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I NTR ODUCCION

El objeto de est e t rabajo ,es propo rcionar una ,visión de la vida y
obra de los jesuitas ex pulsas d e Chile durante el destierro, que se ex­
tiende entre 1767 y 1839, cuando mu ere el último 'de ellos, aunqu e
teóricamente la sancián termina con el decre to de 1815 que restaura en
España la Compañía de [esús. Por variadas razone s ninguno vol vió a
nuest ro país.

Este libro se refiere a todos los jesuitas que sin distinción de na­
cionalidades formaban la prov incia de Chile en el moment o del extraña­
miento en la .primera fecha citada .

La vida del destierro se concentra en I talia para los jesuit as chilenos
y españoles, en tanto que spara los pertenecientes a la Asistencia jesuita
de A lemania se desarrolla en su propia tierra y en condiciones más hu­
manas. Los exiliados en I talia se ven som etidos a las alterna tivas po­
líticas, económicas y religiosas de esa nación, especialmente en los Es­
tados del Papa, donde residió la mayoría. A fines del siglo X V II I , por

causa de Francia, entra el país en una extraordinaria agitación que no
terminará sino con el Congreso de Viena. También hay que considerar
su sometimiento al gobierno español, que cuidó de restringirlos en va­
riadas formas .

Para realizar este trabajo fue necesario emprender una prolija bús­
queda por archivos y bibliotecas de Chile, Esp aña e I talia. A dos cientos
años de distancia no era 'posible hallarlo todo , aunque existiera, lim i­
tación que puede aceptarse honorablemente en cualquier investigación
histórica.

Las figuras más sobresalien tes como Molina, Lacunza y Fuenzalida
requieren para ser tratadas a fondo monografías especiales. Al primero
lo limitamos aquí a algun os aspectos particulares. Al segundo le dedi­
camos ya un estudio que apareció en 1969 en el Anuario "Historia" de
la Universidad Católica de Cbile en homenaje a Jaime Eyzaguirre. A
Fuenzalida le damos mayor amplitud por ser mas 'desconocida su labor .
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Por último , s~bre el polémico tema de los [esuitas y la independencia
de A mérica versó nues tro discurso de incorp oración a la Academia Cbi­
lena de la Historia, publicado en m "B oletín".

Para [uzgar a los [esuitas expulsas hay que pensar 'que en el des­
tierro sopo rtaron mu chas privaciones y dificultades, lo . cual repercutió
en su vida y obra, aunqu e el escenario fuera la culta Italia del siglo
XVIII, muy sup erior, por cierto , al medio chileno de esa época del que
se les había arrancado violenta mente.

Roma, [ulio de 1970.
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Primera P a rt e

CAUSAS, NAVEGACIONES Y EL

EXILIO



LAS CAUSAS DE LA EXPULSION

El tema de las causas de la expu lsión de los jesuitas ha sido muy
debatido.

No se tra ta de un asunto exclusivo de la historia de España y Amé­
rica. Es mucho más amplio y aun anterior a ella, porque de Portugal
fueron expulsados el 3 de septiembre de 1759, Y esta medida afectaba
a las misiones por tuguesas de Asia, Africa y América. También Francia
con anterioridad los disolvió entre los años 1761 y 1768 Y como tenían
misiones en Asia, África y América , éstas también se veían afectadas.
Nápoles los expu lsa el mismo año que España y Parma al año siguiente.
El hecho no se detiene aquí, sino que con moti vo de la supresión pon­
tificia de la orden se extiende a los demás países europeos. Su perviven­
cia en Prusia alcanza hasta 1780 y sólo en Rusia se mantienen hasta que
en el pont ificado de Pío VII se inicia la Restauración.

Un acont ecimiento de estas proporciones es evidentemente un fenó­
meno de la historia universal, por esta razón sus causas se han de mirar
con la misma perspectiva si se quiere tener una visión justa de sus pro­
yecciones.

En el plano nacional español las causas se pueden deducir de los
document os oficiales del gobierno. En ellos más que culpar una actua­
ción precisa, se culpa a toda la orden, su espíri tu, su doctrina, su histo­
ria y su influencia. Los documentos se pueden dividir en dos series.
La primera estaría formada por los papeles emanados del Consejo extra­
ord inario , formado especialmen te para realizar la expulsión, la corre spon­
dencia con la Santa Sede y las cartas intercambiadas por los polít icos.
En ellos se exponen cantidades exorbitantes de aspectos negativos, que
a juicio de los políticos implicados justifican plenamente la medida to­
mada. La segunda serie de documen tos son las leyes que se dictan para
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llevar a cabo 'el extrañamiento, disponer de los bienes de la Compañía
de Jesús y de sus edificios en part icular , y fina lmente reemplazarlos en
sus diversas actividades. En ellos aparecen los ideales que se han teni­
do en cuenta para expul sar a los jesui tas, que por ser normativos son
objeto de una publicación especial en cinco volúmenes: COLECCIÓN

GENE RAL DE PROVIDENCIAS SOBRE E L EXT RAÑAMIEI'IT O y OCUPACIÓN DE

TEMPORALIDADES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS POR CARLOS 11I, 1767 -1784 .
Se ve que querían hacer hondas transformaciones en el Estado y consi­
deraban a los jesuitas como la oposición , no sólo por sus hechos, sino
por sus ideas e institución.

Se puede señalar un hecho fun damental en cada país. El tratado
de límites de las colonias hispano portuguesas de 1750 influye en Por­
tugal, la quiebra del P . Lavalette en Franci a y el motín de Esquilache
en España. Nápoles y Parma siguen esta política por ser coro nas borbó­
rucas.

La corte de España da en sus escritos causas de todas clases : polí­
ticas, religiosas, morales , doctrinales, económ icas, misionales y docentes,
recogidas a tr avés de toda la histo ria de la orden. Es una enumeración
fatigos a,que aprovecha todos los conflictos históricos, los autores y las
ideas. Se toman en cuenta todas las tens iones imaginables con el clero
por los diezmos, con los religiosos por las misiones, con los reyes por
las doctrinas del tiranicidio y regicidio, con las escuelas teológicas por
el probabilismo moral o e! que los impuestos no obl igan en conciencia ,
con los comerciantes españoles por impedirles la entrada a las misiones;
se la acusa de codicia por sus prop iedades y comercio , de heterodoxia
por la controversia de los ritos chinos, de antiespañoles por querer en­
tregar territorios de Améri ca a los ingleses, de resentidos al oponerse
a la elevación a los altares de! Venerable Palafox y finalmente de sober­
bia . Se podí an añadir la oposición ent re los manteístas y los colegios
mayores y la obstinación en hacer condenar las obras del Cardenal No­
ris, que les enajenó a los agustinos 1.

El tema no es fácil. Ya en 1774 decía el religioso jerónimo Fray
Fernando de Cevallos: "Hacer un juicio filosófico sobre la expulsión
de los jesuitas es la materia más peligrosa que puede ofrecerse a un es­
critor" 2. Dan vila dirá que "sólo la insp iró un cambio e encial de po­
lítica , una verdadera razón de Estado" 3 .

A partir de la expulsión empieza a notarse un marcado antijesui­
tismo en los escritos de los personajes oficiales y aun episcopales. Ocu-

1 Danvila. Historia del Reinado de
Carlos In, Madrid , 1894, Tomo Il I, pág .
627 Y siguientes. Los docum entos en­
tregados por Danv ila al A. H . N. M. se
encuentran en Estado 3517, pero no es
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filosofí, crimen de Estado , Madrid,
1774, tomo 1, p. 44.

3 D nvila, o.c. In, 35.



pa el primer lugar e! Arzob ispo de Burgos, Rod ríguez de Arellano, con
su famosa cart a pastoral ' ; le sigue Climent, el famoso obispo de Bar­
celona, que lo manifiesta en todo s sus escritos ~ . Si en ambos prelados
brilla la pasión , no se pue de decir lo mismo del moderadísimo Felipe
Beltrán, obispo de Salamanca, que lo hace con serena prudencia G.

En los personajes oficiales los escrito s revisten un volterianismo
muy del gusto de la época, que proviene de la moda, de las convicciones
o del espíritu áulico, correspondiente a su investidura. El más caracte­
rístico resulta Azara, que por su cargo diplomático en Roma tiene que
informar a cada paso sobre los jesuitas expulsas y les hace objeto de una
ironía amarga con una perseverancia inalterable. Y sin embargo él se
siente bienhechor de los jesuitas y se lamenta cuando le pagan en la
misma moneda. Hay que reconocer en favor suyo que usando el mis­
010 lenguaje con el Papa se empleó a fondo a favor de la Iglesia '. Un
ejemplo característico de esta acti tud antijesuítica es la oposición oficial
a la reed ición del Coloquio de los Perros, de Cervantes, por contener
un elogio de los jesuitas y su enseña nza; y se necesitó de toda la tena­
cidad de la Academ ia para que no se pub licara incomp leta la obra del
manco inmortal. Por supuesto que la censura oficial se empleó a fondo
con las obr as de autores jesuitas . Esta actitud se agrava por falt a de de­
fensores, porque mientras los adversarios hablaban sin cortapisa, los
otros callaron .

La actitud de los jesuitas fue considerarse víctimas y aceptar la
per secución. Dice una carta de la época: "Parece que la mira polít ica
de! Ge nera'! y su consejo, que constantemente siguen desde e! pr incipio
de las fatalidades ocurr idas a la Compañía, es y ha sido e! mover ente­
ramente a todos a su favor, como perseguidos que son de lodo el orbe " 8 .

Es verdad que no les quedaba otra actitud frente al Estado, que los
arrojaba a la miseria o les brindaba una modesta pensión. De esta acti­
tud nace e! buscar todos los argumentos para just ificar su absolut a ino­
cencia e ignorar todos los otros. En Portugal hubo destierro , pero tam­
bién víctimas; en Francia hubo una polém ica de enormes proporciones.
España, aprovechando ambas exper iencias, evita las víctimas e impone
per petuo silencio sobre el asunto . En cuanto a la forma se limita a un
decreto de! rey en uso de su potestad económ ica, que le permite tomar

• J. J . Rodríguez de Arellano. Doc­
trina de los expulsos extinguida. Ma­
drid, 1768.

r.José Climenr. Colección de las obras
de . .. Ob ispo de Barcelona, Madrid,
1768, tres tomos. Biblioteca de residen­
cia de los jesuitas de Sevilla.

G Felipe Belt rán. Colección de Cartas
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Pastorales y Edictos. Madrid, 1783, 2
tomos. Biblioteca Colombina de Sevilla.

r No todos alaban estas actitudes de
Azara y algunos lo creen inspirado por
móviles menos espirituales.

8 Carta de Roma, 20-V-1767, Archivo
del Ayuntamiento de Sevilla, Col. Conde
del Aguila, tomo XII, doc. 40.



las medidas para el bien interior de su Estado, sin usar forma alguna de
proceso. De ahí que se limite a acusar, aun cuando falten las pruebas,
porque al prohib ir toda defensa y toda apología de la Compañía , no tie­
ne necesidad de responder. Más aún toda defensa está penada con la
pérd ida de la pensión, sin expresar claramente si una sola basta para
castigar a todos. Esta prohibición de defender la Compañía de Jesú s,
como también la orden de silencio absoluto sobre los jesuitas y grave­
mente penada, se da también a todos los súbditos de España y sus do­
minios. El mismo silencio impone e! documento pont ificio de la su­
presión. No faltaron sin embargo apologías. Las más famosas son las
de Bruno Martí, Carlos Borgo y Andrés Febres , que no trepidarán en
negar a la Santa Sede la potestad de suprimir 'la orden . Lo que piden
es e! proceso y por eso la historia poster ior se ha convert ido en la apolo­
gía y defensa, que no pudo leerse ante los jueces, pero que se repite
ante e! tr ibunal de la historia .

Es preciso señalar que e! últ imo historiador oficial de la orden, e!
P. Julio Cardara, recogiera una causa que daban los miembros del Con­
sejo extraordinario español: la soberb ia, juicio que en la orden ha tenido
un seguidor tardío , aunque no histor iador , e! R. P . Juan Bautista Jans­
sens, General de la Orden.

La revisión de las causas por parte de! Estado español comienza en
1784 con e! ministro de Indias, José Gálvez, severísimo ejecutor del
decreto en México, que pide oficialmente informes sobre el estado de
las misiones en tiempo de los expulsas comparado con el período pos­
terior. No creo que procediera por amor, sino como hombre de Estado,
pero con él comienza el lento deshielo. Solamente en 1815 el gobierno
absolutista español restaura la Compañía de Jesús, al año siguiente que
lo había hecho el Papa , Pío VII . Se anula la legislación anterior con
pocas reticencias, pero el hecho de estar vinculada al momento político
llamado Restauración, le acarrea la enemistad de los liberales, que la per­
seguirán en la política, la histor ia, la novela y el periodismo. La historio­
grafía liberal, de inspiración laicista, encontrará en las acusaciones de los
"reformistas ilustrados" del siglo XVIII abundante material para sus
escritos. La misma escuela en la historia americana se muestra ambiva­
lente , mezclando al ataque e! reconocimiento de algunos valores ante la
fuerza de los hechos. El revisionismo histór ico, posterior a la escuela
liberal, ha sido favorable a la orden y ha pesado el vacío de su ausencia,
si no es ya por la misma imparcialidad de la distancia. Esa misma dis­
tancia y el conocimiento de Carlos 111 y sus políticos han hecho suavizar
la posición en dos bandos de víctimas y verdugos, al considerar el cato­
licismo de la mayor parte de ellos, con lo que ha habido que aminorar
los dictados de jansenistas, filósofos, francmasones y laicistas que se les
ha dado con excesiva frecuencia; como también considerar que los mis-
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mos protectores que tuvo, que fueron Federico II de Prusia y Catalina
II de Rusia, los merecían con mejor derecho.

Queda finalmente el balance histórico. El hecho indudablemente
fue precursor de una serie de cambios desventajosos para la Iglesia por
causa de la revolución francesa. Para la historia de España y América
resulta desfavorable, tanto por la pérdida que significa, como por
las mismas reformas, que por ser demasiado precipitadas no dieron fru­
to como se esperaba. La Compañía de Jesús resulta en f:n favorecida
por una serie de valores positivos que sería injusto negar. Pero se pue­
de hacer una pregunta: ¿Murió a tiempo? En los hondos cambios de
los cincuenta años, que median entre su destierro y su restauración, que
significaron la destrucción o la decadencia de los institutos religiosos, la
Compañía de Jesús no creo que hubiera quedado indemne, porque se
trata de un mal universal. Es una conjetura, no es una afirmación .

17



LOS J ESUITAS DE CHILE Y LAS CAUSAS DE LA EXPULSIO .

Distinto es justificar que hallar las causas, ha dicho Vicente Ro­
dríguez Casado , hablando de las causas de la expuls ión. Justificar se
refiere a culpabilidad y las causas se refieren al hecho mismo , que in­
dudablemente las tuvo .

En la documentación de la expulsión se alude a aquellas que tie­
nen relación con Chile. Ellas son los reclamos de los diezmos, la exclu­
sividad de las misiones, las propiedades agrícolas , los conflictos univer­
sitarios, la no obligatoriedad de los impuestos en conciencia, la acusa­
ción de ejercer el comercio, el peligro inglés en Chiloé.

El asunto de los diezmos era un viejo pleito , en el que se buscab a
la revocación de un pr ivilegio concedido por el Rey. La Real Cédu la
de 24 de febrero de 1750 lo quitó en parte al exigir de treinta uno, en
lugar del diezmo estrictamente dicho. Y más tarde otra Real Cédul a
de 4 de diciembre de 1766 lo revocó defin itivamente exigiendo el diez­
mo entero. Esta última llegó a Chile con posterioridad al decreto de
extrañamiento.

Sobre el cumplimiento de la Real Cédula de 1750 trató la Real
Audiencia de Santiago el 4 de abril de 1754 ; exigió a los colegios que
pagaran de treinta uno, pero sobre la obligación de pagar de los arrenda­
tarios se hicieron autos que se remitieron a Madrid. En algunas partes
como en el Tucumán los jesuitas hicieron pactos sobre el pago de los
diezmos, que exigía la cédula de 1750; pero en Chile no, como consta
por la declaración hecha por los oficiales de Real Hac ienda el 20 de
mayo de 1761.

En 1756 el Cabildo Eclesiástico de Santiago protestó contra lo je­
suitas y pidió que pagasen el diezmo de las haciendas que iban adqui­
riendo con posterioridad a 1750 . El Fiscal del Consejo de Indias
dijo que sólo se les debía cobrar de treinta uno conforme a la cédula
tanto por las haciendas que tenían al dictarse la Cédula como por las
que con posterioridad adquirieran.

Sobre el diezmo que debían pagar los arrendatarios hizo dos defen­
sas el Procurador General de Indias, P. Pedro Ignacio Altamirano, lo
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que corren impresos . El mismo Padre hizo otra presentación sobre los
diezmos que se exigían a la hacienda de Torquemada, que poseía la
Provincia Chilena de la Compañía de Jesús, en Andalucía. La presen­
tación es de 1756 , pero esta hacienda fue pro nto vendida.

El P . General de la Compañía, Lorenzo Ricci, dio orden de so­
meterse a la Real Cédul a de 1766 , que exigía el diezmo entero, pero
como la Real Cédula llegó tarde por lo menos a Chile , e! cumpli miento
no tuvo lugar para los jesuitas, pero sí pura los arrendatarios de los
reales derechos, que se defendieron seriamente de tener que pagarlo.
Pleito que resulta favorable a la Compañía, aunque sea una defensa
del interés ajeno 1 .

Los misioneros jesuita s deseaban una doble exclusividad. La una
de tener terr itorios misionales indepe ndientes de la ingerencia de habitan­
tes españoles, especialmente de comerciantes. Se quejab an del daño
acarreado a los indios con las ventas de vino y armas, como también de
los malos ejemplos que daban a los indios con su conducta personal. De
parte de este mal se ocupó e! Sínodo de Azúa de 1745 , celebrado en
Concepción, en la parte que vetó la Real Audiencia y e! Consejo de
Indias. También se halla en los encargos, que estando en Europa dejó
el P . Carlo s H aimbh aussen al P. Pedro Ignacio Alt amirano más o me­
nos en la misma fecha. El qu into encargo dice así: "Me parece que
fuera bueno que se pidiera una Real Cédula para que nuestros misio­
neros pudiesen fundar reducciones con aprobación del gobernador en
cualquier parte de la tierra adentro de los indios y sin ninguna asisten­
cia de ot ro español , porque estos capitanes de amigos han sido causa
de! último alzamiento, y a los nuestro s no les han hecho nada, ni se
qued aron con ellos por rehenes , y esto pudiera reducirlos a poblaciones,
como pretenden las últ imas prov idencias dadas 2 .

La otra exclusividad era la de ser los únicos misioneros en los terri ­
tor ios confiados a ellos. Esta exclusividad existía en parte y de hecho
en Chile, porque las órdenes, a excepción de los franciscanos, no se in­
teresa ban en las misiones de infieles. Cuando compartieron las misiones
con los franciscanos o los clérigos no hubo dificultad. Sin embargo e!

1 Sobre el asunto de los diezmos se
puede ver A.G .l. Chile leg. 229, 1760,
n. 19; 1765, n. 13. lb. 232 cita expe­
diente sobre no pagar diezmos los jesui ­
tas ni sus colonos. Medina. Biblioteca
Hisp ano Chilena, tomo III, nn . 739 y
740: defens as del P. P. 1. Al tamirano
sobre no pagar diezmos colonos de los
jesu itas, A. G. 1. Chile 306: se recibe
R. C. 4 - XII - 1766, que manda que los
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colonos paguen diezmos, R. A. H . M. col.
Matra Linares 79: histonia de la transac­
ción de los diezmos. A. G. 1. Chile 171
carta de Alday sobre modo de pagar
diezmos los jesuitas. A. G. 1. Chile
175: pleito de la Catedral de Sant iago
con los jesuitas por los diezmos (4 - III
- 1754 ), etc.

" A. H. N. M. leg. [es, 97, 2.



P. José Salinas, Procurador de Chile enviado a Roma, dice en carta
de Puerto de Santa María, 12 de mayo de 1766 , que el inglés que iba
por corregidor a Chillán llevaba muchos papeles de Arriaga sobre una
querella , que Salinas no conocía: "que nosotros en Chile por nuestro
interés imped imos a otros misioneros sus progresos 3 . El P. Diego Cor­
dero , en cambio , en carta muy confidencial, de 16 de mayo de 1761, se
queja de los ataques de Amat, y entre ellos pone la introducción de
franciscanos en las misiones ", La impresión general es que no había
tal tensión y que los jesuitas, cuando los clérigos o franciscanos aban­
donaban las misiones por falta de sínodo u otra causa ajena a los jesuitas,
entraban a reemplazarlos .

José Perfecto Salas acusó a los jesuitas de permitir el Machitún
a los araucanos . Esta acusación se repetirá al lado de la de los ritos
chinos con insistencia. Un manuscrito anónimo jesuita , escrito durante
la expulsión, cuyo nombre es Breve relación de los indios de Chile, trata
en su párrafo nueve de la práctica de los machitunes y se refiere a los
culpables de la acusación en forma apenas velada: "Unos pretenden
que fuese cierta Toga Volante, símbolo de la ingratitud (a quien los
jesuitas mismos desde polluelo dieron alas, aunque con el fin de que
volase a mejores esferas), la cual, ya en Chile ya en el Perú, tuvo for­
tuna de descubrir no pocos monumentos de este género, ocultos por
todos los predecesores en ese mismo traidores a la Majestad. Otros
quieren que ella fuese introducida por cierta Llave Dorada, diestra según
añaden para meter en él todos los chismes, que el odio finge y que la
irreligión adopta. Otros finalmente se persuaden, si bien son más pro­
bables las otras dos citadas antecedentes; ellos no obstante creen que
el verdadero autor mediato o inmediato propugnador de aquella his­
toria es cierto hábito religioso decorado hoy día con la mitra en aque­
las regiones".

Al fin se decide el autor anónimo por los tres Toga, Llave y Mitra
y dice que fueron a una el autor. Los nombres no es muy difícil descu­
brirlos: José Perfecto Salas, Manuel de Amat y Fray Pedro Angel
Espiñeira O. F. M. 5

•

El gobernador de Valdivia, don Félix de Berroeta, no da importan­
cia a la acusación de los machitunes 6. El P. Sors O. F. M. en su infor­
me de 1781 declara que no se han podido extirpar sus machitunes; y
más adelante: "Se ha logrado el que los demás para sus machitunes se
recaten de los padres y procuren que no lo sepan"·. Esto demuestra
que las cosas estaban como antes.

3 B. N. M. Ms. 18672, 20.
• A. H. N. S. jesuitas 101, pieza 12.
5 B. N. V. E. Roma, Mss. Ges. 1407.
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6 A. G. I. Chile 245 (carta de 23 de
A to d 1766).

• A. G. I. Chile 278, Informe de Sor
de 1781. fs. 26.



Otra de las acusaciones contra los misioneros era e! poco éxito de
las misiones . Esta acusación no se refiere a todas las misiones sino a
las de! corazón de la tierra rebelde. Es verdad que entre los indios
de estas legiones no se conseguía casi nada. No es necesario recurrir a
los informes de José Perfecto Salas 8 o de! Gobernador Francisco Alva­
rado Perales 9 , cuando los mismos jesuitas eran conscientes de ello. En
la Congregación Provincial de 1755 se dice que la acusación de poco
fruto en las misiones se ha de desvanecer 10. La respuesta era distinguir
unas misiones de otras y mostrar que la acusación no podía ser general.

Para e! ordenamiento de las misiones dio Aranda al Marqués de
San Juan e! 13 de abril de 1767 una serie de instrucciones sobre e!
nuevo arreglo de las misiones , arrogándose en virtud de las regalías
hasta e! derecho de r.ombrar por sí mismo los misioneros , con inde­
pendencia de los obispos . Establece en las misiones la autoridad civil,
las reduce a provincias. se nombran gobernadores , se abren al comercio
y se someten a las leyes de Indias. En principio deben entregarse a
clérigos seculares y a los religiosos sólo en subsidio de los seculares,
sujetos al Patronato y al Ordinario independientes de sus superiores y
hasta que haya clérigos suficientes 11 .

De más está decir que este ordenamiento se cumplió muy mal y se
cayó en lo que quería evitarse : que pasaran a depender en forma exclu­
siva de una orden; porque las de Chile quedaron en su totalidad en
poder de los franciscanos desde e! principio.

Tampoco en e! fruto se tuvo más éxito , porque se abandonaron
las de los llanos , fueron víctimas de rebeliones y destrucciones y al
decir del Ob ispo Marán, en carta al Rey de 18 de enero de 1788:
"cuando más se ha conseguido sacar un infiel de su infidelidad para
hacerle apóstat a de la re!igión". Y más adelante: "Pa ra que V. M. vea
el ningún incremento de la religión en las misiones de Chile , y las nin­
gunas esperanzas que pueden prometer para lo sucesivo, habiéndose
perd ido en más de un siglo las más considerables sumas y todo e! tra­
bajo, sin haber producido hasta ahora uno solo que sepa un misterio
de nuestra Santa Fe , ni quién es Dios, como con dolor experimenté
por mí mismo en las regiones de Arauco y Tucapel y en las parcialida­
des de Ranilhue , Tranapeque , Cura , Qu irico y Tirúa, como de la Impe­
rial y Toltén aseguran los misioneros mismos que las han tenido a su
cargo . .. Qué importa que se haya informado a V. M. que estos natu­
rales están en subordinación y sosiego y en quietud y que son tan dóci­
les que entregan sus hijos a la instrucción de los colegios; cuando por

. 8 A. G. 1. Chrle legajos 101 y 102.
u A. G . 1. Chil e leg. 440 .
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10 A. R. S. 1. Roma, Congrego 92,
fs. 133 V.

11 A. G. 1. Indif. Gen. 3087.



ser estos inútiles por cualquier aspecto que se miren, si informan alguno
de instrucción es para que vuelto a su país sea más revoltoso, más inso­
lente y más enemigo del Español .. ." En la representación que hizo
Marán , por el atentado de que fue víctima de parte de los indios , aña­
día: "Por la visita consta que los indios practicaban sus ritos" 12.

Las propiedades agrícolas formaban otro acápite de acusación con­
tra los jesuitas . Los documentos de la expulsión señalan especialmente
las que tenían en México, Quito y Chile. Los jesuitas mismos estaban
conscientes de las críticas que esto merecía de parte de los externos, por­
que en la Congregación provincial nona, tenida el 21 de diciembre de
1761, se preguntó si no sería conveniente rogar al R. P . General que
permitiera a los padres procuradores que en nombre del General ofre­
cieran al Rey Católico todas las haciendas , casas de campo, ganados
mayores y menores y esclavos, a excepción de los que fueran absoluta­
mente necesarios para el servicio de las casas, y a excepción también
de los bienes estables del Colegio de Bucalemu, porque habían sido
dados por el fundador con la cláusula expresa de inalienabilidad; pero
ofrecerlos con la condición de que el Rey Católico diera anualmente dos­
cientos pesos a cada jesuita para su sustentación. Con lo cual, decía el
postulado, se cerrarían las bocas de los que ladran contra nosotros más
bien como ricos y adinerados que como conviene a hombres religiosos y
que han profesado pobreza. Y al mismo tiempo se borraría del ánimo
del rey la opinión , si alguna tuviera sobre este asunto, la que cierta­
mente pudo tener origen en las informaciones demasiado exageradas de
las riquezas de nuestras casas. Y se pondría de manifiesto ser mucho
menores de lo que el vulgo envidioso murmura, cuando habiéndolas
ofrecido y abandonado nos contentáramos con poco. Varios padres
dijeron que esto no podía aprobarse, ya porque con este motivo los
ministros reales coartarían con especiosos pretextos la recepción de
aquéllos, que necesariamente nos veríamos obligados a aceptar, ya tam­
bién porque no se podía esperar ninguna seguridad en el pago, porque
la experiencia enseña que la pensión asignada por el rey a los misioneros
ni siquiera se paga regularmente, como que durante quince años com­
pletos no ha sido entregada por los oficiales de Real Hacienda, a causa
de la pobreza del erario. Y también por otras importantes razones,
que no se pueden decir en pocas palabras, se formó la opinión de que
no debía pedirse, pero juzgaron que era conveniente darlo a conocer al
P. General. Por este escrito vemos que los jesuitas estaban dispuestos
a cambiar todas sus propiedades por una renta anual de 75.000 pesos 13.

Las dificultades docentes nacían de la creación de la Real Univer-

12 A. G. 1. Chile leg. 308; A. H. N.
M. Estado, 2861, 2.

22

1 3 A. R. S. 1. Roma, Congrego 92,
fs. 146 v. y 147.



sidad de San Felipe. E l resto de la enseñanza estaba casi todo en ma­
nos de la orden e impartían enseñanza universi taria en filosofía y teolo­
gía en Santiago y Concepción. Era ésta gratuita y particular, a excep ­
ción de la de los dos Convictorios de Santiago y Concepción. El rey
permitía toda esta enseñanza con tal que no fuese gravosa al real erario.

Los conflictos nacieron de que la Universidad Real recién na­
cida quería la exclusividad de grados y de curs os. Con esto se suscitó
el problema de anular los grados que daban los jesuitas y lo consiguie­
ron. Los jesuitas se defendieron y lograron que se les rehabilitaran los
grados; Amat suspendi ó la ejecución de la Cédula que lo permitía. El
pleito se perdió definitivamente en 1767 , poco antes de la expulsión 11.

La Universidad Real reclamaba también los alumnos del Convic­
torio exigiendo que asisties en a sus clases y el Rector de la Universidad
trató de suble varlos. Por tratarse de un colegio de exclusiva incurn­
bencia de la Compañía no se veía por ninguna parte la razón del
Rector l S.

Se ofrecieron a los jesuitas las cátedras de retórica y de Suárez en
la Universidad , pero ellos no podía n aceptarla sin previo per miso de
Roma por tener prohibido hacer clases en las Universidades del Estado.
Estas vinieron finalmente a admitirlas en 1767. También se les ofreció
la cátedra de Filosofía, con la cond ición de que enseñaran la física mo­
derna, pero Rom a tampoco permitía otra enseñan za que la de la física
de Aristóteles ; razón por la cual no era posible admitir el ofrec imiento.
Si los jesuitas resistie ron en el asunto de la validez de grados y de los
alumnos del Convictorio se inclinaban a aceptar las cátedras y así lo
significaron a Rom a 1"; sin embargo la Universidad les exigía cierta
exclusividad a los profesores que se nombraran , lo que los jesuitas no
podían acept ar por fal ta de personal 1 7 • Estos conflictos se arrastraron
hasta la expulsión misma. Sólo afectaron a dos colegios de Santiago
que eran el Colegio Máximo o Uni versidad Pontificia , donde se otor­
gaban los grados de Filosofía y Teología , y el Convictorio de San
Franci sco Javier cuyos alum nos iban a clases al Máximo , donde se
graduaban.

La obligación de pagar los impuestos en conciencia era una idea
que agradaba al gobierno español y más en un momento en que miraba
a un reordenamiento económico, precisamente a base de impuestos, re­
forma ndo los modos anteriores de cob rarlos por arrendamiento hecho
en remate. En esa época interesaba a los gobiernos obligar a sus súbdi­
tos en concien cia, como lo demu estra el juramento de fidelidad y otra

1 1 A. G. 1. Chile lego 235 y 245.
1S A. G . 1. Chile leg. 235.
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serie de medidas que exigían obligar a los sujetos no sólo ante el Esta­
do, sino ante Dios. Los jesuitas no sólo predicaron en otras partes
sobre ellos, sino también en Chile , como consta de un padre que fue
reprendido por haberlo hecho ; aun más existe un expediente sobre la
"voz que corría de que no se debían los tributos en conciencia". Por
desgracia el expediente no se encuentra en ninguno de los sitios del
Archivo de Indias a donde dice haber sido trasladado 18 .

En el mismo expediente se encuentra la expulsión practicada por
el Virrey Amat del Procurador que tenía la Provincia de Chile en Lima
para la venta del producto de sus haciendas, lo que no se considerab
comercio, aunque por haber aduana , y estar de ellas exentos los ecle­
siásticos, resultaba ganancia. Otro de los fines de esta procura era ad­
quirir en Lima las cosas necesarias que no se encontraban en Chile y
activar los negocios que debían ventilarse ante las autoridades virreina­
les 18.

El último asunto relacionado con la expulsión es el peligro inglés
y la acusación a los jesuitas alemanes, pero éste se prolongará en Espa­
ña, sometiendo a prisión a algunos jesuitas sin forma alguna de proceso,
según el estilo que se usó en todos los asuntos de los expulsas.

Estas son las relaciones que pueden establecerse entre las causas
invocadas y la realidad chilena en el extrañamiento de los jesuitas de
Chile.

18 A. G. I. Chile lego 229, n. 13.
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EL P. TOMAS LARRAIN Y LA BASTARDIA REAL

Un jesuita nacido en Chile , pero perteneciente a la provincia de
Quito, protagoniza un hecho de cierta importancia muy poco antes de
que se verificara la expulsión en España.

Era el P . Tomás Larraín, hijo de don Santiago Larraín y de Mó­
nica Teresa Cerda. Su padre desempeñó la Presidencia de Quito y
llevó consigo a Tomás, que entró en la Compañía de Jesús el 27 de
noviembre de 1720. Por el traslado de su padre tuvo permiso del P .
General M. A. Tamburini para pasar a Chile , pero lo rehusó. Fue
profesor de Filosofía, Derecho Canónico y Teología. Se menciona como
mérito suyo haberse separado del aristotelismo en física. Fue también
orador y poeta. De sus manuscritos sólo se conservan algunos textos de
Teología. Fue rector de los colegios de Cuenca e Ibarra y siendo Maes­
tro de Novicios en 1765 fue elegido como Procurador a Roma , llevando
como segundo al P. Bernardo Recio . Aunque rehusó, no se le aceptó y
tuvo que emprender un viaje , que demoró más de un año por la ruta
de Panamá. Debiendo salir de Madrid para dirigirse por Francia a Roma ,
se les entregó un paquete sellado de la Nunciatura para el Cardenal To­
rregiani , Secretario de Estado del Papa. Hic ieron Recio y Larraín el
viaje a Barcelona y de allí a Figueras. Estando en este lugar , próximos
a pasar a Francia, se presentó un oficial suizo que los había seguido
desde Madrid, en compañía del juez y del notario. Se les registraron
todas sus cosas y se les secuestraron todos los papeles que llevaban.
Después fueron sometidos a prolijos interrogatorios, pero nada se les
dijo del paquete sellado de Madrid. Quedaron luego bajo custodia en
Figueras desde el 11 de marzo de 1767, día del arresto , hasta el 3 de
abril en que fueron llevados a Gerona, donde supieron el arresto de
los jesuitas y la sentencia de destierro. En esta ciudad fueron encerra­
dos en el Convento de los mercedarios. Larraín desde el día del regis­
tro se puso melancólico y vino a fallecer de enfermedad a los seis me­
ses de prisión en el Conven to de Gerona el 12 de octubre de 1767.
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Recio continuó en la pnsion hasta 1776 en que viajó a Roma, ciudad
donde falleció en 1792 1.

Es curioso que no se les diera a conocer el contenido del paquete
sellado, que era un folleto impreso en que se decía que el Rey Carlos
II! era bastardo, fruto de los amores del Cardenal Alberoni y de la
Reina Isabel Farnesio; exhortaba a poner en el trono a Luis de Barbón,
recurriendo si era preciso al asesinato del rey y de su familia. La finali­
dad de este folleto era irritar el ánimo del Rey contra los jesuitas. Este
episodio misterioso no lo creo destinado a cambiar el curso de los acon­
tecimientos , porque el 27 de febrero de 1767 estaba ya firmado el pri­
mer decreto. Pero tuvo bastante resonancia por haberse publicado en
las Gacetas ~ .

1.José Jouannen. Historia de la Corn­
pañía de Jesús en 1lI antigua Provincia
de Quito, Quito, 1943. Tomo n, pp.
330·343, etc.
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lb. p. 659· 660.



EL CODIGO ANTl]E5UITlCO

El gobierno español promulgó contra los jesuitas una cantidad asomo
brosa de leyes, entre 1767 y 1814. Las reunió en cinco tomos que
llevan el irónico nombre de providencias. No todas fueron colecciona­
das. Estos libros salieron los tres primeros entre 1767 y 1769 y los
dos últ imos en 1783 y 1784 1.

Un trip le objetivo tenían estas providencias: extinguir el cuerpo
de la Compañía, extinguir su espíritu y liquidar sus bienes. Como too
das las disposiciones de su siglo, se las consideraba infalibles, perfectas
e irreversibles.

Todo este aparato jurídico llevaba consigo una serie de institucio­
nes y pedía la colaboración de muchas más. No faltó la secuela de
procesos, sentencias , ejecuciones y cárceles.

El destierro de los jesuitas es un caso único entre todas las emi­
graciones españolas de la historia, porque se siguió legislando irnplaca­
blemente sobre ellos. El afán era extinguir. El medio , la vía legal. 01·
vidaron una cosa, que 10 negativo crea la reacción y 10 consiguieron .
Fueron cuarenta y siete años de presencia en la conciencia de España.
Parecía que no conseguían nunca extinguirla. Fue primero una guerra
ofensiva , con el tiempo se hizo defensiva y finalmente el frente cayó.
Le pasó 10 que a todos los gobiernos que luchan con una ent idad inter­
nacional desde dentro de sus fronteras , que la vida de fuera se les
escapaba. Irónicamente los tres poderes del Estado estaban interesados:
el- Ejecutivo con sus medidas reglamenta rias y policíacas, el Legislativo

1 Las leyes aquí comentadas se en­
cuentran en los tomos 1 y 11 de la Ca­
lección de provid encias ya citada, que
son las de mayor in terés normativo,
Existen además ediciones de las leyes en
particular por las exigencias de la distri­
bución inmedia ta. El Virrey Amat pu­
blicó una rép lica de esta obra a la que
añadió las dispos iciones especiales que
había tomado en el extrañamiento res-
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pecto de los bienes de los expul ses:
Colección de aplicaciones que se van
haciendo de los bienes casas y colegios,
que fueron de los regu lares de la Com­
pañ ía de Jesús, expat riados de estos do­
minios . . . 1 par te, Lima, 207 p.p. más
índ ice, y Ir parte, Lima, 306 pp . e
índ ice. La ed ición es un poco tardía
porque se imprimió en 1772 y 1773.



con un enorme aparato de derecho y el Judicial con sus tribunales. Más
aún, el poder sutil de la diplomacia, sus finas maneras , sus presiones y
hasta cier ta po testad parernalista, la única posible en el extranjero, se
ejercían en los jesuitas. Se usaron las armas económicas y el engaño.
Este últim o para obtener secular izarlos. silenciarlos o desacreditarlos.
Para hacer desaparecer a los jesuitas no bastaba con hacerlos callar , si no
callaban sus adversarios que a fuerza de hablar los hacían presentes,
obstinadamente presentes.

Las presiones más fuertes se ejercen entre 1767 Y 1773 . La espe­
ranza de la ext inción los alentaba, pero pasó como en un juicio de
divorcio: no se rompió el vínculo. La Compañía sobreviv ió en Rusia
y se hub o de arrastrar la cadena de las consecuencias. La muerte libe­
radora se mostraba tan imparcial que segaba en ambos bandos por
igual.

H ay que añadir la batall a diplomática de la extinción, lenta y fa­
tigosa, que al fin consiguió su objetivo con una cansada victoria
parcial.

En el ánimo de los jesuitas todo esto debía repercutir dolorosa­
mente, pero presentaba variedad de aspectos . La persecución legal de
España no podía menos que afectarlos.

A la providencia ejecut iva de 27 de febrero de 1767 , formada por
doce reales órdenes, par a hacer el extrañamiento, sucedió un documen­
to más elaborado , que fue la pragmática del 2 de abril de 1767. Co­
mienza solemnemente Don Carlos por la gracia de Dios y con los tre inta
y cinco títulos de rigor. In voca su obligación de mantener en subordi­
nación, tranquilidad y justicia sus pueblos y decreta en uso de la potes­
tad económica el extrañamiento de los jesuitas. Elogia luego a todas
las demás órd enes religiosas por su servicio de la Iglesia y su abstrac­
ción de los negocios políticos. Dos veces se niega a manifestar los mo­
tivos que lo inducen. Ocupa los bienes, fija pensiones de 100 pesos
para sacerdotes y 90 para legos, pagaderos de los bienes mismos de los
jesuitas . Excluye de las pension es a todos los jesuitas extranjeros y los
extraña de sus reinos. Excluye de la pensión a los novicios en caso que
sigan a Jos jesuitas. Los delitos para perder la pensión son salir del
Estado de la Iglesia , dar motivo de resent imiento a la Corte de palabra
o por escrito. Si escriben apologlas contra la resolución real o conspi­
ran para perturbar la paz del reino por medio de emisarios secretos
quedan todos privados de la pensión. Se prohíbe el regreso y si lo
hacen condena a los que vuelven y a sus auxiliadores como perturbado­
res del sosiego público. Exige para el regreso , si sale de la orden, per­
miso real formal e ind ividual. Al que lo obtenga le reglamenta la con­
ducta, privándolo de enseñar, predicar y confesar, aunque le permite
rentas eclesiásticas por otros concepto . Prohíbe las cartas de herman-
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dad con penas de reos de Estado. Prohíbe la correspondencia con los
jesuitas con pena de castigo proporcional. Impone silencio a los vasa­
llos sobre la resolución real, bajo pena de reo de lesa majestad. Prohíbe
absolutamente cualquier escrito sobre la expulsión . Responsabiliza a
los obispos y prelados religiosos que no permitan que se escriba, impri­
ma o hable sobre el asunto, so pena de responsabilidad y de incurrir
en el real desagrado. Advierte finalmente a la justicia que queda infor­
mada de la ley y de las penas .

E! 18 de octubre de 1767 y el 3 de octubre de 1769 se establecen
las penas para los que regresen y sus cooperadores. Si no son sacerdo­
tes pena de muerte y si lo son pena de prisión, sometida al ordinario.

Se añade la prohibición en el mismo Estado de la Iglesia de pasar
de un lugar a otro.

No se le ocultaba al gobierno español la debilidad de sus medidas,
la imposibilidad de ejecutar las sanciones colectivas. Los jesuitas reci­
bían dinero por vía no oficial y la única forma de saberlo fue permitir­
lo, porque usando así la vía del gobierno, éste quedaba informado, pero a
costa de permitirlo. Sin obtener por esto un control total. Los atrasos de
la pensión eran una sanción injusta, porque su puntual paga se había pro­
metido a la Santa Sede. Eran débiles en el control de la corresponden­
cia, que se les escapaba de las manos, aun cuando al comienzo por con­
trolarla no trepidaron en violar la correspondencia de la misma Santa
Sede. Los desterrados no contaban con la protección suficiente ni en
los precios abusivos , ni en las molestias que recibían de la población,
pues en lugar de distribuirlos por todo el Estado de la Iglesia se les
concentró en unas cuantas ciudades demasiado vecinas y en número
realmente extraordinario. Esto impedía el ejercicio del ministerio sao
cerdotal, consecuencia la más dura del destierro, que procedía no sólo del
excesivo número de sacerdotes nativos en esos lugares, ni de la ignoran­
cia de la lengua, sino también de las prohibiciones de las autoridades.

Un delito curioso se pena en 19 de septiembre de 1768 con cien
azotes por perturbar el sosiego público y es suponerse y fingir ser regu­
lar de la Compañía de Jesús . El culpable se llamaba José Vielma y re­
cibió el castigo y se dio la ley para prevenir en adelante semejante su­
perchería .

El hecho de ser partidario de los jesuitas const ituía para la Corte
una especie de fanatismo y debía ser controlado.

En primer lugar se trata de controlar "las pretendidas profecías y
revelaciones fanáticas", que nacen del abuso de los directores espiritua­
les, secuaces de los regulares expulsas . Confiesan que esto no sucedía,
sino rara vez, en los conventos sometidos a superiores religiosos, en tan­
to que era frecuente en los sometidos a los ordinarios. La circular llama
"lobos" a los culpables de profecías y revelaciones y ordena que sean
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removidos : Se comunicó a los superiores religiosos y a los diocesanos
el 23 de octubre de 1767 en términos muy regalistas. A pesar de que
esta circular dice que el Consejo tiene varios documentos reservados
sobre casos de fanatismo, se vio obligado a hacer un suplemento para
probar sus asertos. Asegura el documento que los jesuitas sabían sacar
"mayores usos" de revelaciones y milagros fingidos y de ello ofrecía su
historia gran número de ejemplos. Después de su expulsión siguieron
en lo mismo, como se ve en el caso de la monja de Castelo en el Estado
de la Iglesia , que anunciaba el regreso de los jesuitas. En Murcia fragua­
ron otro al mismo objeto, por haber reverdecido una rama de tere­
binto. Por estas causas y estos documentos, se dio la circular antes
citada. Sin embargo continuó el fanatismo sus ilusiones en la isla de
Mallorca con un tercer supuesto milagro atribuido a la imagen de la
Concepción, que estaba en lo alto de la portada de la Iglesia de Monte­
sión. Aunque los autores se engañaron en el suceso, sirvió para demos­
trar invenciblemente el abuso de la religión, que los regulares y sus se­
cuaces preparaban, sin reparar en medios, para oponerse a todos los
gobiernos y potentados y los sacrílegos medios que son familiares a su
espíritu de rebeldía. El hecho que alborotaba era que un grupo de
gente decía que la imagen tenía antes las manos juntas y ahora cruzadas
sobre el pecho. Con esto se juntó gente curiosa frente a la iglesia. Pasó
por ahí el asesor del Capitán General para los autos de ocupación, don
Antonio Bisquera , el 14 de enero de 1768 a las ocho y media de la
mañana. Al ver esto se alborotó, llamó tropa para que impidiese que
se junta en los curiosos. Lo supo el Real Acuerdo y nombró un oidor,
don Felipe Miralles, para que entendiese en el asunto. El oidor e
presentó a las diez y media con la novedad de soldados y sus medidas
para alejar a la plebe. Don Felipe debe haber sido algo corto de vista,
pues desde el medio de la plaza no veía la estatua a su satisfacción.
Hizo que dos peritos, un e cultor y un carpintero, observaran la e tatua
e informaran. Inmediatamente con escaleras y soga se pusieron al
alcance de la imagen, que resultó ser de piedra, toda de una pieza, de
once palmos de alto y tenía las manos cruzadas sobre el pecho. En el
proceso lo que no se averiguó fue cómo tenía las manos la e tatua, que
parecía lógico para declarar el falso milagro, sino que se fijaron en las
frases del pueblo a favor de los jesuita, entre las cuales se dijo que el
rey era un condenado. Hechas estas declaraciones, los segundos testi­
gos dijeron mucho menos que los primeros. Fueron puestas en prisión
siete personas, cuatro hombre y tres mujeres. El gobernador dio un
edicto que decía ser todo falso el milagro y que lo sabía de persona
exentas de prejuicio. Ofrecía una recompensa de 500 pesos al que
denunciase al autor de la patraña. El Obi po dio otro edicto contra
"voce y rumore fabricado en la oficina diabólica de la ilusión y el
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engaño". Prohíbe bajo pena de excomunión mayor latae sententiae ha­
blar de que hubo variación en las manos de la Virgen y si alguno lo
oyere y no denunciare dentro de los tres primeros días incurría en la
misma pena , que se entendía a todos los que inventasen nuevos mila­
gros.

Termina este suplemento a la circular del 23 de octubre diciendo
que el supuesto milagro se dirigía a provocar el odio del pueblo con­
tra la pragmática de expulsión y por eso eran los jesuitas los insti­
gadores. Si no eran ellos sino sus terciarios , era pru eba evidente de
que subsistía la falsa doctrina , defendida siempre por los jesuitas ,
de ser lícitos cualquier delito y profanación contra la autoridad pública ,
cuando versa el interés de la Compañía. Esto mismo demue stra que las
providencias tomadas contra ellos no son suficientes, mientras el gobier­
no no proscriba su doctrina, rest ableciendo las máximas que enseña el
cristianismo, aun entre los más relajados. Vuelve a repetir que hay que
desterrar del comercio humano los libros y estudios de donde derivan
y trata a los jesuitas de falsos profetas, contra los cuales las divinas le­
tras tienen anunciado su total exterminio , reservado a nuestros días,
dice, por haber llenado el vaso de la abominación.

No es corriente ver filtrarse en las leyes este lenguaje religioso y
profético, de que hacen alarde los Señores del Consejo por boca de
Moñino y Campomanes. Pero baste consignar el hecho.

Al año siguiente salieron unas estampas satíricas de San Igna­
cio "con varias inscripciones acerca de la expulsión de los regulares, di­
rigidas todas a aumentar el fanatismo " . Se prohíbe venderlas, impri­
mirlas, pedirlas fuera, introducirlas, tenerl as en su poder, y no denun­
ciar alguno de estos casos, bajo pena de muerte y confiscación de bie­
nes. Se extiende la orden a América , donde es más fácil su introduc­
ción.

El vigilante Consejo ' Extraordinario con severidad procuraba cortar
de raíz el fanatismo.

'El 12 de agosto de 1768 se manda ext inguir en todas las Univer­
sidades y estudios la llamada escuela juesuítica y prohíbe el uso de
autores de ella. El 4 de diciembre de 1771 se ordena que juren los
profesores cumplir lo mandado en el decreto anterior y lo mismo deben
ejecutar los maestros , lectores y catedráticos al tiempo de enseñar en las
Universidades o estudios privados.

Los estudios de los seminarios han de tener un programa, cuyas
normas son enseñar solamente la doctrina pura de la Iglesia, siguiendo
la de San Agustín y la de Santo Tomás , y se proh íben todos los comen­
tarios, en que directa o indirectamente se oigan máximas contrarias, o se
linsojeen las pasiones con pretexto de probabilidades , o doctrinas nue­
vas ajenas de las Sagradas Letras y mente de los Padres y Concilios de la
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Iglesia, . sin adoptar sistemas particulares que formen secta y espíritu
de escuela. Ordena que se reduzcan a un justo límite las sutilezas es­
colásticas, desterrando el laxo modo de opinar en lo moral y cimentan­
do a los jóvenes en la inteligencia de la Sagrada Biblia, conocimiento
del dogma, de los errores condenados, de las reglas eclesiásticas, de la
jerarquía y disciplina y en el conocimiento de los ritos con la progre­
sión de la liturgia y un resumen de la historia eclesiástica.

Sin nombrarla ahora se buscaba borrar la huella del paso de la
Compañía , que era el jesuit ismo, proteo sutil y dinámico, cuya esencia
dispar era casi imposible sintetizar.

La real provisión sobre los estudios humanísticos de 5 de octubre
de 1767 da la opinión que tenían los Señores del Consejo Extraordina­
rio de este ramo de la enseñanza impartido por los jesuitas. Se implan­
ta en los mismos colegios de los jesuitas dotando cátedras y maestros
con sus mismos bienes. Considera que la forma de hacer progresar estos
estudios es ponerlos en manos de maestros seglares, que por oficio se
dediquen a la enseñanza y procuren acreditarse para atraer alumnos.
Recuerda que antes, cuando los preceptores seglares tenían estas cáte­
dras, hubo verdadero esplendor como se demuestra por las obras admi­
rables que escribieron. Por esto se les devuelven las cátedras y por sis­
tema de oposición.

Esta enseñanza la tuvieron los jesuitas monopolizada y de allí na­
ció la decadencia de las letras humanas. Se detenían poco en esta ense­
ñanza, aspiraban a otros estudios, empleos y manejos en su orden, de
manera que en su ejercicio en la latinidad más bien se encaminaba a per­
feccionarse en ella el maestro, que miraba como transitoria esta ocupa­
ción y no a la pública utilidad, lo que produjo la minoración del pro­
greso en estos estudios de la Compañía. Dice que lo mismo sucederá a
cualquier otra orden religiosa y por eso jamás podrán competir con los
profesores seglares. La latinidad ha decaído a su actual abatimiento,
que se nota en la decadencia de los estudios mayores, dice, en la dureza
del latín en las aulas, poco diferente del de los autores del siglo XIII.

De nada serviría el haber libertado los estudios del yugo y mal estado
en que los tenía la Compañía, si la vigilancia del Consejo no procurase
reintegrarlos a su primitivo esplendor.

Dos cosas afirma la real provisión respecto a los estudios humanís­
ticos. Primero, que el latín y la retórica son el cimiento y b se princi­
pal de los demás estudios y condición previa para hacer admirables
progresos en las ciencias, acusando a los jesuitas de la decadencia de
ambos. Segundo, la necesidad de dar a los estudios medios una finali­
d d en sí y no darles la condición de un mero paso, que se ha de or­
tear de cualquier modo. Una tercera observación e la laiciz ci6n de
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la enseñanza por la importancia con que destaca al maestro seglar y sus
excelencias.

La crítica del Consejo es razona ble en cuanto se refiere al latín
qu e se usaba en las aulas. Pero hay otra causa que el Consejo no ad­
vierte y es el avance de las lenguas vulgares, que tratan de reempla zar al
lat ín en su condición de lengua científica y univ ersal. Basta echar una
mirada a la época para ver como perdía terreno y era reemplazado en
toda clase de estudios por las lenguas modernas . Si se mira al reempla­
zo, al menos en Chile. fue fat al. En Sant iago quedaron dos estableci­
mientos educacionales: el Seminario y el Convictorio y se pensó unirlos
y buen trabajo tuvo Alday para que no se redujeran a uno. En Concep­
ción tardíamente se abrió el Seminario que se había cerrado . Marán se
quejará del bajo nive! de los estudios. Y Chiloé todavía al fin de siglo
se quejaba de no tener enseñanza.

Si esto era "el pr imit ivo esplendor de los estudios", que bu scaba
el Consejo, se había obtenido sólo la mitad , porque si no tenía esplen ­
do r, al menos era realmente "primitivo" .

En e! Código antijesuítico hay una España Soñada, que no se
puede despreciar. En él está el sueño del despot ismo ilustrado, sus
ideales reformistas en una cantidad tal que llega a parecer que el único
escollo eran los jesu itas, si el tiempo no hubiera demostrado que para
despertar eran muy necesarias mucha s otras cosas. Se ven firmes y cla­
ros en e! campo de las ideas, pero muy débiles en el de los hechos.
Se creían como Dios , para quien decir es hacer . Lo que preside todo
es un enor me espíri tu de improvisación . Nad a más claro que las mis­
mas leyes dadas contra la Compañía, porque pasan años estructurando
y corrigiendo lo mismo . En la pri mera parte que es erradicar tienen
mucho más éxito que en la segun da que es construir sobre las ruinas y
con sus mismos elementos.

Los tres planos del despot ismo ilus trado son el administrativo del
Estado, el ordenamiento económico y el ord enamiento cultura l. E n esto
la improvisación de la destrucción de la Compañía sirve para ver lo que
pensaban.

En el aspecto adm inistrativo del Estado las misiones desempeñan
un papel clave. Quieren que esos territorios hasta ent onces exclusivos
de misionero s e ind ios se incorporen a la sociedad introduciendo en ellos
el gobierno civil y los beneficios de la civilización . La idea era buena ,
pero los gobernadores civiles desbarataron esos territorios y no consi­
guieron lo propuesto como pudo comprobar Gálvez. Ni siquiera logra­
ron poner sólo clér igos a cargo de las misiones, como deseaban , y pasó
a ser patrimon io de ot ra orden, en lugar de ser mixto el gobierno de
la órdenes, mientras se obtenían los clérigos suficientes. Más aun el
éxito que esperaban venir de las poblac iones no era más que el pro yecto
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de un jesuita el P. Villarreal. La idea del indio ingenuo y maravilloso
tampoco estaba de acuerdo con la realidad, aunque la defendiera Palafox,
el Santo del día.

En el ordenamiento económico se miraba a recuperar en favor del
Estado de las tierras detentadas por la orden, que quería por la Compa­
ñía empezar a sacar estos bienes de las manos muertas para realizar la
ley agraria . La única reforma que se hizo a base de ellas fue la colo­
nización de Sierra Morena, que no fue ensayo totalmente feliz, aunque
muy bullado. Los bienes sirvieron en parte para pagar las pensiones
de los jesuitas y el resto para suplir las urgencias reales en las cajas del
país. Las temporalidades de Chile suplieron muchas veces los deterio­
ros de las Cajas de Real Hacienda, se emplearon en la guerra con los
indios y se prestaron en cantidades no despreciables, sin pago ulterior,
al Virreinato de Buenos Aires para sus urgencias. Fue en fin guardar
agua en un canasto con los consiguientes deterioros.

En el ordenamiento cultural se reforma la enseñanza de las cien­
cias sagradas en los seminarios como programa, aunque los elementos
para llevarlo a cabo no estaban muy a la vista. Se reforma la enseñanza
secundaria o humanística en el papel porque no había maestros suficien­
tes para reemplazar a los que se iban y fueron muy pocos los fondos de
los jesuitas distraídos para este objeto y el número de escuelas y colegios
se redujo a una suma irrisoria. Se trató de promover la enseñanza fe­
menina y la enseñanza popular artesanal, pero no bastaba con que
Campomanes escribiera su libro para que se consiguiera, porque las reali­
zaciones no se ven por ninguna parte, si no es en casos muy particulares
y reducidos. Al fin se ve que se aprovecharon unos cuantos edificios,
mientras muchos otros se deterioraban lamentablemente.

Estas ideas estaban en el ambiente y con el tiempo se iban en Eu­
ropa realizando ya en un país ya en otro. Hasta los mismos jesuitas
fueron ganados por ellas, como se puede apreciar en sus publicaciones
y manuscritos.

Si en lugar de la improvisación el Estado se hubiera ocupado de
preparar en el campo de las realidades tangibles y no en las puras ideas
escritas en el papel, a lo mejor habría tenido un éxito rotundo, pero no
fue este el camino . Por eso quien vea estas leyes, si no se adentra
en los hechos tiene el riesgo de errar.

El cambio que impone la salida de los jesuitas es muy violento.
El Estado con tal de no desembol ar nada abandonó la enseñanza a
los religiosos. Es lo único que se pregunta cuando hay que hacer una
Universidad Pontificia o Real: si tiene los recursos. El Estado no los
otorga. Como la enseñanza de los jesuitas era gratuita con muy pocas
excepciones, si el Estado quería tomarla se imponía un peso económico
enorme. Tenía los edificios y las rentas de los jesuitas, pero no se
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dedicaron a los estudios. El rey pagaba las misiones de los jesuitas, sin
mucho apuro, porque las deudas se arrastraban por años. Las misiones
estaban circunscritas a territorios precisos, todos los demás beneficios
que reportaba la acción cultural de los jesuitas o su acción religiosa era
pagado de las rentas de la orden.

Uno de los favores que debe la Compañía al Estado fue que la hizo
sentir y desear, por culpa de su improvisación, y dest acó mucho más lo
que hadan, precisamente porque destruyó, pero no tuvo impulso crea­
doro

Admitiendo los defectos de los jesuitas , hay que reconocerles la
terrible eficacia. El Estado español soñaba y si soñar es la vida, tenía
razón. Durante su sueño provocó un terremoto, pero tenía que desper­
tar, porque vivir no es soñar . ..
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LA EJECUCION DEL DECRETO REAL DE EXTRAÑAMIENTO

La ejecución del Decre to de extrañamiento de los jesuitas se ver ifi­
có en España en la noche del 31 de marzo al 19 de abril en Madrid y
en el resto de la pení nsula el 2 de abril. En las Islas Canarias se atrasó
hast a que se alejaran los jesuit as que conducía el San Fernando a Bue­
nos Aires con destino a las prov incias de Chile y Paraguay; por esto
tuvo lugar el 26 de abril.

El plan para hacerlo en todas partes al mismo tiempo era mucho
más difícil en Amér ica por las dif icultades de correos y comun icaciones ,
por eso se hizo con mucha divers idad para cuidar que fuese sorpresivo.
Si uno se fija en las fechas de los documentos legales referentes a la
expulsión dan la idea de una inmensa improvisación, que abarca el ex­
tra ñamiento, la incauta ción de los bienes , la actitud doctrinal y el reem­
plazo de misiones, colegios y ministerios.

Con el fin de repartir las reales órdenes con más expedición, se
encargaron al gobernador de Buenos Aires , Francisco Bucarelli para que
las distribuyera al Perú, Charcas y Chile. Todo debía hacerse bajo se­
creto, conminado con graves penas, Bucarelli recibió el 31 de mayo los
despachos , que conducía el paquebote "El Príncipe",

Los documentos entregados eran : Real Cédula para que en los
reinos de Indias se cumpla y observe el decreto que se inserta , relat ivo
al extrañamiento y ocupación de las temporalidades de los religiosos de
la Compañía de Jesús, de 27 de febrero de 1767; lo comunica Aranda
el 5 de abril , cuando ya estaba cumplido en España ; Instrucción de los
que deben ejecutar los comisionados para el extrañamiento y ocupación
de los bienes y haciendas de los jesuitas de España e Indias, firmado
por Aranda y fechado el 1'? de marzo de 1767; Adición a la Instrucción
sobre el extrañamiento de los jesuitas de los dominios de S. M. por lo
tocante a Indias e Islas Filipinas, de Aranda, Madrid, 1'? de marzo de
1767; Carta Circular del Conde de Aranda a los Virreyes y Gobernado­
res de Indias, Madrid, 1q de marzo de 1767, a la que acompaña la
lista de los Colegios, residencias y misiones.

Se trataba de un conjunto de órdenes comune para todo , pero
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se insistía en que debía cumpli rse lo más perfectamente posible , y que
en los imprevistos se tuviera en cuenta el espíritu de las mismas ór­
denes.

Se mandaba en ellas que se cercaran con tropas las casas de los
jesuitas, que se entrara en ellas antes del amanecer , que se reuniera a
los religiosos en la sala capitular y se les leyeran los decretos; si alguno
estaba ausente se le debía enviar a llamar con una carta del Superior;
debía continuarse por el secuestro de todos los papeles de la casa,
tanto comunes corno part iculares , de los dineros y de las alhajas de la
iglesia A las 24 horas debían ser conducidos a los sitios de depósito
a esperar el embarco. Se les permitía llevar su ropa, mudas usuales que
acostumbran, sus cajas, pañuelos, tabaco, chocolate y utensilios de esta
naturaleza, breviarios, diurnos y libros portátiles de oraciones para sus
actos devotos ; prohíbe toda comunicación con los externos por palabra
o escrito; en cuanto a los enfermos se esperará hasta tiempo más benig­
no o a que la enfermed ad decida; en la conducción se exige alivio y ca­
ridad; los gastos se debían hacer por las cajas reales, pero con derecho
al reintegro de los efectos de los jesuitas. A los encargados se les
advertía que no podían sustraerse a la obligación que se les imponía,
que no podían abrir los despachos que se les enviaban hasta el día
anterior a la ejecución . Toda resistencia debía reprimirse por las armas
corno caso de rebeldía , ya fuera de los jesuitas , ya de los de fuera.
En cuanto al reemplazo lo ordenaba inmediato. En los colegios debía
ponerse profesores que no fueran de "su" doctrina; en las misiones,
clérigos o regulares suelt os. Se pedía la colaboración de todas las au­
toridades polí ticas, religiosas y aun de los superiores de la Compañ ía,
con la promesa a estos últimos de buen trato si se sometían.

Francisco Bucarelli despachó correos al Virre y del Perú , don Ma­
nuel de Amar , al Gobernador de Chile , don Antonio Guill , y al Presi­
dente de Charcas, don Antonio Martínez de Tineo .

Un hecho vino a tras tornar las previsiones de Bucarelli, que fue la
llegada de dos barcos de España a Montevideo "Aventurero" y "Anda­
luz", cuyas tripulaciones sabían lo acontecido el 2 de abril en España.
Esto lo obligó a adelant ar la ejecución. Tuvo ésta lugar el 3 de julio
en Buenos Aires, el 6 en Montevideo, el 12 en Córdoba, el 13 en Santa
Fe, el 21 en Corrientes, el 26 a la tripulación del "San Fernando" llegada
el día anterior a Montevideo, el 3 de agosto en Salta. El 31 de julio
el correo enviado a Chile logró cruzar la cordillera, a pesar del invierno,
y el 7 de agosto entregaba a Guill los despachos reales. Mar tínez de
Tineo recibió el correo el 17 de agosto y 10 ejecutó al punto en Charcas,
el ] 9 de agosto en Potosí, el 3 de septiembre en Juli , el 7 en el Cuzco,
el 9 en Lima, cuyo Virrey había recibido los despachos el 20 de agosto,
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el 15 de septiembre en Moquehua , el 5 de octubre en Moxas , que su­
pieron el extrañamiento verificado el 4 de septiembre en Santa Cruz.

Bucarelli cree que sólo lo supieron con anticipación los jesuitas de
Montevideo y Salta , por las not icias de España . Consta también por la
huida de Ju an José Godoy, que e te huyó cuando llegaron las cartas
de Chile, por la not icia que tenía de acontecido en Córdoba 1 .

I Fr ncisco Javier Br '.'O . Colecdón dc
documentos relativos a la ezpul i6n de
los jesuitas dc la República Argentina
y del Paragu y. Madr id, 1872. Trae ro­
piadas las providencias dc 27 de febre­
ro de 1767, copiad de la Colección de
Providencias citad , pp. 3 - 25. Y la
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Perú, en R. V rgas Ugarte . Jesuit ex­
pul d terrad en Italia, Lima, 1934,
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INTIMACION DEL DECRETO DE EXPULSION y EL VIAJE

DE LOS JESUITAS

La intimación del decreto de extrañamiento no empieza propiamen­
te en Chile para los jesuitas chilenos. Los primeros que lo conocieron
fueron los miembros de la expedición que conducían desde Europa los
procuradores José Salinas y Francisco Javier Varas. Viajaban en el
navío San Fernando y habían hecho un viaje muy accidentado desde el
2 de enero de 1767. Llegaron a Montevideo el 25 de julio . Ese día
no se dejó bajar a nadie, con el pretexto de la guerra con los portugue­
ses. Al día siguiente supieron que la guerra era contra la Compañía de
Jesús. Llegó el gobernador, don Antonio Rosas y les leyó el decreto.
Luego los hizo despojar de todo , menos las camas y la ropa puesta,
mientras repetía: ¡Ni un alfiler! Después los hicieron bajar a tierra y
fueron a la residencia de la Compañía, donde se les tuvo treinta y cinco
días sin misa ni comunión, y aunque la pidieron los días festivos no
se les concedió . Se dio buen trato a los enfermos, pero a pesar de ello,
falleció el P. José Salinas 1 .

Al llegar a la residencia separaron a los novicios y dos de los que
venían para Chile, se retiraron de la Compañía.

El 31 de agosto fueron llevados a Buenos Aires. En dieciocho
horas hicieron la travesía, y al llegar fueron embarcados en la fragata
Venus, sin bajar a tierra, todos a excepción de los novicios. En Mon­
tevideo qued aron los enfermos, que cuando estuvieron bien fueron tras­
ladados a Buenos Aires , pero todos perec ieron al chocar la lancha que
los llevaba en un bajo .

Esta expedición constaba de veintidós jesuitas, incluidos los pro­
curadores y se había disminuido en siete: muere Salinas, se ahogan
cuatro y salen dos novicios. Los novicios separados del resto se embar­
caron en el paquebote "Príncipe", que viajó al Ferrol. Los viajeros de la
"Venus" iban con 131 jesuitas del Paraguay; partieron el 12 de octubre
de .vuelta a España. A los tres días tuvieron una tempestad y vieron

1 Expediente de Montevideo: A. H. N. M. Consejos, 21439, 4.
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un león marino, "animal de extraordinaria grandeza, cuya cabeza esta­
ba llena de conchas y de ellas se formaba una como corona y su boca
era horrible". En la tempestad se ahogaron como 30 terneras, que
traían en el combés y otros tantos carneros. La navegación fue feliz
y arribaron a Cádiz el 4 de enero de 1768 , después de ochenta y cinco
días de navegación. Aunque hubo muchos enfermos ninguno murió en
el viaje. Desembarcaron el 7 y fueron al Puerto de Santa María, cuyo
gobernador el Conde de Trigona, siciliano, fue muy amable, tal vez por
haber sido su hermano jesuita Asistente de Italia. El trato no fue del
todo mal; porque había libertad y confianza y permitía la entrada a
muchas personas. El Gobernador los visitaba y compadecía; y si algu­
no hacía una cosa que podía comprometerlo, avisaba amigablemente
al superior 2 .

2 Relaci ón del vi je por el P. Arquej.ro, cfr. Cat' ogo Alfabético.
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GUILL y GONZAGA EJECUTA EL REAL DECRETO EN CHILE

El Presidente Guill y Gonzaga al recibir la orden de extrañamiento
comenzó a tomar sus disposiciones con la mayor reserva. Las primeras
fueron impedir la salida de los barcos y el poner centinelas en los pasos
de la Cordillera, aunque muy difíciles de cruzar por el invierno. Deter­
minó que el extrañamiento tuviera lugar en todo Chile el día 26 de
agosto . Nombró veintinueve comisionados para todas las casas, coleo
gios, misiones y haciendas importantes. Ordenó que los jesuitas de la
provincia de Cuyo fueran enviados a Buenos Aires , a disposición de
Bucarelli. El aviso a Chiloé lo envió por Lima, por carecer de una co­

municación más directa. Como lugares de depósito señaló el Colegio
Máximo de San Miguel para Santiago y alrededores; Valparaíso para
los Colegios y residencias de Quillota, Talea, San Fernando, Melipilla,
Aconcagua, Coquimbo, Copiapó y Bucalemu. Los colegios y misiones
colocados al sur del Maule debían concentrarse en La Mochita hasta el
tiempo de su embarque en Valparaíso. Los de Valdivia debían ir a
Valparaíso y los de Chiloé a Lima l.

El Diario de don Fernando Antonio de los Ríos indica que el
7 llegó un oficial de Buenos Aires con la real orden para la expulsión
de los jesuitas . El 11, añade, se puso bandera de recluta en el cuartel
para alistar soldados y ocultar la orden del rey sobre la expulsión de
los padres jesuitas. Estas dos noticias parecen insinuar que lo sabía
con anticipación o que estaba en el secreto 2 . Pero el P. Weingartner a

asegura que ocultó con cuidado la noticia y que nadie supo la orden
que se le había encargado. Corrían que los preparativos eran por la
guerra con Inglaterra o para dominar a los indios que se habían rebe­
lado el año anterior. Hizo hacer una novena el Santo Domingo por el

1 A. H. N. S. Jesu itas 95, fs. 138·
140.

2 R. Ch. de H . y G . 1913, VI , pp.
46· s.

3 La única narración continuada de lo
que aconteció a los jesuitas de Chile en
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feliz éxito de su empre sa y prometió avisar el 25 de agosto el misterioso
asunto. El 24, sin embargo, empezó a correr por la ciudad que todo
ese aparato era contra los jesuitas y asegura Weingartner que ese día
él lo supo de otro padre en forma segura . Al día siguiente hubo perso­
nas que ofrecieron sus casas a los jesuitas, para el caso de que fueran
expulsados de las suyas.

El 26 de agosto a las tres de la mañana o antes del amanecer se
verificó el arresto de los jesuitas en casi todas las casas del país. En
todas partes se siguieron las mismas instrucciones, que se habían co­
municado a cada uno de los encargados y los jesuitas sin excepción
aceptaron el decreto real.

En Sant iago los principales ejecutores fueron los oidores de la
Real Aud iencia y algunos otros connotados vecinos. Se presentaron con
acompañamien to de tropa y reuniendo a la comunidad procedieron a la
lectura del real decreto , incautando todos los papeles así comunes como
particulares, el dinero y las especies de valor . La noticia corrió pronto
por la ciudad y a los jesuitas que trasladaban esa misma mañana al Co­
legio Máximo les manifestaban su pesar llorando. Todos quedaron
presos en los depósitos señalados o en las casas hasta su traslado. En
cada casa para los inventarios se dejaba al que ejercía el cargo de pro­
curador y de todos estos acontecimientos se levantaron actas notariales.
Se tuvo consideración con los enfermos como estaba mandado y se
confeccionaron listas de todos los sujetos con sus datos personales .

Weingartner muestra al día siguiente la ciudad como paralizada. El
obispo al dar la noticia al Cabildo Eclesiástico rompió en llanto y los
miembros del Cabildo de la ciudad dos veces quisieron reunirse y las
dos se separaron, sin haberlo hecho, porque el llanto no se lo permitía.
No deja de mencionar el mismo autor la existencia de un pequeño núme­
ro de enemigos.

Salvador Cabrito, Maestre de Campo General, dispuso la salida
de los jesuitas de La Mochita el 21 de septiembre hasta la ciudad arrui­
nada, para seguir viaje a Valparaíso, y los obligó a caminar bajo la lluvia
y dormir esa noche en pocas tiendas y pabellones sobre el barro, en
que nadaban sus camas. Se conoce el hecho por la protesta de uno de
los comisionados, don Antonio Narciso de Santa María \ al cual el Ma­
estre de Campo no dejó actuar . Los jesuitas de Concepción y alrededo­
res llegaron a Valparaíso el 18 de octubre de 1767:;. Entre ellos iba
el P. Javier Puga, que había estado preso de los indios de Maquehua
desde la sublevación, durante nueve meses, pero que al tener noticia

• A. H. N. S. jesuitas v. 3 y v. 4.
Carta de Narciso de Santa María y Es­
cobedo, Concepción, 25 de septiembre
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del extrañamiento, disfrazado de soldado huyó para reunirse a sus her­
manos. Los jesuitas arrestados en el Colegio Máximo fueron sacados
para ir a Valparaíso el 23 de octubre de 1767, de noche y entre doble
fila de soldados, habiéndose ordenado a la población que mantuviera
cerradas puertas y ventanas mientras se verificaba la salida de la ciudad.
A las afueras los esperaban soldados , uno por cada jesuita , y las cabal­
gaduras necesarias para trasladarse al puerto.

Allí se habían concentrado de tod as las casas en la residencia y en
una casa de arriendo todos los jesuitas desde Copiapó a Valdivia, por­
que éstos salieron de Valdivia el 6 de diciembre en la Hermita 6 . Como
no cabían en tan poco espacio , pidieron permiso noventa jesuitas para
residir en la hacienda de Peñuelas al Gobernador , por medio del P.
Antomás, obteniendo la licencia necesaria . En tanto iban llegando los
procuradores y algunos enfermos, quedando otros de éstos en el camino
o en depósitos.

El "San José " o "El Peruano" llegó a Valparaíso desde El Callao con
doscientos jesuitas del Perú el 30 de noviembre de 1767. Llevaba
orden de Amat de detenerse tres días y embarcar otros doscientos je­
suitas de Chile; de no hacerlo debía pagar todos los gastos correspon­
dientes. Como iban ya en el barco qu inientas person as, protestó la gen­
te de a bordo por los doscientos más. El capitán para evitar dificulta­
des hizo visitar el barco por la Real Audiencia , que le dio la razón y
sólo se permitió embarcar veinticuatro jesuitas. Se detuvo el barco un
mes en Valparaíso, se desembarcaron tre s enfermos y un hermano coad­
jutor se escondió sin que se le volviera a encont rar. Como estaban muy
desprovistos de ropa el Gobernador dio abundante provis ión a cada
uno . Además los vecinos y los mismos jesuit as los proveyeron de víve­
res y otros regalos en abundancia. En agradecimiento la población de
Lima se portó más adelante con los jesuitas chilenos con mucha gene­
rosidad.

Los veinticuatro jesuitas de Chile eran todos sacerdotes. Iban
dos españoles, diecisiete chilenos, cuatro alemanes y un italiano. Entre
ellos Matías Boza, el último procurador en Lima, Ju an Antonio Araoz
y el P . Ignacio Mier . Se enviaba a este últ imo para escapar de las ma­
nos del Virrey , que por unas diferencias habidas en Chile, quería desaho­
gar en él su odio .

El 1';' de enero de 1768 emprendieron la navegación . El trato fue
muy duro. Araoz dirá después: "Nos trataron como a negros de parti­
da". La comida eran frejoles y lentejas y un pedazo de carne dura ,
nadando en ella animales y a veces los animales enteros. Más adelante
Irejoles, lentejas y la galleta se les daban agusanados. Como bebida sólo

6 Biblioteca Medina, Mss. 305, fs. 113.
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tuvieron agua pura. El 3 de mayo avistaron un navío inglés y fue neo
cesario armar el barco, quedando a cargo de los cañones dos hermanos
del Perú, que cuando seglares habían sido artilleros de brigada. Como
les faltase cocinero y se negasen los hermanos coadjutores, porque iban
por cuenta del rey que pagaba, el estudiante teólogo José Escoda se
fue a servir a la cocina, hasta que enfermó, reemplazándolo José Maes­
tre, también estudiante de teología. El 30 de abril llegaron a Cádiz.
Allí, y todavía en el barco, se formó un tribunal para examinar los
baúles . El examen se hizo por declaración, por hallarse éstos en bode­
ga. Iba ya para largo en donoso escrutinio, cuando el H? Maestre se
presentó a dar declaración, y sin permitir pregunta, dictó así su con­
fesión al notario: "Yo me llamo Juan Maestre, nacido en Sevilla, de allí
pasé al Perú y ahora vuelvo. Traigo doce baúles y uno con 40.000 pe­
sos, otro lleno de plata laborada, en los otros hay doce docenas de
camisas finas, muchos jubones, medias infinitas y otras cosas menudas,
sólo que en la navegación he perdido el sombrero y dejo para Ud.
todos aquellos países". El oficial contestó: ¿Es posible, padre, que Ud.
quiera burlarse de los oficiales de su majestad? Yo, respondió con fran­
queza, me maravillo de Ud. que se imagina tal cosa. Sí, me maravillo
yo, y mucho, al ver que Ud. tan por menudo y con extraña exigencia
quiera saber lo que tenemos, cuando no puede ignorar que venimos
prisioneros; y nunca había visto registrar lo poco o nada que un preso
trae; porque lo que tiene se lo quitan sin darle tiempo a esconderlo
los que lo aprisionan. Le debería bastar a Ud. el estado miserable en
que nos hallamos y cuán necesitados nos embarcamos; de todo lo cual
puede informar el Sr. Comandante aquí presente. Habiendo informado
el Comandante del "Peruano", se levantó el impertinente tribunal 1.

El 1~ de mayo saltaron a tierra y pasaron al Puerto de Santa
María. Allí los recibió el Marqués de la Cañada, comisionado real.
Se advirtió a los españoles que por serlo eran solidarios del motín de
Esquilache. A los americanos, en cambio, no se les culpó, se les ofre­
ció la protección real en cargos honoríficos, con tal que dejasen la so­
tana de la Compañía; y se les prometió que el rey les conseguiría el
breve de secularización y que pasarían a 1talla como condición para
el cumplimiento del real decreto.

Con esto empezó el engaño de las secularizaciones .

7 Vargas Ugarte, Ruben. Relaciones
de viajes de los siglos XVII y XVIII,
Lima, 1947, pp . 119 - 208. Publica el
manuscrito nónimo de un jesuita que
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LOS JESUITAS DE CUYO: DE BUENOS AIRES A ESPAÑA

El punto de reunión de los jesuitas, que aguardaban el embarco,
era en Buenos Aires la casa de Ejercicios. Allí se reunieron los jesuitas
que venían de Cuyo, donde tenían tres casas: San Juan, Mendoza y
San Luis 1. Dos enfermos llegaron con algún retraso, pero el 3 de
febrero se habían juntado todos y la partida fue el 8 de abril en la
fragata "Esmerada" que llegó el 9 de septiembre de 1768 a Cádiz. En
1 navegación falleció el H . C. Manuel Herrera, del Colegio de San
Juan 2.

Por la misma ruta part ieron otros jesuitas de Chile. El P . Nicolás
Contucci, que en los últimos años había sido Visitador y Provincial
del Paraguay, pero que casi toda su vida religiosa la había pasado en
Chile. Después de sus cargos en el Paraguay, se había retirado al Co­
legio de Buenos Aires, anciano ya de 75 años. Viajó en la fragata "San
Esteban" y falleció en el mar .

El H . Estudiante Ramón Videla era también de Chile por haber
nacido en Mendoza, aunque ingresó en la Provincia del Paraguay. Te­
nía entonces 19 años y fue comprehendido en la sentencia del des­
tierra.

1 A. H . N. S. Je suitas 148, ff . 7; 30;
Y 47. Biblioteca Medina, Mss. 333, fs.
22·23.

2 Pablo Pastells S. I. y Francisco Ma·
teos S. 1. Historia de la Compañía de
Jesú s en la Provincia del Paraguay, To-
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DESDE CHILE AL PUERTO DEL CALLAO

El primer designio de Guill y Gonzaga fue enviar él mismo los
jesuitas de Chile directamente a Europa, pero le cortó los pasos el
Virrey Amat que dio orden de que todos fueran al Perú, con el fin de
enviarlos él a su destino.

Después de larga espera el 2 de febrero de 1768 se embarcaron 80
jesuitas en el "Valdiviano" ; el4 en "La Perla" 67; y el 24 en la "Hermita"
61. Llegaron al Callao los dos primeros y parece que en la misma fecha
la "Herrnita" 1. .

Doce jesuitas de Chiloé partie ron de Lacuy el 4 de febrero y lle­
garon a Lima el 19 de marzo 2 .

El Virrey Amat prote stó del número , porque quedaban atrás mu­
chos jesuitas enfermos o prófugos y urgió el envío lo más rápido
posible. Sin embargo, pese a las impaciencias de Amat , los envíos no
revistieron la velocidad deseada, ni siquiera cuando más adelante el
Conde de Arancla insistió en lo mismo. La aversión de Amar por Guill
procedía de que éste se había dejado aconsejar por los jesuitas. Por
eso lo culpaba de la rebelión de 1766 y tamb ién de indulgencia con
los expulsas. 3

El 16 de junio de 1768 en dos barcos la "Sacra Familia" y el "Soco­
rro" se embarcaron 40 jesuitas, que llegaron al Callao el 13 y 14 de
julio del mismo año '.

En Coquimbo el corregidor, Martín Santos de Lalana, juzgó que
no era conveniente hacer caminar hasta Valparaíso a cuatro enfermos
y dispuso que se embarcaran en el "Valdiviano", al cual se les condujo
en sillas de mano por no permitir su estado otro modo de transporte
el 13 de julio de 1768 5

•

1 Biblioteca Mediaa, Mss. 305, ff . 3,
8 Y 11.

2 A. H. N. S., JesuiUlS 3, 263.
3 Sobre los enfermos hay mucho p pe.

leo: A. H. N. S. Jesuitas 4, 107. lb. 95,
fs. 3 ss. ib, 77 f. 5, 80. lb. 31 fs.
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26, 46, 94, 114, etc.
• Archivo O'Higgins, Ms. sin signa·

rura, pieza uno. E un expediente so­
bre los que habían qued do por enfer­
mos.

6 A. H . N. S. Jesuit 31, 107.



El 24 de agosto de 1768 fallecía don Antonio Guill y Gonzaga
y se hacía cargo del gobierno el oidor, don Juan de Balmaceda.

En cumplimiento de una orden recibida, Balmaceda avisa el 14 de
septiembre de 1768 que remit ió en el navío "Caldas" al He:' Jorge Krazer,
que por loco había quedado en San Juan de Dios ". El 13 de diciern­
bre avisa que el P. Antonio Friedl ha llegado a Valparaíso en el "San
José" y que lo remite presto ", El 9 de mayo de 1769 se envían cuatro
fugitivos en la "Hermi ta"~ . Hallándose embarcados en este mismo navío
cuatro enfermos , un temporal fue causa de su naufrag io el 28 de agosto
de 1769 . En esta ocasión murió ahogado el P . Ignacio Guzmán y se
salvaron sus tres compañeros, que fueron al Perú en el "Socorro" y
llegaron el 19 de diciembre del mismo año o.

Un nuevo cambio de mandatario se produce al reemplazar a don
Juan de Balmaceda el nuevo Presidente don Francisco Javier Morales,
el 3 de mayo de 1770 .

Morales el 22 de octubre de 1771 envía al P . Javier Irarrázaval
y al He:' . José Zeitler al Callao en el "Socorro" y llegan el 8 de noviern­
bre 10.

El último que pasa al Perú es el P . Hilario Pietas , que por ser
inválido no debía ser trasladado, pero Morales lo traslada de Chillán a
Concepción y por barco de la carrera lo envía al Callao 11 .

ft A. H. N. S. Jesuitas , 7, 363.
7 A. H. N. S. Jesuitas 95, 192.
8"A. H. N. S. Capitanía General 430.
B Diario de F. A. de los Ríos, citado.
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ta"; A. G. 1. Chile, 256.

10 A. H. N. S. Cap. Gen. 430.
11 A. H. N. S. Jesuitas 62, 118.



LOS PROFUGOS

Sorprendidos por el decreto de expulsión , algunos jesuitas huye­
ron. Por esta razón el Gobernador Guill dio un bando el 25 de mayo
de 1768 en que se ordenaba capturarlos o entregarlos a las autoridades
ofreciendo premios a los delato res y castigos a los cooperadores. Decía
en su texto : "Se ha experimentado la vergonzosa fuga que han hecho
ocho sacerdotes y tres coadjutores (de los lugares en que estaban de­
positados) contraviniendo a la fidelidad al rey, a la religiosidad con que
se mantenían y a sus propias conciencias en el distraimiento con que
vagan; no habiendo sido bastan tes cuantas providencias y órdenes se han
repetido para su aprehensión y arresto, debiéndose cumplir exactamente
la voluntad del soberano y poner en sosiego a todo el reyno . . .L.

El primero en fugarse fue Juan José Godoy, que sabiendo la me­
dida tomada contra los jesuitas del Colegio de Córdoba , apenas llegó el
correo de Chile a Mendoza , huyó de la hacienda, donde ejercía el minis­
terio... en Mendoza , como atestiguó el hermano que tenía a su cargo
dicha hacienda . El mismo dijo en su posterior proceso que era capellán
de la viña de Mendoza, que huyó vestido de seglar y se fue a Chuqui­
saca, donde estuvo cerca de un año enfermo y oculto en el campo y
estancias , que se presentó al Arzobispo Argandoña en sigilo. Este lo
denunció al Presidente de Charcas, que lo hizo tomar preso , llevar a
Santo Domingo, desde el cuarto alquilado en que vivía. Se le hizo
sotana y se le envió a Oruro, donde se juntó con los misioneros de

~ Moxos y Chiquitos y con ellos prosiguió su viaje a Arica. Aquí fue em­
barcado en la "Soledad" que lo llevó al Callao 2.

El P. Lorenzo Vallejo, que era procurador del Colegio de Qui­
Ilota, fue dejado en la casa con el fin de hacer los inventarios, circuns­
tancia que aprovechó para fugarse, sin que nunca más se supiera su
paradero 3.

1 A. H. N. S. Fondo varios 843, pie­
za 6; diario de los Ríos; y XX - Carta
de Guidil, 12 - VI· 1768 en Arch. O 'Hig­
gins, pieza uno.
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El H e:' Juan Chaves, administ rador de la hacienda de la Punta, huyó
en el camino, cuando se le conducía al depósito del Colegio Máximo.
Volvió y fue embarcado en la "Sacra Familia" el 16 de junio de 1768
al Callao 4 .

El P . Pedro Carvallo , superior de San Fernando , era un enfermo
que se cubría de llagas en las piernas y no pod ía andar a caballo;
logró esconde rse r. y se presentó en el Colegio Máximo el 2 de mayo de
1769 . Su hermano Mateo , que estaba en La Serena, en el viaje a Val­
paraíso se enfermó en La Ligua y al cont inuar el viaje huyó en la costa
de Q uilimarí H; a los veinte días se presentó en el Colegio de Quillota
y fue conducido al Colegio Máximo en la misma fecha que Pedro . Alon­
so de Sotoma yor, de Chillán, que estaba enfermo de hidr opesía, logró
ocultarse 7 y se presentó en el Colegio Máximo el 13 de diciembre de
1768. Ramón Luna , de La Serena, huyó y se presentó .en el Colegio
Máximo el 2 de mayo de 1769. Todos ellos fueron llevados al Callao
en la "Hermita" el 9 de mayo de 1769. Félix Cotera, de San Fernando
huyó de la Recoleta Franciscana, donde estaba depositado como enfer­
mo el 25 de marzo de 1768 s Y se recogió al Colegio Máximo el 12 de
junio del mismo año.

El HQJuan Carbonell, natural de Barcelona, que estaba en la resi­
dencia de Talea, fue conducido a Valparaíso y se fugó del depósito, sin
que jamás se supiera nada de él 9 .

Al pasar por Chile el "Peruano" , fueron desembarcados cuatro jesui­
tas por enfermos . Un hermano coadjutor, Ju an Martínez, andaluz, se fugó
y no se supo más nada de él. La últ ima orden para su captura se dio
por el Conde de Aranda el 11 de diciembre de 1771 . Desde Chile
fue remitido el H e:' Manuel Díaz, de la Provincia del Paraguay. Su
nombre aparece en las listas de los jesuit as chilenos: H e:' Manuel Díaz,
19 años, novicio, natural de Jerez de la Frontera. Sobre su envío hay
un decreto de 15 de julio de 1768 10 . Es muy curioso que siendo
novicio se le obligara a ir, cuando los novicios podían quedarse si renun­
ciaban a la Compañía de Jesús.

La Cort e de España no dejaba de insistir en la búsqueda de los
desaparecidos y el 28 de octubre de 1772 todavía el Presidente Morales
escribe a Aranda sobre las diligencias para buscar a Vallejos y Car­
bonell ",

• A. H. N. S. Jesuitas 2, 139.
:;A. H . N. S. Cap. General 1035.
..A. H. N. S. Cap. General 1035.
1 Carta de BaImaceda, 13 - XII - 1768

en Arch. O'Higgins cit.
A. H. N. S. Jesuitas 3D, 16.

o A. H. N. S. Jesuitas 62, 70.
10 A. H. N. S. Jesuitas, 62, 100. Mar­

tínez: l b. Jesuitas 7, 375: Díaz.
11 A. H. N. S. Jesuitas 63, ff . 70 Y

100.
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EL NAUFRAGIO DEL P. JUAN VICUÑA

Al efectuarse el 8 de diciembre de 1767 el extrañamiento de los
padres qu e trabajaban en las misiones de Chiloé, no pudo arrestarse
al P . Juan Vicuña, por haber part ido a Guayaneco en la expedición
anual de evan gelización. Fernández de Castelblanco, Gobernador de
Chiloé, comunicó que había naufragado yendo a Vald ivia , e insinúa la
especie de que fue ra prófugo. Pero no es verdad.

El P . Juan Vicuña había partido al sur en bote a evangelizar a
los indios que quedaban al sur de Chiloé, especialmente a los calenches
y ta ijataíes, qu e vivían en el Archipiélago de Guayaneco y en la parte
con tinental a la misma alt ura. Llevaba consigo los apuntes para redu­
cir aparte su lengua, que era la misma para estos dos pueblos, aunque
con alguna palabra diferente. Estas nacion es ya se instruían en la fe
en su propio id ioma. Realizada su misión, regresaba el P. Juan Vicu­
ña , cuando el 3 de febrero de 1768 se encontró con la expedición de
don Pedro Mansilla y Cosme Ugarte , que iban al reconocimiento del
Estrecho de Magallanes a causa de los temores de que se hubiesen
establecido en esas partes los ingleses. La instrucción se las había dado
el Gobernador Castelblanco el 24 de diciembre del año anterior . Man ­
silla y Ugarte se interesaron por llevar algunos prácticos, porque venían
con el padre prácticos en la navegación de aquellos canales y mares. Los
indios se negaban a ir , y al decirles que el rey los premiaría dijeron
que no conocían al rey. Viéndolos el padre en esta aflicción, se ofreció
el mismo a ir con ellos , porque a í convenía a Dios y al Rey , por cuanto
su destino era reducir a la fe católica a estas naciones y descubrirlas ,
motivo también que de no ir se perderían estas misiones , por ser tan
violentos en sus lugares donde habitan y con la ocasión de haberlos
visto y tratado conseguirían el fin. Con esto se ajustaron con el padre
que iría con ellos y les dio un hacha, de las que traía a cada uno de los
prácticos. Así las piraguas viraron de nuevo al sur y se señaló el lugar
de Guayaneco en que debían encontrarse. De pués de una navegación
llena de peligros y casi constantemente bajo los temporales y la lluvi ,
llegaron a la isla de Guayaneco el 26 de febrero.
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En el viaje de regreso se separaron las embarcaciones, por eso Pedro
Mansilla envió el domingo 21 de marzo una piragua en busca de los
que se habían quedado atrás. Iba por cabo de ella el alférez Mateo
Mansilla , de práctico José Mayorga y los acompañaban cinco milicianos.

El viernes 26 estuvo de regreso Mateo Mansilla "con la triste
noticia de haber naufragado en el río o en la raya del Golfo de Seguai­
cas la embarcación en que venía el padre. Y los que se ahogaron en
dicho naufragio fueron el P . Juan Vicuña , el alférez Franc isco Villegas,
el soldado Bernardo Agüero , el piloto que el padre traía, llamado Do­
mingo de Cárcamo, cinco milicianos, un indio práctico, llamado Tomás,
de la nación de los caucahues , y sólo fueron librados del naufragio tres
indias infieles y un indio. Los cuerpos muertos que se hallaron fueron
dos, uno entero y el otro dividido en pedazos, y, de la carga de dicha
piragua, sólo se halló el cajón del ornamento de dicho padre .. ." .

Así termina la última misión austral de los jesuitas de Chile con
la muerte del P. Juan Vicuña , que no quiso negarse a este viaje por
ver que se abría una puerta a la conversión de los indios.

Pedro Mansilla pudo dar feliz término a su expedición al entrar
en el puerto de San Antonio de Chacao el viernes 30 de abr il de 1768 1

•

1 Las instrucciones para este VIaje y de Pedro Mansilla, en A. H . N. S. Col.
el derrotero y diario de Cosme Ugarte y Eyzaguirre, vol. 43.
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LA MUERTE

Los jesuitas que fallecieron en Chile antes de la partida al destierro,
fueron un alemán, dos españoles y siete chilenos. Los más, de muchos
años o enfermos, depositados en los claustros no tardaron mucho en
descansar de sus males.

54



DEL CALLAO AL PUERTO DE SANTA MARIA

En cuatro navíos fueron embarcados los jesuitas enviados al Perú
desde Chile. En esto s barcos no iban exclusivamente de un país u ot ro,
sino que iban mezclados. Durante e! tiempo que estuvieron en Lima,
vivían en la Casa Profesa de los Desamparados, que por haber sido he­
cha para veinte jesuitas , les resultaba demasiado estrecha. El trato que
dio el Virrey Amat a los jesuitas chilenos fue mucho mejor que e! que
recibieron los jesuitas peruanos. Además la sociedad limeña les dio
muestras de deferencia y atención , en agradecimiento de los muchos
beneficios que hicieron los chileno s a los jesuitas peruanos embarcados
en e! "Peruano" a su paso por Chile.

El envío de los jesuitas de Chile comenzó en Lima el 15 de marzo
de 1768 y tuvo fin e! 11 de enero de 1772 . Tr abajo bastante lento si
se tiene en cuenta que los jesuitas que fueron a Lima para embarcarse
en el Callao fueron sólo 310 , según la memor ia de Gobierno de! Sr.
Amat.

El primer barco que salió con jesuitas chilenos fue e! "Santa Bár­
bara " . Debía hacer la navegación por la ruta de! Cabo de Hornos.
Llevaba 160 jesuitas, de los cuales 51 eran de la provincia de Chile,
de ellos 31 eran chilenos, 16 españoles, un alemán, un sardo y dos pe­
ruanos l .

Las vicisitud es del viaje nos son conocidas por la narración anóni­
ma de un jesuita de Chile , que iba en este barco, y que se entretiene
en adornar su relato con versos. Por desgracia esta pequeña histor ia
está incompleta en la parte referente a la expulsión en Chile 2 .

José Burlando, e! capitán de la nave, dejó a los jesuitas sin comer
el día de! embarco. Hic ieron entonces una representación al Virrey;
éste conte stó el 14 de marzo con un decreto, en el que declaraba que
los jesuitas se despachaban como reos, que las atenciones y caridad ha­
bían sido algo ext raordinario, que pondría en pr isiones a los que se

1 A. H. N. S. Jesuitas 352.
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sublevasen "para enseñarles la sujeción y modestia que nunca habían
practicado". La razón de este decreto la supieron más tarde. El cape­
llán del barco , que era enemigo de los jesuitas, escribió al Capitán del
barco que se hallaba en Lima, que los jesuitas querían sublevarse; esta
fue la causa del decreto del Virrey, quien para que su palabra no fuera
letra muerta envió 25 soldados que velasen por su cumplimiento.

El 15 de marzo se hicieron a la vela. Tuv ieron que soportar va­
rias tempestades; en la pr imera que duró dos días se le rompió cinco
veces la vara al timón , con manifiesto peligro de los navegantes. Qui­
sieron hacer después de ella una misa cantada en agradecimiento, pero
el capellán del barco les dijo que para hacerla debían darle 200 pesos
a él ; lo que indudablem ente era un exceso.

Para evitar peligros de enemigos, disfr azaron el navío de barco de
guerra. Avistaron al pasar por las Canarias un buque inglés y cerca
de las Islas Terceras un jabeque moro.

La alimentac ión fue muy deficiente y pasaron un hambre rabiosa
durante todo el tiempo . Les daban por la mañana un jarro de choco­
late, que sirviendo dos dedos a cada uno alcanzaba sólo para 50, o sea
ni siquiera para un tercio. A la comida les servían cuatro tasajos de
carne salada, podrida y abombada , que nadie comía; y era la que se
había llevado en el barco de España a Indias. El otro plato era dos
fuentes de "miniestras" para cada veinte sujetos , que además de peque­
ñas a la mitad del viaje tenían más gusanos que granos; los frejoles te­
nían unos gusanos negros, que para comerlos era menester sacar uno
a uno. La galleta tenía seis años y no se podía comer de agusanada.
Se había hecho para la guerra con el inglés.

El reparto de ropa que les hizo fue bueno, pero el capitán se dejó
para sí una parte igual a lo que repartió.

Era tan mala la opin ión que se tenía del Capitán, que el piloto
decía que si se moría el diablo no importaba, porque quedaba el capi­
tán. Se contaba de él que esperaba que los jesuitas se murieran a la mitad
del camino y resarcirse de la mercadería averiada, que había conducido
de España a América y de un barco que había perdido en La Habana,
capturado por los ingleses.

El 29 de agosto llegaron a Cádiz, después de cinco meses y quince
días de navegación. Sólo uno murió, y de necesidad, al llegar al Puerto
de Santa María. Era Alonso Zumeta y había sido misionero de Tu­
capel.

"La Concordia" o "El Pru iano" salió del Callao el 22 de abril, lle­
vando 80 jesuitas, de los cuales 50 eran de Chile: 27 chilenos, 13 alema­
nes y 10 españoles . Demoró cuatro meses en la travesía y durante el
viaje fallecieron dos padres: Pedro Cortés y Tomás Olaso.

El 7 de mayo de 1768 salía el "Rosario" del Callao en dirección a
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Europa, con 120 jesuitas, de los cuales 105 eran de Chile, además del
P. Javier Guevara, misionero de Chiquitos, que habiendo nacido en
San Juan había ingresado a la Compañía de Jesús en la provincia del
Paraguay. Más adelante viviría muchos años en Imola con los jesuitas
de Chile. Estos eran 57 chilenos, veinte españoles, dieciocho alemanes,
uno de Buenos Aires y uno de Italia.

El P. .Pedro \XTeingartner escribió una prolija narración de este
viaje. Cuando cuenta que el barco pasaba junto a Chile escribe a rna­
nera de adiós un afectuoso elogio del país.

Durante la navegación, interpretando benignamente el Decreto de
expulsión, se dedicaron a los ministerios espirituales entre los tripulan­
tes y viajeros. Al pasar por el Cabo de Hornos los sorprendió una
violenta tempestad, que puso en peligro el navío; también debieron su­
frir por el frío, la nieve y el hielo austral. El 21 de junio enfilaron
la proa hacia Europa. A la altura del Paraguay, murió el P. Lorenzo
Romo, español, de 60 años, que en Chile había sido profesor con mu­
cho prestigio. No faltaron a otros las enfermedades, pero de los jesuitas
no murió ningún otro. La alimentación era buena y el alojamiento
estrecho. Pasaron el 23 de julio la línea ecuatorial sin grandes calores.
Entonces se tomaron disposiciones para la defensa contra moros o ingle­
ses. Respecto de estos últimos, para el caso de que se hubiese declara­
do la guerra . Hallaron un barco inglés, que iba de pesca a Terranova,
que les dio las dulces nuevas de la paz , y prosiguió su ruta . Luego uno
francés que les vendió vino. Cerca de Portugal un navío los iba si­
guiendo, pero al escuchar la campana del Angelus, se dio cuenta que
eran cristianos y los dejó en paz. Un barco de guerra español envió re­
galos para los jesuitas y los convoyó una part e del camino, como pro­
tección contra el pelig ro de los moros . El 6 de septiembre entraron a
Cádiz y el 7 al Puerto de Santa María , después de cuatro meses de tra­
vesía. Los alemanes fueron conducidos al Hospicio de Indias, que es­
taba fuertemente vigilado, en tanto que los demás a otra casa. Todas
las demás que ocupaban los jesuitas carecían de guardias, y se dejaba
todo al cuidado del superior. Se les permitía decir misa, pero se les
prohibía toda comunicación con los de fuera . Se les daba ropa conve­
niente, alimentación buena, y mejor que en las casas de la Compañía,
pero escasa.

En el navío "Nuestra Señora del Buen Consejo" o "Los Placeres" se
embarcaron en el Callao catorce jesuitas de la Provincia de Chile, en
un total de cuarenta y cuatro jesuitas. Eran 7 chilenos, cuatro españo­
les, dos alemanes y un peruano. Aquí viajaban los novicios con su
padre maestro. Es de saber que en las casas y barcos llevaron siempre
la VIda regular y continuaron los estudios , por eso iban juntos los estu­
diantes de las diversas clases para no perder el tiempo. Fue una acero
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tada medida por las demoras inherentes a un VIaje tan accidentado y
largo. Durante la navegación uno de los novicios hizo los votos. Des­
pués de poco más de cuatro meses llegaban al Puerto de Santa María
el 8 de octubre de 1768 .

El resto de los exped icionarios, que eran cincuenta y cuatro, sin
cont ar los tres que quedaron en Lima por enfermos, se dividió en dos
partes; cuarenta y ocho fueron a Europa por la vía de Panamá y seis
por el Cabo de Hornos.

Se embarcaron a Panamá 26 en el "Santiago" , 12 en el "Brillante" ,
2 en la "Concepción", 5 en el "Caballito" y 3 en el "Corpus Christi" .
Es te último partió del Callao el 13 de diciembre de 1769 3.

El P . Juan José Godoy iba en el "Brillante" donde viajaban tam­
bién los misioneros de Moxos y algunos de Chiqu itos . Cuenta los pa­
sos de la rut.a: Huanchaco, Paita , Panamá, Chagres, Portobelo y Carta­
gena, "donde estuvimos muy regalados y asist idos por ser el gobernador
un caballero piado o y noble" . Pero del conjunto del viaje dice: "He
padecido innumerables trabajos, peligros y sustos" •.

En Portobelo fallecieron diez jesuitas , uno entre Portobelo y Car­
tagena y otro en la navegación 5. La razón de estas muertes es que en
estas expediciones iban los más enfermos y muchos ancianos, para los
que la navegación se les present aba como una antesala de la muerte.

Cruzado el istmo de Panamá, continuaron el viaje en diversos bar­
cos: 26 en la "Venganza", que llegaron al Puerto de Santa María el 20 de
mayo de 1769 ; dos en el navío sueco, el "Estado del Reino" , que desem­
barcaron el 29 de agosto; uno en la "Urca San Antonio" y otro en la
"Peregrina", llegados e15 de septiembre; dos en la "Bizarra" ; uno de ellos
era Juan José Godoy, que dice que en Cartagena se embarcaron en siete
navíos grandes , con más de 1.000 soldados que trasportaban de Panamá
y en dos meses llegaron a Santa María . En la "Diligencia" , que arribó
al Puerto de Santa María el 9 de julio de 1770 iban dos; en la polacra
"La Minerva" uno , que llegó el 6 de septiembre del mismo año. Este fue
el último de los jesuitas de Chile que llegó por la vía de Panamá .

De los seis jesuitas que siguieron la ruta del Cabo de Hornos, cua­
tro llegaron en el navío "San Miguel" el 5 de febrero de 1770. Los dos
últimos , el P. Jav ier Irarrázaval y el H . José Zeitler, partieron en el
barco de guerra "Septentrión" desde el Callao el 11 de enero de 1772 y
llegaron al Puerto de Santa María el 17 de junio del mismo año, casi a
los cinco años de ejecutarse el decreto de la expulsión 6 .

3 Lista de embarque de los jesuitas de
Chile en Lima. Original. A. C. S. 1. S.
-A - III -25 .

• Carta de Godoy J. J. Puerto de
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En Lima habían quedado tres jesuitas . El P. Antonio Friedl, mi­
sionero de Chiloé, que tenía ochenta y cinco años, ciego, y enfermo
de una hernia, que apenas lo dejaba moverse. Murió en 1769 . El P .
Luis Antonio Díaz fallecido en Lima el 13 de junio de 1778 y el
P. Hilario Pietas, cuyo deceso tuvo lugar en noviembre de 1793 . Esta
vez tocó a Amat la reprimenda por haber dejado dos jesuitas, cuando
partieron Zeitler e Irarrázaval. El Virrey se disculpó en carta de 15 de
diciembre de 1773, pues Hilario Pietas debió ser conducido en hombros
desde el barco hasta el Hospital de San Juan de Dios , estaba tullido y
sin movimiento de medio cuerpo abajo. En cuanto a Díaz padecía aho­
gos, era un esqueleto viviente y se hallaba "en estado preternatural" 7 .

Ambos quedaron en San Juan de Dios . El trato era bueno , pues Pietas
recibía una cuota para gastos personales , independientemente de lo que
temporalidades pagaba al hospital por su persona 8 .

T A. H. N. S. Jesuitas, 64. 1.
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VI AJE A CORC.t:GA DESDE EL PU ERTO DE SANTA MARIA

Los jesuitas a medida que llegaban de Amé rica se iba concen­
trando en las casas del Puerto de Sant a María. La principal era el Hos­
picio de Misiones, que tenían los jesuitas allí para despachar sus envíos
a América. Por las largas demo ras en hallar navegación tuvieron que
hacer una casa de capa cidad para que los religiosos en ella pudieran
hacer sus estudios y llevar su vida conforme a las reglas de la orden. Las
otras casas fueron la de Nuestra Señora de la Guía , la de Nuestra Seño­
ra de la Victori a, San Franc isco, San Agustín y la Casa del Asiento de
la calle de Jesús.

Sólo habían llegado los dos pri meros barcos que conducían jesui
ras de Ch ile, cuando se hizo el primer envío, que fue el últ imo dirigido
a Córcega , don de se hallaba n hacía muchos meses los jesuitas españoles
El sitio no era idea l. No había que espera r cen tros culturales como en
Italia , donde ins truirse o conocer el arte , la ciencia y la literatura. La
isla estaba además en guerra, po rque se la di sputaban Génova y Fran­
cia , y ocupada de sold ados que hab itaban los sitios disponibles. La suma
de incomodidades que les aguardaban era grande. Muchos españoles no
pudiendo soportar el luga r y sus condiciones habían huido el año ante­
rior. El gobi erno español había reaccionado violentamente contra ellos
reduciéndolos a prisión y proh ibiendo el regre o bajo grav ísimas penas.

El traslado de 1.054 jesuitas obl igó al gobierno e pañol a fletar
una flo ta de lo más he tero gén ea. E ran ocho barcos de diversas naciona­
lidades , ingleses, daneses, suecos, uno de Ragusa , con voyados por un
navío de guerra español, llamado Santa I sabel . al mando de don Alfon­
so de Albuquerque. A cargo de los jesuitas iba un oficial de Contadu­
ría de Marina , don Francisco Rui z Huidobro, y una serie de empleados
subordinados suyos . Es curioso que tenía también el encargo de tras ­
ladar, a su regreso a España , familias gr iegas que había en Ajaccio para
colocarlas en Málaga y Almería 1.

Los jesuitas de Ch ile eran 35 , de ellos 18 chilenos, 12 españoles,

I A. H. N. M. lego j esuit , 246, 2.
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cuatro alemanes y un sardo. Los cinco últimos no iban desterrados
sino que volvían a $U tierra.

Partieron el 15 de junio de 1768. Cuando iban cruzando el estre­
cho de G ibraltar se les leyó una orden del Patriarca de las Indias. Se
les prohibía decir misa y sólo podían comulgar. Nadie hizo caso de la
orden, porque la daba quien no tenía autoridad para ello. Y también
era prohibirles la comunión, porque para todos los barcos iba un solo
capellán. Aprovechando los altares portátiles celebraban la misa los que
podían y comulgaban los demás. Los capitanes de los barcos, herejes
casi todos , los trataban con atención y la comida era agradable y buena.

La "Constancia" comenzó a hacer agua en Cartagena y sus viajeros
fueron trasportados al "Santa Isabel". Como faltase cama a un jesuita
mexicano, dos jesuitas chilenos se la cedieron, usando la que les quedó
libre la mitad de la noche cada uno , con tan ta discreción que sólo lo
supieron los demás al bajar a tierra.

En el Golfo de León los sorprendió una tempestad y estuvo tan
ladeado el ..Jasón", que casi se fue a pique con los ochenta jesui tas que
llevaba.

Al llegar a Ajaccio el 9 de julio, tuvieron que pedir permiso a los
franceses para desembarcar; se les otorgó el poder bajar , pero no que­
darse. Aquí se aperc ibieron de las condic iones en que vivían los jesui­
tas españoles, alojados bajo una escalera, en una cocina o en un establo.
Carecían de libros, bibliotecas, centros de cultura, a excepción de los
colegios que habían form ado para los jesui tas jóvenes, que continuaban
regularmente sus estudios ; y algunos habían obtenido clases particulares.

El jefe francés , Conde Marboeuf, les permitió desembarcar en La
Bastia. Se dirigieron allá, pero el convoy se detuvo en San Florencio
y no quería continuar la navegaci ón has ta La Bastia . Hubo mucho des­
orden, porque el Capitán quería que tomaran barquichuelos por su
cuenta, o se fueran por tierra. Aquí se separaron los disidentes o secu­
larizados, que tomaron un barco para Italia. Sólo iba uno de Chile,
que era el P. Juan Antonio Araoz. Otro barco tomaron los extranjeros
que quedaban, porque en Ajaccio habían hecho lo mismo quince jesui­
tas a'ustríacos y cinco sardos. Los demás jesuitas llegaron a La Bastia
y pudieron desembarcar los días 5 y 6 de agosto. Allí los esperaba el
Comisario español Gnecco, que se había encargado de busca r alojamien­
to a 800 jesuitas americanos. Cada uno debía presentarse a él y recibía
un número, que correspondía a una casa. Cada uno debía buscar en
toda la ciudad el número que le había tocado , lo que causaba el mayor
gasto y desorden. Las habit aciones eran de lo más pobres y desnu Jas y
cada uno debía pagar por ellas una lira al mes. El pr imer cuidado fue
sali~ por toda la ciudad a buscar algunas sillas, mesas , utensilios de
cocina para poder insta larse. Las condiciones higiénicas eran por demás
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lamentables . La ciudad estaba muy destruida por la guerra , los solda­
dos habita ban en las iglesias y por eso era difícil poder pedir algo mejor .
Procuraron instalarse lo mejor posible, reunir a los jóvenes en una casa
para poder continuar los estudios. El alimento les obligaba a salir todos
los días en procura de él. Así gastaban la mayor parte del día en estos
menesteres. Pero Gnecco había comprado unas harinas y unos toros fla­
cos para alimentar a los jesuitas y como éstos no le compraban a él y te­
mió perder los dineros que había gastado, pidió al Gobernador francés
que diera un bando sobre comprar en determinadas tiendas. No conten­
to con esto hizo adquirir determinadas listas de productos a los superio­
res, descontando su importe de las pensiones que él mismo tenía que
pagar. Lo más doloroso era que gravaba los productos en un trescien­
tos por ciento .

La estancia en Córcega duró poco, porque a mediados de agosto
pasó la isla a Francia y fueron echados todos los jesuitas . Al hacer el
balance de las estadía en la isla de Córcega, son variadas las opiniones
de los jesuitas. Algunos viendo lo que pasaron después, pensaban con
nostalgia en Córcega, aunque les parecía increíble .

La part ida tuvo lugar el 31 de agosto. Debía hacerse en los barcos
en que había venido de Francia el nuevo gobernador, el Marqués de
Chavelin, pero eran pocos y resultaron estrechos para la enorme multi­
tud de jesuitas; por esta razón algunos alquilaron naves. Esta navega­
ción fue muy sacrificada. El alimento era poco, pues se redu jo a algo
de arroz o de carne con galleta y vino. Por la estrechez no pudieron
colocar las camas de modo que no las usaron. Llegaron a Portofino.
Allí se les detuvo algunos días. Los chilenos, quiteños y santafereños
e embarcaron el 7 de septiembre y el 8 partieron para Sestri . Alli des­

embarcaron y pudieron dorm ir. A los pocos días el intendente de Sestri ,
Martín Granica, dispuso la par tida, que se hizo por pequeños grupos .
Los chilenos hicieron el camino a pie hasta Borgotaro , comieron escasa­
mente . A la salida de Sestri, en el Palacio Grimaldi, la hermana del
Dux de Génova Durazzo les dio a cada uno dos panes. Cada uno lle­
vaba para los gastos del viaje la cantidad de 16 pesos. El camino era
por montes inaccesibles y los ancianos padecieron mucho. En lo terri­
torios del Infante de Parma, don Fernando Luis de Barbón , fueron bien
tratados, dispusieron de caballos para la marcha y el Infante hizo dar a
cada uno ocho escudos para ayuda del viaje 2 .

2 La narración está tomada del an éni­
mo peruano , publicado por Vargas Ugar­
te, ya citado. Narración de Arqueiro id.
Narración de lo sucedido a los jesuitas
del Paraguay desde el dia del arresto
hasta la ciudad de Faenz en Italia . . .
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El 23 de septiembre los chilenos hacían diligencias para quedarse
en Imola. También llegaron allí los del Paraguay, que eran más nurne­
rosos . El 24 los chilenos se quedaron allí. La dist ribución de las ciu­
dades en tre los jesuitas había sido confiada por el P . General de la
Compañía al P. Jaime Andrés, que per tenecía a la cur ia jesuita de Roma .
Este asignó Imola a lo, jesuitas de Ch ile y la ciud ad de Faenza a los del
Paraguay.

Faltaba tamb ién el consentimiento de las autoridades locales, el
cual fue solicitado . Existe el testimonio en el libro del Il ustrísimo Ma­
gistrado, correspondiente a esa fecha: "Día 23 de septiembre, 1768. Se
presentó al Il ustrísimo Magistrado un religioso de la Compañía de Je­
sús , que dice ser su provincial y suplicó a su Ilustrísima permitirle que
pudiera buscar siti o, donde colocar vein tiocho de sus religiosos, por
cuyo alojamiento pagará puntualmente las expe nsas" . Al margen se lee:
"Jesuitas expulsados de los dominios españoles de Chile , prov incia de
América , de donde ha sido expulsa da su religión, como lo ha sido de
todos los otros dom inios de España" 3 .

En otro libro de las autoridades de la ciudad, el de los Camp ioni,
se dice: "Después de haber sido la ínclita y renombrada , durante tres
siglos, Compañía de Jesús suprimida en Francia, como años hace fuer on
expulsa dos de Portugal sus sagrados indiv iduos, han sido este año igual­
mente expulsados por las otras reales fami lias borbónicas , es a saber,
de España y sus dominios en Europa y las I ndias, del Reino de las Dos
Sicilias, de Parrna y P iacenza y todos , comprendidos los portugueses ,
han sido acogidos en el Estado de la Igle sia, habiéndose presentado al
Ilustrí simo Magistrado el día 23 de septiembre de este mismo año un
religa-so de la Compañía, que hacía las veces de provincial de Chile,
provincia de América sujeta a su Majestad Católica, pidió permiso para
poder procurarse, a sus expensa s, alojamiento en esta ciudad para sus
religiosos, lo que le fue inmediatamente acordado.

"Sucesivamente en octubre de este mismo año vinieron a tomar
hab itación en esta misma ciuda d, éstos tamb ién a sus expe nsas, otros
religiosos de la indicada Compañía, expulsos de la Provincia del Para­
guay otra prov incia de América igualmente sujeta a España . Esta es de
notar que pasa a cada uno de los indivi duos expulsos una pen sión
anual con la cual pueden subsistir . No lo hace así Portugal con los je­
suitas desterrados de sus dominios, prófugos, sin esperanza de poder

de la ida a Córcega de los jesuitas anda­
luces, en Archivo del Ayuntamiento de
Sevilla, Col. Conde del Águila, vol. 12,
documentos 41 - 44. Relato del P. Prie­
go, en Mariano Cuevas. Historia de la
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tener 10 mínimo para sustentarse de su país y familias, los cuales hace
algunos años se encuentran en Imola en número, por 10 demás, muy
inferior a los españoles; por 10 cual han sido acogidos en las casas de
algunos particulares a título de pura caridad, entre los cuales se ha se­
ñalado el piadosísimo Conde Bernardino Ginnasi con el Sr. Conde Aqui­
les y el Conde Luis, sus hijos" ' .

En Imola había un Colegio de los jesuitas, dedicado a Santa Agata,
pero los expulsos tenían orden del P. General de vivir de la pensión,
de no pedir limosna y de no ir a Colegios o casas de los jesuitas. Parece
con todo que las relaciones fueron amables, porque admitieron en sus
clases de filosofía a uno de ellos, Arqueiro; otro, Juan Félix Arechavala,
sobrino del Obispo Alday, defendió en la Iglesia de Santa Agata sus
tesis de filosofía, de las que imprimió un hermoso programa y en la
cripta de su iglesia se enterraron muchos jesuitas, como rezan las parti­
das de defunción: "con sus hermanos".

• Campioni, 1763· 1769, tomo 62, pp. 281·282: Gesuitl stranieri in Imola.
Biblioteca Cornunale de Irnols.
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IMOLA, LA SEGUNDA PATRIA

El P. Francisco José de I sla, el autor del Fray Gerundio, describe
así a Imola: "I mola medio pueblo , media ciudad y media aldea . Sólo
tiene un Duomo, es decir una catedral , dije mal: dos catedrales de sin­
gular fábr ica, porque están una encima de la otra, figurándose una gran
bella naranja con un a gran nave en la iglesia superior, cub iertas ambas
con la misma soberbia cúpula, que les sirve como pabellón . Está el
cuento acabado y conclu ida la pintura" 1. Esto era en 1772. La des­
cripción de Isla sufre de la comparación , porque fue desde Bolonia ,
que consideraba una de las más bellas ciudades del mundo.

El chileno Nicolás de la Cruz , conde del Maule, recorrió Italia
más de veinte años después, en plena efervescencia napoleónica. Se
expresa así de Imola : "Es bella ciudad , antigua, situada en una llanura
a orillas del Santerno. Estuvo sujeta a los Reyes Lombardos, a los bo­
loñeses y a señores particul ares, que la dominaron hasta que en tiempo
de Julio JI pasó bajo del gobierno eclesiástico. Las calles son espaciosas
y alegres . La cated ral es un buen edificio de orden corintio. Bajo del
coro están los depósitos de San Casiano, de San Pedro Crisólogo y de
San Proyecto . En la tri buna hay un cuadro de Tedeschi , que aún vive
en Roma .

H ay otras iglesias graciosas aunque pequeñas, que tien en lindos
retablos con sus column as de escayola, que imita al mármo l en su color
tersura y unión .

El hospital y el teat ro fueron dirigidos por el arquitecto Morelli.
En Imola tienen la Academia de Industriosi, en la cual floreció el

célebre poet a Zappi " 2 .

Sirvan estas descripciones de un jesuita y de un chileno , ya que los
expulsas de Chile no nos dejaron una descripci ón de la ciudad que los
acogió en su regazo como una segunda madre.

1 Cartas familiares del P. José de Isla
ritas a varios sujetos. Madrid, 1790,

Tomo VI , p. 244.
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La ciudad tenía entonces, cuando llegaron los jesuitas , de 8 a 9.000
habitantes. Su origen remonta al siglo I antes de Cristo . Está cruzada
por dos calles de noble abolengo romano: la Via App ia y la Via Emilia,
que la cortan en cruz. Su nombre latino Forum Cornelli lo debe a Lu­
cio Cornelio Sila, que la denominó Forum transformándola en Mun i­
cipio con sus privilegios anexos. En ella tuvieron sus villas importantes
personajes romanos y el Poeta Marcial es recordado en Santa María in
Valverde con una lápida por haber habitado en ese sitio. Mucho más
nos habla de la tradición romana el conjunto de recuerdo s arqueol ógi­
cos que guardan sus museos.

Sus recuerdos del cristianismo dat an desde el mart irio de San
Casiano ( 303 ó 305) y en 379 ya era sede episcopal, según una carta
de San Ambrosio.

Los hérulos, los godos, los bizant inos y los lombardos la tuv ieron
en su poder. Carlomagno la agrega a los estados del Papa. Participa
en la Edad Media en las luchas de güelfos y gibelinos. Je rónimo Riario,
casado con Catalina Sforza, hace conocer a Imola el esplendor del Rena­
cimient o.

En el Convento de la Observancia puede verse todavía el "tiem­
perta" de Juli o 11, que la recuperó para los estados del Papa .

Cuando llegan los jesuit as la ciudad está bajo el domin io del Papa.
Su obispo es Carlos Bandi, que la gobierna desde 1752 hasta 1785 . Has­
ta entonces la sede imolese había tenido doce Cardena les y un Papa , el
sienés Fabio Chigi, que se llamó Alejandro VII.

Durante la estadía de los jesuitas chilenos en Imola, los
papas que gobernaron la iglesia eran originarios de Romania : Clemente
XIV de San Arcangelo, y Pío VI y Pío VII de Cesena. Pero la presen­
cia en Imol a de Carlos Bandi, tío pred ilecto de Pío VI , y del Cardenal
Chiaramonti, futuro Pío VII , pariente y muy querido de Pío VI , le dan
a la ciudad cierto esplendor pontificio. Cósimo Morelli , el arquitecto
que reforma la ciudad de Imola , es llevado por Pío VI a Roma para
const ruir el Palacio Braschi para los familiares del Papa . Estas circuns­
tancias dan esplendor a la pequeña ciudad del Santerno . Chiaramonti
al ser elegido Papa en Venecia en 1800 , conserva su sede de Imola
durante dieciséis años como signo de su especial protección.

A esta ciudad de Imola en oleadas sucesivas irán llegando los jesui­
tas de Chile en los años siguiente s, y aunque algunos se retiren de ella,
la mayor parte va a permanecer allí, y allí más que en ninguno otra
reposarán sus cenizas hasta hoy.
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PU ERTO DE SANTA MARIA: EXPEDICIONES Y PROBLEMAS

Mientras la primera expedición de jesuit as después de su corta es­
tadía en C órcega encontraba su definitivo lugar en Italia, fueron ne­
gando al Puerto de Santa María el "Prusiano", "Santa Bárbara", "El Ro­
sario", la "Esmeralda" y "Los Placeres" . Se reunieron así en diversas ca­
sas 236 jesuitas de Chile, en un plazo de menos de tres meses.

Los oficiales reales seguían ofr eciendo las secularizaciones valién­
dose de engaños; se probó la vocación de los novicios con medios bas­
tante duros y amenazantes y se separó a los jesuita s alemanes de las mi­
siones de Chiloé .
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LOS NOVICIOS

El decreto de expulsión no castigaba con el destierro a los novi­
cios, porque no los consideraba religiosos por no haberse ligado con los
votos a la orden. Se les dejó en libertad para volver a sus casas o
seguir a los jesuitas. En este último caso no se les daría pensión algu­
na. Como primera medida se les aislaba para explorar su voluntad.

La suerte de los novicios chilenos hay que considerarla en dos lu­
gares diversos. Los unos venían de España en la expedición del P. José
Salinas y los otros estaban en el Noviciado de San Borja en Santiago.

Al llegar el P. Salinas con la expedición a Montevideo el 25 de
julio de 1767, se aguardó al día siguiente y se les leyó el real decreto.
Se exploró la voluntad de los seis novicios que venían para Chile y dos
de ellos abandonaron la Compañía. Los cuatro sobrevivientes fueron
llevados a Buenos Aires y se les embarcó en el navío "El Príncipe", que
en lugar de ir al Puerto de Santa María se fue al Ferrol, desde donde
pasó a La Coruña. Allí desembarcaron. El H~ Escriche pudo seguir a los
jesuitas hasta Italia. Los otros tres, Ríos, Soler y Vallejo, fueron llevados
al convento de San Francisco, donde el guardián del convento y un oidor
trabajaron para persuadirlos que se saliesen. Ellos, a pesar de estar bien
tratados, se pasaban el tiempo en ayunos y disciplinas. A los pocos días a
los tres, porque no habían hecho los votos, les hicieron trajes de seglar;
con gran resistencia se dejaron tomar las medidas y volvieron a su celo
"da llorando. Como no quisiesen dejar la sotana, el Conde de Aranda
a los quince días ordenó que fuesen llevados tierra adentro, pero que
antes les hiciesen un interrogatorio; Soler pidió quedarse en San Fran­
cisco, Vallejo ir a su casa y Ríos, después de redoblados esfuerzos, pidió
ser cartujo. Luego llegó una nueva orden de la corte, que mandaba se
diesen 50 pesos a cada uno y se les enviase a sus casas, con la adver­
tencia que en el término de un año no podían tomar otro estado que el
matrimonio; y que si no lo hacían se avisase a la corte para disponer de
ellos.

Los únicos que se salvaron de este grupo fueron Andrés Escriche y
Juan José González; a éste último, que era de la provincia del Paraguay
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por haber hecho los votos, no se los pudieron ni dispensar ni declarar
inválidos 1.

Esta fue la suerte de los novicios que llevó la última expedición
que pasó de España a Chile .

El otro grupo de novicios eran los que estaban en el San Borja
en Santiago. Eran doce. La misma noche del arresto fueron llevado;
J la C3~a de María Mercedes Banda en calesa por orden del Oidor Tras­
laviña, ejecutor del arresto en dicho noviciado; quedaba esta mansión
frente al Convento grande de San Francisco. donde se dispuso que oye­
ran misa los días dom ingos y fiestas. Esta ocasión era aprovechada por
el público para irlos a ver por que los consideraba mártires . Ellos se­
¡;U í~fl las distr ibuciones del noviciado dirigidos por el más antiguo, que
hacía de bedel. Para convencerlos que abandonaran la Compañía se
permitía la entrada de toda clase de personas , especialmente parientes,
que usaban todos los medios para disuadirlos . .

El 30 de agosto de 1767 empezaron los interrogatorios para ceno­
cer la voluntad de cada uno . El primero que la hizo fue el novicio
coadjutor , Agustín Delgado, de Maule, el cual pid ió salir de la Cornpa­
ñía. Todos los demás prestaron su declaración en favor de la Compañía
a la que querían seguir al destierro.

El 7 de septiembre cumplió su tiempo de noviciado Franci sco J .
Caldera y pidió audazmente al oidor permiso para hacer sus votos.
Este lo tomó en su calesa y lo llevó al Colegio Máximo, donde los hizo.
Los demás fueron conducidos al Colegio Máximo el día 11 de septiem­
bre, donde fueron recibidos por el P. Francisco Javier Zevallos, su
maestro de novicios, que los preparó para el viaje con ocho días de
ejercicios espirituales.

Se dio orden de pagar a Mercedes Banda 240 pesos por los gastos
de los novic io dur ante la permanencia en su casa ~ .

A medida que iban cumpliendo el tiempo de noviciado iban ha­
ciendo Jos votos y se incorporaban a los estudiantes de humanidades.
Con los demás fueron llevados a Valparaíso , al Callao y Lima. De modo
que al emba rcarse para España eran ya cinco los que no habían hecho
los votos y de éstos uno los hizo durante la navegación. El barco en
que fueron fue ..Los Placeres".

La separación de los novicios se hizo de nuevo en España y los en­
viaron a Jerez de la Frontera, donde fueron colocados en varios con-

1 Pablo Herrréndez S. 1. El extraña­
miento de lo jesuitas del Río de la
Plata y de las misiones del Paraguay por
decreto de Carlos 111, íadrid, 1908,
Cfr. Carta de Jesús José Gonzálcz , Faen­
za, 23 - X - 1768, en las pp. 370- 385.
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ventes, junto con los demá s que habían venido de América hasta alcan­
zar el número de 30. Aquí se les probó y afligió mucho hasta amena­
zarlos de muerte, según el P. Ducrue, que lo supo de ellos mismos.
Seis se decidieron a dejar la Compañía , entre ellos los cuatro de Chile.
Estos se diri gieron al P uerto de Santa María a rogar al P. Provincial
Baltasar H uever que los admitiera de nuevo. El P. Huever se negó,
aunque le decían que lo habían hecho por librarse de tanto terror y ame­
nazas, pero el padre insistió en su negativa. La razón de ella era que el
P. General había prohibido adm itir novicios por no exasperar al rey
de España. Uno de ellos no se conformó y se disfrazó y se metió en el
barco qu e debía conducir los jesuitas de Chile a Italia y, durante la
navegación, se hizo presente renovando sus súplicas. El P. Provincial
emocionado de tanta constancia lo admitió de nuevo. Se llamaba el H .
Jos é Francisco de la Rcsa 3 . Falleció en Bolonia, adonde fue trasladado
en su última enfermedad desde Imola. El médico que lo atendió pidió
unos cilicios del Hermano por todo honorario, porque lo consideraba
un santo ",

Los otros tres regresaron al país . Maradona a Mendoza, de donde
era. Francisco Jardín llegó a Valparaíso el 4 de septiembre de 1770 y
Pedro Ignacio Carvallo obtuvo en España licencia para volver como par­
ticular el 3 de diciembre de 1770. Este fue el único que siguió la ca­
rrera sacerdotal en el clero de Concepción.

Los únicos extranjeros, entre los novicios, eran do alemanes, que
después de haber sido soldados en Italia, España y América, habían
entrado a la Compañía en Chile para hermanos coadjutores. Hicieron
sus votos en el viaje y fueron destinados por el P. General a sus pro­
vincias de origen en Alemania.

Los otros siguieron a sus hermanos en religión a Italia. No gozaron
de pensión hasta que el 21 de abril de 1774 se la concedió el rey acce­
diendo a su ped ido . Es curioso que al concederla el gobierno español
no supiera quiéne eran los que hablan bandonado la Compañía s.

El balance final de la perseverancia fue que de 17 novicios sólo
quedaron 9. De ellos 8 habían entrado en Chile y uno, Andrés Escriche,
pertenecía a la expedición del P. Salinas. Escriche dejó la Provincia de
Chile y se incorporó a la del Paraguay, no como escolar sino como her­
mano coadjutor y residió en Faenza , Como comparación de la perseve-

3 Litterae P. Petri Weingartner ad.
P. F. X. Ruffin, runc Rectorem Collegii
Monacensis. M ünchen, Archivo de la
Compañ í d Je ús, Kaulbach t se
31 a.

• José Peramds S. I. De vita el morí -
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rancia se puede indicar algo de otras provincias . En la Provincia de Casti­
lla perseveraron 20 de 79 ; en Aragón 20 de 39 ; en Andalucía 4 de 57
y en Perú G de 22 perseveró uno solo, que falleció en el Puerto de Santa
María 7.

GR. Vargas Ugarte S. 1. Jesuitas pe­
ruanos desterrados en Italia, p. 25.
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PRISION DE CINCO JESUITAS ALEMANES

Durante la larga espera en el Puerto de Santa María , fueron sepa­
rados de sus compañeros cinco jesuitas alemanes, que vivían en San
Francisco y el Hospicio de Indias y llevados al Convento de San Antonio.
Es to se hizo con misterio, porqu e nadie sabía la causa , pero se hizo
correr entre el pueblo que habían querido entregar la isla de Chiloé a
los ingleses . Los demás misioneros alemanes quedaron en sus respecti­
vos depósitos sin que se les inquietase. El tiempo pasaba y nada se sa­
bía de su causa , ni tampoco se iniciaba proceso alguno. El 28 de octu­
bre de 1769 dice Ju an Jo sé Godoy que no se les había hecho cargo algu­
no y que estaban como presos y apartados de la comun icación de los
demás, pero añade que había llegado la orden de que se embarcasen
como los demás. Esta orden no llegó nunca. Weingartner dice en
1770 que todav ía estaban allí.

Este asunto se aclara con el expediente que se halla en Jesuitas
volumen 352 del Archivo Histórico de Santiago . Consta de dos cartas
de Amat seguidas de resoluciones y órdenes del Consejo Extraordinario 1 .

El 3 de mayo de 1768 escribe Amar una carta en que da noticias
de todo lo que ha hecho en orden a la expulsión; comunica que con
mot ivo de ella han avanzado los portugueses, y añade : "y también para
comprobar del cuidado con que quedo de que por aquel paraje ni en
ot ro alguno se establezcan jesuitas extranjeros ni nacionales, porque to­
dos han de marchar a su vez, a excepción de los mencionados (los locos
furiosos) " .

"En medio de que , por el conocimiento experimental que me asis­
te , no hay otros de qu ienes pueda recelarse haga concordancia el pensa­
miento del P. Lavalette, hoy Mr. Duelos , que de algunos extranjeros
que residían en la provincia de Chiloé, y con esta ocasión se han ins­
truido cabalmente de las islas, puertos, caletas y surgideros de aquel
archipiélago, del cual han formado mapa y cartas como lo acredita una
que me dieron y que remití a esa corte siendo presidente de Chile. Y
con esta reflexión reservo el remitirlos en este navío "Santa Bárbara" I

lo que ejecutaré en el que le siga, anticipando ahora las notas de los

1 Ver nota 1 en p g. 73.
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nomb res y apellidos, que incluyo, para que V. E. pueda tomar las dis­
posiciones que tuviere por conveniente" . Luego avisa que remite dos
ingleses sospechosos de levantar planos . Por las sospechas de estos in­
gleses envió una exped ición al reconocimiento de la Isla Madre de Dios,
a cargo de Ped ro Mansilla y Cosme Ugarte e! 21 de diciembre de 1767 .
Es curioso que esta exped ición tuviera por verdadero guía al P. Juan
Vicuña . De ello pudo informarse Amat en los diarios de ambos marino s
Mansilla y Ugarte.

La lista de siete jesuitas comprend ía los siguientes nomb res: PP.
Melchor Strasser , Francisco Javier Kisling, Migue! Meyer, Juan Nepo­
muceno Erlacher, Ignac io Fritz, José Seitz y José Rapp .

La cart a de Amar de 4 de abril de 1768 comunica que avisó e!
Virrey que en e! navío la "Concordia", alias e! "Pru siano", remitió cinco,
de los siete, y que reserva para otro viaje los dos restan tes por estar
indispuestos y los dos ingleses. Remite la nota de los cinco. En ella se
suprimen los nombres de Seitz y Rapp.

De hecho en la "Concordia" sólo fueron 4 : Kisling , Meyer, Er­
lacher y Fritz; en e! "Rosario" viajaron Strasser y Seitz y e! P. Rapp había
ido en "Santa Bárbara" . La lista que usó el Consejo Ex traordinario y el
Fiscal Campomanes fue la de cinco sujetos, porque es la que va anotada
al margen. En e! mismo expediente están las dos notas y las dos llevan
idéntico título : "Nota de los jesuita s extr anjero s que residían en la pro­
vincia de Chiloé o que han tra nscendido lo más interior de la tierra".

El informe de! Fiscal se hizo sobre la carta de 21 de abril e! 21
de octubr e de 1768. Por esto tomó la lista de cinco y no la de siete.
Expone así su opinión: "por haberse internado mucho en las islas y
tierra aden tro de Chile puede ser tal vez perjudicial al Real servicio que
salgan fuera del Reino , porque descubran la interioridad de aquellos
países a los enemigos de la corona, cuyo inconveniente cesaría pasados
algunos años, cuando las cosas de la Tierra del Fuego Magallánico, islas
adyacentes al Reino de Chile y tierras interiores se hallasen con provi­
dencias suficientes para no recelar semejantes comunicaciones".

"No deben ser estos ind iferen tes respecto que los ingleses tenían
espías en aquellas costas , que también se han arrestado. Y poco servi­
ría de tener éstos y castigarles conforme a las leyes, si se pusiera en
libertad a los cinco" .

El Consejo Extraordinario se reunió al día siguiente y ordenó de
acuerdo con lo que decía el Fiscal Campomancs. La orden no se envió
con tanta presteza, porque es de 20 de diciembre de 1768 . En ella se
dice al Conde de Trigona que en caso de hallar se en esa ciudad los cinco
regulares, cuyos nombres indica, se les detenga hasta nueva orden del
Consejo, poniéndolos reclusos en el convento que le pareciere. El 30
de diciemb re el escribano certific a que en virtud de la orden recibida
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envió el Gobernador Trigona los cinco jesuitas con su equipaje al Con­
vento de San Antonio de los Franciscanos Descalzos, previniendo al
superior que "los tenga separados, reclusos y con toda seguridad".

El 19 de noviembre de 1770, dos años después, pregunta el Fiscal
sobre dichos religiosos y añade: "si convendría ponerlos en otro con­
vento de tierra adentro y distante de las costas, mediante las disposicio­
nes de rompimiento de guerra " . El Consejo Extraordinario pidió infor­
me al Conde de Trigona.

Aqu í termina el expediente l .

Por este tiempo había mucha efervescencia en España por el esta­
blecimiento de los ingleses en la parte austral de América. Se creía que
estaban instalados en la Isla Madre de Dios. A eso responde la expedi­
ción de Mansilla y ot ras que se mandaron. Los resultados fueron nega­
tivos. Sólo después de algún tiempo se notif ica el establecimiento en
las Malvinas. En cuanto a los mapas por este tiempo se confeccionaron
muchos, pero puede ser que aluda Amat al mapa que se encuentra en un
expedien te sobre las misiones del sur. Aun curioso resulta que Narciso
Santa María aconsejaba que en estas expediciones se contara con la co­
laboración de los jesuitas 2 .

El resto de los alemanes, que entonces estaban en el Puerto de
Santa María, pudo salir de España . El P . Ducrue cuenta que gracias a
la intervención del Cónsul de Austria , que intercedió ante el Embajador
de Austria , Conde de Colloredo , pudieron salir el 16 de marzo de 1769
diecinueve jesuitas en una embarcación a Ostende y que los demás fue­
ron enviados por I ralia 3 .

Más tarde llegaron los 28 misioneros sobrevivientes de las misiones
de Sinaloa, Ostimuri y Sonora. Estos fueron también tomados presos,
tanto los españoles como los alemanes. Sólo algunos de estos últimos
lograron escapar de la prisión gracias a las intercesiones de la Empera ­
triz María Teresa, que trabajó mucho por libertarlos a todos.

Poco sabemos de la suerte de los misioneros de Chile. Parece que
estuvieron presos en el Puerto de Santa María hasta 1775, como los de
México. Ese año fueron dispersados por monasterios de la península .

El P. Francisco Javier Kisling escribió en la prisión un comentario
latino al Cantar de los Cantares, que está fechado en 1771. En 1777 se
hallaba en el Convento de los Capuchinos de Cabra, porque hace una

1 Exped iente de prisión, A. H. N. S.
Jesuitas 352. Sobre el peligro inglés y
us establecimientos en América Mer i­

dional ver A. G . 1. Ind . General . 412.
~ Proyecto de N. A. de Santa Marfa

y Escobedo en A. G. 1. Chile 471 en
informe de Guill , Santa María y otros
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p. 394; Y Florian Paucke , o.c. tomo
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solicitud para que se certifique que es sacerdote. Se hicieron las averi­
guaciones y la respuesta fue afirmativa. Falleció en este convento el 30
de marzo de 1784. Debe haber entretenido los ocios de! largo cautive ­
rio con la música y la escultura que eran sus aficiones, además de las
letras.

El P . Migue! Meyer falleció en e! monasterio de San Pedro de Mon­
tes e! 2 de agosto de 1786, a los 72 años de edad.

El P . Melchor Strasser falleció a los 68 años en e! Monasterio de
San Bernardo del Cister, en la Moreruela, en e! Obispado de Zamora,
el 18 de marzo de 1779 .

Sólo dos obtuvieron la libertad, gracias a los esfuerzos de! Emba­
jador de Austria, van Lobkowitz, que hizo diversas presentaciones al
Marqués de Grimaldi en 1772 y 1774 , obteniendo, después de insistir
nuevamente en 1775 y 1776, que el 4 de febrero de este último año
se les diera la libertad. Fueron los PP. Ignacio Fritz van Adlersfe!d y
Juan Nep omuceno Erlacher. El catálogo de los expulsas dice lacóni­
mente: "Entregados al Embajador de Viena". Erlacher falleció en su
patria en 1786 4 .

4 Vicente Sierra. Los jesuitas germa­
nos en la Conquista Espiritual de Hís-
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LAS SECULARIZACIONES

El nombre de disidentes o secularizados se da a los jesuitas que
abandonaron la Compañía de Jesús entre la expulsión y la supresión.
Secularización es por lo demás la palabra que se usa para designar a
todo el que abandona los votos religiosos con perm iso de la autoridad
eclesiástica. Indudablemente que para relajar los votos religiosos es neo
cesaria alguna razón. Del lado de cada sujeto había un problema de
conciencia , que se agud izaba con el dest ierro y les podía parecer razón
suficien te para solicitarla . A la generalidad de los jesuitas no les pare­
cía una razón valedera. El gobierno español veía en ella un paso fácil
para la supresión total. Incluso se pensó secularizar a todos los espa­
ñoles y dejarlos entrar así en los Es tados del Papa , pero aun así no se veía
como causa suficiente, porque la Compañía de Jesús desterrada seguía
existiendo y por lo tanto el compromiso personal de los votos de cada
cual.

El comienzo, fuera de algún caso part icular , se verificó en Córcega
por las dificultades del alojamiento, por vivir en un país tan pobre y por
las dificultades de la guerra que allí sostenía Francia para quedarse con
la isla. Cundió el descontento entre los desterrados o por lo menos la
decepción contra el P . General y los superiores . En este punto fueron
indudablemente los jesuitas españoles los que más sufrieron. Empeza­
ron entonces las fugas o los permisos para regresar, por lo que fueron
reprendidos los cónsules. El gobierno dio permiso en septiembre de
1767 para residir en Italia, con excepción de las Dos Sicilias, Parma y
Toscana.

Desde noviembre de 1767 el gobierno español comenzó a Iomen­
tar las secularizaciones con la promesa de la vuelta a la patria y de be­
neficios eclesiásticos . En febrero de 1768 la fomentan los Comisarios
Forcada y Coronel. Encontraron mucha resistencia , pero los que lo ha­
cían ponían como condición volver a España . Hasta el 25 de abril se
habían recibido 125 solicitudes de secularización. Los Comisionados
dieron permiso para dirigirse a España a muchos secularizados , que
entraron especialmente por Gerona y Barcelona ; alegaban como razón
que habían sido secularizados por el Papa o el P. General. El gobierno
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español dio una cédula contra ellos el 18 de octubre de 1767 y exrgia
para volver a España permiso especial del Rey y si no se cumplía esta
condición, se castigaba a los sacerdotes con reclusión perpetua y a los
hermanos coadjutores con pena de muerte . El P . J . Antonio Araoz
dice en carta que a lasque habían regresado se les había puesto en
prisiones para tod a la vida.

La conducta en Roma de los secularizados, que se habían reunido
en esa ciudad, a juicio de Azpuru y G rimaldi, dejaba mucho que desear
y las que jas cesaron cuando tomó medidas contra ellos el Cardenal
Vicario en julio de 1768 1.

La llegada de los americanos al Puerto de Santa María dio ocasión
al gobierno para hacer nuevos intentos de secularización. Se les leyó el
1~ de junio de 1768 un decreto real que ofrecía a los que dejasen la
Compañía la vuelta a América y beneficios eclesiásticos. El 6 de junio
de 1768 se quiso separar a los europeos de los americanos, porque se
creía que aquellos fomentaban la resistencia. El 14 de julio eran ya
102 y aumentaron hasta 166. El Perú tenía la cifra más alta con 122.
De Chile hubo uno solo que fue el P. Ju an Antonio Araoz que se ma-

ifestaba muy esperanzado ". Se les habló de una cédula real, pero
unca se les mostraba. Como estaban avergonzados y los otros los re­

sistían e impugnaban pidieron ir a otra casa en secreto, pero el trasla­
o se hizo en públi co.

La oposición se había exte riorizado a medida que se había hecho
ública la deserción , que foment aban el Marqués de la Cañada y algu­
os jesuitas. Los desertores decían que lo hacían para volver a la pa­

tria, pero que en el fondo seguirían siendo jesuitas . Para los otros era
la ambición de cargos honoríficos lo que los movía y hablaban a todas
oras contra ellos. Aun pusieron en público dos textos de la Sagrada

Escritura contra ellos (Deut. 20 , 8 Y Me, 7, 23 ). Los disidentes ame­
azaran al P. Rector con denunciar a la Corte las murmuraciones contra

el rey y sus ministros, si no callaba a los maldicient es; con lo que se
aquietó 'el ambiente y quedaron en paz. Fueron los disidentes los que

idieron pasar a otra casa y habiendo insistido lo consiguieron. Todavía
les aguardaba una amargura en el traslad o, porque a los pocos que salle­
ron del Hospicio de Indias los despidieron los estudiantes formados
en dos filas y diciéndoles: Adiós, señor canónigo. Adiós Iltmo. Señor 3 .

No sólo los americanos pidieron la secularización , sino también
los europeos, pero al parecer se llevaron listas aparte, porque en la de
14 de julio están borrados los europeos por serlo.

1 Pastor, o. c. tomo 36, pp. 449-453.
2 Carta de ]. A. Araoz, Puerto de

Santa María, 12 - VI . 1768.
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En el viaje a Italia fueron en el Jasón, separados de los demás je­
suitas. Al llegar a Córcega se les dio permiso para ir a I talia y fueron
a la Spezia, donde no los querían recibir e! 28 de agosto; el 4 de sep­
tiembre estaban en la playa de Massa y no se les permitía entrar a la
ciudad.

Los sitios predil ectos de los disidentes fueron Roma y Génova.
Los disidentes fueron separados en los viajes siguientes, porque

cuando parten los de Chile el 20 de febrero de 1769 no van con ellos,
sino en e! barco sueco "Cristina Margarita", que salió de! Puerto de San­
ta María el 16 de marzo de! mismo año, donde iban dos chilenos '.
En la última remesa, que salió en e! "San Vicente " e! 3 de sept iembre
de 1770, están excluidos los disidentes de Chile que estaban en e!
Puerto de Santa María, de modo que tuvieron que viajar separados.

Las presiones para aumentar el número de los secularizados siguie­
ron en Italia. El 31 de agosto de 1771 notifi ca la corte a Fernando
Corone] y a Juan Cornejo que avisen con suavidad a los disidentes
que no pueden regresar a sus países; pero que lo hagan con cautela para
no retraer a los otros. Aquí aparece el engaño que presidió todos estos
tratos. Los comisionados se disculpaban de su escaso éxito con la con­
ducta de los que ya habían pedido la secularización, que impedía que
otros la pidieran 5 .

Claro test imonio de la presión y de la forma como se hacía es la
carta de Ricci, Gene ral de la Compañía , que e! 3 de julio de 1773 ad­
vierte que si ofrecen o intiman en nombre de! Papa la secularización, o
les privan de la pensión, que lo hagan, pero manifestando que se les
hace fuerza 6 .

La perseverancia de la provincia de Chile fue buena. Sólo 19 se
secularizaron, de ellos cuatro eran españoles y quince chilenos. Se pue­
de ilustrar e! asunto con las cifras de otras provincias. Filipinas 3, Santa
Fe 16, Quito 18, Paraguay 28, México 74, Perú 179, Toledo 125, An­
dalucía 125, Castilla 66 y Aragón 75 1

•

El juicio sobre los secularizados fue bastante negativo, pero creo
que son apasionados los juicios de los Comisionados y diplomáticos
españoles. Los procesos que he visto son por deudas , fugas, gastos ex­
cesivos y otras causas bastante explicables. Los jesuitas fueron bastante
implacables con ellos. Además de las burlas en e! Puerto de Santa
María , se puede citar lo que dice Luengo, citando al P . Francisco Javier
Gómez, que en Bolonia solía asistir en la muerte a los jesuitas, que los

• M. Batllori S. I. El Abate Vlscardo.
Caracas, 19.53, p. 180.

a R. A. H. M. lego jes, 89. En res­
puesta sobre el jesuita Reyna.
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que perseveraron murieron con muestras de predestinación, perc;> que
los disidentes no tenían una muerte ni santa ni preciosa. El parrafito
huele un poco a tesis. La Compañía de Jesús, como todas las órdenes
religiosas, tiene sus tradiciones; una de ellas es que la muerte en la
Compañía es prenda segura de salvación, pero también tiene la contra­
ria y es que la salida es un signo de reprobación. El P. Weingartner
dice de los salidos que habían perdido la vocación, el honor, la estima J
todo. El manuscrito anónimo peruano del viaje de los expulsos dice
que los "engañados disidentes" se acordarían de la Compañía, "cuando
se vieron en Roma, en donde muchos por su gran miseria dieron fin a
sus días en un hospital, algunos de ellos por la fama de tener mucho
dinero degollados, otros por no sé qué encarcelados y otros cuya con­
ciencia nunca les dejaba el corazón quieto, se presentaron a los pies del
General y con lágrimas en los ojos le suplicaron ser de nuevo admitidos,
pero las circunstancias lo impedían y así murieron del todo desconsola­
dos" s.

En este problema hay que tener presente de una parte el compro­
miso personal con Dios a través de los votos, pero también la condición
del destierro, los engaños y las presiones de toda clase. La actitud de
los jesuitas, que perseveraron , cambió con el tiempo, a mi entender, y
los trataron con caridad y no hicieron más distinciones entre unos y
otros, cuando el breve de supresión los igualó a todos.

S'Anónimo peruano, publicado por
Vargas Ugarte, pp. 161-162. Cita de
Luengo sobre la opinión del P. G6mez,
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LOS ULTIMaS ENVIOS DESDE EL PUERTO DE SANTA MARIA

Los jesuitas de Chile llegados en el Prusiano, Santa Bárbara, El
Rosario, La Esmeralda y Los Placeres estuvieron detenidos algunos me­
ses en el Puerto de Santa María y el 20 de febrero de 1769 partieron
a Italia unos 223 , porque quedaban atrás los novicios, que se habían
salido, y los cinco alemanes presos. Iban en un barco sueco , sin vigilan­
cia de guardias y sólo con un comisario real. El viaje fue feliz , pues no
hallaron corsarios , si bien una tempestad los mortificó durante una se­
mana. Tuvieron misa los dom ingos , alimentación suficiente y aloja­
miento mu y estrecho . Llegaron a La Spezia el 15 de marzo después de
veinticuatro días de navegac ión . Se les prohibió pasar a Génova, pero
el gobernador procuró que no se les vendiesen las cosas a precios muy
subidos y él mismo les bu scó alojamiento a todos.

Se dirigieron luego en pequeños botes y en dive rsas partidas hasta
la desembocadura del Amo, y de allí a P isa, siempre navegando. El
Jueves Santo llegaron a P isa, donde estuvieron un día y visitaron sus
monumentos. Tres días más tarde estaban en Florencia, adonde llegaron
por la misma vía fluvi al. Se acomodaron convenientemente y todos los
días decían misa en el Colegio de la Compañía. Pudieron también visi­
tar sus principales monumentos. Cruzaron en coche los Apeninos, to­
davía nevados , y llegaron a Bolonia. Allí estaba el P . Jaime Andrés,
Procurador General de las Provincias de España, el que les comunicó
la orden del P. General de que los alemanes volvieran a sus provincias.
La parte chilena y española de la expedición se dirigió a Imola con su
provincial el P. Baltasar Huever. Los alemanes siguieron por el canal
a Ferrara, y de allí al Po , por otro canal. Allí cambiaron de embarca­
ción y se dirigieron por el Po y después por el Mincio a Mantua. Aquí
dejaron los botes para continuar por tierra el viaje a Trento, Innsbruck
y Landsberg, donde pudieron hablar alemán a su gusto. Todavía no
había tenido lugar la supresión de la Compañía, por eso pudieron re­
partirse por sus colegios y residencias en sus provincias de origen 1.

1 Weingartner o. c.

80



En el Puerto de Santa María con la llegada de " La Venganza" , e!
"Estado del Reino", "San Antonio", "La Peregrina", " La Bizarra", "San

iguel" y la "Diligencia" se reunieron todos los jesuitas que quedaban,
enos tres, que aún no habían llegado. Fueron embarcados en e! navío

sueco "Vicente", a cargo de! Capitán Guillermo Borritz ". La embarcación
llevaba 130 jesuita s, de los cuales eran chilenos 29 . Quedaron tres en­
fermos y los siete disidentes se embarcaron aparte . Partieron e! 4 de
septiembre de 1770 y llegaron a la Spezia el 30 de! mismo mes. Uno
de los viajeros, el P. Bernardo Havestadt , en lugar de narrar el viaje
por Italia sólo nos ha conservado el nombre de las ciudades recorridas ,
que son las siguientes: Massa Carrara , Pisa, Livorno, Florencia, Roma ,
Loreto, Ancona, Rímini, Imola, Bolonia, Venecia , Padua. En este re­
corrido empleó unos siete meses. Siguió por Verona , Trento, Innsbruck,
Landspcrg, Augsburgo, Dilinga , Manheim, Maguncia, Coblenza, Müns­
ter de Westfal ia, la casa de Tercera Probación de los jesuitas de Gei st,
donde estaba el 15 de septiembre de 1772, Y finalmen te indica su resi­
dencia entre sus parientes Uedinck en M ünster, donde debe haberse re­
tirado después de la supresión de la Compañía ''.

En este recorrido que incidentalmente narra en su Ghilidugu, no
existe el gozo y la admiración que muestra Weingar tner en su recorrido
por Italia, disfrutando en el arte que encuentra a su paso.

Los siete disidentes de Chile con otros americanos hasta completar
diecinueve fueron embarcados aparte "separándolos de los demás por
lo mucho que los mortifican e insultan, cuando van juntos, los que
permanecen en la religión", según carta del Conde de la Cañada de 21
de agosto de 1770. La nave será la fragata inglesa El Terror y su
capitán Nicolá s Cuartín , su destino Génova , donde iban a establecerse
los disidentes. Junto con los jesuitas llevaba para Juan Cornejo, minis­
tro de España en Génova, el dinero para las pension es de estos jesuitas · .

Todavía quedaban cuatro de Chile , que fueron embarcados con
otros americanos y extranjeros , el 14 de octubre de 1770 , en el navío
sueco La Navegación, bajo el mando del Capitán Srníjders ".

Los últimos que debían salir del puerto de Santa María eran el
P. Javier Irarrázaval y el H. José Zeitler, pero aún no habían llegado.
Su arr ibo tuvo lugar ~l 17 de junio de 1772, pero no he hallado su
partida.

Conducir los jesuitas era un trabajo que requería años y ya se había
cumplido. Los déspotas ilustrados eran tenaces y perseverantes en sus
propósitos y ejecucione s, aunque no siempre, si se trataba de construir.
Por lo menos esta vez en la tarea de remover habían tenido éxito.

2 A. H. N. S. Jesuiras 31, 273.
3 Chilidugu , pp . 534·535.
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LA VIDA EN IMOLA: DEL DESTIERRO A LA SUPRESION

En los primeros años del destierro en Imola los jesuitas de Chile
pudieron vivir unidos, porque como aún existía la orden se formaron
comunidades, casas de estudio y casa de tercera probación, bajo el régi­
men de los superiores . Primero estuvo de provincial el P. Baltasar
Huever y después el P. General nombró al P. Francisco Javier Varas.
Como sabía italiano, por haber estado en Europa como procurador, le
sirvió esto para establecer a los jesuitas en Imola, porque fue el primero
que llegó con los expulsas que habían pasado a Córcega. Este conocí­
miento de la lengua y su natural amabilidad le permitieron hacer amis­
tades en la ciudad que le sirvieron grandemente para hacer frente a las
dificultades de los primeros alojamientos, porque le ayudaron mucho.
Bajo su gobierno hubo mucha regularidad religiosa y fue felicitado en
carta gratulatoria por el P. General. No permitió a los jesuitas que tu­
vieran libertad de alquilar casas, sino que reservó para sí el examinar­
las y ver si se prestaban a una ordenada vida religiosa; tampoco permi­
tió que los arriendos se hicieran por los particulares, sino a nombre
del P. Provincial. Con esto consiguió que casi todos los jesuitas vivie­
sen en casas independientes y suficientemente cómodas. Puso también ca­
pillas en las diversas casas y ornamentos suficientes para que pudieran de­
cir misas y no fuesen molestos a las iglesias públicas. Para evitar confusión
y quejas de los superiores de las casas particulares, dispu o que todos los
meses se reunieran y digieran un procurador, prescribiéndole de común
acuerdo 10 que había de gastar por cabeza, 10 que e tomaba de la
pensión reaey el resto se daba a cada uno para su desayuno y otros gas·
tos a que no podía proveer la comunidad.

Para remediar la escasez de libro y evitar el trabajo de copiar en
las clases proveyó de textos a los profesores y alumnos y ordenó que se
pasasen dos tratados anualmente para completar el curso de teología
escolástica en los cuatro años. Repartía las cosas de los que morían
entre lo más necesitados, sin dejar nada para sí.

Terminó su gobierno de tres años algunos meses antes de la ex­
tinción, pero no se sabe si tuvo sucesor en el cargo l.

1 A. R. S. I. Roma, Vitae, 155, ff. 260 •274.
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El primer problema que se ofreció a los superiores fue el de la
ordenación sacerdotal de los súbd itos, que por depender de los obispos
debía hacerse con el beneplácito de ellos y su colaboración. Los obispos
de Imola y Faenza se negaron porque habiendo preguntado a la Con­
gregación de Regulares, a la llegada de los jesuitas, se les dijo que no lo
hiciesen. También se negó el de Ravena", Sólo aceptó el de Bertinoro ,
Mons. José Columbani , que fue llamado el obispo de los españoles por
esta causa 3 . No sólo los ordenaba, sino que a los orden andos que llega­
ban a su sede los hospedaba en su prop io palacio. En 1772 previendo
los futuros acontecimientos se tomó la resolución de ordenar a todos
los estudiantes 4.

De los 18 teólogos se ordenaron 16, porque uno falleció y otro sa­
lió de la Compañía y se fue a Roma. De los 15 filósofos se ordenaron
todos, a excepción de uno que falleció en Ravena en 1770. Los huma­
nistas eran 10 y se ordenaron ocho, los otros dos no lo hicieron. El
H. Ignacio Ríos prefirió estudiar medicina en Bolonia, se recibió de
Médico y ejerció en Roma y Frascati, donde vivía en 1815. El otro ,
Jua n Félix de Arechavala, falleció sin haberse ordenado en Imola en
1786. Es curioso que tuviera unas dimisorias para hacerlo de su tío
el Obispo Alday y que no las usara. Los novicios escolares que perse­
veraron se ordenaron todos, menos el H. Francisco de la Rosa, que
murió en Bolonia en 1771, siendo todavía estud iante 5.

Algunos jesuitas se separaron de la provincia de Chile. El primero
fue el H . Juan Arqueiro , que nunca estuvo en Chile, por ser de la ex­
pedición del P. Salinas. Se quejaba de tener que ir sobre la nieve al
Colegio de Santa Agata a las clases, pidió permiso para reunirse a su
provincia anterior y se lo concedió el P. General, pero esto causó la pro­
testa del Comisario Forcada , que lo acusó a la Corte, para que ordenara
que sólo con permiso de los Comisarios pudieran trasladarse ". En 1769
se fueron a Bolonia Manuel Morchon por tener allá dos hermanos suyos
y Ramón Rodríguez por tener allá a sus condiscípulos 7 .

En"Cesena se formó una casa de jesuitas de Chile, todos nacidos
en España, en el año de 1771 8 . Al princip io fueron diez, pero se in­
crementó hasta 14. Allí se juntaron de otras provincias hasta comple­
tar el número de 50. Las dificultades tuvieron su origen en el nacio­
nalismo. En las respuest as del P. Ricci a los jesuitas chilenos de Imela
se advierte durante el destierro malestar por el nombramiento de los

2 Luengo, Diario, 3, 228 - 229.
3 Luengo, Diario, 5, 5.
4 Luengo, Diario, 6.
5 Para hacer el cálculo de los ordena­

dos hay que ver en las listas de misas,
e! tratamiento de los catálogos de jesui-
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7 Luengo, Diario, 3, 141.
s Luengo, Diario, 5, 99 ss.



PP. Javi er Zevallos y Baltasar Lorenzo como consultores, españoles amo
bos; piden tamb ién tener casa separada para la tercera probación. Las
cartas son basta nte numerosas y el P . General se limita a consolarlo'.
El General expre sa con más claridad su pensamiento en una carta a un
jesuita del Perú , y dice que: "al nombrar nuevos superiores, tuvo pre­
sente para elegirlos a los que parecían mejores, sin ninguna preocupa­
ción de nacionalismo. El que haya muchos de Anda lucía no hay que
atribuirlo al P. Asistente, que no tiene prejuicios nacionalistas , sino a
los méritos de ellos y al juicio de las pro vincias que eligieron tales pro­
curadores ... Entienda, V. R., que yo, como hasta ahora, así en lo su­
cesivo nom braré superiores a los que crea más idóneos, sin tener pre­
sent es las diferencias en tre americanos y europeos, porque todos son
igualmente religiosos ..." 10 Pudo es verdad el P. General ser más
suave en las exigencias en momentos en que los sacrificios eran más
duros.

A pesar de esta separación, la mayor par te de los jesui tas españoles
siguió en Imol a en unidad con los demás, sin ext remar prejuicios de
carácter nacional.

El P . General Ricci velaba por el cumplimiento relig ioso y en este
sentido escrib ió a los expulsos una carta el 18 de octubre de 1769 . En
ella los alentaba y consolaba, insistía en la disciplina domé stica y en la
práctica de los votos . Les pide que no dispongan en lo temporal con
independencia de los superiores, porque es un error creer que se puede.
Les prohíbe procurar caudal de manera poco decente a los religiosos y
acumularlo con el pretexto de proveer a futuras contingencias o conser­
var lo recib ido con espír itu de avar icia. Les precave de los peligros de
la obediencia , y también de la castidad , porque habiendo menos deíen­
sa hay mayor riesgo. Finalmente llama al amor y ob ervancia de las
reglas ".

Esta carta da un poco la impresión de que el General no sabía lo
que había pasado. Casi todas las advertencias son por el dinero que
era lo que menos veían . Los viajes y los precios , las instalaciones y los
traslados les habían costado gastos ingentes , en los cuales habían hecho
caja común. La pens ión que era de 100 pesos españoles, valía sólo 80
pesos americanos y con los cambios se convertía en 75 . Con eso debían
pagar habitación , com ida, gastos de vestuario y enfermedades. Como
los trajes , sombreros y zapatos que traían de América causaban extra­
ñeza a los italianos, tuvieron que reformarlos con los consiguientes dis­
pendios. Como existía la creencia de que eran los americano muy
ricos, se abusaba mucho en los precios. Los mexicanos cuentan que el
arr iendo del Palacio Herculani era de 20 pesos y que a ellos le cobraron

P A. R. S. 1. Roma, Chile 1.
10 A. R. S. l. , Roma. Perú , 2, 11, 481.
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200 . Las cosas tam poco normalmen te tenían precios estables, porque
lo que pr imero costab a 12 después costaba 15, pero en estas dificultades
la pensión perm anecía igual 12 .

El gobierno español creía en este tiempo que los jesuitas recibían
auxilio de sus casas, pero era muy misterioso el modo como les llegaba,
pero no consiguieron averiguarlo . Datos concretos acerca de ayudas de
esta especie recibidas por chilenos no hay, por eso no se puede juzgar
sobre algo no probado 1 3 .

En Imola los jesui tas paragu ayos permanecieron un tiempo. En
abirl de 1769 eran unos 70 , pero al año siguiente se fueron a Lugo y
Bagnacavallo 11 . Los mexicanos vivían en la misma diócesis de Imola,
pero en los castelli , que describe el P . Priego, como "unos honrados
pueblitos con su muralla y puert as, porque aquí por las guerras todos
los pueblos están bajo llave". Vivían en Castel Boloñese, Castel San
Pietro, Bud rio, Med icina y otros.

Los jesuitas de Imola, Faenza, Forli y Rímini vivían conten tos con
el gobierno del Cardenal Vitaliano Borrom eo 1 5 . Con el Obispo de
Imola las relaciones eran cordiales. El P . Manuel Luengo cuenta que
Carlos Band i por ser originario de Cesena y por su educación no era
nada afecto a los jesuit as. Cuando fue hecho obispo de Imola tenía no
pocos prejuicios contra ellos, los que fue deponiendo poco a poco con
el trat o y familiari dad con los jesuitas itali anos del Colegio de Sant a
Agata " y habién dose después establecido en esa ciud ad la provincia de
Chile, su retiro, su aplicación al estu dio , su regula ridad y observancia
en una situación tan miserable, han acabado por ganar el corazón de
aque l Ilu strísimo y le han obl igado a amar y estimar sinceramente a la
Compañía" 1". En la vida del P. Varas se dice que Bandi no dudó en
pública conversación de alabar la virt ud del Provincial de los jesuitas
chilenos, y manifestar la edificación que le causaban el retiro , modera­
ción y religiosidad de sus súbditos .

La muerte no dejaba de ir dism inuyendo las filas de los religiosos.
Falleciero n desde la expulsión hasta la ext inción 64. Desde la llegada
a Imola 25, pero dispersos en 10 lugar es. Uno en Chile , en Roma y
Pésaro; dos en Puerto de Santa Marí a, Alemani a, Bolonia, Forli , Rave­
na y Massa Carrara y once en Imola H .

Estos primeros años en Im ola fueron sin duda los más apacibles
para los desterrados. Años de adaptación y de estudio del idioma, de
unión mu tua y cooperación.

12 Luengo, Diario, 3, 385 - 395.
1 3 M. A. E. M. Arch. Emb. Españ a

ant e la Santa Sede, leg, 222. Real Or­
den sobre caudales ocultos: por donde
reciben dinero los jesuitas. Febrero de
1773; y en el lego 338 averiguar lo mis-
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EXTINCION DE LA COMPAÑIA DE JESUS EN 1773

El golpe más duro que recibieron los jesuitas expulsos en su des­
tierro fue la extinción pontificia de la Compañía de Jesús. Hasta ese
entonces la prueba no pasaba de un conflicto con el poder civil, pero
ahora el asunto se enfrentaba con la autoridad del Pap a y tenía toda la
amargura de una decisión definitiva.

El Papa Clemente XIV, cuyo pontificado se extiende desde el 15
de mayo de 1769 hasta el 22 de septiembre de 1774 , comenzó dando
una muestra de interés por la Compañía de Jesús, aunque se trataba
de un documento de rutina: el Breve COELESTIUM MUNERUM, dado el
12 de julio de 1769, que concedía indulgencias a los misioneros jesuitas.
Este Breve alteró bastante a la Corte de Madrid, que le negó el pase o
placet regio. Sin embargo las cosas seguían su curso y el Breve OOMINUS

AC REDEMPTOR, de 21 de julio de 1773 , suprimía la Compañía de Jesús.
Fuera de una serie de planteamientos históricos y doctrinales, contenía
las disposiciones pert inentes a la extinción. Los novicios debían ser des­
pedidos; los religiosos que sólo habían hecho los pr imeros votos y no
estaban ordenados in sacris debían elegir en el espacio de un año otra
profesió n; los ordenados in sacris debían elegir una orden o instituto
religioso aprobado por la Iglesia, o integrarse al clero secular bajo la
dirección de los obispos. Admite que algunos podían vivir en casas de
la orden por no tener habita ción, o medios de sustentar e, o estar en­
fermos, o ser muy ancianos; pero esas casas debían tener un superior
nombrado por el ordina rio del lugar y no la pueden administrar los je­
suitas. Deja al criterio de los obispos el darles o no facultad de confe­
sar o predicar, a no ser que vivan en antiguas casas o colegios de la
Compañía, porque en ese caso lo proh íbe absolutamente. Para ejercer
cargos de docencia pone limitaciones, pues no pueden administrar ni
gobernar colegios, y enseñar solamente i dieren signo de que se puede
esperar algo bueno de sus trabajos y con tal que se ab tengan de polé­
micas sobre el laxismo u otras, y conserven según sus fuerzas la pública
tranquilidad de las escuelas. En cuanto a las misiones, el Papa se reser-
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va proveer a ellas. Les permite recibir estipendios de misas y poder
btener beneficios eclesiásticos, con o sin cura de almas, oficios y dig­

nidades. Prohíbe bajo pena de excomunión "impugnar, escribir y aun
abiar de la supresión, de sus causas y motivos sin expresa licencia del

Romano Pontífice" y se prohíbe apelar del Breve de supresión con
pena de excomunión reservada al Papa. Exhorta finalmente a los prin­
cipes cristianos al cumplimiento del Breve l.

El 13 de agosto, y para la ejecución del Breve de supresión, nom­
bró el Papa la Comisión llamada de los Cinco Cardenales, que eran
Corsini, Maresfoschi, Zelada , Casali y Carafa, con amplios poderes en
todos los asuntos pertenecientes a la extinguida Compañía de Jesús. Te­
nía poder de castigar con penas eclesiásticas a los que retenían, ocupa­
ban u ocultaban los bienes de la Compañía; todas sus deliberaciones
eran secretas, como también lo tratado, propuesto y definido en ellas
y su violación estaba castigada con excomunión. Tenía la Comisión au­
toridad total para disponer de los colegios, casas, iglesias y seminarios ,
que pertenecieran a la Compañía de Jesús . Y sustraía finalmente su ju­
risdicción de cualquier organismo judicial. Este Breve llevaba consigo
una carta dirigida a cada obispo, en la cual se le ordenaba la ejecución
del Breve, intimándolo a los jesuitas de las casas y colegios de su dióce­
sis y tomando posesión de sus bienes en nombre de la Santa Sede y para
los usos que el Papa señale 2 .

Estos Breves y decretos fueron comunicados a los diversos gobier­
nos, mediante los encargados de negocios en Roma, para que a su vez
fueran comunicados a los obispos, que eran los únicos ejecutores , por­
que el- Breve no fue dirigido a persona determinada ni publicado en
Roma en los lugares acostumbrados.

El Gobierno de España recibió los Breves del Conde Vincenti, en­
cargado de negocios de Roma en España, con una carta en que se le
decía que se remitieran a los obispos de Indias para que los guardaran
y cumplie ran "sin permitir con pretexto alguno la más leve transgresión
e inobedienci a" . Esta carta cayó muy mal al gobierno de España, no
porque no hubiera deseado los Breves, sino porque entregaba a los
obispos y a la Santa Sede los bienes de la Compañía de Jesús , de los
cuales ya había dispue sto el Estado Español. Envió esta carta al Con­
sejo de Indias, con los Breves; éste pidió los informes a los fiscales,
Pedro Piña, del Perú , y Manuel Lanz de Casafonda, de Nueva España.
Lanz declara que el Breve, que forma la Comisión de los Cinco Carde-

1 A. G. I. Ind . Gen . 3083.
2 Institutum Societatis ]esu, Florencia,

1892. Tomo 1, p. 328, creación de la ro­
misión de cinco cardenales, 13 - VIII -
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nales , es OCIOSO ; porque el Rey proveyó acerca de los bienes. Objeta
dos cosas: la autoridad omním oda de la Congregación de Cardenales y
la autorid ad que se oto rgaba a ésta respecto de los seminarios. Resuel­
ve que lo mejor es que se reparta el Breve DOMlNUS AC REDEMPTOR a
las autoridades , indicando que se cumpla sin perjuicio de la Real Prag­
mática de 2 de abril de 1767 . Piña encuentra importuna la carta de
Vincent i; expres a que el Breve, que forma la comisión de Cardenales,
emana de la autoridad temporal y no espiritual del Papa , en lo que se
refiere a los bienes. La excomunión en este caso es aplicar una pena
espiritual a lo que dispone el Papa como soberano temporal. El Breve
no invalida por tanto, las providencias del Rey acerca de los bienes de
la Compañía, porque dispone de ellos como soberano temporal en sus
estados.

Se hizo traducir el Breve DOMINUS AC REDEMPTOR por don Felipe
Samaniego, tr aductor general, pero no quedaron contentos los fiscales
con ella y la corrigieron , de tal modo que la traducción "va con lo que
en su inteligencia pro pusieron mis tres fiscales", según se dice en el
documento con que se la envía. Gracias a esto el texto castellano quedó
mucho más expresivo que el latino. Se imprimió en la Imprenta de
Pedro Marín, en Madrid en 1773 ; tiene 52 páginas a dos columnas con
el original lat ino y al lado la traducción de Samaniego y los fiscales. En
la misma publicación va la Real Cédula de promulgación de 16 de
septiembre de 1773, que advierte que se promulga sin perjuic io de la
Real Pragmática de 2 de abril de 1767 y providencias posteriores, torna­
das o que se tomaren. Sobre el mismo tema se hizo otra Real Cédula
el 12 de octubre de 1773 . La impresión fue de 8.340 ejemplares y
costó 30.300 reales y 8 maravedises 3.

Esta promulgación alcanzaba a unos pocos enfermos que habían
quedado en Indias, presos en algún convento u hospital o a los pocos
que había en España enfermos o presos. En lo único que lo notaron
fue en que los vistieron de clérigos. Los desterrados en Italia vieron
promulga r los Breves por los obispos de las diócesi en que vivían. El
ministro de España en Roma y los comisarios not ificaron el Breve, pero
con posterioridad a los Ob ispos y tomaron algunas medidas.

En Imola y sus alrededores o castelli se hallaban la mayor parte
de los jesuitas chilenos y en la misma ciudad había un colegio de je ui­
tas italianos. El Obispo Bandi intimó en fechas diversas el Breve a los
e.'pulsos de ' América y España y a los jesuitas italianos. Se conservan
en el Archivo episcopal las actas y listas de los religio os. Se avisó
previamente a todos los jesuitas no italianos que se reuniesen en Imola,

3 A. G. I. Ind . Gen. 3087: expedient obr I cart d Vine nti y los docu-
mentos d la supresión.
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porque alguno s vivian en los casteJli fuera de la ciudad . El encabeza­
miento de las actas es como sigue : "Actas hechas con ocasión de la su­
pres ión de los clérigos regulares, llamados hast a ahora de la Compañía
de Jesús , en virtud de las let ras apostólicas en forma de Breve del
Santísimo Señor Nuestro Clemente Papa XIV, el 25 de agosto de 1773 ,
en presencia del I1tmo. Sr. Carlos Bandi, en la sala superior y más am­
plia de este palacio, que recibe la luz del jardín al norte , con asistencia
del Protonotario Apostólico , juli án Cosci, del Vicario General y Arci­
preste del Capí tulo , Tadeo della Volpe, y del Propósito de la Catedral y
Canónigo, Valeriano Zampieri , ambos sacerdotes y patricios imoleses ,
se reunieron todos y cada uno de los individuos de la ya suprimida
Compañía, de las provincias portuguesas, chilena y mexicana, que viven
en esta ciud ad de Imola y en el ter ritorio de Castel Boloñese y Massa
Lombarda , que se describen más ampliamente en las hojas del Notario".

La lista trae los nombres de los jesuitas , la ciudad y la fecha de su
nacimiento. Hubo 16 que se limita ron a decir que eran chilenos.

La lista abarca 180 sujetos de la Provincia de Chile ; nacidos en
Chile 141 , en España 35 , en Perú 2, en Buenos Aires uno y en Paraguay
otro . Los mexicanos era n 9 y los portugueses 8.

En virtud del Breve se les somete a la jurisdicción del obispo , se
les da el plazo de ocho días para dejar el hábito jesuita y vestir como
clérigos ; no pueden salir de las casas, ni confesar , ni hacer funciones
públicas en sus oratorios, ni celebr ar en ellos la Sant a Misa y no pueden
confesarse sino con sacerdotes previ amente autorizados por el ordinario.
Se declara que todo esto es conforme al breve y se reserva el prelado
nombrar un superior del clero secular a los que vivan juntos y qu ieran
permanecer en comunidad . Los jesuitas dijeron que lo habían compren­
dido y que lo ejecut arían .

El documento va refr end ado por el Notario Colegiado , Francisco
Ant onio Giancaselli, Canciller de la Curia en lo Civil ' .

En Cesena había una pequeña comunidad de jesuitas de Chile. El
2 de octubre el O bispo I ltrno. Franc isco Aguselli, que daba muestra de
ser muy amigo de ellos, les dijo que les nombraría un superior clérigo,
porque vivían en la misma casa. Se arre pintió de la orden porqu e nin­
gún obispo la había dado y él solo lo había hecho por obedecer a la Con­
gregación de los Cinco Cardenales.

Malvezzi , Arzo bispo de Bolonia, fue más duro en sus dete rminacio­
nes, pero se suavizó gracias a la int ervención del P . Id iaquez. Allí esta­
ba tod a la provincia de Castilla, la mayor parte de México y algunos chi­
lenos.

En Ferrara, donde estaban los jesuitas del Perú , se les nomb ró un

• Arch. Vescovile, Imola, Tit. XII, 1771·1775.
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superior, pero no vivía con ellos y los dejaba en paz. En Franza y
Forli, residencia de los jesuitas de Paraguay, Toledo y algunos de Filipi­
nas, vivían sin dificultades. El Arzobispo de Ravena, Cantoni, trataba
a los jesuitas de Quito y de otras provincias de Indias con amor y ter­
nura, los conservaba unidos y les decía que mientras no tuvieran un
buen socorro , sólo mudasen el cuello de la sotana.

Los jesuitas de Andalucía , Nueva Granada y otros de Indias que
vivían en Rímini , fueron tan mal tratados por Mons. Francisco Caste­
lIini, su obispo, que muchos prefirieron retirarse de la ciudad. Pero
tuvo que cambiar su conducta, porque Molino, ministro de España en
Roma intercedió por ellos.

El balance de las actitudes episcopales es abiertamente favorable a
los desterrados en este momento de máxima tribulación 5.

6 Luengo, Diario, 7, 11, 373, 433 -439.
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APLICACION DE LAS NORMAS DE LOS BREVES

Algunas de las normas de los Breves se referían a asuntos econó­
micos, otras a la autoridad episcopal, otras en fin a los sujetos part icu­
lares .

Las prescripciones del traje les obligaban a andar como clérigos. A
falta de otra vaya una descripción de Rímini de 1774 , en carta de 2 de
abril, cuyo autor no se expresa: "También he visto a muchos de los
ex jesuitas andaluces , principalmente los de Sevilla, y con una varia­
ción de vestidos, que apenas conocería v. m. a algunos: los más han
echado peluca: los sacerdotes llana y los que eran legos redonda. Hay
alguno que se pud iera beber en un vaso de agua; otros de un modo de­
cente y serios; ot ros que parecen andra jos de los dómines salmantinos.
El vestido ord inario de sacerdo te es de sotana larga y cuello de clérigo
para ir a decir misa y lo demás del día vestido de abate en cuerpo; y un
tiempo de invierno un redingot de cualquier color , pues hay de todos.
Los que eran legos algunos están vestidos enteramente de seglar: otro
de abate y ot ros ni lo uno ni lo otro, sino una especie de sotana de
paño negro con dos órdenes de botones hasta el talle y el manteo que
antes tenían hecho capa; esto es dicen hasta que les den para vest irse,
que lo esper an de día en día . Aquí el vestido de abate es indiferente
y así lo usan aun los casados, como sea gente decente. Mucha de la
gente moza está debiendo a los mercaderes toda la ropa que hizo, y
como.el plazo era para en dando el rey socorro para ello, está la deuda
en pie con gran deseo de ambas partes de que acabe de venir" l.

Las órdenes no part ían sólo de la Santa Sede y de los obispos, los
comisarios reales se encargaban de urgirlas en nombre del rey. Si el
obispo de Imola intimó el breve a los jesuitas en su palacio y el 30 de
agosto les hizo urg ir los preceptos en las casas donde residían; el 20 de
octubre el comisario regio, cuando ya estaba traducido y publicado el
Breve en España , se lo promulgaba a los jesuitas en Imola en el Palacio

:1 Rími ni, 2· IV - 1774, Arch, Ayuntamiento de Sevilla. Col. Conde del
AguiJa, t. XII, doc. 40.
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Pantaleoni, donde vivran la mayor parte de ellos 2 . Si el rey asumía
tan to interés por promulgar los preceptos del Papa , también sabía que
el dinero con que vivían los jesuitas venía de España; por 10 tanto
debía ser indulgente con el cumplimiento de ciertas normas , que no se
podían cumplir sin gastos extrao rdinarios 3 .

La otra obligación económicamente onerosa era la que se refería a
las casas, pues permitía vivir junto s a 10 más a tres. Al principio se
les permitió hasta que terminaran de pagar los arriendos , pero termi ­
nada esta razón se les urgió de nuevo para que cumpliesen. El proble­
ma se agravaba económica mente, porque por experiencia sabían que
diez o doce juntos podían vivir con cierta decencia, pero de a tres era
imposible. Se añadía la imposibilidad de encontrar tantas casas. Pre ­
sentaron sus objeciones, y se suspendió la orden , al parecer por poco tiem­
po porque volvía a insistirse en la separación 4 . La otra razón porque
querían separ arse era para evitar que les pusieran un clérigo como supe­
rior, si quedaban muchos en una casa.

Las ocupaciones después de la supresión, son descritas por el P .
Ju an de Velasco: "Cada cual tiró libremente por aquel camino que le
deparó la casualidad , la fortuna o la natural inclinación. Muchos su­
pieron emplear út ilmente el tiempo y se ayudaron a subsistir con de­
cencia con su personal trabajo . Unos se aplicaron a enseñar a leer y
escribir, o la gramática o alguna otra facultad o ciencia, en privado y
tal vez en púb lico; otros a confesar y aun predicar donde lo gustasen y
querían los obispos ; otros a escribir sobre diversas materias , de modo
que no hubo arte, facultad ni ciencia sobre que no diesen a luz tantas
y tan excelent es obra s, que han merecido los comunes aplausos y po­
drán form ar ellas solas una muy selecta y cumplida biblioteca. Unos se
aplicaron a contratar con algunas frioleras y otros a moler tabaco o
chocolate, para ganar algo con los mismos españoles . Unos de los que
vinieron de escolares o coadjutores se dieron modo de ordenarse de
sacerdotes ; ot ros se fueron casando , más casi todos infelizmente. Los
que no eran capaces de aquellas ocupaciones o no quisieron emplearse
en ellas, se aplicaron unos a sólo leer libros , otros a sólo cuidar de sus
almas , y otros a consum ir en la inacción y el ocio el resto de sus tristes
y amargos días" ~ .

En 1786 el sacerdote chileno, don Pedro Vivar recorrió Italia y
estuvo en Roma , compartiendo la habitación con el P. José Regis Marín

~ Giuseppe Mazzini. Gesuiti Cileni in
Imola. 1768- 1839. Bologna 1938. Es
el primer estudio sobre documentación
imolese acerca de los expulsos de Chile,
p.9.

3 Recibo de los 300 reales dados a los
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de Poveda. A su regreso contaba en Cádiz a Manuel José de Encalada
que "desde la expulsi ón, como se han visto privados del ejercicio de su
profesión, no han tenido otro arbitrio para mejorar el amargo de sus
estrecheces que dedica rse con el mayor tesón a los estudios y conoci­
mientos de las artes liberales y de los oficios mecánicos ; y así se en­
cuentran entre ellos personas muy docta s, excelentes pintores, primo­
rosos relojeros, grandes plateros , etc ." ".

Son pocos los oficios que conocemos de los jesuitas de Chile. El
P. Diego José Fuenzalida fue profesor de moral en el Seminario de
Imola, examinador sinodal , director de casos de conciencia en el obis­
pado y gozó de la amistad del Cardenal Chiaramonti , fu turo Pío VII ;
el P. Francisco Jav ier Caldera enseñó la filosofía a Ambrosio Zacconi y
sobre ella presentó su alumno un acto en Mardano ; Andrés Febres
estudió matemáticas y cuenta que hizo un reloj de sol al Duque Mattei
en Roma . El P . Miguel Garda excelente latinista fue perito en diplo­
mática e instructor de la familia Spada en Bolonia y Roma . El P. Magas
fue profesor de moral en el Seminario de Cesena y examinador sinodal.
El H. José Vincencio, chileno, cont inuó con el oficio de escultor que
ejerc itaba en Chile durante el destierro en Imola. El P. Juan Ignaci o
Malina tuvo como profesor particular , como sabio y publicista una des­
tacada situación en Bolon ia. El P . Antonio Pala zuelos fue profesor en
casa de los nobl es de Ancona , los Cond es Martorelli . El P . Miguel
Bachiller vivía con el Cardenal Legado José Doria Panfili, y consagró
al matrimonio de su sobrina uno s versos lat inos e italianos, que fueron
impresos en 1790. Por más que se acumul en nombres, siempre resultan
pocos para el número de jesuitas desterrados, que se tenían que confor­
mar con una situación muy modesta y una vida escond ida en cualquier
rincón de Italia.

Mient ras los jesuitas se veían obl igados a buscarse ocupaciones pa­
ra poder suplir lo que la pensión real no podía ofrecerles; el gobie rno
español esgr imía esta única amenaza. Se niega la pens ión a los jesuitas
que camb ien de resid encia . Pierden la pensión Jos jesuitas que van a
Gé nova 7 . Aún más la corte ord ena averiguar los caudales ocultos de
los jesuitas y saber de dónde sacan dinero. Alguna vez más compasiva
otorga pensión a los novicios, que estaban privados de ella desde 1767.
O cuando ofrece dar un socorro extraordinario en 1773 a los jesuitas

" Carta de Encalada , 1786, R. Ch. H .
G., 1, pp . 491 - 494.

1 Luengo, Pape les varios 5, I l , orden
del Papa d 26 - VIII - 1773; A. A. E.
Arch. Emb. España en Roma, lego 222
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enero de 1773 se niega pensión a los
jesuitas que cambien residencia s.n per­
miso. Luengo, Papeles varios V, 220,
que no se jun ten mucho en una casa.
O rden de Gnecco de 3 - V - 1775.



que por dejar el hábito no tienen cómo proveerse de ropa nueva, aun­
que este socorro llega demasiado tarde, por los atrasos habituales del
gobierno en pagarles la pensión ordinaria, cuánto más la ayuda extra­
ordinari 8

• El auxilio del vestuario llegó con e i un año de atraso en julio de 1774.
A. H. N. S. Jesuita 442.
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NOSTALGIAS DE LA VIDA RELIGIOSA

Manuel Lacunza en una de sus cartas (Imola, 7 - XII - 1779) dice:
"Mucho hemos celebrado la noticia que Ud. me dice haber corrido por
allá, esto es que muchos de nosotros se han entrado de frailes. Yo
creeré sin dificultad que los que corren estas o semejantes voces no de­
jarán de celebrar que fuesen verdaderas, no sólo respecto de algunos,
sino de todos .. . Creo que a ninguno se le ha pasado por el pensa­
miento este disparate, porque para servir a Dios muy de veras no puede
haber cosa más a propósito que el estado presente en que nos hallamos,
que es de humillación y de cruz". Este párrafo de Lacunza muestra
dos cosas: la una que pasarse todos a frailes era como dar en el gusto
a los enemigos y la otra que para servir a Dios bastaba con el estado
en que vivían.

Algunos jesuitas, no muchos, nueve solamente , tal vez sintiendo
nostalgia de la vida religiosa dieron su nombre a la Venerable Orden
Tercera de San Francisco en el Convento de la Observancia de Imola.

Se encuentra el Convento y su Iglesia en un jardín rodeado de
cipreses y separado del pueblo de Imola. La iglesia data de 1467 y el
claustro fue construido por Riario Sforza y adornado con frescos de la
vida de San Francisco de Asís. Junto a la iglesia se encuentra la Capi­
lla de Nuestra Señora de las Gracias , cuya imagen probablemente pino
rada por Gentile de Fabriano, es una obra de arte por la gracia del di­
seño y los colores. En 1782 una ampliación le hizo perder el pórtico
y algo de su bella arquitectura. En el Convento estuvo el Papa Julio 11
por razón de sus campañas y un templete con diseño del Bramante lo
recuerda . Pero es más importante el recuerdo de la presencia del Pove­
rello de Asís en la ciudad, como consta de una lápida que adorna los
muros del Palacio Episcopal.

El convento de la Observancia, rincón apacible de paz y de ora­
ción atrajo a los jesuitas . El P. Manuel Lacunza en sus paseos solía
pasar a la Capilla de Nuestra Señora de las Gracias; el P. Diego José
Fuenzalida también gustaba de pasar algunos ratos en la paz del con­
vento.
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Pero otros jesuita s vistieron el háb ito de terciarios o hicieron los
votos en la Vene rable O rden Tercera. El 19 de octubre de 1773 Javier
Zapata e Ign acio Santelices vistieron el hábito y Santelices también hizo
la profesión. Jo sé Dupré y Joaquín Gil vistieron el hábito y profesa.
ron el 12 de noviembre. El 8 de enero de 1774 vist ió el hábito Fran­
cisco Zavall a, e! 10 Ig nacio Ossa y e! 18 de octubre Javier Santelices,
que profesa en la ord en tercera en la misma fecha al año siguiente. En
1787 , el 4 de enero Lorenzo González viste e! hábito y profesa e! 22
de julio de 1788. Juan Frígola viste e! hábito el 23 de abril de 1802
y profesa el 29 de abril de 1803 .

A José Santos Dupré se le tiene todavía por santo en la Observan­
cia; su cadáver incorrupt o yace en la tumba de los hermanos en e! coro
de la Iglesia adonde fue conducido a raíz de su fallecimiento , ocurrido
el 22 de febr ero de 1800 , a los 63 años en la Parroquia de San Nicolás
y Santo Dom ingo.

Nueve jesuitas, en la humildad franciscana de la Observancia, bus­
caron la perfección de su vida espiritual en la pobreza de! destierro y
en la obediencia de la Iglesia. El mismo Francisco les daba ejemplo,
porque habiendo llegado a Irnola pidió permiso al obispo para predicar ;
éste se lo negó. Francisco le respond ió que él obedecía porque veía a
Cristo en los obispos ; por lo que conmov ido el obispo se lo permitió 1 .

I En el Convento de la Observancia de
Irno se halla el Archivo de la Venerable
Orden Tercera , donde e pueden ver las
tomas de hábito y las profesiones de los
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EL MATRIMONIO

La secularización reducía a abates a los estudiantes, si ya eran clé­
rigos, y a los hermanos coadjutores a seglares, pero ambos quedaban en
libertad para contraer matrimonio.

El mismo gobierno español se interesó por que se' casaran y por
darles trabajo. Campomanes propuso establecerlos como agricultores en
Sierra Morena o en las islas del Mediterráneo, para fomento de las em­
presas en que estaba empeñado el gobierno 1.

La opinión de los jesuitas en general es que se casaron infelizmen­
te, porque no tuvieron medios para ayudarse y vivían en la mayor mi­
seria. Consideran excepción aquellos que pudieron gozar de un buen
pasar 2.

Seis jesuitas de Chile contrajeron matrimonio. De ellos 3 eran
nacidos en España y otros tres en Chile. El único estudiante que lo
hizo fue Ignacio Ríos, que estudió medicina y se recibió en Bolonia y
ejerció su profesión en Roma y tuvo dos hijos . Los hermanos coadju­
ta res que se casaron fueron Pascual Miranda, que vivía en Génova y
tenía un hijo; los demás vivían en Imola . Pedro Castañino tuvo ocho

ijos y uno de ellos se dedicó al estudio de la pintura; Francisco Ga­
llardo tuvo cinco hijos; Lorenzo Torrens fue padre de dos hijos y
Francisco Amoroso casado con Laura Rusconi, que tuvo dos hijos 3 .

En 1814 los casados tenían una asignación de tres escudos anuales
or cada hijo ' .

1 Lo dice Manuel Jo sé de Aya'la el
17 de agosto de 1789. Cfr. B. N. M. Mss
18572, 7.

2 Luengo y otros le aseguran, como
Velasco, ver los jesuitas quiteños en el
extrañamiento , Quito, 1960, p. 101.

3 Los casados se saben por las listas
e paga, a veces: por las paetidas de -de­
nción , por cartas, etc . El único chileno

ue tuvo cierta situación como casado,
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además de Ríos, por su profesión , fue
Gallardo, que tenía casa propia y era
pintor. Entre los descendientes de Caso
tañino hubo en Imola un sacerdote, que
era de familia muy modesta. A Casta­
ñino le dejó una casa el P . Canseco,
pero como renfa muchas deudas el Pa­
dre no sé cómo salió de ellas,

• A. H . N. M. Estado 5751 , lista de
27 - X . 1814.



Acerca del número de jesuitas casados , se sabe que el Ministro
Godoy se int eresó en 1798 por saber su número, por su regreso a la
península. La respuesta da 136 jesuitas casados y 429 hijos s.

La Real Cédula sobre herencias de 1783 permitía a los hijos de
los jesuitas heredar los bien es que tuvieran en España y en el caso de
residir en España; como también podían administrar los bienes de sus
padres y gozar de la mita d de la ren ta que se aplicaba a los administra­
dores . Estas reglas eran inútiles, porque ni tenían bienes ni se permitía
a sus hijos vivir en España.

En 1815 se trató de permitir la vuelta a los hermanos coadjutores
que tuviesen bienes o algún oficio útil. Cosa problemática, porque si
tenían bienes, no tenían para qué salir lo mismo en el caso de tener
oficio útil 6 .

Más grave fue ese mismo año la suspensión de la pensión a todos
los casados al restaurarse la Compañía de Jesús 1.

ft A. H. N. M. Estado 3526, carta de
5 - 11 - 1798.

6 A. H. N. M. Estado 5751, n. 374,
carta de 15 - XII • 1815.
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LAS CARTAS

Desde el comienzo del ext rañamiento se procuró por el gobierno
español el aislamiento de los jesui tas cortando todas sus relaciones con
España e Indi as, aun con sus parientes o allegados. Las órdenes reales
se van sucediendo una a una y la práctica inquisidora completa el rígido
marco legal.

Al ser apresados los jesuitas se debía cuidar que no tuvieran rela­
ción con los externos. Así dice la orden de 1? de marzo de 1767:
"manteniéndolos entre tanto sin comunicación externa por escrito o de
alabra; la cual se enten derá privada desde el comienzo de las primeras

diligencias (del arresto); y así se les comunicará desde luego por el
jecutor respectivo de cada colegio; pues la menor transgresión en esta
arte , que no es creíble , se escarmentará ejemplarísimament e" .

En la pragmá tica de 2 de abril de 1767 se condena toda corres­
ondencia futura: "XV.- Todo el que mantuviere correspondencia con los

jesuitas, por prohibirse general y absolutamente, será castigado a pro­
orción". Lo mismo se decía en la Real Cédula de 27 de marzo de

1767, que mandaba la ejecución del extrañamiento en las Indias.
Las órdenes reales se extendieron también a la correspondencia que

se hallara en poder de los jesuitas al tiempo de la expulsión. La ins­
rucción de 7 de abril de 1767 acerca del modo con que deben hacer
os comisionados los inventarios de los papeles, muebles y efectos de

s regulares de la Compañía, en el párrafo VII , después de hablar de
os inventarios de libros de cada aposento y comunes de casa, añade:
'pero por lo perteneciente a manuscritos y cartas de correspondencia,
eservaba nuestro Fiscal proponer las precauciones y método que sobre
ello se le ofreciesen, para que sobre ello se arreglase lo conveniente" .
or fin el 22 de Abril del mismo año evacuaba el Fiscal su inst rucción,

donde dice de la correspondencia epistolar: "XII .- Las cartas se pueden
reducir a tres clases, que son correspondencia de intereses pecuniarios ,
correspondencia literar ia y corresp ondencia privada en que se tratan
suntos de gobierno; y bajo de estas tres clases se deben hacer legajos
on su carpeta ycinta, expresando en la rotulata el padre y aposento
que per tenecen " . Y en el XIII: "se colocarán las cart as de cada legajo
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por antigüedad de fechas, y es de esa manera fácil a su inteligencia,
porque la serie cronológica de los tiempo s conduce a ella con facilidad
y orden" . Como estaba prohibido a los jesuitas llevar consigo cualqu ier
papel manuscrito y la ocupación de las casas se hizo en forma sorpresi­
va, se esperaba por este arbitrio sorprender correspondencia sospechosa
y hallar argumentos definitivos para justificar la expulsión 1. Por des­
gracia no se halló nada que comprometiera y se deb ió abandonar el
ímprobo trabaj o de su revisión.

La averiguación de la corres pondencia epistolar después de la ex­
.pulsión de España dio lugar a una nueva orden de noviembre de 1767
acerca de los medios de averiguar la correspondencia de los jesuitas . Ya
el. 27 de mayo de 1767 el Ministro de su Majestad Católica en Roma
comunicaba a Juan de La Riva, administrador de Correos en Roma:
"Conviniendo al Real Servicio de Su Majestad que se remitan al Sr.
Marqués de G rimaldi o se me ent reguen todas las carta s que por los
ordinarios puedan venir de España a ese oficio para los jesuitas ". Gr i­
maldi declinó la atención y encargó que sólo se remi tieran al ministro
Aspuru . Se hizo COl! tanta perfección este cometido que la Santa
Sede se dio cuent a con espant o que se abría la corre spondencia diplo­
mática de sus nuncios. El rey de España pidió lo mismo a las cortes
extranjeras. Choiseul y Du Tillot asistieron gustosos. El últ imo ofre­
ció al paso de los jesuitas por Parma "arrebatar los manuscr itos de las
diligencias" :.

El Conde de Aranda en nota de Madr id de 16 de junio de 1771
ordenaba que se siguiera recogiendo la correspondencia de los jesuitas
por las autoridades. Francisco Javier Morales, Capitán General de Chi­
le, avisa el 11 de diciembre de 1771 que retendrá la correspondencia de
los jesuitas que llegue a Chile 3 . Jáuregui desde Chile responde a Aranda
sobre la correspondencia de los jesuitas el 29 de mayo de 1773 ' .

En noviembre de 1774 se ordena al Ministro en Roma que niegue
la pensión a los jesuit as que faltasen a la gratitud y respeto al Rey es­
cribiendo cartas sediciosas e indignas :'. En octubre de 1776 se avisa
que los jesuitas no envíen carta sino por medio de los comisarios R.

Aquí se nota un suavizamiento de las prohibiciones de 1767, porque se
permite la correspondencia con la condición de mostrarla. Es una bono
dad del gobierno o una art imaña para detener y conocer la correspon­
dencia , que se les escapaba de las manos. El 22 de marzo de 1777 se

1 En los tomos de "providencias" cita­
dos se hallan estas minuciosas instruc­
ciones.

2 Pastor , o. c. tomo 36, pp. 458 - 460.
3 Nota de Aranda, A. H. N. S. Jesuitas

63, fs. 64; re puesta de Morales, l b. Je·

suitas, 62, fs. 90.
I A. H. N. S. Jesuitas 64, fs. 19.
~ M. A. E. M. Arch. Emb., España en

Roma, Leg. 223.
6 M. A. E. M. Arch. Emb. España en

Roma, Leg. 347.
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les comunica la orden del Consejo por la cual se prohíbe escribir sin
licencia, so pena de perder la pensión y por lo tanto las cartas se han
e presentar abie rta s a los comisionados 1 . Al parecer la orden todavía
o producía sus frutos, pues en mayo de 1778 se les ordena no escribir
i recibir cartas, sino pre sentándolas a los com isionados ". La confesión

de debilidad es palmaria , porque se les ordena mostrar las cartas que
reciben, lo qu e muestra a las claras que se les escapaban.

Do s problemas hay en el asunto de las cartas. Uno es el de la
existencia misma de la corre spondencia y el otro es el de la conserv a­
ión de Is misma. La correspondencia era muy activa tanto entre ellos
omo con los de fuera , porqu e recibían muchas noticias y las trasmitían
n tre sí. La conservación de las cartas privadas es un problema más

arduo, porque son pocas las carta s que han escapado a la destrucción.
Se conocen las car tas de Manuel Lacunza a su famil ia y al Obispo Mar ­
tínez de Aldunate. Al mismo obi spo escribió dos cartas el P . Juan
Villegas sobre la muerte del P. Diego Díaz, el primo del P . Lacun za.
Juan Mar celo Valdivieso escribió num ero sas cartas a su familia. Diego
José Fu enzalida escribi ó cartas a Ber tazzoli , con motivo de la elección
de P ío VII , a su primo Matí as Fuenzalida, poco antes de morir, a los
jesuitas sobre la elección del mismo Papa, al P. Manu el Iturriaga sobre
la condenación de su libro sobre el sínodo de P istoi a. El cur a de Men­
doza, Ignacio Godoy recibía regularmente carta s de Jesui tas rnendoci­
nos de las que se conservan unas 29 . Las más curiosas son las escritas
por Juan José Godoy en los primeros años de la proh ibición : desde
Lima el 21 de diciembre de 176 8 , de Puerto de Sant a María el 28 de
ctub re de 1769, de Londres el 24 de sep tiembre de 178 4 , en que le

comunica su viaje a los Es tados Unidos para dent ro de un mes. Muchas
cartas pueden haber sido prese ntadas a los comisarios, porque Tadeo
Godoy que vivía en Génova dice el 15 de jul io de 1776: "Acabo de
ver al minist ro embajador de España y le preg unto si habrá reparo en
escribir y . me dice que escriba que no hay prohibición " . En esa misma
car ta dice que ha escri to 57 veces y que en ocho años nadie se ha acor-

ado de 'él. En 1782 se queja de que no le han contestado diez cartas.
Teme que no le escriban porque era jesuit a, dice que ahora no lo es ,

ero con harto sentimiento suyo . José Guevara dice en carta de
Faenza de 8 de diciembre de 1774 que es excesivo el preci o de las
arras: "Se valúan a peso de pla ta las cartas que vienen de In dias y no
ay muchos medios para tales gastos". Al año siguiente J osé Domingo

jofr é dice: "Las circunstancias no permiten ser más largo , ni escribir
cart as aparte , por excusar gastos que valen much o" . En esta époc a

t Luengo, Papeles'Vanos 7, 28. P.
Isla, Cartas, o. e., IV, p. 118.

" M. A. E. M. Areh. Emb. España en
Roma, lego 227.
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pueden haber arreciado las prohibiciones. Bernardo Allende da otra
causa: "No han escrito por la guerra" D. Juan Antonio Araoz al que­
jarse de que no recibe cartas, añade: "Yo me lamento continuamente de
mi desgracia, y todos los paisanos amigos se maravillan de que pasen los
años sin que tenga letra de los míos, cuando ellos están recibiendo en
todos los correos cart as de Chile ". Lo asegura desde Roma el 13 de
julio de 1780 .

El P. Manuel Luengo en su Diario alude a cartas de América con
noticias, las cuales no cita, pero su existencia es indudable. El P. Isla

. en los momentos en que prohibían las cartas mantenía una correspon­
dencia bastante activa, pero parece que tenía permiso, más aun estas
cart as se public aron durante el destierro y la mayor parte iban dirigidas
a su hermana.

La correspondencia familiar o con amigos es la más interesante
por ser más espon tánea e íntima. Allí se pueden dar noticias de la
Compañía y de los demás jesuit as, cosas que en otras cartas podían ser
mal juzgadas.

La mayor parte de la correspondencia que se conserva es la corres­
pondenci a oficial , que se dirigía a diversos personajes de la administra­
ción española. La mayor parte de ella tiene que ver con la situación
económica y una parte mucho menor con la producción intelectual. Esta
correspondencia no estaba sujeta a censura y terminaba por quedar ar­
chivada en los diversos fondos documentales del gobierno.

En los procesos hechos con motivo del extrañamiento y el cum­
plimiento de las normas legales a que dio origen , se encuentra uno que
revela el castigo a que fue somet ido un reo sindicado de corresponsal
de los jesuitas.

En 1778 llegó a Málaga, procedente de Génova, José del Monte
Romero . Se le hallaron 13 cartas de jesuitas , por las cuales se creyó
que lo había sido, pero también se sospechaba que era desertor del
Regimiento de Infantes de Nápoles. Las cartas estaban dirigidas a va-

-ríos personaj es de Madrid , Cádiz y las Indias. En ellas se le recomen­
daba para que se le favoreciese en el pensamiento que tenía de estable­
cerse en Indias. En cuanto a su identidad él dijo que viajaba hacía quin­
ce años por el extranjero, porque sus padres lo violentaban a hacerse
eclesiástico . Después de vagar por Francia e Italia, se había dedicado a
servir a los jesuitas cuando arribaron a Córcega y de allí 'los siguió a
los Estados Pontificios.

Las acusaciones que se le hicieron fueron de vagancia, de que no

9 Juan Draghi Lucero. Fuente Ame­
ricana de la Historia Argentina . Des­
cripción de la provincia de Cuyo. Car-

ta de Jesuita Mendocinos, Mendoza,
1940, pp. XCIV Y 187.
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había tenido reparo en traer cartas de jesuitas, por lo cual se proponía
ponerlo en las armas para refrenar su espíritu. Pero se seguía con la
sospecha de que había sido jesuita y por eso se trataba de averiguar su
identidad. Como se descubrió que los datos que había dado eran falsos,
se le condenó a diez años de presidio con destino a regimiento fijo y
con prohibición de pasar a Indias. EllO de septiembre de 1779 se
quejaba de que llevaba catorce meses de cárcel por el rumor extrajudicial
de que fuera jesuita; a los veinte meses hace otra petición y así hasta
completar diecinueve memoriales. Obtuvo sentencia definitiva el 26 de
enero de 1781. Por fin se logró ubicar su origen. Era natural de Va·
lencia, hijo de José del Monte y de Rosa Jiménez. Por el tiempo que
había sufrido de cárcel, que eran treinta meses, se le condenó a cuatro
años en el presidio de Ceuta, bajo apercibimiento de no tratar con je­
suitas. Su delito era: "indiciado de emisario de la orden extinguida" 10.

No deja de ser 'dura la pena por trece cartas de recomendación. El Có­
digo Penal del Siglo de las Luces se enriquecía con sutiles delitos, que
no podían quedar impunes.

Esta persecución obstinada de la correspondencia de los jesuitas nos
priva de una parte importante de noticias , que nos habrían revelado
el sentimiento íntimo de los desterrados , más que la fría y protocolar
correspondencia oficial.

10 R. A. H. M. leg. jes, 89.
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LA VIDA ECONOMICA y LOS AUXILIOS

Mien tras quitaba el sueño a la corte saber por dónde recibían los
jesuitas dinero, éstos recibían ayudas que no pueden haber sido excesi­
vas l . Los parie ntes y amigos que tenían comercio con Cádiz, o repre­
sentantes en España bien podían mandar dinero con los barcos o con los
agentes sin qu e Madrid se diera cuenta. Por esta razón se hizo saber
que usaran la vía oficial z. El P. Isla a egura que este camino era el
mejor y el meno s expuesto a riesgos 3. No faltaban ayudas a los jesuitas
españoles ni aun de grand es personajes, y el mismo Aranda hada sus en­
víos al P . López pidiéndole que no tuviera reparo en pedir ayuda, por­
que se la daría; es verdad que añade con ironía que los quería donde
estaban, o sea desterrados.

En cartas de Lacunza, Godoy Tadeo y Juan José hay noticias de en­
víos de dinero que no seguían la vía oficial , pero también hay en los
documentos oficiales noticia s de tales remesas .

Las ayudas se pueden dividir en dos épocas, antes y después de la
Real Cédula de 5 de diciembre de 1783 , que permite a los jesuitas
hereda r. .

Antes de 1783, si se toma en cuenta el número de los jesuitas,
son bien pocas las ayudas económicas que llegan por vía oficial, que es
la ún ica que podemos conocer con certeza . Como habla que convertir
en oro lo enviado y luego pagar el flete , someterlo en España a un nue­
vo cambio y a nuevas reducciones por envío, llegaban estos dineros en
forma muy desmedrada a las manos de los beneficiarios '.

Alguno s han que rido ver en estas peticiones de los jesuitas un
sórdido interés, pero la necesidad carece de ley y ellos no hadan otra
cosa que pedir ayuda por la ún ica vía que podían obtenerla. La vejez,
la enfermedad, la invalidez por un lado y por otro la subida de los

1 M. A. E. M. Arch. Emb. España en
Roma, Leg. 216 (1767 ); Leg. 337
( 1772); Leg. 222 Y 338 (1773) .

2 Diario de F. A. de los Ríos , 19­
XII · 1768: llegó el caj6n de aviso de
España por Buenos Aires y e dice

haber concedido el rey facultad para que
en carta bierta se e riba y socorra I lo
jesuitas.

3 Isla. Cartas, IV, pp. 150-151.
I Ver Catá\ago alfabético: Valdés.
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precios, tanto en alimentos como en el vestuario, la falta de otros re­
cursos agudizaban la necesidad económica y les hacían pedir auxilio . Los
que no tenían otros cargos rentables, se ayudaban con la limosna de la
misa, pero con la vejez no eran a veces capaces de decirla y la pequeña
ayuda que les venía por éste camino se perdía sin remedio. Por eso al
mismo año de 1783 se encarga averiguar a los comisionados qué jesuitas
no tienen recursos por este capítulo para proporcionarles alguna ayuda
extraordinaria '. También con el tiempo se dieron auxilios extraordina­
rios a los más necesitados y anualmente una ayuda especial para vestua­
rio, porque por las quejas de los expulsas se veía a las claras que no
tenían cómo afrontar todos los gastos.

Una lista de estos auxilios llegados por vía oficial 6 puede dar una
idea de los pequeños recursos que les llegaban y a cuán pocos. Se
les enviaba en reales y maravedises de vellón .

1777 Martín Recabarren recibe de J. Martín Aguirre 1476 rr . 12 mar.
Francisco Funes y Pedro Sánchez, reciben de

F. Martínez Lerdo 4686 rr. 9 m.
n Estanislao Erdoyza de Rosa Aguirre, su madre, 1617 rr. 21 m.

Gabriel de Ureta de José Toro Zambrano 235 rr . 10 m.

1779 F. Javier Zavalla , del Marqués de Casa Real 750 rr.
n Miguel Bachiller, del Marqués de Casa Real 1500 rr.
n José y Feo. Zavalla , de Mariano Zavalla 2590 rr. 4 m.

Francisco Funes , de F. Martínez Lerdo 1678 rr. 14 m.

1780 Francisco Tagle , de Agustín Tagle 5520 rr.
n Agustín Arlegui , de F. Javier Arlegui 1502 rr . 5 m.

José y Francisco Zavalla , de Mariano Zavalla 2642 rr.

Para tener una idea de lo que significaba esta ayuda se puede
comparar con lo que recibían cada trimestre que eran 375 reales , lo
que daba al año 1.500 reales.

No son muy numerosas estas ayudas de las que he puesto algunos
ejemplos. Por lo demás se rep iten muy poco, de modo que eran más
auxilios aislados que una renta uniforme.

La Real Cédula de 5 de diciembre de 1783 fue hecha con inten­
ción de aliviar el erario real más que por compasión de los mismos je­
suitas necesitados. El título del documento dice: "que los que fueron
indiv iduos de la extinguida Compañía, tienen capacidad para adquirir
los bienes mueble s, raíces y otros efectos que hubiesen recaído en ellos,

5 Luengo, Papeles . Varios 13, 53.
o Auxilios recibidos ver A. H. N. M.

Jesuitas leg. 222 y 224 diversos envíos
de dinero.
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recayesen y les correspondan por herencia de sus padres, parientes o
extraños . . ."

La razón de darla según este documento eran las muchas pregun­
tas que hacían los jesuitas acerca de su derecho a bienes hereditarios,
porque al ser anulados sus votos recuperaban sus derechos en torno a
los bienes temporales. En la ley se excluían por el momento las cape­
llanías de sangre y los beneficios.

Para que no salieran del reino demasiadas cantidades, dispone que
se administren los bienes por los parien tes más cercanos , a los que se
prohíbe enajenar, pero pueden imponer en fincas seguras el importe que
se halle en dinero , etc. se procede rá a estas imposiciones y entrega de
bienes por medio de la justicia ordinaria.

Si los hermanos coadju tores están casados los bienes que ha de
percibir el pariente administrador será sólo de un tercio y no de la
mitad. Permite que los hijos hereden en las mismas condiciones.

En cuant o a los demás jesuitas, pueden percibir de los bienes la
mitad y la otra el pariente administrador, pero no pueden testar, por­
que la herencia ha de caer en el pariente más cercano .

En ambos casos de sacerdotes o coadjutores, no percibirán la pen­
sión real si lo recibido al año por herencia es super ior a los 200 pesos ".

Para evitar pleitos interminables se declara que la validez de esta
ley comienza el 20 de noviembre de 1783, sin recurso alguno sobre el
tiempo pasado. Quedan en fuerza y vigor todas las renuncias , donacio­
nes a obras de la Compañía extinguida, parientes , obras pías, etc. , sólo
se les pueden dar las cant idades que hubie ren reservado a su favor en
esa ocasión, o aquellas que se contemplen justas atendiendo a la canti­
dad de los bienes renunciados o cedidos.

Cinco años más tarde se les habilitó también para goce de ca­
pellanías, aun de sangre, y patronatos, memorias de misas y capellanías
laicales ti.

Los jesuitas de Chile que se interesaron por sus herencias fueron
Ju an Antonio Araoz, Juan Crisóstomo Aguirre , Francisco Regis Alcal­
de, Juan y Miguel Corvalán , Ignacio Canseco, Juan de Dios Fontecilla,
Sebastián God oy, Anton io Gonzá lez, Pascual Lima, Manuel Lacunza,
Manuel Morales, Fernando Reol , Francisco Antonio Rosales, Ignacio
Ríos, Pedro Sánchez, Buenaven tura Sotoaguilar, Domingo Valdés, Juan
Manuel Zepeda y Francisco Jav ier Zevallos v. Entre ellos sólo había
dos españoles los PP. Reol y Zevallos. Este último había renunciado
un mayorazgo, fuera de otros bienes. Estas esperanzas nadan del docu-

; R. C. 5 - XII· 1783. A. H. N. M. Jes .
lego 268, 1. Luengo, Papeles v rios 14,
37.
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mento que les restituía sus derecho s y también del anuncio hecho a los
americanos que se había enviado una circular a Indias en orden a ase­
gurar los bienes de los jesuitas americanos 10.

No fueron muy afortunados los jesuitas en sus reclamos . Las fa­
milias acostumbradas a disponer de los bienes que les habían pertene­
cido ponían mil tropiezos al asunto de devolverles su parte, o de mani-,
festar los testamentos y toda la concesión se convertía en nada. Vinie­
ron por esta razón muchos reclamos a la corte de Madrid. Los apodera­
dos nombrados tampoco parecían muy cuidadosos en defender sus inte­
reses. Por esta razón se ordenó desde Madrid que siguieran la justicia
ordinaria en materia de pleitos . Los jesuitas americanos se quejaban
de sus apoderados y parientes y querían que se cambiaran los primeros
y que se recomendaran sus instancias en tribunales eclesiásticos 11.

También debió hacerse una declaración sobre testamento de jesui­
tas. Ellos pedían disponer de los bienes de los fallecidos abintestato
sólo a título de amistad. Se ordena que se vea si dejó testamento y si
lo hizo que se cumpla, se averigüe si tiene parientes y se cumpla con
lo que se manda en los abintestatos para causas pías y que esta regla
empieza a regir desde 1788 ' ". El rey anula todos los testamentos que
se refieren a bienes que tienen en España y sus dominios , pero no los
que se refieren a los bienes que tienen en Italia 1 3 .

En 1789 el jesuita Juan de Dios Fontecilla Palacios se opuso al
testamento que había hecho el P. Ignacio Ossa Palacios , que dejó sus
bienes a las parroquia de San Giácomo en Imola , olvidando las necesi­
dades de sus parientes. Disponía hasta de una casa, entre otros bienes.
La resolución real fue la validez del testamento, porque declara válidos
los testamentos sobre bienes que poseen en Italia ".

Las here ncias costaron a los jesuitas infinidad de cartas y solicitudes
y pasaba el tiempo sin que vieran el alivio de sus necesidades . El objeto
de los reclamos eran las renuncia s hechas, los bienes dejados a obras de
la Compañía, los dinero s reservados en favor propio, donaciones que les
habían hecho sus padres y las herencias mismas. Alguna vez que cense­
guían terminar sus pleitos , a veces con intervención de la Real Audien­
cia, cuando no bast aban las insistencias del ministerio de Madrid y las
gestiones del Cobernador de Chile 15.

Pocos vieron sus bienes entregados sin dificultades. El P. Domingo
Valdés Carrera recibía regularmente los bienes que le tocaban por su
herencia que alcanzaba a 8.000 pesos. El P. Juan Crisóstomo Aguirre

10 Luengo, Papeles varios 14, 37.
11 Luengo, Papeles varios 19; M. A.

E. M: Arch. Emb. España en Roma,
Leg. 241.

12 Luengo, Papeles varios 16, 135.

13 Luengo, Papeles varios 16, 185.
" A. G. 1. Chile 171.
15 R. C. 18 - VI - 1788, aclara la de

5 - XII - 1783, en A. G. 1. Ultramar
801.
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reclamó durante muchos años su herencia hasta que la Real Audiencia
dispuso que se le diera una renta de 600 pesos, que impuso en propie­
dades y bienes que habían sido de su padre e! Marqués de Montepío.
Es muy curioso observar que e! P. Aguirre se firmaba en Italia: II
M árchese d'Aguirre, por lo menos así aparece de unos recibos conserva­
dos por Vicuña Mackenna, porque en otros documentos no he visto uso
de semejante nombre. El P . Juan Antonio Araoz, que en sus cartas
se quejaba que nadie le escribía, no podía conseguir de su hermano
don Franc isco de Borja Araoz que le diera la renta o los bienes que su
padre expresamente le había dejado, hasta que se impusieron en los
bienes de su mujer. doña Damiana Carrera que había rematado los bie­
nes de su suegro . Francisco Regis Alcalde reclamó su herencia, pero fa­
lleció en 1789 y no me parece que obtuviera nada de la pingüe heren­
cia de su padre, porque su hermano en e! testamento habla de 12.000
pesos que le tocaron por herencia de su hermano jesuita, pero e! rey
reclamó todas las pensiones dadas al jesuita desde la expulsión. Pas­
cual Lima reclamaba In cantidad de 40.000 pesos. No consta que se la
reconocieran; por lo menos parece que se le daba un censo impuesto
en una hacienda de Jauja que había sido suya. Debe haber tenido
bienes, porque su nombre figura entre los bienhechores de! Hospital
de Imola.

Los reclamos de Lacunza, de Juan Manue! Zepeda , de Buenaventu­
ra Sotoaguilar y de Sebastián Godoy se refieren a capellanías . Lacunza
obtuvo algunos pagos, a Zepeda se le reconoció e! derecho a una ca­
pellanía fundada para él por su tío, Sotoaguilar no logra que se le
reconozcan dos capellanías. Sebastián Godoy también experimenta difi­
cultades. La razón de los últimos era porque no vacaban y no se les
reconocía e! derecho por no estar vacantes.

Los reclamos de! P. Pedro Sánchez iban a una donación que había
hecho en favor de la Iglesia de San Juan de Cuyo, pero e! deterioro
de la herencia paterna no permitía a los otros parientes afectados por
la donación cumplir sus obligaciones.

Iban y venían cartas de Italia a la Corte y de allí a Chile, pero
los reclamos no lograban vencer la resi tencia de los parientes y las
cosas quedaban en nada o favorecían a unos pocos que en el conjunto
no eran nada. Lo más que aclaran los documentos on los derechos,
no los hechos. El dinero no llegaba o lo hada tarde mal y nunca y
muy disminuido.

Es curioso ver cómo el P. Juan Crisóstomo Aguirre llega a ofrecer
al rey toda su herencia a cambio de una renta, pero e le contesta que
no puede aceptar el rey, porque se opone la ley, que eñalaba los he­
rederos de la fortuna de lo jesuitas , a los cuales no quería defraudar.

Los PP. Valdivieso Herrera, que eran tres, recibían ayuda de sus
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hermanos. José Joaquín fallece pronto y no hay datos de reclamos
suyos. Juan Marce!o vive en bastante armonía con ellos y más bien
renuncia que pide, porque le preocupa el bienestar económico de los
suyos. Julián es fantasioso , gastador, aficionado a la lotería en la
cual perdió mucho dinero. Vive reclamando un dinero que entregó su
padre a su cuñado Maciel, hace cálculos fantásticos , testamentos, y todo
tiene que remediarlo Juan Marcelo que se desespera con e! poco crite­
rio de su hermano y llega a conside rarlo la prueba más grande que
debe sobrellevar. El asunto de Julián se ventila en la Corte, en Chile,
en Buenos Aires y no parece que tuviera solución, sino lo contrario
con los continuos dispendios , que liquidan todos los ahorros de Juan
Marce!o. Si no es por la providente y sacrificada conducta de su hermano,
Julián podría haber dado con sus huesos en la cárcel como pasó a otros
jesuitas, entre ellos nada menos que a Nicolás Pignatelli , por causa de!
mismo juego y que fue tomado preso , a pesar de que contaba con su
her mano San José Pignatelli y una familia de inmensa fortuna. Entre
los jesuitas de Chile no se dio ningún caso que lamentar, porque sufr ían
su pobreza con entereza y llevaban las privaciones sin excederse en los
gastos.

En resumen , podemos decir que las ayudas a los jesuitas chilenos
fueron pocas y moderadas , que las herencias y capellanías las vieron
muy pocos, si es que tuvieron la suerte y los más fueron pobres.
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LA MUERTE DE CARLOS In y LOS JESUITAS DE IMOLA

El 14 de diciembre de 1788 fallecía Carlos 111. Su muerte debía
producir encontrados sentimientos en el corazón de los jesuitas, que le
debían las amargas penas del destierro. Luengo hablando de su expe­
riencia en Bolonia dice que los sentimientos fueron de compasión, ter­
nura y amor . Hace juicio de que apenas habrá alguno que entre los
500 jesuitas que hay en Bolonia no lo haya encomendado en sus ora­
ciones y no haya dicho una o más misas por el descanso de su alma.

Existe un testimonio auténtico de los sentimientos de los jesuitas
chilenos . El P . Buenaventura Soto Aguilar en nombre de todos los ex
jesuitas americanos chilenos envía su condolencia al rey Carlos IV y como
"sacerdotes pobres" para mitigar el dolor del rey y agradecer "la particu­
lar protección de que estábamos cubiertos y defendidos" ofrecen por el
alma del rey difunto " todas las buenas obras de un año y dos mil misas,
que comenzaron a ofrecer desde que tuvieron la noticia. Luego congra­
tulan al rey nuevo y piden por su prosperidad e imploran su protección.
La carta es de Imola y 11 de enero de 1789.

No podían ser más cristianos los sentimientos de los jesuitas chi­
lenos de Imola . No hay una palabra de resentimiento. Sólo respira
gratitud. El olvido de los agravios, la más bella forma del perdón
cristiano, resplandece en sus palabras. Eran unos ochenta los jesuitas
sacerdotes de Imola , por eso cada uno debió ofrecer unas veinticinco
misas por el monarca.

La respuesta del monarca nuevo es lacónica y s610 acusa recibo
de la carta y de su contenido. Era lo que se decía en la minuta que
sólo se acusase recibo y ni siquiera una palabra de gratitud. Lo único
delicado de la carta es que los llama jesuitas y no ex jesuitas, cuando
ellos mismos se habían llamado ex jesuitas l.

La rueda de la fortuna debía dar una sorpresa a los jesuitas mu­
chos años después. Destronado Carlos IV se fue a vivir a Roma en

I A. G. 1. Chile, 309: carta y minuta
de respuesta . Se lee al margen: "S. M.

ha re uelto se conteste simplemente que
queda enterado".

110



1812. EllO de julio fue al Gesü con la Reina María Luisa , el Rey
de Etruria, Francisco de Paula el Infante y el Príncipe de la Paz. Vi­
sit6 la iglesia, subió a las habitaciones de San Ignacio, saludó a todos
los padres que allí vivían , preguntando sus nombres , patria, edad , años
que estaban en Roma. Entre ellos estaban presentes algunos jesuitas
chilenos 2. Carlos IV sin reino y desterrado moriría en Roma en 1818.
La proscripción y la desgracia los había igualado.

2 Luengo, Diario, 46, 585. Hace no­
tar que Id rey tres veces se le llenaron

los ojos de lágrimas y para disimular
cambió de interlocutor.
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LA VUELTA A LA PATRIA

El deseo de volver a la patri a, como esperanza de desterrado, no
abandonaba nunca a los jesuitas. Muchos de ellos creían siempre el
cambio inminente, pero no llegaba. El gobierno español mantenía la
irreversibilidad de las medidas antijesuíticas y por eso resultaba imposi­
ble intentarlo. Sin embargo, como se ofrecía a sus ojos un doble camino
legal e ilegal de obtenerlo, lo van a intentar.

Juan José Godoy intentó la vía ilegal del regreso a América, aun­
que nunca llegó a Chile y term inó mur iendo en la pris ión de Cádiz.
Otro jesuita antiguo misionero de Chiloé, el P . Francisco Javier Zapata,
regresó a Chile. No se sabe cómo lo hizo, pero llegó a Chile y debe
haber vivido bastante públicamente , porque el P . Luengo dice de él
que con la bendición del obispo se había internado a traba jar con los
indios 1 . El único episodio de su vida en Chile que se conoce con
certeza está relacionado con la obra del P. Lacunza. Trajo Zapata un
resumen malo o bueno de la obra , lo pres tó a Fray Lauro Núñez, Fran­
ciscano, que estaba muy bien colocado en la curia eclesiástica de Con­
cepción. Este creyó su obligación denunciarlo a la Inquisición, pero
Zapata supo esconderse y no se supo más de él. Falleció en Longavf
el 18 de noviembre de 1789 ~. No debe haber estado mucho tiempo en
Chile , porque pasó de Imola a Génova en 1785. Su ocultamiento en
Longaví es probable que se debiera a que lo había adquirido Ignacio
Zapata de las temporalidades de los jesuitas .

El intento de un regreso legal a Chile se debe a seis jesuitas : a
Juan Tomás de Silva, santafereño, Juan Pablo Viscardo, peruano, y a
cuatro jesuitas chilenos: Antonio Corvalán , Ignacio Canseco, Francisco
Javier Caldera e Ignacio Pietas ", Las peticiones chilena son de 1789.
Caldera el 4 de abril escribe pidiendo la vuelta a la patria, invoca como

1 Luengo , Diario, 24, 629.
~ J udas Tadeo Reyes. Disertaci ón con­

tra las observac iones que suenan a nomo
bre de Juan Josephat Ben-Ezr , hebreo
cristiano , en el cap . 5, part o I , tomo I
de la obra int itulada : "La Venida delMe-

sías en gloria y majestad ", impresa en
Lond res el año 1816. n. 243. Copia del
P. J ulio J iménez S. 1.

~ Expediente completo en B. N. M.
M . 18572, n. 7. Lo cita M. Bat1lori
Vi e roo, p. 274 s. con otr ign tiva.
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razón los pocos años que tenía, el haber sido novicio al tiempo del ex­
trañamiento y cómo su irreflexión e ignorancia lo habían condenado a

n destierro, en el cual había contraído varios achaques, por ser con
trai io a su salud el clima de Italia. El 18 de abril Corvalán y Canseco
iden su regreso, porque para los achaques que padecen los médicos

recomiendan los aires de la tierra. Ignacio Pietas el 10 de mayo pide
ir a ejercitar su celo en las misiones.

La respuesta la da Manuel José de Ayala, Dir ector General de
Temporalidades, que juzga pueriles las razones, pide que se niegue la
instancia y que se prohíba la insistencia so pena de caer en el real
desagrado. Trata muy mal la petición de Pietas, del que dice: "que
está agitado por un increíble deseo de sacrificarse en servicio de la Di­
vina Majestad en el cultivo espiritual de la cruda nación araucana, sin
que la interna vocación que le conmueve se dé por satisfecha con la
disculpa de la debida obediencia a la pragmática sanción y al Breve de
extinción de la Compañía. Pietas pide se le conceda el transporte en
una de las naves que han de surcar aquellos mares, ordenando al capi­
tán que en llegando a los grados paralelos de las tierras de dicha na­
ción lo echen en alguna de sus playas, sin más pasaportes ni viáticos
que las necesarias patentes, para que su misión no se tenga por clan­
destina. No duda encontrar otro celoso misionero y compañero en el
espíritu y en las fatigas ; pero ciertamente hace poco honor a la perspi ­
cacia del ministerio en presumir no ha de descubrir bajo sus afectadas
expresiones el carácter de la hipocresía y fanatismo, que olvidando la
indispensable necesidad de la resignación a las providencias de las po­
testades legítimas, supone basta estar poseído del concepto de santidad
propia para sacudir el yugo de las más sagradas obligaciones sociales.
En sustancia él desea volver a Chile, y cree lograrlo con la opinión de
santo, íntimamente persuadido de ser rechazado como ex jesuita". No
puede ser más altisonante el tono con que responde Ayala, aunque no
deja de ser curioso como convertido en diablo predicador de normas de
vida espiritual a los jesuitas.

El 17 de agosto en un nuevo escrito Ayala pide que se dé una
regla general e inviolable que prohíba a los jesuitas americanos el re­
greso a sus tierras. Recuerda que la Pragmática de 2 de abril de 1767

rohíbe el regreso a los secularizados sin permiso expreso del rey. Cam­
pomanes había querido que los hermanos coadjutores que se seculari­
zaran y casaran se establecieran en Sierra Morena para fomento de las
colonias, o en las islas del Mediterráneo; pero el Consejo lo negó el 20
de abril de 1769. Aunque todos los jesuitas estaban secularizados por
Clemente XIV , en España seguían vigentes las leyes de exclusión con­
tra ellos. La ley que les permite el usufructo de sus bienes entrega a
sus parientes la administración y la mitad de sus frutos, y dejarlos vol-
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ver es una total revolución en la propiedad de los mismos bienes. N
cree Ayala en las razones que se dan para la vuelta: retención de cauda­
les en el reino, aumento de consumidores y "aprovechar las luces d
los que la pedantería intitula sabios" no le parece convincente.

Indica Ayala que se les tiene miedo, aunque no es un terror páni­
ca, por su espíritu jesuítico. No se puede distinguir entre ellos quién
lo conservan y qu iénes no. Porque hay testimonios de que siguen igua­
les como el sermón en las exequias del P. Ricci, publicado en Berlín.
las Memoria s de Pombal del P. Francisco Gustá y la Segunda Memoria
Cató lica de Andrés Febres. La opinión del Ministro en Roma, Don
José Nicolás de Azara, los presenta inquietos, cavilosos, detractores, ca­
lumniadores, "que persiguen oculta y venenosamente al que es su bien­
hechor por humanidad" (se refiere al mismo Azara), y "que son la
infamia y el deshonor del nombre español en Roma". Por eso no gana
nada España con su regreso, pues en el tiempo de su prosperidad los
jesuitas habían empleado las ciencias exactas y las luces de la filosofía
para promover la superstición y cubrir la ignorancia con un escudo im­
penetrable. Volverlos a España es por tanto ilegal, perjuicioso, impolí­
tico e inútil. Y añade: "Es fácil juzgar cuánto más opuesto a los dic­
támenes de la razón sería trasladarlos a las Indias, a unos países menos
ilustrados, donde por su larga distancia de la fuente del gobierno. es
poco riguroso la observancia de las leyes; a unos países en que por su
vasta extensión no es en modo alguno difícil sustraerse a la vista de
los magistrados, y en fin, a unos países que antiguamente fueron el tea­
tro del poder y de las intrigas de los jesuitas, y de los cuales, en despeo
cho de las más prudentes precauciones, no fue posible arrancarlos sin
tumultos" .

Antonio Porlier, ministro , pidió el 2 de septiembre de 1789
Ayala las representaciones originales para resolver. Ayala las envía di­
ciendo que no es costumbre remitir los originales. Porlier comunica que
el rey ha denegado las solicitudes, pero que él retiene los originales
que son materia ajena a la dirección de temporalidades y contaduría y
se lo participa de orden del rey con bastante terquedad. Así como Ayala
daba a los jesuitas lecciones de perfección, ahora Porlier se las daba a
Ayala para que no perdiera su oportunidad.

El 28 de septiembre se envía a Gnecco, comisario en Bolonia,
la orden real en la que se llaman pretextos las razones dadas por lo je­
suitas para volver a Indias y para que no insistan el rey dice que no
concederá jamás permiso de esta clase. El Comisario en carta de 4 de
noviembre de 1789 avisa que los jesuitas están notificados '. Todavía
era imposible regresar por vía legal.

• Luengo, Papeles varios 18, 191.
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OTRO INTENTO DE REGRESO SIN 'EXITO

Los intentos de regreso que iniciaron los jesuitas expulsos fraca­
saron, pero la misma suerte corrió Manuela Hidalgo en sus peticiones
obre el regreso de su hijo Ignacio Ríos. Al salir de Chile estudiaba
etórica, en Génova dejó la orden y se puso a estudiar medicina, en la

que obtuvo el título académico en Bolonia. En Roma ejercía su proíe­
si ón, contrajo matrimonio y solía escribirse con su madre, al parecer
or vía muy segura, porque el P. Juan Antonio Araoz pide que se le
ande la correspondencia por medio de ella. Manuela Hidalgo no se

conformaba con la ausencia de su hijo y creía que en Chile, por la falta
le médicos, su hijo podía desempeñar un papel útil y al mismo tiempo
iliviarle sus necesidades, porque era viuda y su otro hijo había ido al
erú en busca de fortuna, pero sin éxito. Manuela remediaba su ne­

cesidad con trabajos de aguja, pero perdiendo la vista con los años, se
leía en situación aflictiva. Durante unos quince años insiste en pedir
1 rey que le conceda la vuelta de su hijo . Siempre da las mismas razo­
les de necesidad, soledad y disminución de la vista, pero no logra con­
/encer al gobierno peninsular. Comienza en 1779 Y en 1794 Higgins
e compromete a convencer a Manuela Hidalgo de la negativa del per­
niso.

La última vez que aparece el nombre de Ignacio Ríos es en 1815
n la lista . de jesuitas sobrevivientes de la Asistencia de España, en la
,ue se dice que vive en Frascati , casado. Nada más. Entonces Ríos
lidalgo tenía ya 65 años l.

Esta correspondencia tiene una característica. Las cartas de Ma­
iuela son muy finas y suplica con mucha bondad y de parte de la

rte se le guardan los miramientos correspondientes a su situación,
ero con una tozuda voluntad de no ceder.

1 Ver Catálogo alfabético: Ríos Hidalgo, Ignacio.
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EL MINISTRO PORLIER, EL DUQUE DE SAN CARLOS

Y EL P. IGNACIO PIETAS

En una car ta pintoresca el P. Ignacio Pietas escribe a Porlier una
serie de confid encias, que había hecho a su pr imo el Duque de San
Carlos sin lograr la dicha de que su carta llegara a sus manos, junto
con un memorial de sus serv icios, que por desgracia en ésta no repite 1,

Le cuenta cómo en 1766 don Carlos Carvajal le prestó para que
llevara a la misión de Tucapel viejo la genealogía de los Duques de San
Carlos , para que adquiriese alguna noticia de sus antepasados. Pietas
se había reído, porque más le servía entonces su parentesco con los
caciques de Boroa , que realmente lo ayudaron en la rebelión de 1766.
Al confesar que no le fallaron en su oportunidad los caciques de Boroa,
espera con fundamento que no puede faltarle ahora el Duque inmediato
consaguíneo, porque las madres de ambos, Pietas y el Duque, eran pri­
mas. Le recuerda que al llegar al Puerto de Santa Maria, llegó al de
Cád iz para embarcarse a América el Duque y que se le ofreció por
capellán, lo que no dudó se concedería porque se había otorgado a otros
individuos "de mis mesmas circunstancias" residir en algunos lugares
de España.

Le dice a Porlier que lo alienta ver como el rey premia hasta los
servicios frívolo de los expatriados jesuitas, En este punto la carta e
pone un tanto irónica. El rey ha premiado argumentos de música o de
teatro dados a la estampa, "de que poco servicio resulta a la corona",
A otros se les ha doblado la pensión real por cuatro coplas consagradas
al soberano o a sus ministro. Los legos que antes del arresto acom­
pañaban a los sacerdote al Palacio Real, "gozan de u muy pingüe real
limosna", A un loco que e cribió el delirio de haber hallado en la
Italia la verdadera patria de Don Quijote, en premio de quitar esta
gloria a la Mancha y a toda España, ordena su majestad se le doble la
pensión. Alentado por esta facilidad real para premiar envía un memo­
rial con sus servicios y los de sus mayores, que no desdicen de lo
familiares del Duque. Entre los servicios que se gloría haber hecho

1 B. N. M. Ms . 18572, 42, 1.
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ior el rey se encuentran haber manifestado traiciones, haber expuesto
su vida, haber salvado las de otros, que eran ministros del rey. Dice
[ue si unos sirven al rey con sus talentos, otros con sus personas y a
su vista, él lo "servía intrépido en desiertos, en buques, en despeñade­
ros y entre fieras", de los cuales servicios no tenía ni siquiera el con­
.uelo de que fuesen conocidos . Se compara a sí mismo con Mardoqueo
erseguido en lugar de premiado, pero que a su tiempo obtuvo el fa­

vor real.

Pide dos cosas, la una que se le permita poner el escudo del rey
n la puerta de su casa, para escapar a mil burlas y humi11aciones de la
lebe. Tiene que haber sido algo muy real esta humillación para que

.scribiera al rey y al Duque de San Carlos. La otra es que se sufren
muchas mortificaciones de los encargados de pagar la pensión real. Es­
tos oficiales eran antiguos jesuitas coadjutores, que mientras no se pagó
I oficio fue ejercido por antiguos hermanos de Chile, pero que una

vez que empezó a pagarse ~ tomaron el cargo antiguos hermanos de las
rovincias de España, que no les escatimaban sospechas, humi11aciones
molestias, acusándolos con cualquier motivo. El encargado de pagar

en Imola era el antiguo hermano Domingo Espeleta, del cual se expresa
ien el P . Manuel Luengo; sin embargo lo que dice Pietas desde Imola
o puede referirse a otro. En otras ciudades siempre se había preferido
ara el cargo a un hermano de la misma provincia que los residentes,
ólo en Imola se había hecho excepción . Cuenta algunas trampas he-

chas al P. Buenaventur a Sotoaguilar de parte de los encargados de la
nsión y cómo hostilizaron incluso a los amigos de éste entre los cua­

les estaba el mismo Pietas, con amenazas de retirarles la pensión. Unas
alabras muy decidoras son que lo que narra es el esqueleto de lo suce­
ido, porque "relatar todos los pasajes, violencias y amenazas, engaños

y reprensiones humillantes, sería menester escribir legajos".
Al fin sólo pide que no sea encargado el Sr. Saravia de ninguna

co~a respecto de los chilenos residentes en Imola y que se nombre pro­
curador a alguno de los comprovincianos chilenos . Esta carta carece de
respuesta de modo que no puede saberse la providencia tomada por
Porlier al respecto . Pero el mérito que tiene es mostrar algo de los
adecimientos a que estaban sometidos y es de lamentar que la caridad
o uniera más íntimamente a los jesuitas de diversas provincias en la
esgracia del des tierra 2.

2 M. A. E. M. Arch. Emb . España en
Roma, leg, 342: recompensa a los que

cuiden de la distribución de la pensión
a los ex jesuitas.
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UN PROCESO A IGNACIO CANSECO EN 1792

En 1792 un jesuita chileno aparece mezclado en un intento de
invasIon de la Romagna , según una carta escrita desde Bolonia al Caro
denal Zelada, Secretario de Estado de Su Santidad.

El agente al servicio de Francia Juan Manaresi, de Imola, a su
llegada de Tolón , tuvo conferencias ecretas son el Conde Tozzoni ,
Tomás Capucci y José Benoli, individuos muy mal aconsejados. Ellos
se dirigieron por medio de Ignacio Canseco a los bandidos de Bagnara,
feudo del Cardenal Chiaramonti , y a contrabandistas de Castel Boloñe­
se, Castrovacco y della Torre. Se suponía que estos partidarios fanáti·
cos de la revolución querían intentar un desembarco en ellitora!.

Canseco fue llamado y su curiosa respuesta fue que él no negaba
estos proyectos. El había hablado claramente de un intento francés de
desembarco en Ancona para dirigirse a la Santa Casa de Loreto, Sin
embargo negó constantemente haber recibido esta noticia de persona
alguna. La había aventurado por haber leído que Voltaire había pro­
puesto al rey de Prusia, Federico 11, que cometiese este sacrilegio. Creía
probablemente que los franceses aprovecharían la sugerencia, que había
rechazado Federico 11.

No satisfizo la explicación al Cardenal Chiaramonti y lo hizo vi­
gilar, al igual que a los demás sospechosos.

Leflond en su vida de Pío VII hace varias conjeturas acerca de
Canseco y las vinculaciones con el hampa que le atribuye este escrito,
a pesar de no haber más pruebas 1.

La revolución francesa que tardó ocho años en llegar a las apaci­
bies regiones de Bolonia y Romagna, se empezaba a hacer sentir con
estas inquietudes, que no eran ni de lejos semejantes a las dificult ades
en que se verlan envueltos más tarde.

1 Leflond. Pie VII, PIOD, París, tomo l . p. 249 cita Arch. Vat. Romagna 187,
fol. 237.
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LOS JESUITAS Y EL CARDENAL BANDI, OBISPO DE IMOLA

Realizada la extinción los jesuitas expulsas pasaban a depender co­

mo clérigos seculares del obispo de la diócesis , que era Carlos Bandi.

O igamos cómo refiere Luengo una dificultad entre el prelado y
los jesuitas: "El piadoso obispo de Imola, el Iltmo. Bandi , que estima
a los jesuitas y ha tratado hasta ahora con mucho afecto a los españoles,
se debe haber acobardado mucho y turbado con la extinción y ha esta ­
do muy rígido y escrupuloso en cuanto a señalar confe sores para la pro­
vincia de Chile, que casi toda está en aquella ciudad , y no ha querido
dar licencia a otros españoles, sino a unos 15 ó 16" 1 .

La elección de Pío VI para el supremo pontificado era indudable­
mente para el Obispo de Imola algo muy significativo no sólo por ser
tío del nuevo Papa , sino porque él se había preocupado de su educa­
ción. Su investidura cardenalicia tuvo lugar el 11 de septiembre de
1775. Recibió Bandi muchos regalos y una renta de 20 a 25 .000 escu­
dos. Se quedó un tiempo con el sobrino en Roma , pero volvió a Imola.
H ubo muchas conje turas sobre el regreso, porque se creía que sería
elegid o Secretario de Estado, pero no fue así. El regreso tuvo lugar el
25 de julio de 1776. Los jesuitas se mostraron muy alegres con su
vuelta , porque les había siempre mostrado afecto. Al arribo de Bandi
tenían una pequeña diferencia con el Provisor y Vicar io General , por
esto se pre sentaron a darle la bienvenida algunos de ellos y en la mis­
ma ocasión aprovecharon para cont arle las dificultades que tenían con
el Vicario General que les había dado permiso para celebrar la fiesta de
San Ignacio, pero les había negado el permiso para hacer su novena.
Con admiración de todos ellos les negó Bandi la fiesta y la novena.

La causa de esta actitud se vio en las dificultades y tumultos que
concitó Moñino en Roma , con sus quimeras de unión de los jesuitas a
propósi to de unas indulgencias que les concedió el Papa. Como Bandi
vio turbado al Papa, no quiso meterlo en más compromisos y negó los
permisos, a fin de evitar molestias al Papa 2 .

En 1782 el Papa Pío VI pasó dos veces por Imola en su viaje a

1 Luengo, Diario, 7, 1, 116 Y 373.
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Viena. Al regreso el 25 de mayo de 1782 se detuvo tres días, por ser
el obispo Bandi quien hizo con él los oficios de padre. Estuvo hospedado
en el Palacio Episcopal. Recibió obsequios, vivas y aclamaciones del
pueblo. El 28 consagró la Catedral dedicada a San Casiano, el 27 tuvo
consistorio y el 29 siguió su viaje 3.

El 23 de marzo de 1784 falleció el Cardenal Bandi. Era piadoso ,
eclesiástico, celoso, pero no de grandes talentos para los negocios de
Estado en Roma. Sus obras fueron la catedral y el Ho pital de Santa
María de la Scaletta. Favoreció a los jesuitas antes de la extinción, du­
rante ella fue tímido, pero pronto les dio facultades de confesar y pre­
dicar. Su vicario y provisor era un imolese y jesuita , llamado Ales andro
Alessandrett i, que fue posteriormente obispo y que dimisionario se re­
tiró a Imo la, en cuya catedral está sepultado •.

3 Luengo, Diario, 16, 1, 272 Y 16,
11, 578.
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EL CARDENAL CHIARAMONTI, OBISPO DE IMOLA

El sucesor nom bra do por Pío VI a Bandi muestra por Imola una
predilección especial del Papa. El designado se llamaba Gregorio Bar­
naba Chiararnonti, era originario de Cesena y noble familia emparen­
tada con la de Pío VI , también nacido en Cesena. Había entrado a la
Orden Bened ictina donde había sido Abad. Era profundamente religio­
so, de gran vir tud y muy generoso, aunque al hacerlo el Papa Carde­
nal se creyó en el paren tesco hallar la causa de la designación, los he­
chos posteriores demostraron el acierto de su promoción. Al llegar a
Imola venía de la Sede de Tívoli, donde se había asesorado de los je­
suitas , de tal mod o que pasaba por amantísimo y afectísimo de la Com­
pañía . Conservó algún tiempo a Alessandretti en el cargo de Vicario,
pero pronto fue promovido al episcopado. Fuenzalida era su teólogo
consultor. Daba licencias a los jesuitas para confesar y predicar y se
ayudaba de ellos en lo que se ofrecía con franqueza y gusto y les mos­
traba compa sión, afecto y cariño. Por esta razón no echaban de menos
a Band i, porq ue igualmente los quería Chiaramonti o más todavía l.

En 1786 los jesuitas quisieron el Viernes Santo hacer la ceremonia
de las siete palabras o de las tres horas, porque no se hacía ninguna
celebración especial de esta festividad . El Cardenal no solamente dio
el permiso, sino que asistió personalmente a toda la ceremonia. Con
esta ocasión el P. Pedro Cordón, de la Provincia de Castilla, publicó
un libri to con el desarrollo de la ceremonia, que dedicó a Chiaramonti,
pero la iniciativa fue de los jesuitas chilenos y el P. Luengo dice que
era la primera vez que se hacía en Italia y se alegraba, porque en la
vecina Bolonia apena s se sabía lo que era el Viernes Santo 2. Dos años
más tar de esta devoción se introducía en Roma por iniciativa de los je­
suitas españoles 3.

En 179 3 continuaba Chiaramonti sus muestras de afecto con los
jesuitas y su confianza para servirse de ellos en los ministerios de la
diócesis. Fuenzalida era también director de los casos de conciencia o

1 Luengo, Diario, 19, 71 Y 20, 421.
2 Luengo, Diario, '20, 340.
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conferencias de moral, un antiguo coadjutor jesuita de la provincia de
Toledo era mayordomo de su casa. Debiendo partir a Roma Chiara­
monti, de quien se decía que manifestaba deseos de ver restaurada la
Compañía, consolaba a los jesuitas con expresiones que mostraban que
no estaba muy apar tado de la idea del restablecimiento. En su perma­
nencia en Roma concurrió a diversas festividades en la Iglesia del Gesü 4 .

En 1799 cuando partió a España el P . Bernardo Allende le dio unas
testimoniales en que hace el elogio de los jesuitas residentes en su dió­
cesis y de su colabor ación en las tareas pastorales de la diócesis , sin
omiti r una excelente apreciación de su conducta religiosa y personal 5 .

El afecto de Chiaramont i fue para los jesuitas chilenos durante los
quince años de su perm anencia en Imo la un consuelo y un estímulo
en las amarguras del dest ierro y una esperanza de la restauración de la
Comp añía, que el mismo Chiaramonti, siendo Papa con el nombre de
Pío VII , se encargaría de convertir en una realidad.

Chiaramonti goza aun hoy de fama de santo en la ciudad imolese,
pero no se puede dejar de admirar sus cualidades de inteligencia, don de
gobierno, espíritu limosnero . Era tal su pobreza que debió pedir pres­
tado dinero par a concurrir al Cónclave en que fue elegido Sumo Pon­
tífice.

4 Luengo, Diario , 27, 421.
5 Elogio de los jesuit en las testimo-

niales de B. Allende, cfr. más .delante:
Elecci ón de Pío VII.
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LA GEOGRAFIA DE LA DISPERSION

Los jesuitas expulsas mediante permisos podían realizar viales o
cambiar de residencia , porque en otro caso perdían la pensión. Fuera
de algunos más aventureros como Godoy que fue a Londres y América
del Norte, o de Domingo Antomás que se ausentó a Francia, tal vez con
deseo de llegar a Navarra, su tierra natal, o Ignacio Zapata que llegó a
Chile, la mayor parte parece que o realizaba viajes o vivía ya en una
parte ya en otra según las conveniencias económicas.

A algunos parecían atraerlos las grandes ciudades, como Roma, Bo­
lonia, Venecia, Florencia y Génova. En ellas sólo hubo comunidades
estables en Roma, Bolonia y Génova. Estas tres ciudades eran prefe­
ridas por los secularizados, pero no fueron exclusivas. La más caracte­
rística fue Génova, que no era bien mirada por los Ministros de España
en Roma, seguramente porque escapaban a su autoridad; sin embargo,
en ella había un diplomático español ante el gobierno de la República .

Aunque el atractivo de estas ciudades debe haber sido grande por
ser emporios de cultura y de arte, no fueron tan frecuen tadas al menos
por mucho tiempo, porque Imola mantiene la mayor parte de los je­
suitas siempre, a pesar de lo que disminuía su número con la muerte.

Es muy difícil fijar números en estas ciudades, por la movilidad
de los jesuitas. Imola que en el momento de la extinción tenía 180, en
1797 tenía 100 metros y 45 en 1804 , todavía un número superior a
cualquier otra ciudad durante todo el tiempo, porque en Génova ape­
nas alcanzaron a 20 y en Bolonia 28 ; en Roma antes de 1801 el número
era escaso y movible , pero después de esta fecha se va incrementando

aulatinamente.
Massa Carrara mantuvo una colonia constante de jesuitas, pero

equeña. Cesena fue con Imola tal vez la que tuvo grupos más fijos
r la poca movilidad de sus componentes.

Otros lugares bastante numerosos albergaron a grupos muy peque­
-os o solamente individuos como Ravena, Faenza, Forli, Pésaro, Perug­
ia, Fossombrone, Foligno, Savignone, etc.

Estos datos se encuentran revisando las listas de pagos trimestrales,
donde -,debían firmar los jesuitas al recibir su pensión. Allí se anotan
'os que se han ausentado con permiso, porque si lo hacían sin él eran
considerados fugitivos y hasta se les perseguía .
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En cuanto a las fechas de establecimiento de los de Chile en diver­
sos siti os, se puede decir que a la llegada a Italia ya hubo jesuitas de
Chile en Génova, Massa Carrara, Imola y Roma . La dispersión más
marcad a empieza en 1773, a excepción de la comunidad de Cesena. En­
tonce s se forma la comunidad de Bolon ia, que era de las ciudades ve­
cinas a Im ola la que más at ract ivos reunía , pero en la cual no era fácil
ins talarse como lo comprueban los jesuitas de Castilla y de México. En
segundo lugar habría que señalar Roma . En las demás ciudades en que
se establecen lo hacen por poco tiempo o tardíamente.

En los castelli o aldeas no faltan jesuitas que residen por poco
tiempo, a no ser Massa Lombarda , que retuvo tres o cuatro durante
mucho tiempo en forma estable 1 .

Si es posible hacer un mapa de las residencias estables, cuya hue­
lIa aparece en los regist ros de la pen sión , mucho más difícil resulta
comprobar los viajes, porque para ellos disponemos de las cartas en
que dicen dónde han estado y docum entos de esta clase son pocos. Tam­
bién nos dan indicio s de estos viajes algunas publicaciones como las de
Palazuelos y otros pocos. Pero no creo que el hecho de que un jesuita
haya publ icado en alguna parte sea ind icio seguro de que viviera allí,
aunque fuera durant e el t iempo de la publicación, como sucede con las
obras de Fuenzalida publicadas en Asís, por ejemplo.

Los viajes, dado que los hacían en forma muy modes ta, hay que
acumularlos al comienzo del destierro , cuando siendo más jóvenes por
tener más fuerzas o más curiosidad podían salir a recorrer el mundo
en busca de conoc imientos o para admirar los tesoros del arte en que
es tan pródiga I talia 2 .

1 Se puede seguir por los recibos tr i­
me trale de pensión . Estudié los del
A. H . N. M., que no e tán completos,
pero abarcan much os años. En el A.
H . N. S. hay otros di persas , pero me­
nos numerosos. La vida en los castelli
no era siempre del agrado de los jesui­
las. I sla, cartas, VI , p. 247 describe
asl con su "p icaresca" pluma a Budrio :
"es un bo stezo de ciudad, flato de pue ­
blo, un regüeldo de corte a parte post,
y ( en una palabra) un remedio de todo
lo que no es. Hay en él tres conventos,
do de frailes por la mañana y cazado­
res por la tarde y el tercero de fraile
a toda s horas. Irern un Cons rvator io
de SUORAS e cabechadas, crepúsculos de
monjas, pr tendientas de 'lo que saliere,
las cuale s and an por las calles ni más

ni meno ' como todos lo demás cnsna­
no. Item hay un conde real y verda­
dero de carne y hueso como cua lqu iera
hijo de Adán.. . Finalmente en Budrio
se provee carita tivamente, y a buen pre­
cio a todos los ahorcados del mundo,
pu s egún el cordel que aqul se fabri­
ca no parece po ible que haya alguno
cuyo coll ar no de cienda de e ta lcu­
ña" , Lo llama también "pa ís de la cu­
caña" , porque por una carta le pidieron
doce bayocos.

Z En cuanto a los viajes sabemos poco.
Se mencionan los sitios, rara vez en al­
guna carta, pero los detalle pintorescos
faltan. A juzgar por la pobreza en que
vivían má parece que fueran en busca
de alivio que no por turismo.
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NAPOLEON EN ITALIA

El año 1796 marca una vuelta en la paz del destierro y comienzan
. dieciocho años de inquietud. Napoleón se hace presente en Italia. La

inqu ietud política pone fin a las actividades apacibles para dar lugar
a una serie de trágicas ocurrencias en que los jesuitas resultan los me­
nos favorecidos.

Este año tuvo lugar el saqueo de Bolonia por Napoleón. Era un
avance verdaderamente irresistible.

El comisario Capelleti da órdenes conducentes a suavizar la situa­
ción política. El 20 de junio de 1796 manda a todos los españoles
que se pongan la cucarda española l. Es consejo de Bonaparte y lo da
para mayor respeto y consideración por parte de las tropas francesas. El
4 de julio prohíbe hablar mal de las cosas de Bolonia y su nuevo go­
bierno republicano ~. También prohíbe que se encarguen de depósitos
de dinero , alhajas y cosas preciosas . Ante las acusaciones del Senado de
Bolonia contra los españoles las rechaza por "vagas, generales e inde­
terminadas" 3 .

En agosto un jesuita de Chile , el extremeño Francisco Piñero, fue
desterrado en veinticuatro horas por el Comisario Capelleti por acusar­
sele de haber hablado mal de los franceses en la tienda de un mercader.
El sitio del destierro fue Cesena . Todo lo que dijo fue que había oído
a un religioso que los franceses habían quedado mal en un hecho de
armas y esto era un pecado gravísimo, porque se presentaban siempre
como ·vencedores '.

El 1'? de noviembre se comunica la orden de Azara que manda que
los jesuitas no entren en juntas del país para cosas de gobierno, bajo
pena de desnaturalización y privación de pensión " y el 21 ofrece la
misma pena a los que usen otra encarapela que la española ro . Otra orden
vino de España y del Príncipe de la Paz, ministro de su Majestad Ca­
tólica, en que se les mandaba que se condujesen con la debida modera-

I Luengo, Papeles varios 24, 63.
2 Luengo, Papeles varios 24, 97.
~ Luengo, Papeles varios 24, 97.
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ci6n y prudencia, manifestándose indiferentes en asun tos de gobierno,
respetando las leyes y autoridades del país en que vivían. Capelleti en
respuesta a España dice que han cumplido 1.

Napoleón Bonaparte da un decreto el 27 de diciembre de 1796,
por el que suprime todos los conventos que tengan menos de 1.5 reli­
giosos nacionales y s610 permite un convento en cada ciudad. Orden
a las monjas del campo que vayan a la ciudad. A los individuos bolo­
ñeses de los conventos suprimidos les dará pensión, pero no a los foras­
teros o empleados. Suprime los derechos de estola. Saca a remate los
bienes de las monjas y de las parroquias, dejando lo suficiente para una
sustentación conveniente. Sube los estipendios de las misas para que se
cumplan las mandas pías, a pesar de la expulsión de los clérigos. Se
limitan también las tomas de hábito y los votos religiosos a un corto
número de sujetos . Y reduce los conventos de monjas s.

Napoleón , que había entrado con sus tropas, por una vanguardia,
en Bolonia el 18 de junio , el 22 de junio estaba en Imola; el teniente
coronel Arnaud con 600 soldados de infantería y 100 cazadores de
a caballo, dejando una guarnición irrisoria, a las 3 de la mañana seguía
a Faenza . El general Augereau llegó en carroza de posta y fue cum­
plimentado por los condes della Volpe y Sassatelli en nombre de 1
comunidad en la misma carroza y el obispo Chiaramonti fue en person
a obsequiarlo.

La vecina localidad de Lugo, que pertenecía a la sede imolese, y
por lo tanto era de la responsabilidad de Chiaramont i, después de so­
metida entró en un estado de efervescencia antifrancesa; qu iso el Car­
denal ir a someter a sus súbditos rebelados para evitarles las angrientas
represalias de Francia, pero los imoleses no lo dejaron partir, porque
no querían perderlo en esas horas de prueba. Resolvió mandar al teólo­
go de la curia, Diego José Fuenzalida, que se presentó en la m ñana
del 2 de julio a los públ icos rep resentantes con una cart a del Cardenal,
en cuya posdata se decía que trabajara de acuerdo con el Canónigo
Bertazzoli para evitar que por no replegarse a tiempo tuviera las conse­
cuencias que tuvo Pavía, que había sido víctima de las repre alias fran­
cesas. El magistrado de la ciudad ceptó las sugerencias del obispo,
pero era incapaz de dominar a los revoltoso , cuyas imposiciones debla
aceptar. Se envió el documento epi copal del Palacio Público 1 Cole­
gio T risi, donde estaba la tropa armada. Pero he aquí que Francisco
Mogardini con Vicente Filippi y e enta hombres armados se presentan
en la sala de la audiencia amenazando a los magistrado y al teólogo e
imponen no publicar el edicto del C rdenal. Creían lo armado toscos
y fanático que el magistrado quería de truir su barrio y que Fuenzali-

1 Luengo, Papele v ri 24, 205.
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da era un espía y el Cardenal un jacobino. Fuenzalida burlado y vili­
pendiado debió salir inmediatamente de Lugo, escoltado, hasta los con­
fines del territorio, porque algunos exaltados querían fusilarlo.

No fue más feliz la intervención del barón Capelleti, al cual se
acusa de antifrancés y apoyado por los jesuitas.

Lugo continuó su rebelión y luchó contra los franceses con poca
fortuna y derrotados los lugueses la ciudad fue saqueada. Pero ya sea
por el temor al General austríaco Würmser o por clemencia, o por las
intercesiones de Chiaramonti y otros el General Augereau perdonó la
ciudad. En la ciudad había algunos jesuitas de Filipinas y el Cardenal
les ordenó retirarse, pero no salvaron sus cosas u.

Al año siguiente la situación se fue agravando. Se exigió a los
sacerdotes veinte años de residencia para permanecer en Génova, donde
se había instalado el gobierno democrático. Algunos antiguos jesuitas
de Chile debieron buscar refugio en otras partes. Manuel Marchan fue
a Liorna, Juan José Lila a Pisa y Gaspar Carrera a Parma J O.

En Imola sufrió un proceso el P. Ignacio Canseco por haber con­
tado en una conversación un hecho de armas favorable a los austríacos.

El hecho pasó de esta manera. Un sacerdote llamado Sante Sassi­
nari (o Jasinoni) ordenado a título de patrimonio y que vivía en la
parroquia de San Lorenzo, contó en la bodega del mercader Luis Spa­
doni y delante de diversos testigos que Napoleón había caído preso en
poder de los alemanes. Sassinari había oído el dato al jesuita Ignacio
Canseco. Canseco confesó que lo había dicho al referido sacerdote, pero
no se acordó de quién había recibido el dato. Se le condenó a tener
su casa por prisión el 14 de abril. Al día siguiente se le tomó decla­
ración. Dijo que vivía en Imola hacía siete años , que habitaba en
casa de Felice Baruzi , llamado Il Caceo, en la Parroquia de San Lo­
renzo. Lo supo primero por un forastero, pues lo oyó por la ventana
de su casa que queda cerca del correo. Fue a casa de la viuda Ana
Toroifi, en la Parroquia de San Giovanni , donde encontró un muchacho
de Medic ina, que decía que esto era voz pública en Medicina y la noti­
cia venía de Lugo, de una carta escrita a la casa Bolis. La causa de su
pr isión 'en casa era propalar noticias falsas; si no la cumplía se le daría
prisión verdadera.

La Mun icipalidad de Imola se ocupó del asunto, porque la noticia
había llegado a Bolonia y los senadores se interesaban en el proceso. La
municipalidad pid ió el proceso , que era eclesiástico y hecho por el Vi·
cario DelIa Volpe , el que se le entregó el 15 de abril, el 16 da la orden
de libertad y el 17 fue puesto en libertad 11.

u Alfonso Lazzari. La somossa e il
sacco di Lugo, nel 1796, Imola, 1965,
pp . 71-72 Y 122 ss,
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Las 'dos veces que Canseco sufre un proceso no pasa de ser por una
noticia contada por otros, que se la oyeron. Esto demuestra la severi­
dad de los controles policiales y cómo entonces no era fácil confiarse
a otro con seguridad. Canseco había pedido secreto y no se lo guar­
daron.

El 20 de septiembre se insiste en que usen la cucarda española
en Bolorua 12.

Un nuevo incidente sucede a fin del año con tres jesuitas, que son
culpados de adhesión al nuevo régimen en Bolonia. El P. Pedro Mon­
tero , de la provincia de Castilla, había hecho correr un papel en defen­
sa y justificación del juramento, que se pedía en la República Cisalpi­
na, de odio eterno al gobierno monárquico. El P. Luengo creía que
Montero procedía con buena intención y no era por genio democrático.
Los otros dos eran de la provincia de Chile, Javier Caldera y Juan José
González. Su pecado consistía en su actitud exterior filosófica, y casi
jacobina, y en haber asistido al Círculo o Club Jacobino y haber echado
su arenguilla en él uno de ellos. La pena fue suspenderles la pensión,
por orden de Azara en el mes de Enero. Ellos escribieron a Azara
mostrando arrepentimiento y muchos intercedieron por ellos, pero nada
se consiguió. No era sin embargo negocio desesperado y pronto retor­
naron la pensión y el socorro.

Según la correspondencia de la embajada, los ayudantes del Co­
misario Capelleti, Antonio Saravia y Pedro Ignacio Sasarte, habían e ­
crito sobre las quejas contra Caldera y González a Capelleti, pero como
eran tan repetidas las quejas, escribieron a Azara. Hay que recordar
que por carta de Pietas se manifestó al Ministro Perlier la actitud hostil
de Saravia a los chilenos de Imola. Dicen a Azara que Caldera "es de
un pensar tan extravagante, que ha dado bastante que sentir a sus com­
pañeros, y mucho que hacer a la comisión, y por su conducta fue des­
terrado de Imola por el Eminentísimo Obispo; fijado su establecimien­
to aquí, siempre continuó con sus singularidades. Y desde el punto que
entraron aquí los franceses, se esternó (sic) mayormente declarándo e
sin reserva partidario suyo, vistiendo impropiamente y viviendo casi de
continuo en los cafés con la gente más libre, y aunque varias veces se
le ha corregido, amenazándole se le echaría de aquí, a nada ha servido.
y aunque nuestro jefe se hallaba inclinado a mandarle ir a otra parte,
prudentemente no lo hizo por vario respetos y circunstancias que me­
diaban, principalmente la estrecha amistad con varios jefes franceses,
esperando que el tiempo lo remediaría todo. Ahora, con motivo de ha­
berse abierto un círculo patriótico, ha tenido la temeridad de presen­
tarse en él, y hacer la moción de que el grandísimo número de escudos

t~ Luengo, Papeles varios 26, 241.
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ent ilicios, que existen en la Universidad (y no obstante la destrucción
e cuantos se hallaban en otras partes, se han conservado como un mo­
umento de historia patria) no debían permitirse en una república de-

mocrática. Proposición que llegó a escandalizar a algunos de los mismos
atriotas. Y uno de ellos le repl icó diciendo : "Vuestras Mercedes Es­
añales no deben entrar en esto" . Y luego se divulgó por todas partes
on indignación no sólo de los españoles, sino de los mismos italianos" .

Saravia decía de Juan José González que en el pasado era un su­
jeto quieto y pacífico , pero la estrecha amistad de Caldera le hizo
"concurrir con sus extravagancias" , y se aseguraba que intervino en el

írcul o, pero que no hizo moción.
Acerca de Montero se refiere al juramento cívico que él aprobaba.
Los jesuitas se esmeraban por no aparecer mezclados en política

y sentían, al parecer, estas intromisiones . La demanda contra los tre s
fue presentada por el ex jesuita Marias Lorenzo a los ayudantes del
comisario Capelleti , qu e pedían a Azar a una carta ostensible para mos­
trarla y salvarse de la odiosidad de los partidarios ital iano s que no eran
pocos.

Azara en carta del 10 de enero de 1798 los pr ivó de la pensión,
los "desnaturalizó", declarándolos "extr áneos" para los españoles . Para
evi tar odiosidades, da la pena por haber desobedecido las órdenes que
se habían dado desde el comienzo de los acontecimientos. Añade un a
expresión insólita en la pluma de Azara, pero que por ser interesada
carece de valo r: " la idea que generalmen te tengo concebida del juicioso
modo de pensar de todos los ex jesuitas, me hace esper ar que ningún
individuo me pondrá en el disgustoso estado de considerarlos como a
los otros sobredichos tres sujetos" . Esta exp resión no es elog io, sino
que se limita a pedir que no lo metan en líos. Además la idea que dice
[ue tiene del " juicioso modo de pen sar de todos los ex jesuitas Azara
amás la tu vo , ni en el fue ro interno.

El 25 de enero de 1798 Azara comunica su determinación de des­
iaturalizar y pri var de tod a forma de protección a los tres culpables y
as med idas que ha tomado en las nue vas circunstancias: "Desde la in­
/asi ón de los franceses en las legacione s del Papa y transfo rmación de
.u gob ierno , conocí los inconvenientes y causas, que orig inarían alguna
ilteraci ón en el sistema tranquilo de nuestros jesuitas existentes en
.llos, como demasiado ha suced ido y experimentado todos los días; y
Jara evita r de alguna manera todo motivo de que jas, así a nosotros
.omo a los nuevos republicanos, hice generalmente entender a todos los
.x jesuitas , residentes en dichas legaciones, que po r ningún mo tivo pu­
liese mezclarse ninguno en asun tos públicos y mucho menos en los qu e
.ienen relación con el nuevo gobierno, con alguna amen aza para su
cumplimiento. Po ster iormente con la ocurrencia de muchas altercacio-
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orden ' concebida en términos más humanos : "Se ha servido mandar
S. M. que todos los ex jesuitas españoles puedan volver a España li·
bremente a casa de sus parient es, los que los tengan , o a conventos, con
tal que no sea en la cort e ni en sitias reales". La fecha del decreto era
11 de marzo de 1798 3

•

Ambas leyes tienen un carácter de permiso , pero no de obligación.
Sin embargo se urgió por los comisionados en tal forma en Italia, que
se les obligó a todos, menos aquellos que por especiales circunstancias
no pudiesen hacerlo'. Algunos se escudaban en el dinero, otros en la
salud. Para remediar las negativas por falta de dinero , el Comisario
Capelleti les daba de 18 a 25 escudos según las distancias.

Capelleti hizo una estadí tica del puso a España el 22 de noviem­
bre de 1798 y d un total de 540 jesuitas: de España 261 sacerdotes y
67 hermanos coadjutores ; de Indias 184 sacerdotes y 28 hermanos ca d­
ju tores 5.

Los que volvieron de Chile fueron 16 hasta el 22 de noviembre;
el 1? de octubre de 1799 dos más y posteriormente hasta completar 31.
En este total los nacidos en Chile eran 17 y lo naturales de España 14.

El 1? de octubre de 1799 Capelleti hizo la lista de lo que queda­
ban en Bolonia y su distri to, por tanto no tiene en cuenta lo de Gé·
nova y Roma. Se habían quedado 748 jesuit , que no habí n podido
viajar, 546 eran sacerdotes y 202 hermano coadjutores. De la antigua
provincia de Chile quedaban 76 , de los cuales eran sacerdotes 68 y
hermanos coadjutores 8 y en cuanto a 1 s n cionalidades eran de los sao
cerdotes sólo 10 españoles y de los hermano 5 6 .

Con el regreso de los jesuita a España se creyó que sería innece­
sario el cargo de Capelleti , pero se le confirmó porque se había supri­
mido el Ministro en Roma con los cambios políticos 1 . Se le encarga
depender directamente de la Dirección General de Temporalidades y
se 1 ordena qu no falte a 1 jesuitas la pensión , ni el socorro lo
pobres que viajan. a que e debe exigir recibo. le comunica 1
orden de regreso del 11 de marzo, que permite vivir los expulso
libremente en España , pero e añade "que si se quedan sin e usa muy
legítima ces la pensión". Capelleti acu a recibo de e ta orden sólo el
21 de mayo de 1798 R.

3 A. H. N. M. Estado 3526 (11 · III .
1798) ; Luengo, Papeles varios 26, 271
( e comunica a lo jesuita de Bolonia
el 9 · XI . 1797).

• La correspondencia posterior le da
e te car 'eter oblig torio. A. H. N. S. Je­
suitas, Chile 95, 357. Los je ir
quejarán en sus cartas m adelante que

los obligaron.
~ A. H. N. . Je 'uitas 95, 363-370:

H la de los que parten de 22· XI· 17 .
6 A. H. N. S. Jesuitas 95, 381·382:

li ta de lo que e qu an del I·X·1799.
~ A. H. N. f. Estado, 3910.

A. H. . S. Jesuit 95, 357.
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El mismo comisario en carta a Arias de Saavedra, Director Gen e­
ral de Temporalidades, le dice el 13 de sep tiembre que a cada jesuita
le da 660 reales para el viaje y que ellos se arreglen con los gastos. En
cuanto a fondos el Tesorero Mayor avisará al de Roma para que vuelva
a usar el créd ito que está suspenso sobr e la casa Gnecco en Génova,
en sólo las can tid ades más precisas a las obligaciones. Aunque el Teso­
rero de Roma dice que mandó a Capellet i 25 .000 escud os, no fue así,
sino que fueron sólo 22 .000 , que se fuero n en pensiones hasta 19.765
y con el saldo de 2.235 con otras partidas que tenía Capelleti de los
trimestres pasado s socorre a los jesuitas que van part iendo "y como la
mayor parte son pobres y salen en mucho número" no alcanza y tiene
pedido a Roma 9 .

El encargado en Roma, G abriel Durán, tenía el proyecto de juntar
en Roma a todos los achacosos en el Hospital de Santiago o en Monse­
rrate para que vivieran con la sola pensión y así se ahor raría lo que se
perdía con el camb io en Bolonia . La idea de este ahorro se le había
ocur rido a Azara y por ella se consideraba bienhechor de los jesuitas . El
proyecto de Du rán no podía ser grato a Capelleti, porque habiendo
quedado en Italia los jesuitas a título de achacosos, si se les llevaba a
todos a Roma, Capelleti cesaba en su cargo de Comisario en Bolonia.
Pero el proyecto no fue adelante 10 .

Más interesante me parece el proyecto de Capelleti en que propone
fletar en Liorna buques por cuenta de S. M. el Rey de España con salvo­
conducto para su seguridad y a Capelleti no le faltarían medios y reco­
mienda esto porque ha sabido que varios barcos de ex jesuit as hab ían
caído en pode r de corsarios y los jesuitas que no han partido están
irresolu tos por esto s temores o por falta de medio s 11 .

El peligro de corsarios era cierto y no fuer on sólo ingleses, sino
también argelin os.

Los jesuitas de Chile que padecieron la expoliación por los pira tas
fueron los siguien tes: los españoles Juan Arqueiro, Agustín Saajosa y
Narciso Bas; los chilenos Juan Marcelo Valdivieso, Felipe Gómez de Vi­
daurre,:Francisco Tagle , Juan B. Palac ios y Francisco Javier Caldera.

El paso de estos jesuitas a España es bastante conocido por las
cartas que escrib ieron a la corte en demanda de pensión . Juan Arquei­
ro estaba tan pobre que hizo el viaje acompañando a otro jesuita invá­
lido , que le pagaba los gastos , pero en el mar los ingleses le echaron al
agua el cofre que tenía todos sus haberes. El P. Agustín Saajosa se
embarcó en un peq ueño berga ntí n de comercio de mallorquinos, que

9 A. H. N. S. Jesu itas, 95, 357.
10 A. H. N. S. jesuitas 95, 340 - 342

(Durán, carta de 25 - VII - 1798) .

11 A. H. N. S. Je uitas 95, 340 - 342.
(Capelleri, carta de 18 - VII . 1798).
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fue apresado por un corsario inglés y privado de todas sus cosas fu
arrojado a la playa de Mallorca, desde donde tuvo que trasladarse
Valencia.

El bergantín correo "El Aquilón", que trasportaba 36 jesuitas
el correo de Cádiz 11, fueron apresados en el golfo de León y despué
de veinticuatro horas dejados en libertad , pasando los once pasajero
del de Cádiz al "Aqu ilón" . Al llegar a Palamós se le obligó a guardar
cuarentena. El barco era pequeño, no tenía agua ni víveres y estaban
tan estrechos que no se podían acostar. El P. Narciso Bas que vení
allí enfermó y se trasladó al Monasterio de Ripoll gastando más de 1
que tenía en curaciones.

Juan Marcelo Valdivieso e embarcó el 4 de octubre de 179
con dieciocho compañeros. En el golfo de León cayeron en manos d
un pirata inglés, que los despojó del poco dinero que traían, despué
de un prolijo registro personal, y de la mayor parte del equipaje, sin
perdonar aun las camas; arrojó a once de ellos a las playas de Ibiza.
A los ocho restantes , por no haber sido capaz la pequeña lancha d
llevarlos a todos , después de muchos días de malos tratamientos, lo
metió en un barco dinamarqués , que los condujo a Barcelona. El 3
de noviembre llegaban a este puerto en un estado miserable y los habi­
tantes de la ciudad se esforzaron por ayudarlos mientras hallaban medio
para vivir 12 . Uno de éstos era Valdivieso. El P. Luengo que conocía
a Valdivieso desde Bolonia cuenta que teniendo de su casa buenas asís­

tencias había comprado buenas pinturas y buenos libros por valor, se
decía, de 3.000 pesos. Y todo lo perdió en un día 13 .

El sitio que concentró mayor número de jesuitas fue Barcelona .
Allí se encontraban Narciso Bas, Juan Marcelo Valdivieso, José Igna­
cio Henríquez, Pedro Carvallo, Jav ier y Bernardo Allende, Ramón Vi·
dela y Bernabé Azebal.

El resto de los de Chile estaba disperso por la península : Manuel
Morchón en Gallegos de Torrelobatón, Manuel Vázquez en Medina de
Rioseco , Cristóbal Cid de la Paz en Tarifa, Javier Zevallos y Juan An­
tonio Fueros en Málaga, Mixa y Granada ; Vicente Blay en Oliva, Agus­
tín Alava en Priego, Lorenzo González en Mentrida y Valdemoro, Pe­
dro Nolasco Paz y Luis Cuadros en Puerto de Santa María, Baltasar
Lorenzo en Villafrechos, Vicente Martínez en Cartagena y siete chileno
en Cádiz u.

Se puede decir que todos estaban en la miseria; para hacer el

12 R. R. H. M. Leg. [es. 64. (Carta del
P. Pedro Cord6n).

u Luengo, Diario, 32, 305. Ponclcra
135 de gr cías del mar y de Valdivieso.
Lo mismo hace Valdivieso en sus cartas

de B rcelona.
u Mucho d os hay en tas cartas de

los jesuita que pasaron. Ver en el Ca·
tálogo alfabético.
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viaje habían vendido sus pequeñas cosas y algunos hasta la cama. Los
recios eran altos y no les alcanzaba la pensión para su alimentación.

Escriben cartas al gobierno en demanda de ayuda, pero se les otorgan
00 reales por una vez en Italia o España.

No debían pasar mucho tiempo en España porque en 1801 son
xpulsados de nuevo , pero se permitió a los enfermos quedarse en la
enínsula. Gracia que alcanzó a pocos por no ser oportunamente cono­

cida, o por ser concedida tardíamente. Regresaron a Italia quince, cin­
co lograron llegar a Chile, otros fallecieron en España o quedaron como
enfermos o se pierde su huella porque no hay más datos acerca de su
permanencia o su viaje.
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EL REGRESO DE LOS JESUITAS A CHILE (1798 -1800)

El regreso de los jesuitas a Chile se parece a la vuelta de Ulises a
I taca.

Es imposible saber cuántos desearon volver, si no se piensa que
fueron todos . Algunos que pidieron pasaporte, como Juan Marcelo
Valdivieso y Ramón Videla no regresaron, porque la fecha en que lo
pidieron ya era prohibitiva el 14 de marzo de 1801 1

• Manuel Lacun­
za quiso aprovechar la oportunidad en 1799; necesitaba dinero y no le
remitían el correspondiente al censo que gravaba en su favor las bodegas
de Valparaíso desde 1793 . La Real Audiencia dio orden de enviarle
400 pesos el 4 de julio de 1799 ~. Pero murió sin realizar otro viaje
que el imaginario de que habla en sus cartas.

El P. Francisco Tagle al pasar de Italia a España fue víctima de
las mayores vejaciones de parte de un corsario inglés, que en el golfo
de León le saqueó y qu itó todo el equipaje y ropa, dejándolo sin más
abrigo que el que tenía puesto. En España se dirigió a Cádiz, donde
esperaba la conclusión de la guerra para pasar a su patria. Allí recibió
las pensiones y el auxilio extraordinario.

El P. Juan Bautista Palacios también recibió su pensión y ayuda
en Cádiz.

Cuenta el P. Luengo que llevados del natural afecto por la patri a
por la cual suspiraban, a pesar de estar los mares llenos de navíos in­
gleses, se metieron en un convoy que alió de Cádiz, siete u ocho, la
mayor parte de la provincia de Chile. Cuatro o cinco de ello cayeron
en manos de los ingleses con pérdidas más o menos graves, volvieron a
España y uno de ellos, llamado Palacios, murió a los pocos días de su
vuelta. Dos o tres se salvaron en una embarcación del convoy, que no
cayó en manos de los ingleses 3 .

Los jesuitas Tagle y Palacios fueron víctimas de la peste de la
fiebre amarilla que asoló a Andaluda. Fue su duración de agosto a
diciembre de 1800 y su mortandad enorme. Veintisiete jesuitas mu-

1 Simanc , 5066 .
2 A. H. N. S. R. Aud. 2925, p. 2; 4

fí.
3 Luengo, Diario, 34, 79.
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rieron víctimas de la caridad ate ndiendo a los apestados. Tagle mu rió
1 1Q de septiembre y Palacios el 10 del mismo mes en su heroico ser­

vicio de los enfermos. Pasado el flagelo la ciudad de Cádiz dedicó
na lápida a la memoria de los veintisiete, que "despreciando los terro­

res de la muerte, dieron la vida generosamente, alcanzados por el terri­
ble contagio" 4 .

El P . Javier Caldera pidió en Almería su pasaporte a Chile el 20
de octubre de 1798, pasó por Alicante y Cartagena, pero en el Castillo
de San Andrés de Carbonero el barco de José Dols, en que viajaba fue
apresado por los ingleses y deb ió continuar su viaje a Málaga por tie­
rra. En Cádiz se le otorga el permiso de con tinuar libremente su cami­
no el 18 de enero de 1799 y ese día pide que se le siga pagando su
pensión en Chile, lo que se le otorga 5.

El P. Juan José G onzález obtuvo también su pasaporte en Alme­
ría para pasar a Málaga y de allí a Chile el 20 de octubre de 1798,
en la misma fecha que Caldera. Llega el 4 de febrero de 1799 a
Cádiz, donde se le da el visado para seguir a Chile G. Deben haber
ido en diverso barco, porque González no fue víctima de los pira tas.

Dos ex jesuitas, primos entre sí, el P . Fel ipe Gómez de Vidau­
rre y el H . Pedro Arduz piden en Barcelona auxilio par a con tinuar el
viaje por mar a Buenos Aires , adonde se dirigían desde Roma. Arduz,
antiguo hermano coadjutor de la provincia del Paraguay, se había
casado y llevaba ccns igo dos hijos. Como continuaban el viaje piden
que el socorro se les dé en Málaga, por do nde deben pasar. Pedían
socorro también para continuar el viaje por tierra desde Buenos Aires
a su destino . Se les concedieron 1.000 reales, per o se les avisó que
pid ieran pasaporte y entretanto avisaran su residencia para enviarles la
pensión. Dos meses desp ués escriben desde Málaga pidiendo socorro,
porque "H emos sido, dicen , prisioneros de un pirata inglés, el cual nos
ha botado a tierr a desnudos , quitándonos hasta la pobre ropilla de los

os niños . H emos llegado a esta ciudad pasan do trabajos cuasii ncreí­
bIes, pidiendo limosna a este y aquel, y aunque hemo s hallado piedad
no ha bastado para cubrir nuest ras carnes, y para un mes de camino
darnos comodidad de mudamos una camisa y acostarnos en un jergón,
porque hemos dormido vestido s .. . Todo lo hemo s perdido hasta el
dinero en la suma de 150 duros, que habíamo s ant icipado al capitán
de la nave qu e debía llevarnos a Buenos Aires, comprendiendo en ellos
la pens ión de esta última parte del año ; y en consecuencia nos vemos
obligados a vivir de limosna todo el tiempo que queda del año".

• Pat rignani-Boero.- Menologio della
Compagnia de Gesü, Roma, 1859, p.
490.
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El 7 de noviembre se pregunta desde Madrid si han recibido los
mil reales. EllO de noviembre Vidaurre y Arduz comunican que hace
dos meses que "para vivir y alimentarnos, andamos mendigando de
aquí y de allí la comida ... Nos aflige que entrando ya el invierno nos
halla desnu dos y faltos de todo abrigo " . El 17 de noviembre aún no
han recibido nada . El 2 de enero Madrid rep ite a Málaga la orden de
darles los mil reales y el 4 se les avisa a Vidaurre y a Arduz. El 5 de
enero escriben de nuevo a Madrid que en cada correo esperaban que
llegaría la ayuda y continúan: "hemos hasta el presente pasado por la
hambre, frío y vergüenza, habiéndonos sido necesario para vivir ya pe.
dir limosna, ya prestado, por lo que al presente nos hallamos agrava­
dos" . Po r fin el 9 de enero se le da a cada uno mil reales. Y escribe
a Madrid Juan Caballero que se los ha dado en virtud de la orden de
4 de enero, "que es la primera noticia que ha tenido del asunto", pero
que no tienen habil itada la pensión . El 6 de febrero piden la pensión
a Madrid, porque hace un mes que esperan la orden. Ese mismo día
los hab ilitan en Madrid para recibir las pensiones desde el 1'? de enero
y el 12 se les comun ica que están hab ilitados en Málaga.

Como puede verse pasaron muchas penal idades y el socorro tardó
del 3 de agosto al 9 de enero y la pensión de 1799 comenzó con mes
y medio de atraso ". Es te caso es único entre los expulsas que pasa­
ron a España, porqu e se les atendió generalmente con mucha puntuali­
dad , durante el tiempo que estuvieron en España.

Los que tan afligidos estaban llegaron a América. Su llegada a
Buenos Aires fue antes del 16 de marzo de 1800, porque Villafañe
dice en esa fecha que ya estaban en Buenos A ires. El 18 de julio el
mismo VilIafañe cuenta que Vidaurre estaba en Santiago .

El P. Domingo Valdés Carrera salió de Bolonia a fines de Octu­
bre de 1798 habiendo recibido la pensión y el socorro antes de partir.
Hizo el viaje de Bolonia a Liorna, pero allí no halló embarcación y
debió detenerse gastando pensión y socorro en la espera; contrayendo
deudas logró llegar a Valencia y se trasladó a Madrid, donde el 13 de
febrero de 1799 solicitaban la pensión del primer trimestre, que se le
otorgó el mismo día. Valdés estaba contraviniendo la orden de no re­
sidir ni en Madrid. ni en sitios reales, por eso se le advirtió que debía
residir fuera de la corte, donde eligiera, él eligió Cádiz "para esperar
ocasión oportuna para embarcarse a su país".

Valdés es el primer jesuita que se atrevió a entrar en Madrid desde
1767, pero no parece haber causado más alboroto que el indicarle la
obligación de salir.

Desde Cádiz sigue pidiendo sus pensiones trimestrales. Pide el

t Gómez Vídaurre ver e tálogo alfo
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socorro extraordinario, que se daba a los jesuitas en los últimos años,
a pedido del ministro en Roma, Caballero de Azara. Consistía en 300
reales al año y la razón de darlos fue el alza de los precios de los víve­
res. Se borró el nombre de Valdés de dicho socorro, indicando que por
su edad sólo debían dársele 240 reales. Insistió Valdés y el 3 de sep­
tiembre se le concede y diez días más tarde se da orden para pagarle 8,

El P. Juan Crisóstomo Aguirre se hallaba en Cádiz en 1800 y re­
cibe la pensión de dos trimestres.

Estos cinco jesuitas llegaron a Chile: Juan José González, Fran­
cisco Javier Caldera, Felipe Gómez de Vidaurre 9, Domingo Valdés Ca­
rrera y Juan Crisóstomo Aguirre. Pero la mano abierta de la Corte
para conceder pasaportes comenzó a cerrarse, como narra el P. Luengo,
que cree que fuera de los que pasaron a Chile y México no hubo más.
La verdad es un poco más amplia, porque tres pasaron a Córdoba,
Buenos Aires y Salta, dos a Nueva Granada y los pasaportes a México
fueron seis.

La restricción propiamente dicha comienza con el P. Jacinto Ma­
rín de Velasco, limeño, el cual pidió pasaporte desde Cádiz el 4 de oc­
tubre de 1799. Se le dice que ha de recurrir a Estado, de Estado se le
manda a Gracia y Justicia, que responde que no sabe los nombres de
los que pasaron, ni de las órdenes en cuya virtud han venido de Italia
y se les permite regresar a su patria. Pero le dice al Ministro Urquijo
que los pasaportes que se han dado a los jesuitas americanos para poder
regresar a sus patrias, han sido en virtud de los oficios que V. E. me
ha pasado a este fin. Urquijo responde el 25 de noviembre de 1799
que "no solo no consiente su M. que vaya a América este sujeto (Ve­
lasco) ni ningún otro jesuita, sino que quiere también que informe a
V. E. y al Gobernador del Consejo, a quien lo hago con esta fecha,
que habiéndose permitido a estas personas la vuelta a España, con la
condición de residir separadamente en diferentes conventos de peniten­
cia, se examine si todos se hallan en ellos; pues si no se acomodan a
esta situación serán enviados a Italia". Es curioso que Urquijo igno­
raba la real orden de 11 de marzo de 1798, que corría impresa y que
permitía a los jesuitas regresar libremente a sus casas o a conventos,
con tal que no fuera a la Corte o a sitios reales. Y esto es aun más
extraño, porque esta real orden se halla en este mismo expediente de
Urquijo.

En este sentido se escribió al Virrey de Santa Fe de Bogotá 10.

Los jesuitas llegados a Chile fueron bien recibidos por el Obispo

8 Valdés ver catálogo alf.
9 R. Díosdado Caballero.- Gloria

posthuma, Roma, 1814, p. 16.

10 A. G. 1. Ind. Gem. 3084. Cfr. Si·
mancas, Estado 5064, d.7.
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Marán en Santiago, concediéndoles licencias de predicar y de confes
religiosas y hasta dos horas después del Angelus 11.

El 6 de febrero de 1800 el gobernador Joaquín del Pino avi
que han llegado los jesuitas Francisco Javier Caldera y Juan José Gon­
zález, sin otro permiso que el pasaporte, y dice que piden la pensión
alimentaria I Z. Del Pino como no había recibido orden ni disposición
de Su Majestad que alterara las de extinción y extrañamiento de dichos
regulares, los admitió en el reino, suspendiendo el curso de sus instan­
ci s, hasta recibir respuesta de Madrid.

L orden de que volvieran los jesuitas a España fue dada el 25
de marzo de 1801. El Oidor decano y Presidente Interino del Reino
de Chile, Don José de Santiago Concha recibió la real orden y en su
cumplimiento tomo la Real Audiencia Gobernadora "las providencias
correspondientes a la seguridad de las personas de don Juan Crisósto­
mo Aguirre, don Domingo Valdés, don Francisco Javier Caldera, don
Felipe Vidaurre y don Juan González, que son los que han lleg do a
este reino como naturales de él, y se queda al cuidado de hacerles
regresar inmediatamente que removidos los actuales impedimentos de
la navegación por la guerra, pueda proporcionarse oportunidad de tras­
portes en algún puerto de este Mar del Sur o en el de Montevideo".
(15 - XII - 1801) 13.

Esta carta carece de respuesta, pero el resumen es probatorio.
Sin embargo el 25 de marzo de 1801 se h bía dado la orden de re re­
so, la cual recibida en Chile provocó un expediente, porque el estado
de la salud de los jesuitas no permitía viajar. La primera orden fue
muy dura, porque mandaba trasladarlos inmediatamente al Cuartel de
San Pablo a los tres que residían en la capital y orden ba que los
otros dos que vivían fuera de Santiago se les trajera inmediatamente
a la ciudad. Francisco Javier Caldera pidió que se le permitiera seguir
medicinándo e de unos ahogo que sufría en la ca a de Marí Teresa
Olano y Ureta, su madre, y ofrecí fianzas por su person. Juan Brin­
gas ofreció fianza por Juan Crisóstomo Aguirre, que consistía en man­
tenerse en la ciudad don Joaquín de Aguirre y Boza, con tal que no

tr ladara 1 cuartel al dicho j suita. Juan Lorenzo Urra pid que a
Domin o Valdé e le deje en la casa del Conde de 1 Conquista donde

halla.
El Dr. Sánchez, que hacía de Fiscal, pide que no se les exij la

reclusión en el cuartel, porque no die nada sobre el modo en que
deba realizarse el envío la re larden, propone acept r 1 fianzas y
elogia la conducta de los jesuitas: "la religiosidad y notoria ejemplar

11 Cartas de ViII ñe. . Arch. .
I. San Miguel, Argentina.
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conducta con que desde su ingreso a esta ciudad se han comportado
los mencionados ex jesuitas" , etc.

En Valparaíso se intimó -la orden a Ju an José González y como
estaba enfermo, mientras se medicinaba se le exigió que eligiera un
convento donde residir. González eligió la casa parroquial del Puerto,
lo que le fue aceptado. El 6 de diciembre fue confiado al Cura. Pidió
luego que lo examinara el R. P . Dr. Fray Pedro Chaparro , lo que se
le concedió y el 9 de diciembre dio su diagnóstico el facultat ivo, que
lo estaba tratando desde antes. Sus males son continuas indigestiones
y cardialgias, frecuen tes reumatismos y cálculo a los riñones.

La Real Audiencia decidió que los jesuitas tuvieran por medida
de seguridad sólo el recogimiento o reclusión en sus propias casas y
por eso se mandó que González en el Puerto de Valparaíso fuera tras­
ladado a la suya para medicinarse. La resolución se tomó el 14 de
diciembre y fueron los interesados notificados el 15.

Acerca de la salud de Felipe Gómez Vidaurre certif icó Juan Cam­
pa, cirujano del batallón de infante ría de Concepción. La enfermedad
era parálisis . Informó también Fulgencio Rodenas, que diagnosticó
parálisis al lado izquierdo, fruto de los insultos apopléticos, que suelen
repetirle. Y no sólo lo ha medicinado, sino que ha mandado consultar
a Santiago al Protomédico sobre el caso. El 15 de enero resuelve el
fiscal Herrera aconsejar que se diga al intendente que esté a la mira
para enviarlo cuando se restablezca, lo que fue aprobado al día si­
guiente .

Los médicos José Antonio Ríos y José Llenes hicieron prolijo
examen del que resultó un asma humoral, habitu al y convulsivo, que
ponía en peligro de muerte al P . Caldera.

El P . Domingo Valdés cuenta las resistencias que sentía a hacer
el viaje a América por las molestias que su poca salud le iba a provo­
car, pero tanto se le insistió que se decidió a hacer el viaje. Presenta
el pasaporte, que le dio el Presidente del Tribunal del Consulado de
Cádiz, don Rafael Orozco , cuyo texto es el siguiente: "Mando al Capi­
tán y Maestre de la Fragata Mercante, nombrada la "Joven María Jo­
sefa", que se halla pronta para hacer el viaje al Puerto de Montevi­
deo, reciba y lleve al ex jesuita don Domingo Valdés y Carrer a, que en
virtud del Real Decreto de 11 de marzo de 1798 se restituyó a estos
reinos con pasaportes expedido en Liorna en 24 de noviembre de
dicho año por el Cónsul General en los mares de Toscana, y se restituye
a Santiago de Chile, su patria; y mediante haber hecho el juramento
acostumbrado en asunto de polizones, le concede licencia para su ern­

barco 'en el citado bajel en virtud de este despacho de que se tomará
razón por la comisaría inte rventora de Real H acienda en esta Plaza.
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Dado en Cádiz a 23 de marzo de 1800". Completó Valdés la informa­
ción con la presentación de tres tes tigos.

El 13 de septiembre de 1802 el gobernador de Valparaíso Joaquín
de AI6s certifica que Juan José González no se halla en estado de
emp render el viaje y lo cert ifica con carta del Dr. Fray Pedro Manuel
Chaparro.

A Felipe Gómez Vidaurre se le urgió el viaje el 2 de diciembre
de 1801. Su destino era Santiago. Vidau rre se queja de que necesit
la pensión para pagar las deudas cont raídas en el tiempo que ha vivido
en Concepció n, que tiene su ropa en el campo porque se halla solo
accidentalmente en Concepción y otra que tiene encargado que le ha­
gan, porque se halla desprovisto. Visto el asunto en temporalidade
se vio que se le debía n once meses de pensi6n. Como se resint iera su
salud, pide que se le dé un plazo para mejorar. Sobre sus achaques
informa el médico Ju an Rodenas y el presb ítero Juan Fermín Gómez
Vidaurre, sobri no del enfermo. Nuevos certificados se presentan en
1802 y la salud no mejora.

El 16 de febrero de 1803 el Dr. Campo que hacía de Fiscal en
este expedie nte certifi ca la deplorable salud de Caldera, González y Vi·
daurre; y Aguirre y Valdés no se encuentran mejor , por eso el andar
a caballo y la navegación lo único que van a hacer es abreviar los cortos
días de vida que probablemente les restan. El Dr . Campo prosigue:
"Por otra parte su conducta no tiene hoy analogía con aquellos anti­
guos sentimientos , que contemplándose transcendentales a todos los
miembros de una sociedad, cuya memoria e va borrando de 1 de los
hombres, les hicieron en ot ro tiempo considerar perjudiciales al e tado .
Su doct rina es muy ajena de aquella que est imándose inseparable de su
congregación en común y en particular, los hizo mir r con horror y
como unos vasallos que debían ser separados en los demás. Ellos en lo
presente deben reputarse como trasformados en otros hombres y ni aun
como reliquias en lo formal de aquel cuerpo, que con el soplo de su
justa ira destruyó y aniquiló la suprema y sabia autoridad del Menar­
ca. Ellos ven muy de cerca los efectos de 1 real indignación, que
justamente provocada saltó sus diques para reprimir y sofocar el to­
rrente de desórdenes , cuyo sonido se vibraba (sic) por todas partes, y
esta misma impresi6n es otro castigo que continuamente los humilla y
abate" . El Dr. Campo sigue acumulando sus argumento, se refugia
en el espíritu de la ley, no en su letra. Idea que ya aparece en lo
documentos de 1 expulsión , y vuelve sobre una comparación entre
los [e uitas en el e tadp en que se h 11 ban en 1767 y el de lo "mise­
rando s cerdote " , que deben cumplir el real decreto de regre o.

El 18 de ago ro de 1803 la Real Audiencia decide que se notifique
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al rey sobre el asunto de los jesuitas residentes en Chile, por causa de
sus enfermedades y peligro inminente de la vida.

De nuevo se notificó a los médicos, que indicaran el estado de
salud de los pacien tes. Opinó sobre González el Profesor examinado
en el art e qu irúrgico y Cirujano, don Jo sé Raimundi y dijo que no de­
bía emprender viaje por corto que sea.

Sobre la hemiplejía de Felipe Gómez Vidaurre certificó en Con­
cepción el Dr. en cirugía, Freeman Crowel.

En Santiago el protomédico José Antonio Ríos y el Bachiller José
Llenes informaron sobre los otros tres. Aguirre enfermo de vejez, por
ser octogenario; Caldera continúa con su asma, que se le ha agravado
con la epidemia que hay de calenturas reumáticas; y Valdés tiene he­
moptisis, esto es echar sangre por la boca, que le sucede cada vez que
tiene alguna pasión del ánimo o atiende con aplicación a alguna cosa;
en prueba de esto mostró un breve de su Santidad que lo dispensa del
Oficio Divino.

El 2 de enero de 1804 se suspend ió la ejecución del decreto de
regreso a España, por ahora, en vista de la imposibilidad en que se
hallan de ponerse en camino . Se comunicó a los interesados, pero Agui­
rre ya había fallecido, dándose cuenta a S. M. el 27 de julio de 1804 u.

Pedro de Ceballos contestó esta carta el 6 de diciembre de 1804
expresando que los jesuitas habían presentado recurso para que no se
les obligara al viaje a España, la resolución de Ceballos es que la Real
Orden no se ha de entender con respecto a individuos achacosos e im­
pedidos y se le avisa para su gobierno y el de la Real Audiencia 15.

Otro asunto que tuvieron que solucionar en Chile fue el de la
pensión que el rey les asignaba de 100 pesos anuales. La solicitud la
hicieron juntos los tres jesuitas que no percibían pensión de sus he­
rencias, que eran Caldera , Vidaurre y González. Ellos regresaron en
virtud de la Real Orden de 11 de marzo de 1798 . "Como la prag­
mática sanción no está derogada y en ella se manda que se les asista
con 100 pesos anuales" ; y se les contribuyó con ella a su regreso de
Italia y.hasta hubo una orden de Buenos Aires para que se les pagara ,
piden que se les pague porque tienen necesidades urgentísimas. La
solicitud es de 20 de junio de 1800 . Se pidió informe a Temporalidade s
y lo dio el Administrador, Pedro Lurquín. Dice que no hay orden de
pagarles, pero que no hace falta, porque la Pragmática del 2 de abril
de 1767 lo manda . Han vuelto con permiso como puede verse por los

1 1 Expediente formado sobre el cum­
plimiento de la Real Orden de 25· XII ­
1801, que ordena la t raslación a España
de los ex jesuitas que se hallan en el

Reyno. 66 fs. Ms. original perteaecien­
le al P. Julio J iménez Berguecio S. I.

1;; A. H. N. S. Cap. Gen . 761.
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p saportes. Muestran órdenes de Manuel Sixto Espinosa para que se
les pague en Cádiz y Málaga. Todo prueba que hay que pagarles ,
pero la pregunta es d sde cuándo. Deberían presentar los ceses de las
oficinas de España, pero mientras los consiguen se les haría más daño
que el que hasta ahora han sufrido, "porque son unos pobres sacer­
dotes sin renta alguna eclesiástica". Revuelve Lurquín que se les pague
desde que llegaron a Chile y acerca de cantidades anteriores que se les
adeuden, se les pida juramento y se les pague. Se les aceptan además
las fianzas por todo el dinero que perciban. El Presidente Pino envió
esta resolución al Fiscal, que dice que dio su opinión el 28 de febrero
de 1800 sobre las peticiones de Caldera y González. Desde España no
han escrito al respecto y se puede culpar a la guerra, pero como la pen­
sión es congrua sustentación y alimento no se puede diferir; el rey
además no puede querer que estos sujetos estén en peores condiciones
en su país que en España, cree el fiscal que hay que darles desde la
última paga y además que ellos ofrecen voluntariamente fianza. El 3
de septiembre se les concede como querían Lurquín y el Fiscal. Cal­
dera y Vidaurre acreditaron la última paga con juramento. Caldera re­
cibió la última el 29 de marzo de 1799 y nada desde el 1'" de abril;
Vidaurre no ha recibido desde enero del año 1800. Como González
actuaba por procurador por hallarse en Valparaíso, envió u testimonio
de que la última paga que recibió fue la del primer trimestre de 1799
y que se embarcó en febrero de ese año.

Al margen del doeumento dice que se recibieron las fianzas de
Vidaurre dadas por Manuel Puga y Figueroa y las de los otros do por
Manuel Pérez Cotapos 16.

Los otros dos no se presentaron porque recibían la renta de sus
bienes personales, que por exceder los 200 pesos, los privaban de la
pensión. Lurquín quería que se presentasen para que justificaran si
debían hacer algún reintegro a Real Hacienda por haberle pagado al o
por su cuenta, pero ellos no se presentaron como quería Lurquín,
además por entrar en posesión de lo que les pertenecía ya no estab n
obligados como en Italia a percibir solamente la mitad, sino el todo 1,.

Hasta 1814 se puede eguir con regularidad el pago de las pen­
siones en los libros de temporalidades. Durante alguno ños se negó
Francisco Javier Caldera, porque no quería que por esta exacción del
Ramo de Temporalidade se le obligara a regresar a E paña. Esto
ucedió en los años 1803 ha ta 1806. En lo años siguientes reciben

los tres sus pensiones 1 •

1" A. H. N. S. Cap. Gen. 433, n. 5977,
Is. 9; lb. .Te ui 58, pa im.

1, A. H. N. S. Fondo Vario, 340. fs.

98; cm 413.
1 A. H. . . J uit 5. 124.

144



El P. Diego León de Villafañe que estuvo en Chile por este tiem­
o nos ha dejado noticias de la actividad de estos jesui tas recién llega.
os al país, porque vino a Chile por un tiempo, pues se había pro­
uesto evangelizar a los araucanos, cosa que por lo demás nunca hizo.

"Al P . Caldera lo hacen traba jar mucho . Fue ra del empleo que
han dado en la Universidad de Rector y Director de la Academia,

lo han ten ido esta cuaresma clavado en el confesonario , así en la Ca­
tedral como en la Casa de Ejercicios".

"Don Felipe Gómez Vidau rre se deti ene en esta ciudad hasta sep­
tiembre, y entonces pasará a Penco su patria . H a sido acogido con

ucha celebridad en esta ciudad ; y los monasterios de las monjas lo
tienen bien ocupado "en sus confesonarios". El Obispo de Concepción
le pedía que apresurara su ida al Sur .

"Don Juan González está trabajando apostólicamente en Valpa­
raíso" . Ifl Y lo retenían en el confesonario hast a las 9 de la noche.

En otra carta elogia el celo de Caldera en la educación de la ju­
ventud, pondera las dificultades que encuentra y finalment e tuvo que
renunciar . Al mismo Caldera se le ofreció el Sermón en la fiesta de
an Ignacio, que estaba a cargo de Mercede s Díaz, tía del P. Lacunza,
ero no pudo hacerlo por haberse enfermado.

No habla Villafañe de las activ idades de Ju an Crisóstomo Agui­
rre y Dom ingo Valdés , porque éstos llegaro n cuando Villafañe habí a
regresado a Tucumán.

19 Cartas de D. L. de' Villafañe, Arch. S. 1. San Miguel, Argentina .
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LA ELECCIO DE PIO VII (1800)

Un buen número de jesuitas chilenos quedaba en Imola, aunque
otros habían partido a España y aun a Chile. El 29 de noviembre de
1798 se hizo una lista de sacerdotes no cisalpinos que residían en
Imola. En ella se encuentran un portugués, tres italianos, un dálmata ,
dos franceses , dos de la antigua provincia del Paraguay y cuarenta y
nueve de Chile 1 .

Al partir uno de ellos , de los últimos, Bernardo Allende, pidi6
testimoniales a Chiaramonti , que se las dio muy elogiosas.

"Confesamos gustosísimos que del gran número de varones de la
extinguida Compañía de Jesús , españoles de nación, que han vivido en
esta ciudad por muchos años casi todos sobresalieron por la integridad
de vida . Ni vivieron solamente para sí mi mos, sino que más para los
otros que para sí. Porque muchos , a los cuales urgía la caridad de
Cr isto , distribuían sus bienes generosamente entre los pobres y susten­
taban familias; otros que no eran ricos se dedicaban a oír confesiones,
aun de religiosas , no s610 con nuestro permiso, sino aun a pedido
nuestro. Otros consagrados a la cárceles o a los enfermos en los hos­
pitales llevándoles ayuda espiritual , sin descuidar el auxilio material,
que pedían a los más ricos y entregaban fielmente . Lo demás , con viro
rud muy respla ndeciente, animaban a todos con la palabra y el ejem­
plo a corregir o perfeccionar sus cristianas costumbres? ".

Ni los jesuitas que partían ni los que quedaban podían sospechar
que Chiaramonti estaba a un paso del Supremo Pontificado. Pío VI
fallecido el 28 de agosto de 1799 había dicho que se hiciera el cóncla­
ve en el sitio en que se reunieran cardenales en mayor número. El Em­
perador de Austria ofreció la ciudad de Venecia y allí llegaron 35 caro
denales de los 48 que había entonces. El Obispo de Imola que todo
lo daba no tenía cómo ir y el Canónigo Bertazzoli le proporcionó los
medios 3 . Fue elección larga y fatigosa desde el 30 de noviembre de

t Arch. Comunale de 1mola. TItule
XXIV, Religioni, 1799, Eclesi id, 29·
XI· 1798: 9 Frimale anno VII Rep.

: None1l. El V. P. J é Pignatelli y

la Compañía de Je ús . . . hnrcsa,
1894, Tomo 11, pp. 250·251.

3 A. Lazzari. La mrno iI
di Lu o, p. 125, nota 3.
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99 hasta el 14 de marzo de 1800 y el elegido tomó el nombre de
VII.
Diego José Fuenzalida, que había sido teólogo del Cardenal , creyó

le Bertazzoli ería el sucesor del Chiaramontí en la diócesis de Imola,
ro Pío VII con servó esta sede hasta 1816, año en que nombró a
tonio Rusconi para regirla , después de haber sido obi spo de Imola

ís de tr einta años .
En las sedes de Tívoli e Imola , dice Lu engo que había dado mues­

as bas tante seguras del buen concepto que tenía de la Compañía . En
la y otra sede se sirvió de los jesuitas para diversos min isterios. En
nola fue desde el principio su teólogo el P . Diego Fu enzalida de la
ovincia de Ch ile. H abiendo pu es ten ido a su lado tan to tie mpo a este
critor Fuenzalida , no podía menos de estar suficient emente informado
~ lo que es la filosofía frances a, el jansen ismo y la liga de los dos para

ruina de la rel igión y el trono. Y más adelante dice: "porque . . . lo
Ibrá oído muchas veces en su Palacio de Imola, tratando con él y
In mucha frecuencia y casi con fam iliaridad el dicho jesuita chileno
.ienzalida, qu e habiendo escrito contra el sínodo de P isto ia, está in­
rmado de estos puntos" ".

Estas cit as del bien informado Luengo atribuyen a Fuenzalida un
flujo de suma importancia en las ideas de Ch iaramonti respecto de la
mpañía.

Lo s jesuitas de Italia enviaro n cartas llenas de alegría a España por
elección de Pío VII y "especialmen te, dice Luengo, una no grande

~ su teólogo Fuenzalida , escrita con aire y est ilo filosófico, qu e anda
-rriendo por España, está magnífica y veh ementísima. Dice mucho en
xas palabras en elogio del Cardenal Chiaramont i y deja entender muo
10 más" ~ .

En car ta de 9 de ab ril de 1800 al Canó nigo Bert azzoli expresa
ienzalid a sus sen timientos en la elección de Pío VII. Le pide a Berta­
li que acepte el obi spado de Imola, porque quería que el cielo le

ncediese la gracia de darl e por ob ispo a uno de los más queridos amigos
le tenía c;n este mu ndo . . . en med io del dolor qu e había experimentado
ufría por la pérdida del mejor padre ro . Sin embargo de su do lor Fuen ­

lida se negó a aceptar el cargo de teólogo de la Pen itenciaría, que le
reció Pío VII cuando fue elegido. Por esta razón el cargo fue dado al
suita dálm ata Ma rinovic , qu e murió al año siguie nte T. Fuenzalida

I Luengo, Diario, 34, 61 Y 92.
Luengo, Diario , 34, 91.

~ Car ta de I mola, 9 - IV . 1800. Bib.
i i, Lugo, 1 - XIII -e .93 - 94 Bu ta
r.
T Lu ngo, Diar io, 35, 201 : "Cu ando

fue elegido Pío VII y no hab iendo que­
rido admitir el empleo de teólogo de la
Pen itenciaria el je uita chileno Fuenza­
lida, a qu ien se lo ofrec ió el Papa, fue
legido el dicho j uita Marinovic .
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en una carta di rá la razón : quería dejar en lioert ad al Papa frente a lo
que decían de su propia influencia en el ánimo de Pío VII 8 .

Desde el comienzo de su pontificado el Papa Pío VII manifestó que
rest uraría la Compañía de jes ús, El 7 de marro de 1801 la restablece
en Rusia , en 1804 en las Dos Sicilias y el 7 de agosto de 1814 en 1
Iglesia Universal.

.Car~ a Matl Fueazallds, Imol , 21 de eptiembre de 1802. Archivo de
la Recoleta Dominica, S ti o.
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LA NUEVA EXPULSION DE ESPAr'JA EN 1801

En 1801 tuvo lugar una segunda expulsión de los jesuitas de Es­
i ña. En el decreto en que se comunicaba la Real O rden a América
: decía: "que Su Majestad por castigo y para tranquilidad de sus esta­

s los ha extrañado de sus dominios obligándolos a pasar a los de
talia" J •

El Gobernador del Consejo dio la orden de que todos los jesuitas
,: concentraran en Barcelona o Alicante. No se les dio nada para el
iaje que emprendieron en coches , galeras o a pie ; algunos enfermos
ieron quedando por los hospitales del camino y murieron. No se con­
est é a los que pidieron auxilios por falta de medio s. No todos partie-

n, porque sus enfermedades no les perm itían hacer el viaje; algunos
r falta de respuesta del Consejo ; otros al parecer con permiso se que­

aron en España.
Se dan dive rsas causas de esta nueva expulsión. Unos creen que

el memorial contra los jesuitas que escribió Rodrigálvarez Rubin de
'elis "; Luengo dice que fue por inquina de Azara, que vuelto nueva­
lente al gob ierno , se quería vengar de los jesuitas que hablaron mal
e él en Barcelona :l . Otra razón que se da es la restauración de la
'ornpañía dc Jesús en Rusia efectuada el 7 de marzo de 180!.

Los jesuitas emprendieron el viaje a Italia , desemb arcaron en Ci­
itá Vecchia y se es tablecieron en Roma. Los de la antigua prov incia

Chile que regresaron fueron quinc e, pero no todo s a Roma .
En 1803 había en Roma once jesuitas de Chile y dos seculari za­

s. En Roma el número total de jesuitas era de 255 sacerdotes y 57
ermanos coadjutores ' . Ese mismo año a todo s los jesui tas de Roma
Bolonia se les dio la ayuda de 550 reales , como se venía haciendo con

J El dec reto se encuentra al principio
l expediente sobre regreso de los je­
ita de Ch ile citado.
2 Memorial de los SS. Rodrigálvarez
Rub ín de Cel is al Príncipe de la Paz
ntr a los jesuit s. Archivo de Loyola ,

España, E - 5 - P - 3 - 84. Lleva una no­
ta que dice: "F ue causa de la segunda
expulsión de 1801 ".

:1 Luengo, Diario, 35, 31.
, A. H. N. M. leg. [es. 794.
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los de Génova . Est a ayuda se extendió a los que habían quedado en
España por enfermos 5 .

El estado de la Italia a que volvían los jesuitas en 1801 y donde
se había quedado la mayor parte de ellos, sin salir a España, era de la
mayor miser ia. El ministro Pedro Labrador cuenta en 1800 que "las
tropas se ret iraron de toda la Romania, pero después volvieron en ma­
yor número y continuaban haciendo requisiciones de toda especie. Des­
de que se retiró Bonaparte, siguen los Generales y Comisarios franceses
en I talia el mismo método que les acarreó el odio de todo el país en
las campañas anteriores. De aquí nace una increíble miseria en los
países en otro tiempo abundantísimos y en ninguno es mayor la estre­
chez y carestía que en el Estado Eclesiástico . El boloñés , de donde
Roma sacaba los granos y las carnes está exhausto en fuerza del ex­
traordinario consumo de las tropas francesas; y la Sicilia, de donde ve­
nían también víveres , no puede suministrarlos por haber sido escasa
la cosecha de este año. Si la guerra se continuase sería común a toda
Italia la mortandad que la falta de alimentos ha causado en Génova".

Entre Cesena, Faenza, Imola y pueblos inmediatos había 18 a
20.000 hombres mandados por el General Monnier.

El paso de las tropas el año anterior había sido lamentable, pues
los pueblos por donde pasaron los franceses fueron quemados y en ellos
apenas había familia Cl.ue no tuviese padre , hijo o hermano arcabuceado
por los franceses G.

Este es el triste cuadro que ofrecía Italia en 1800 , según el diplo­
mático español, en las regiones de Roma, Bolonia y Romania, donde vi­
vían los ex jesuitas .

En 1801 Villafañe resumía así las noticias de Italia, que recibía
por carta de los jesuitas expulsos: "El hambre es tal en Bolonia, en
la Romania , etc. que el que quiere pan se lo busca de bellotas y por
vino el agua simple. La carne ¿quién la come? y de este modo de los
demás" T.

Los jesuitas de Chile sobrevivientes eran aun 75. Estaban disper­
sos por Italia. En Imola eran 45 entre sacerdotes y hermanos , en Bo­
lonia 6 sacerdotes y uno en Fossombrone, Cesen , Faenza, Liorna,
Massa Carrara y Forli. Los demás en Roma o en Chile.

En 1803 el jesuita Pedro Mogas, que vivía en Ce ena desde 1770
y era el único sobreviviente de la colonia que allí se había formado,
fue llamado a asistir a un moribundo. Como éste tenía en su poder
bienes nacionales (nombre con que se designaban los bienes eclesiásti-

5 A. H. N. M. lego [es, 962, 8, Es. 43;
e lb. lego jes, 778.

G A. H . N. M. Estado 3910, cartas de
Labrador.

7 ViII Iañe, M . citados..
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cos expropiados) Mogas le pidió que antes de absolverlo hiciese una
declaración por la que sujetaba dichos bienes a la decisión que sobre
ellos tomase la Iglesia. El procedimiento de Mogas no podía ser más
suave y justo. Sin embargo apenas se supo el hecho, Mogas fue arres ­
tado y, después de algunos días de cárcel, se le condenó a ser recluido
en una casa de locos en Faenza durante el tiempo que quisiera el go­
bierno . Esta es la últ ima noticia que hay del P . Mogas y de la comu­
nidad de Cesena.

El P. Juan Marcelo Valdivieso , de vuelta de España, se quedó en
Roma y vivía en el Colegio del Gesi; y en una de las habitaciones que
habían sido de los padres genera les. Le costó 100 pesos reducir a
estado hab itable los dos cuartos, que tenía . El deterioro se debía a
las tropas polacas y napolitanas que habitaron el Colegio, porque sa­
caron para vender las puertas y ventanas y aun los muros y escalas de
piedra, cuando no quemaban las puertas y ventanas. También arranca­
ron los caños de plomo que conducían el agua a más de doscientas
fuentes por la casa. En el Gesü había 115 sujetos, todos tuvieron que
gastar para poder disponer sus habitaciones; todos vivían en gran
unión y economía , pero no podían vivir en casa de seglares, porque
la pensión no alcanzaba para alquiler, servicio y demás gastos. Tampo­
co gozaban en Roma del subsidio de misas, que antes tenían, porque
"los dueños del mundo" habían barrido y limpiado muy bien todos los
montes de piedad, donde se hallaban los fondos de las iglesias y lega­
dos píos , y "han dejado a todos los particulares rascándose los bolsi­
llos, para ver si encuentran algún real , que se hubiese escapado de sus
uñas largas". "Lo peor es que aun no está concluida la historia. Cada
Semana tiene que aflojar el Papa 7.000 pesos que los da más por miedo
que por amor , con el fin de que lo dejen quieto. Y de donde saca
el Papa este dinero preguntarás . Lo saca de las crecidís imas gabelas
que ha puesto en todo género . Es to es causa de que no pued a su San­
tidad socorrer la infinita miser ia que hay en Roma , en cuyas calles
se ven los pob res a centenares , lánguidos y desfallecidos de hambre.
muriendo algunos de ellos de pura inedia. A esto se agregan las esca­
sísimas cosechas de estos años pasados en la Italia , por cuyo motivo
hay grande escasez de trigo , sin encontrarse para comprarlo; por cuyo
motivo el pan es malo y carísimo, y llegará a faltar del todo antes de
la cosecha , que se hará por julio, que Dios sabe como irá".

Continúa Valdivieso en sus confidencias ponderando la unión de
todos en la casa del Gesü y los mutuos auxiliares espirituales y materia­
les que se prestan. Los sanos han de hacerse todas sus cosas, por no
tener una criada o un muchacho que les ayude, porque no hay para

8 Luengo, Diario, 37, 73.
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pagarlo. Confiesa Juan Marcelo que nunca hasta entonces le había fal­
tado y que más la necesita ahora que ha cumplido los 60 años. Los
ahorros de Barcelona que juntaron lo ganado en dos años y medio en
las clases particulares que hacía y en el estipendio de las misas, pero
no le fue posible conservarlos, porque como había perdido todo fue
necesario irse vistiendo y además tenía "la carcoma de su hermano
Julián, que desde que partí de Bolonia me ha estado royendo la bolsa
y sigue atormentándome con pedirme dinero" . El problema de Julián
era siempre el mismo: gastar. Juan Marcelo le había suplido 130 pesos,
pero todavía debía 100 en Bolonia. Lo insta a que vaya a Roma ahí
en el G esú puede ahorrar los 20 pesos anuales del arriendo de la ca a y
no tiene que dar de comer a la criada y pagarle. El ofrecimiento de
Juan Marcelo incluía pagarle todas las deudas y el viaje a Roma. Juan
Marcelo no confía en Julián "atendida su grande irresolución en todo y
ver que es una gran posma".

Acerca de los envíos de dinero, si es que lleguen , los mil pesos
se reducen a 600 con el cambio en Roma y en el viaje.

Valdivieso quedó sentido con su hermano Manuel porque en el
sobrescrito le puso al "EX" Jesuita . . . y le contesta con la respuesta
de un jesuita a un republ icano que le preguntó en Génova si era Ex
jesuita :

No me nombres el EX por caridad
Después que le adoptó la Convención.
La Europa debe a Francia la invención
y fue el primer fruto la ex piedad.
Siguióse EX REY, EX REYNA, EX CARIDAD,

EX CURA, EX FRAILE, EX MONJA, EX DEVOCIÓN,

EX PAPA , EX CARDENAL, EX RELIGIÓN,

EX CULTO, EX TEMPLO, EX FE, EX CASTIDAD.

Mira si el EX que tú me nombras hoy,
Un EX fatal para la Francia fue.
Ya me parece que escuchando estoy:
EX PARIS , EX NACIÓN, EX LIBERTÉ.

Termina la carta con algún misterillo porque dice que no e cribe
a Juan Cris óstomo Aguirre , porque hay cosas que es mejor no confiar
al papel.

Todavía los temores no se disipaban en España, de miedo de apa­
recer amigo de los jesuitas. Pedro Díaz de Valdés recomendó a Juan
Marcelo Vald ívieso , tío abuelo de su mujer Javiera Carrera, a su tío
hom ónimo, Pedro Díaz de Valdé , Obispo de Barcelona. El obispo no
se atrevía a escribir a un jesuita de miedo que lo supiera la corte . En
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este punto Valdivicso consideraba más independientes a los obispos de
Italia. Su juicio sobre el prelado es definitivo: "el obispo de Barcelo­
na es un pobre hombre, lleno de políticas ridículas, que la corte le
reprende y desaprueba".

Confiesa Juan Marcelo una cierta decepción por el estado de Eu­
ropa relativo a la religión: "Las cosas por acá se están como se estaban
todas fuera de su lugar, y es imposible que humanamente se compon­
gan, porque la perversidad y malicia de los hombres se aumenta cada
día junto con la irreligión, que se propaga: de modo que dentro de
pocos años se podrá preguntar lo que dice la Escritura hablando de la
Segunda Venida d~ Cristo: ¿Piensas que hallará fe sobre la tierra?
Dios ponga remedio a tantos males". También habla del Rey de Cer­
deña que había renunciado al trono en su hermano el Duque de Aosta
y vivía en Roma. Dice que es un gran talento y un santo hombre,
y conoce y lo confiesa claramente, que la persecución de la Compañía
de Jesús la han movido con este fin los enemigos de la Iglesia y de los
tronos, y que por la falta de la Compañía experimenta el mundo las
calamidades presentes".

En 1803 Juan Marcelo hace el balance de lo que le ha costado
sólo el viaje de Roma y la instalación de Julián en un buen cuarto
con muebles y cama nueva, previo el pago de las deudas , y el resul­
tado con 368 pesos, como tenía solo 300 el exceso lo debe. Recuerda
como en el pasado , para que ayudaran a Julián, renunció a los envíos
de dinero contentándose con que le pagaran los 300 pesos que le costó
una casa, la que compró para prevenir futuras contingencias en los
envíos y ahorrarse el pago anual del arriendo. Lo peor es que tiene
que confesar que "Julián es un hermano ingrato, en el cual Dios le
ha dado una cruz más pesada que todos. Los trabajos del destierro".

Cuán agudo fuera en los jesuitas el convencimiento de que todos
los males provenían de la ausencia de la Compañía, se puede ver cla­
ramente en sus expresiones: "Si alguna vez volvemos será de jesui­
tas, pero esto será si Dios por su misericordia se compadece de los do­
minios de España, suspendiendo el terrible castigo que le ha enviado
y que España no conoce, de haberle quitado la Compañía de Jesús que
era el origen principal y conservación de la felicidad espiritual y temo
poral de los dominios de España. Todos los buenos lloran la falta de
esta religión, al ver las funestas consecuencias, que se han seguido, a
todos palpables; bastando hacer la reflexión que de la educación de­
pende toda la buena o mala suerte del hombre; y ésta, apunto, es la
que falta desde que falta la Compañía y su falta se hace cada día más
perceptible. Yo me hallo en esta ciudad de Roma, capital del mundo
cristiano, donde hay millares de eclesiásticos, cardenales, obispos , mono
señores, canónigos, clérigos, regulares de todas las religiones; y con
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todo no se encuentra qu iénes se apliquen a ejercitar ministerios, y por
este moti vo vienen a buscar los cortos residuos de los jesuitas para
maestros de filosofía , teología , moral , retórica, etc ., para confesores
de monjas, de hospi tales, de cárceles, rectores de seminarios, párrocos,
etc .; de modo que si todos los jesuitas que hay en Roma , que son más
de 200 y todo s viejos, quisiesen admitir estos empleos , todos , todos
estarían ocupados. El Santo Padre lo conoce, lo sabe todo y hoy día
mismo repondrí a la Compañía en su estado, si no le tuviesen con las
manos amarradas . . ." D

En Imola en 1804 vivían 39 jesuitas, según un catálogo formado
en el mes de septiembre. Aunque se refiere a los alrededores de Imola,
sólo nombra Medicina . El catálogo está hecho por parroquias y tiene
algunas observaciones. Al parecer algunos párrocos eran generosos en
sus elogios, en tanto que otros no eran tan sensibles al entusiasmo.
Unos aparecen con su dirección completa, otros sin mayor indicación.
En cuanto a la opin ión que gozan; en la Parroquia de San Leonardo
todos gozan de opinión ordinaria; en San Giácomo y San Giovanni e
San Giuliano todos gozan de óptima opinión, otros párrocos ponen
elogios muy cumpl idos. Como se indica la época en que se estable­
cieron en Imola se nota cierta movilidad, en la mayoría al comienzo.

Se mencionan tres ex jesuitas casados: Pietro Castagnini, de 55
años, de Cádiz, casado y con ocho hijos , llegó en 1769, opinión ópti­
ma, vive en la parroquia de San Juan y San Juliano; Francesco Galliar­
di , de 54 años, natural de Chile , casado, con cinco hijos , llegó en
1769, hombre honesto y religioso , vive en la parroquia de San Nicoló .
En el acápite de profesión y recursos dice: Pensionado y pintor.
El último es Francesco Amorosi , de 74 años, español , casado y con
hijos llegó en 1798 , goza de buena opinión.

Los apellidos se han italianizado como Cojonetti, Uglioa, Zara ,
Murciai, Laura , Pasi, Corballano, Guelli , Erdoixa y Cariello.

Todos viven de la pensión , menos un mexicano que figura como
posidente y Galliardi , el pintor 10.

En este mismo año se da un decreto, que por traerlo Luengo tiene
que ser auténtico. Este Decreto Real habilita a los jesuitas para adqui­
rir y revoca todas las di criminaciones contra la Compañía 11.

En 1805 hay algunas transformaciones en Italia, porque la Repú­
blica Cisalpina se convierte en Reino con Napo león como Rey y Euge­
nio de Beauharnais como Virrey. Como Napoleón era aficionado a las
reformas eclesiásticas redujo las parroquias de Bolonia de 56 que eran a

g Cartas de Valdivieso, Cfr. Cato Alf.
10 Biblioteca Comunale de Imola, Mss

Imolesi, n. 950, Stanz. A, Sea!. C· 2,

Palc. 6, n. 7 (12).
11 Luengo, Diario, 38, 244.
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16, dejando una parroquia para 1.000 ó 1.500 familias, por medio de
un decreto de 7 de junio de 1806.

El reparto de coronas de Napoleón llegó hasta la península Ibéri­
ca que fue asignada a José Bonaparte, que había sido dos años Rey de
Nápoles. El 7 de julió de 1808 en Bayona y tras las renuncias de
Fernando VII y Carlos IV fue designado rey de España de acuerdo
con la Constitución de Bayona de 1808. Como rechazo al poder napo­
leónico se creó la Junta Central, que dio un decreto contra los fran­
ceses; Napoleón como respuesta dio e! Decreto de Metz, e! 24 de sep­
tiembre de 1808 contra los españoles de su imperio, a los que se obli­
gó al juramento de fidelidad al Rey José I y a la Constitución de Ba­
yana.

Les tocó entonces a los jesuitas la ejecución de este decreto. Se
empezó con mucha dureza por Milán, Génova y Toscana . Se extendió
luego por las legaciones donde pasaban de 300 los jesuitas. En Ferrara
se ejecutó con crueldad en la noche de! 15 al 16 de octubre. Esa
misma noche en Bolonia les sellaron todas las cosas y a los que anda­
ban fuera de casa también la habitación.

Los ejecutores fueron muy severos con los jesuitas de Imola, pero
benignos con los de Fano y Pésaro.

Luego vino el arresto que fue muy riguroso en las legaciones afec­
tando a 300 jesuitas y sus cosas, ropas y libros , hasta que se hiciese
el inventario.

En Roma empezaron las angustias y sobresaltos, por e! mismo
motivo, pero alcanzaron a ocultar sus cosas.

En noviembre empezó a amainar la persecución. En Génova ce­
saron los arrestos y embargos con la condición de que hicieran el
juramento para devolverles la pensión. En el Reino de Italia se dio
libertad a las personas con la condición del juramento de! Rey José.
En Bolonia no se les exigió e! juramento en e! mes de diciembre y
aunque los soltaron no les devolvieron las cosas y a los que les tenían
embargado e! dinero les daban lo preciso para comer. La libertad era
a medias y debían conseguir un atestado para vivir en paz. Temían que
fuese la condición el juramento de! Rey José; pero obtuvieron libertad
completa sin que lo exigieran y levantaron e! embargo.

Acerca de la licitud de! juramento estaban divid idas las opiniones.
El P. Manue! Iturriaga opinaba que se podía hacer y lo hicieron . Pero
24 jesuitas se negaron . Fueron arrestados e! 29 de diciembre de 1809
y encerrados en dos conventos los que se negaban al juramento. Se em­
pezó a hablar de destierro de los que no juraban y fueron llevados a
Mantua. Siguió la prisión con sus alternativas de severidad y suavidad,
pero con los calores de! verano enfermaron muchos. Recién en 1812
fueron puestos en libertad, sin permitirles e! regreso a Bolonia. En
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los tres años de pnsion fallecieron diez. La condición de la libertad
era hacer el juramento, Ellos lo hicieron al Emperador y no a la Cons­
ti tución, porque la consideraban inmoral. Y se les aceptó. Entre los
presos había un solo jesuita de Ch ile, el P . Gaspar de la Carrera. Este
dijo que sólo haría el juramen to como un español a un soberano ex­
tranjero. No se le aceptó y siguió preso.

El l O de noviembre de 1813 se les permit ió volve r a Bolonia , y
también a Carrera, que per dió la pensión. Estaba cansado de la re­
clusión.

En Roma se apresa ba a los que no juraban el año 1809. En 1812
permitió el Papa el jura ment o a los romanos . Todavía en 1813 se
seguí a exigiendo. Sin emb argo no todos los hacían , porque Julián
Valdivieso que no lo había hecho era en 1813 Rector de la Iglesia de la
Scala de los Carmelitas Descalzos 12.

El P . Miguel Bachiller escr ibió al P . José Pignatelli en favor del
P . Je rónimo P ietas y ot ros octogenarios, baldados o impedidos por sus
achaques 13 . En ot ras car tas le da las gracias por tanta caridad y cor­
tesía. Ignoro en qué consis tió la actuación del P. P ignatelli , pero
él po r haber entrado a la Compañía en Nápoles hab ía sido desnatura­
lizado por el rey de España junto con sus compañeros e hizo valer
esta condición par a no hacer el juramento que no aceptaba. Entre los
jesuitas chilenos el único que pudo gozar este pr ivilegio fue el P. Fran­
cisco de los Ríos, porque se había agregado a la providencia de ápo­
les. También el P . Ramón Videla , nacido en Chile, pero ingresado
en el Paraguay.

Mientras Napoleón hostilizaba a los jesuitas con el juramento, la
Junta Central en uno de sus primeros decretos fechado en Madrid el
18 de noviembre de 1808 alzaba el conf inam iento de los jesuitas. El
documento dice: "Considerando que la confinación de los ex jesuitas
no solo les causaba el disgusto de vivir expatriados, separados de sus
amigos y deudos y a merced de personas extrañas" , sino que también
se experimentaba dificultad en suministrarles la pensión y no quería la
Junta extraer esas cantidades del reino, alza la confinación a los jesuitas,
sin obligarles a regresar 11.

12 Luengo , Diario , -t2, 11, 700 ss.;
43, 1, 11; -t4, 1, 120; 44, 11, 97; 45, 1,
63; 45, 11, 858 ; 46, 1, 187 ·195 ; 47, 1,
286; 47, 11, 11 - 23. Y ad más en el
Arch . De Loyola, España , Cartas del P.
Carrillo .

13 Cartas de Bachiller a Pignatelli : A.
R. S. 1. Roma, Ital. 4, Soco in Ital.
1806 - 1814, f. XlII. [Uriarte y Lecina

dicen que están en Chamartln, Madrid.
Cartas de Goyenete , Chamartln, Madrid,
Papeles del P. Castillo . No las he visto.

11 Decreto de 1808: Impreso en Bib.
Central Militar , Madrid , Fondo docu­
mental del Fraile, tomo 788, p. 184; el
mismo manuscrito en A. H. N. M. E­
t do 2536.
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Los jesuitas no ru pieron esta gracia. España estaba entonces di­
vidida en dos gobiernos y en este tiempo la posición de la Junta era
sumamente déb il y casi se ignoraban sus resoluciones , pero por lo
menos se alzó el dest ierro de los jesuitas, aunque las autoridades mis­
mas españolas ignoraron este decreto hasta la restauración al regreso de
Fernando VII.
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MUCHAS ORDENES PARA PAGAR PENSIONES

En los libros de Temporalidades aparece la pugna de los dos go­
biernos que se div idían la península.

En el registro de Reales Ordenes de Temporalidades , donde se
va insertando por años todo lo relativo a pensiones, aparece el nom­
bramiento de! Gran Duque de Berg, Joaquín Murat , lugarteniente ge­
neral de! Reino , hecho en Bayona por Carlos IV e! 4 de mayo de 1808.

En seguida se declaran : Todas nulas desde e! 10 de mayo de 1808
hasta el 14 de noviembre, en que aparece la Junta Central l .

Pero en 1809 , e! 1? de enero, e! Conde Cabarrus , ministro del
rey José , dice que el Duque de Campo Alange le ha dirigido una re­
presentación de los ex jesuitas españoles, que manifiestan el estado
miserable en que se hallan por no haber recibido la pensión ni en el
segundo ni en e! tercer trimestre de! año y ordena al tesorero general
satisfacer, al menos en parte, esta deuda con los fondos de tempora­
lidades 2 .

Por otra parte Francisco Saavedra, ministro de hacienda de la Jun­
ta Central traslada a Capelleti a Trieste, por estar Bolonia ocupada
por los franceses, con su sueldo de 60.000 reales, grado de Brigadier y
empleo de Encargado de Negocios. Su comisión es satisfacer las pen­
siones de los jesuitas existentes en toda Italia y "proporcionar en se­
guida a los que deseen regresar a su patria e! goce de! permiso que para
ello han obtenido de S. M. los medios necesarios para verificarlo y se­
guir desde allí cuidando e! pago de pensiones y de la asistencia de los
que por ancianos, enfermos o impedidos se ven imposibilitados de
disfrutar esta gracia". También le encarga el pago de las pensiones a
los "empleados del rey en Italia, que resistiendo la orden de juramen­
to al intruso rey José han permanecido fieles a su deber y a su legítimo
soberano, sufren igual atraso que los jesuitas en el pago de sus suel-

1 AoH . N. M. lego [es, 962, 8, Is. 208. 2 A. H. N. M. leg. jes, 962, 8, ño
1809.
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dos y se hallan reducidos al mismo estado de miseria y apuro que
ellos 3.

Capelleti escribe en 1809 desde Pest diciendo que no puede ha­
llar cambio favorable a las letras de pago de los jesuitas ; al año siguien­
te se hallaba en Viena en prosecución de lo mismo 4 .

~ A. H. N. M. lego [es. 222 : Sevilla,
15 · V - 1809.

4 A. H . N. M. lego [es. 222 : Pest, 22­
IX· 1809 Y Viena, 1810.
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DO S MUERTES LAMENTABLES EN 1811

El Colegio del Gesü fue escenario de un hecho lamentable el día
4 de marzo de 1811. El joven Luis Piroli era enfermero en el Colegio.
Por sus servicios tenía algunos parciales suyos entre los padres. Se re­
tiró y volvió de nuevo. Como no le gustaba la comida de los jesuitas
le daban tres reales para que comiera a su gusto . Al pagarle le dieron
tres reales por los 31 días de enero y 28 de febrero , pero él exigía
treinta días en este mes. Exasperado por los 6 reales del pleito dio
cuatro puñaladas al H . Antonio Fueros , que era enfermero, en el hom­
bro , cuello y espalda, al hallarlo en uno de los tráns itos . Fue luego a
la habitación del P. Ramón Videla y le dio una puñlada en el vientre.
De allí fue a la habitación del P. Javier Allende , al que no encontró
por estar fuera de casa; lo mismo le pasó con el P. Fran cisco Catalá,
su favorecedor; se dir igió al P. Gaspar Sánchez, prefecto de sanidad
y lo halló con el P. José Ferrer y al verlo se encerraron en la habita­
ción. P iroli después del hecho quiso huir y como no pudo se encerró
en su cuarto y se hirió para decir que había sido agredido por los je­
suitas y luego quiso usarlas para decir que estaba loco. Antes de
caer en manos de la justicia fue al cuarto del H . José Piñol, donde
estaba Fueros moribundo, a quien pidió perdón. Fueros lo perdonó
pront ísimarnente y con las mayores veras y expres ión que pudo. Quiso
ir donde el P. Videla y se lo impidieron . El Párroco de San Marcos
puso la extremaunción a los tres .

Fueros fue llevado al Hospital de Santiago, donde falleció a la
medianoche. Era de la provincia de Chile y pariente del Arzobispo
de Burgos de su apellido.

Videla fue hallado en su aposento, denunció al agresor , porque se
le dijo que si no lo hacía se perseguiría a los padres y hermanos de la
casa para averiguar. Perdonó a su agresor . También falleció a conse­
cuencias de la herida . Era de Mendoza, tenía 60 años, había entrado
en 1804 a la Compañía en Nápoles y cuando fue desterr d se retiró
al Gesü 1.

Así tristemente sucumbieron estos dos jesuitas.

1 Luengo, Diario, 45, 183- 192.
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EL RESTABLECIMIENTO DE LA COMPAÑIA DE JESUS EN 1814

El deshielo había terminado . Cada vez eran más las voces que se
levantaban para pedir la restauración. El 16 de diciembre de 1810 en
la Isla del León durante las Cortes de Cádiz, los diputados de América
pidieran lo siguiente: "Reputándose de la mayor importancia para el
cultivo de las ciencias y para el progreso de las misiones, que introdu­
cen y propagan la fe entre los indios infieles la restitución de los jesui­
tas se concede por las Cortes para los Reinos de América". Los dipu­
tados de Chile eran Joaquín Fernández de Leyva, sobrino de los je­
suitas Erdoyza, y Manuel Riesco y Puente, cuyos tíos eran Manuel La­
cunza y Diego Díaz. Las liberales Cortes de Cádiz no lo concedieron,
pero de los diputados americanos sólo uno no suscribió esta petición
y fue José Mejía 1.

En 1813 y con miras a la reestauración se hizo _una lista de los
jesuitas sobrevivientes de Chile. En ella se encuentran 36 sacerdotes,
de ellos 13 profesos y uno formado, y cuatro hermanos coadjutores,
dos de ellos formados. Lo curioso es que uno era casado. La lista
tiene errores, porque cinco habían fallecido antes de esta fecha con lo
que se reduce a 35 sobrevivientes, pero había cinco más olvidados por
el que hizo la lista.

Se añaden las condiciones que puso la Congregación de Polock
para admitir a los jesuitas. Los profesos son admitidos con ocho días
de ejercicios y renovación de los votos; los que no los hubieren hecho
deberán esperar un año, harán un mes de ejercicios, si quieren pueden
dar el -examen ad gradum; los que se retiraron de la Compañía antes
del breve de supresión deberán pedir su admisión al P. General, que
es el único que la puede conceder 2 .

El P. Luengo se irrita con estas condiciones y dice que los que
no dan examen han de contentarse con ser coadjutores espirituales,
"aunque les disgusta a los pobres" . El propone que se les de la profe­
sión de tres votos a título de insignes en la constancia en la vocación.

1 Lesmes Frías. Historia de la Com­
pañía de Jesús en la Asistencia modern
de España, Madrid, 1823, tomo 1, p. '9.

2 A. R. S. I. Roma, Fondo Gesuídco
630 B.
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Con razón dice que es absurdo que se les obligue a la edad que tiene n
a repasar la filosofía y teología como si fueran jóvenes. Uno de los
que se presen tó a examen tenía 78 años. A Luengo con razón le da
risa: "¿Cuándo se ha visto un examen así? " 3 Hay que pensar que
como siempre se levantaba una generación que nada sabía del pasado .
En las leyes faltaba un artículo sobre cuarenta y siete años de sufr i­
mientas.

El 7 de agosto de 1814 el Papa Pío VII restau ró la Compañía de
Jesús. El P . Juan Marcelo Valdivieso se halló en la ceremon ia y 1
cuenta en una carta de 28 de octubre de 1814 .

"Ya sabrán por allá que el día 7 de agosto , octava de San Igna­
cio, el Papa repuso la Compañía de Jesús con su bula . Su Santidad
vino a esta nuestra casa del Jesús, dijo misa en el altar de San Igna­
cio, pasó después a tomar chocolate , e inmediatamente hizo leer la bula
en una capilla interior, con asistencia de dieciocho cardenales, muchos
obispos y prelados, y de todos los jesuitas que vivimos en este colegio,
y concluida la lectura del breve fuimos todo s a besar el pie a Su San­
tidad.

"Para el día de San Ja vier se abr irá el Noviciado en el Colegio de
San Andrés, donde siempre se ha tenido; y son tantos los pretendien­
tes para hacerse jesuitas, que no se ha pod ido admitir a todos, y sólo
entrarán por ahora unos 50 . En España hay gran disposición para que
vuelva la Compañía. Muchas provincias se lo piden al rey, y sabemos
que el rey no tendrá dificultad de acordarlo, para lo cual no hay otro
impedimento que la gran falta de dine ro , que hay en la España , y por
consigu iente no se pueden disponer los colegios con sus rentas nece­
sarias para la manutención de los sujetos, pero e pera mas que con el
tiempo se proveerá a todo y nos llamará de jesuitas con un decret o
suyo" ' .

El Ministro de España en Roma , Vargas Laguna , lo comunica a
España con otras noticias el 26 de septiembre de 1814: "El Santo Pa­
dre procede por infinita dulzura con sus súbditos que han faltado a
sus deberes y ninguno ha sido extrañado de sus dominios.

"Los jesuitas han sido restablecidos con general aplauso , y como
tal vez no habrá visto S. M. la bula o const itución exped ida por el
Papa para este restablecimiento, incluyo a V. E. una copia de ella. En­
tre los que han vuelto al orden de los jesuitas se cuentan algunos es­
pañoles. Los demás nacionales a quienes he hecho saber que s. M. le
permite volver a la nación en donde serán tratados como españoles , han
apreciado infinito esta resolución , y es regular que alguno lo h gan
dentro de poco. A los que permanezcan en Italia tendré cuidado de
socorrerlos, luego que sepa los que son".

3 Luengo, Diario, 49, 52.
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Le preocupaba al ministro que por los atrasos de la pensión ha­
ían contraído deudas.

El 15 de diciembre de 1814 se había dado orden a Vargas que
agase la pensión a los que querían volver y que eligieran los puertos
ás cercanos a su residencia.

El recuento de jesuitas hecho por Vargas Laguna dio la suma de
428 jesuitas españoles distribuidos en once ciudades. En Roma 85 PP.
y 11 HHCC., Bolonia 87 PP. Y 6 HHCC., Ferrara 28 PP. Y 4 HHCC.,
Urbino 20 PP. Y 5 HHCC. , Faenza 10 PP. Y 4 HHCC. , Cesena 5 PP. Y
1 HC., Imola 20 PP. Y 5 HHCC., Ravena 6 PP. Y 2 HHCC., Forli
20 PP. Y 9 HHCC. , Rímini 13 PP. Y 11 HHCC. y en Génova 35 je­
suitas, sin especificar si son padres o hermanos. Este recuento se hizo
a base de las pensiones simples, por eso hay que agregar 37 jesuitas
ue gozaban de pensiones dobles, triples o mayores 5.

Valdivieso cuenta a su hermano en 1815 la restauración de la
Compañía, cómo no se hizo el día de San Ignacio , porque había que
cambiar una cláusula en la bula y no había tiempo para reimprimiria,
que se les habían devuelto los colegios y bienes anexos a ellos, que se
abrió el noviciado de San Andrés y hay 60 novicios, que se van re­
uniendo en el Jesús antiguos jesuitas esparcidos por Italia y que llegan a
100 entre italianos y españoles.

"Los españoles no hemos vestido la sotana, dice, porque estamos
esperando lo que determina la corte de España en orden a nosotros ,
y saber primero si se resuelve que allí se reponga la Compañía . Sabe­
mos que muchas provincias de España, ciudades, y obispos y capítulos
han presentado al rey memoriales muy eficaces, pidiendo reponga la
Compañía en el Reino, y con todo hasta ahora no se ve resolución
alguna de la Corte ". Escribe el 27 de febrero de 1815 ".

El rey restauró la Compañía de Jesús el 29 de mayo de 1815.
Allí declara que los soñados crímenes los cometían unos pocos. Dero­
ga la Pragmática de 2 de abril de 1767 '. EllO de septiembre de 1815
devuelve las casas sin aplicación ni destino. El 21 de septiembre el
Ministro de Hacienda ordena a la Junta de Temporalidades que las

, A. H. N. M. Estado 5751, Vargas
L. carta de 19 - X - 1814.

" Valdivieso, cfr. ib. Nota 4.
.. A. H. N. M. Estado 3517: papeles

de la restauración: muy incompleto este
material. Hay otros papeles en otros
archivos, pero en parte está desaparecí­
do. De ambos lados se culpan de la
sustracción. Pero es bien sintomático
que ni el mismo Fiscal Francisco Gutié­
rrez de la Huerta en 1815, cuando no

había jesuitas en España, no pudo h ber
a mano lodos los documentos y sólo
consta que se le negó el expediente so­
bre las doctrinas de los expulsos que
existía en el Consejo. De este expedien­
te hay una parle en el Archivo de la
provincia de Toledo S.1. en Alcalá de
Henares , porque hubo dos reales cédul
sobre la materia y el expediente de Al­
calá corresponde a la segunda. Se halla
en el lego 536, está fechado el 18 de
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ciudades y pueblos que pidieron je uitas surmrnstren las cantidades ne
cesarias para su viaje y que no se innove nada en las pensione

El Ministro en Roma recibe el 30 de septiembre de 1815 una le
tra por 3.173 escudos y 91 bayocos para el viaje de los jesuitas a Es
paña v.

La Corte quiere relación de todos los jesuitas. En cambio el Mi
nistro sólo tiene' los datos de Roma. El 15 de octubre envía diversa '
listas. La de los jesuitas que no pueden pasar a España y sus razones
Son 15 PP. y 3 HHCe.

Lista de dispuestos a pasar a España. Veinte quieren ir en barce
y son 19 PP. Y 1 He. Cuatro por tierra, que son 3 PP. Y 1 HC. Dis·
puestos a pasar a España en la primavera o cuando terminen sus nego­
cios son 13 PP. Estas listas abarcan 50 PP. Y 4 HHCe. 10.

Otra lista se refería a América. Se pregunta sobre ir a América ;
a qué parte y si pasando por España o no. Los jesuitas americanos
que residieron en América eran 23, en ese momento en Roma. Once
mexicanos, tres de Nuevo Reino, cuatro de Paraguay, tres de Chile :
Juan Marcelo y Julián Valdivieso y Javier Allende; uno del Perú,
uno de Quito. Todos dicen que quieren ir a sus países, si la salud
se lo permite, pasando por España 11 . Sólo Juan Marcelo Valdivies
quiere ir en derechura sin tocar en España. En esa misma fecha del
15 de octubre escribe Juan Marcelo Valdivieso al Ministro Vargas La­
guna. Le recuerda que antiguamente no tenía España inconveniente
en dejar pasar jesuitas de todas las naciones a América. Pide que se
permita ir con lo jesuita que retornan a cada provincia dos hermano
coadjutores italianos que los sirvan en el viaje y que en América se
hagan cargo de los asuntos de la casa, iglesi ,etc. Como el asunto está
tratado con el P. Vicario General, sólo falta el permiso del rey 1%.

noviembre de 1771 y tiene 47 p ginas,
se hizo en el Consejo con los 25 conse­
jeros presentes. En la copia de los pa­
peles del Consejo Extraordinario exis­
tente en el A. H. N. M.. Estado 3.517
e lee en la copia de la exposición su­

maria de los exce o cometido por los
jesuitas, que e remitió a Roma para
entre r al Papa: "Entre los jesuit no
se puede ni debe distinguir entre ino­
centes y culpado. No es decir esto que
todo su individuo hallen en el
creto de su con piradon . Por el con­
trario, mucho o los m obr n de buen
fe; pero estos mismos son los más te-

mibles enemigos de la quietud de la
monarquías en c os semejan . .." E l
rey al crear la juntas de resrableei­
miento en R. O. de 29· V ·1815 segur
in . tiendo "que 1 oñ crímenes
se cometieron por pocos". Cfr. A. H.
lego [es. 117, 1 Y 2.

~ A. H. N. M. lego [es, 117, 1 Y 2.
9 A. H. N. M. Estado 5751, n, 306,

30 - IX· 1815.
10 • H . N. M. Es o 5751, n. 327,

15· X . 1 15.
11 A. H. N. 1. Estado 5751, n. 323,

15· X - 1815.
12 A. H. N. M. Estado 5751.
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A los jesuita se les dice que es voluntad del rey que todos vuel­
van a restablecer el instituto, pero deben ignorar que se ha pedido a
los pueblos que contribuyan a los gastos de su viaje. El rey dispensa
de volver a los achacosos por edad o salud; concede esperar hasta la
primavera a los que lo han pedido; a los casados se permite volver,
cuando tengan riquezas o conocimientos de las artes, pero no a los
gravosos. Se le dice que dé pasaporte a los americanos que regresan
a sus provincias de América . Si alguno quiere volver a España, pero
sin ser jesuitas, se pedirá informe al Vicario General. Y no se dé
pensión a los que han ingresado en Italia , porque a esos los provee la
Compañía .

El Rey aprueba que no haya ayudado al trasporte de bibliotecas
a España, y avisa que no se pague el viaje a los que no quieren volver
como jesuitas ni tampoco a los casados. Muy curiosa es la razón que
da para no dar la pensión a los que han entrado a la Compañía de
Jesús en Roma QUE ES FALTA DE RESPETO A SU MAJESTAD 13.

El 3 de mayo de 1816 se da una Real Cédula que extiende a Amé­
rica el permiso concedido por el Real Decreto de 29 de mayo de 1815,
para el restablecimiento de la orden de la Compañía de Jesús en ciu­
dades y pueblos que lo habían ped ido, sea extensivo en general y sin
limitaciones a todos los dominios de su Majestad, así de España como
de Indias e islas adyacentes en que se hallaba establecida al tiempo de
su extrañamiento con lo demás que expresa. Junto con ella e igual
que en España se forman juntas de restablecimiento en las principales
ciudades de América 1-1.

En 1816 hay not icias de haber pasado algunos jesuitas de Chile a
España. En agosto estaba el P. Francisco Ríos en Valencia, Gaspar
de la Carrera en Trigueros ; en septiembre Martín Recabarren en Mur­
cia, Manuel Riera destinado a Valencia; en octubre Juan Fontecilla en
Alicante, no aplicado a casa alguna y que goza de pensión; en noviem­
bre Juan Urigoitía en Murcia . Estos jesuitas van a trabajar en la res­
tauración, a pesar de sus años y de las dificultades inherentes a los
nuevos trab ajos 1;' .

. Este mismo año comunica el Conde del Maule a Juan Ignacio
Malina que había escrito a su hermano Juan Manuel Cruz para que su­
giriese al obispo de Sant iago que hiciese o abriese una suscripción
para juntar 6.000 u 8.000 pesos para auxiliar a los jesuitas en su
transporte a Chile ; porque le decía que los pedía al rey y el público
lo deseaba con ansia. El mismo Conde había escrito a Valdivieso para

13 A. H. N. M. Estado 5751, nn. 266,
374 ( 15 · XII - 1815), 392 (30 - XII ­
1815 ).

l ' A. H. N. M. leg. jes. 117; y A. G.

1. Ind. Gen. 3083.
);;Catálogos de 1818, 1819, 1820 de

los jesuitas en los dominios de España.
Reedición de 1888, Madrid.
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que los jesuitas hicieran un memorialcito y se lo enviaran al obispo,
firm ado por todos los chilenos 16.

La falta de salud y las alternativas de la guerra de la indepen­
dencia impidieron el viaje de Valdivieso, Molina y otros.

El número que pasó a España de chilenos era pequeño, pero en
su conjun to pud ieron abrir varias casas, porque los había de todas las
prov incias de España. En 1816 fallece Juan de Dios Fontecilla y
quedan sólo seis. Ríos estaba en el Colegio de Valencia, Riera de
procurador en el Seminario de Nobles de Valencia, Carrera de Maes­
tro de Novicios en Sevilla, Recabarren de confesor en el Colegio de
Murcia, Urigoitía de opera rio en Manre sa y Agustín Martínez de Alava
vivía en sus propiedades en Pr iego, según el catálogo de 1817. Al año
siguiente como novedades en el catálogo aparece Urigoitía como pro­
fesor de H umanidades en el Colegio de Manresa y Riera como profesor
de Matemáticas en el Seminario de Nobles de Valencia 17.

Poco duró esta restauración porque la revolución de 1820 sus­
pendió la restauración de la Compañía de Jesús y tuvieron que disper­
sarse. Ese año muere Alava en Priego. El 17 de noviembre de 1822
el P . Juan Urigoitía caía en una ejecución en Tres Roures a la salida
de Manresa. La causa de su muerte fue una pugna entre liberales y
antili bera les, pero el P . Ur igoitía no fue condenado por eso. El caso
fue que debiendo haber prosegu ido camino de Barcelona, por haber
dado su cabalgadura al P. capuchino Luis de las Abadesas , fue condu­
cido con los que habían sido condenado a muerte. Pues la sentencia
decía que los que iban a pie en un grupo de prisioneros debían ser eje­
cutados y los que iban en cabalgaduras no, sino que debían ser lle­
vados a Barcelona. Como él cedió su cabalgadura al capuchino, por­
que 10 vio cansado, en el fondo murió por un acto de caridad 18.

Ríos murió en 1823 y en el sepulcro se le puso una inscripción en
Valencia 19, Carrera el 9 de marzo de 1824 ; Martiun Recabarren murió
en Murcia en 1825 y Manuel Riera en Valencia el 4 de marzo de 1826 2°.
Asi terminaban los restos de la restauración en España .

Marcelo Valdivieso que había quedado en Roma fue nombrado"
para asistir a la Congregación General, primera de la Compañía res­
taurada, en Roma el 14 de septiembre de 1820. Poco después y ese
mismo año a 16 de diciembre fallecía en esa ciudad.

16 Cartas del Conde del Maule a Mo­
Iina, Juan Ignacio, R, Ch. H . G. 1929,
tomo 62, p. 74

17 Catálogos citados 1818, etc.
18 F. Enrich S. 1. Historia de la Com­

pañ fa de Je ú en Chile, Barcelona,
1891; tomo 11, pp . 523 - '25.

19 Le mes Fr í , o. c. 1, 487 - 489.
20 Cat ' ogos citados 1818, etc.
21 Lesmes Frías , o. c. 1, 346. Confun-

de al P. Marcelo V divieso de Chi1e
con el P. José Valdivieso, de Ecuador.
En el índice onom tico aclara que es
M rcelo y no José .
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LOS ULTIMOS VESTIGIOS

Podemos dividir los últimos sujetos de la Compañía, posteriores
a la Restauración en diversos grupos; uno en Chile compuesto de cua­
tro sujetos, que termina por desaparecer el año 1822. Otro el español,
de los que regresaron a la península, que desaparece en 1826 , y cuyos
componentes fueron los únicos que regresaron a la Compañía en su
totalidad; éste estuvo formado por seis sujetos; otro el romano, que
en los trajines para volver a Chile a restaurar la Compañía constaba de
tres sujetos, que eran J . Marcelo Valdivieso , Julián su hermano y Javier
Allende . El primero murió en 1820 y Allende en 1822. De Julián no
he hallado más datos después de 1817, en que reclama una vez más
su ilusoria herencia. El último grupo es el de los que estaban en las
legaciones del Papa . En 1815 había 27 , que vivían 20 en Imola, 4 en
Bolonia, uno en Pésaro, uno en Faenza y uno en Forli . En 1823 que­
daban sólo diez chilenos 1, En 1827 eran ocho, incluido Castagnino
que era español ~.

Juan Ignacio Molina muere en 1829, Juan VilIegas 1830, José
Carte 1835 y el último de todos Pedro Passos murió en Borgo di
Tossignano el 10 de mayo de 1839.

1 Lista de 1815: Gesuit i supersititi
dell'Assist . di Spagna, 1815.

2 Lista de Paseos al fin de su librito
de difuntos.
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UNA PREGUNTA SIN RESPUESTA

Una pregunta que muchos se hacen es por qué no volvieron los
jesuitas sobrevivientes a ingresar en la Compañía de Jesús. No creo
que tenga respuesta. Los catálogos mismos son en esto disparejos. Los
seis que volvieron a España se reincorporaron. De ellos recibieron el
grado Ríos en Nápoles en 1804, Riera en 1817, Carrera en 1816, Re­
cabarren 10 tenía desde antes de la expulsión y Urigoitía 10 recibió en
1817. Alava figura como jesuita impedido que vive fuera de las casas
de la Compañía . Entre los que se quedaron en Roma sólo Juan Mar­
celo Valdivieso figura como reincorporado e hizo la profesión en 1818.

La Compañía pasó por muchas vicisitudes de admisiones y expul­
siones. La voluntad de algunos de ellos es volver a Chile y hablan de
la Compañía como si quisieran regresar a ella.

Las condiciones mismas que pusieron para el reingreso, al parecer,
según dice Luengo, decepcionaron a muchos.

Una cosa queda en claro y es que amaron a la Compañía de Jesús,
sufrieron por ella un destierro enorme y dolorido para morir en tierra
extraña pobres y desconocidos.

Les queda una gloria, la cruz. Son como el grano de trigo del
Evangelio. Si el grano de trigo que cae en tierra no muere no da fruto,
pero si muere da mucho fruto. Eran la misteriosa agricultura de Dios.
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LA OSCURA GEOGRAFIA DE LA MUERTE

El destierro y extinción de la Compañía de Jesús tuvo para los
que los sufrieron un final melancólico. Fue una proscripción definitiva
e irreversible para casi todos los jesuitas. Aun para aqueIlos que vol­
vieron a la Compañía renaciente o a la patria la realidad no fue muy
halagüeña. Los que nada consiguieron iban muriendo lentamente bajo
la cruz, como dijo Lacunza. Sus tumbas quedaron dispersas en una
enorme extensión geográfica, sin que falten algunas ignoradas hasta
hoy.

La muerte fue segando sus vidas desde 1767 hasta 1839 en los
sitios más dispares. Unos mueren en Chile desde Valparaíso hasta el
Golfo de Penas, otros en el mar o en los océanos o en el do "como
mar". Lima, Portobelo, Cartagena y Puerto de Santa María señalan la
ruta con sus restos mortales. España misma queda sembrada de sus
huesos a través de muchos años de enfermedades, prisiones, expulsio­
nes y regresos en Cádiz, Granada, MorataIla, Montilla, Cabra, Valen­
cia, Murcia, Madrid, Moreruela, Manresa, Santa María de Oyn y otros
lugares.

Italia recibe sus despojos en ciudades y aldeas, en templos y ce­
menterios. En Imola al pie de los altares donde oraron y esperaron,
en las iglesias que visitaron tantos años , descansa gran número de ellos
hasta el día de hoy, de aparecidas sus lápidas , pero no olvidado su re­
cuerdo. Y el resto disperso por Génova, Bolonia, Roma, Baffadi, Bor­
go Tossign no, Castel Madama, Castel San Pietro, Cesena, Cottignola ,
Ferrara, Florencia, Foligno, Livorno, Massa Carrara, Massa Lombarda,
Mordano, Peruggia, Pésaro, Pisa, Ravena, Rímini, Turín y Cerdeña 1 .

Cada uno en el sitio en que su cansada esperanza prefirió morir a soñar.
Los territorios del Imperio Germánico también guardan los res-

1 La lista de la muertes e puede re­
correr en Pasos, en los catálogos de los
fallceid expulsos. La orden de o
de 1771 pide que se indique la muerte
de los expulses y la pensión de los m" -

mos. No alcanzan h ta la restauración.
En el tiempo de los di turbios de Italia
e empieza a perder la noticia de los

fallecido y a mi parecer no hay con
po terioridad a 1803.
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tos de sus artesanos y misioneros, que tuvieron a Chile como patria
espiri tual.

Son como los restos de un inmenso naufragio en que quedan
flotando a la deriva los tesoros y los humildes enseres hasta que los
traga el mar.

Sin patria y in idioma, sin cariño y sin su Compañía, ancianos ,
pobres y enfermos, ellos y sus escri tos fueron errantes hacia el olvido
y sólo en el regazo de la muerte se abr ieron sus ojos a una más lumi­
nasa esperanz a.
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Segunda Parte

EL PE SAMIENTO y LOS ESCRITOS



LA VIDA INTELECTUAL

Los expulsos tuvieron ocasión en Italia de entregarse a la vida
intelectual con más libertad que en América, porque generalmente dis­
ponían de la totalidad del tiempo que no les consumían los meneste­
res cotidianos de la vida . Aun cuando pud ieran ejercer ministerios.
Los tropiezos para esta actividad podían venir de su condición de
desterrados; que la consideraban transitoria yeso inhibe las fuerzas .
No todos estaban en edad juvenil, que es más apta para la adaptación.
La lengua era otro inconveniente. Los que pasaron jóvenes a Italia
la pudieron aprender con facilidad y usarla en sus escritos. El largo
destierro de España también corrompía un tanto la lengua castellana ,
como se ve en los escritos de muchos . Inconveniente y el más grave fue
que muchos perdieron sus escritos, porque fuera de los de devoción
todos los demás les debían ser quitados por el Real Decreto de extra­
ñamiento. Esto les obligaba a empezar de nuevo y por los recuerdos
personales o los de los amigos, o entregarse de rsievo al estudio y re­
constru ir lo perdido. También las muchas prescripciones del gobierno
español en torno a los escritos debían ocasionar serias dificultades. La
publicación era todavía algo más difícil. Tenían en Italia, además del
gobierno español , la censura de libros , que los censores en unas partes
otorgaban y en otras no. El mismo aparecer personalmente como au­
tores tenía sus inconveniente y por eso usaron seudónimos. Tenían que
batallar también con la oposición sistemática a todas las ideas de los
jesuita s por el ambiente ajanseni stado de la Iglesia en Italia.

No todos tenían tampoco el talento que requiere el arte de escri­
bir, ola paciencia, el est ilo y hasta la audacia que pedían los tiempos.
Era en realidad un duro oficio.

A pesar de todas las dificultades, superándose en medio de los con­
tratiempos hicieron una obra intelectual en muchos niveles e idiomas.
No toda la obra llegó a las imprentas, mucha debe haberse perdido
tanto en el país como fuera . En los apuntes manuscr itos y en la obra
impresa del P . Lecina, cont inuador de Uriarte , encontramos obra s que
es casi imposible hallar al presente. Las obras manuscritas que se co­
nocen se encuentran en diversos archivos y todavía debe haber sorpresas
que no hemos alcanzado a descubrir.
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EL OFICIO DE ESCRITOR Y SUS AZARES

Los jesuitas al abandonar sus habitaciones la noche del arresto de­
jab n atrás todo s sus papeles person ale , si no eran de devoción, y los
perdían para siempre. Ha y sin embargo algunos testimonios de que
pudieron pasar sus escritos personales.

La pr imera parte de la historia del P . Olivares pudo salir a Eu­
ropa con su dueño, pero la segunda parte no fue hallada o no se le
quiso entregar. A Juan Ignacio Malina le arrebató sus apuntes el Ca­
pitán del navío por una discusión sobre el modo de conservar el agua
en la navegación y sólo los recuperó gracias al Marqués de Casa Real
que los adquirió del capit án y se los llevó a Italia. El P . Bernardo
Havestadt perdió no pocos manuscritos en Chile y Lima , pues se les
quitaron "sin forma alguna de derecho" en el tiempo del extrañarnien­
too Sólo pudo salvar su Chilidugu, que arrebató en Lima al oldado que
se lo había quitado.

Estas parecen excepciones. La generalidad hubo de contentarse
con partir sin nada .

Aun en Italia no estaban tranquilos. Cuenta el manuscrito anó­
nimo peruano de la expuls ión que "los jesuitas españoles ... tenían
severa prohibición de escribir papel alguno " 1 . Y en otra parte: "Co­
rrió también en 1773- 1774 que a los españoles se les haría riguroso
general registro de papeles y en esta ocasión se entregaron a las 11 mas
muchos escritos, por miedo de acabar funestamente sus días en lo má
profundo de una torre ? ".

Las obras manuscritas e impresas van a ir saliendo de la vida
oculta de los desterrados en los idiomas latino, español e italiano.

La noticia de Chiloé escrita por un misionero de esas islas y sus
adiciones llevan la fecha de 1769· 1770 3 . El P . Francisco Javier
Kisling en 1771 escribe su comentario al Cantar de los can/ares en u
prisión española '.

t Vargas Ugarre. Viajeros . .. o. C. p. 3 . R. . I. Chile 5 , ff . 345 - 383.
197. • En el Archivo Epi ' p31 de Eich tatt.

2 Varga Ugarte . Vi3jeros ... o. c. p. Cart de'1 r. Archivero, b:tti Ruper
201. 1 u r, Eich tiitt, 4· 1 • 1966.
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El primer impreso que aparece en 1770 es el folleto de las tesis
de filosofía que defendió el H. Juan Félix de Arechavala en la iglesia .
de Santa Agata de Imola con dedicatoria al Obispo Alday, probable
mecenas de la obrita. En 1774 y en Venecia el P. Bernardino J. de
Boza publica su Laurea tbeologica sobre el Sagrado Corazón . Tuvo que
esperar que estuviera disuelta la Compañía, porque el P. General ha­
bía prohibido publicar obras contra el abogado romano Blasi que escri­
bía contra la devoción al Sagrado Corazón. A Boza se lo disputan Chile
por su nacimiento, Paraguay porque entró allí y Perú, porque estaba en
Cochabamba cuando vino el arresto. En 1776 sale a luz el Compendio
delta sIaria geograjica, naturale, e ciuile del Regno del Chile, que se
suele llamar anón imo porque se atribuye por igual a Vidaurre y a Ma­
lina. En 1777 publica Havestadt su Chilidugu sive Res Cbilenses, en
Münster y se disculpa en una advertencia que su viaje y mapa no pueden
hacer mal a España, porque muestra regiones interiores y no puertos.
Parece que ignoraba que la acusación de los misioneros de Chiloé no
sólo se refería a puertos, sino al interior de la tierra. El P. Pedro Mo­
gas publica en Venecia ese mismo año la traducción de la obra sobre
los ejercicios espirituales de San Ignacio del P . Sebastián Izquierdo. Es
curioso este trabajo, porque esta obra había sido ya publ icada en ita­
liana . Havestadt en 1778 publica sus doce sermones (Zwolf praed ig
ten ... ) y Andrés Febres se inicia en el género polémico con Análisis
del juicio del diarista florentino en defensa del P. Lampillas y su li­
teratura. En 1779 el P . Pedro Magas publica el Sínodo de Cesena con
un aoéndice . En 1780 se oublican las clases de Francisco Jav ier Cal­
dera sobre Filosofía, cuya traducción al latín hizo Miguel Garda. Mo­
zas oublica en italiano una novena a San Luis. En 1781 Diego José
Fuenzalida publica, probablemente en Asís, Carta de un eclesiástico tu­
-inés a un eclesiástico de Bolonia, en italiano, sobre la santificación de
las fiestas.

En 1782 el mismo Fuenzal ida publica una segunda carta sobre el
mismo tema ; Manuel Morales , una práctica devota en obsequio de la
Virgen María; Juan Ignacio Mal ina, su Ensayo sobre historia natural
de Chile, en italiano; en Alemania se traduce el Comp endio anónimo; y
el P . Juan Manuel Zepeda dos folletos polémicos sobre la devoción al
Sagrado Corazón.

1:.n 1783 publica Fuenzalida sus observaciones sobre el análisis del
libro de Tertuliano de Pedro Tamburini, en Asís. Los jesuit as aprov e­
chaban que en Asís los Inquisidores eran franciscano s y les permitían
publicar sus obras, porque donde eran domínicos tenían cerrado el
paso. Este mismo año escribe el P. José Garda una carta al P .. Lo­
renzo Hervás, que éste reproducirá en algunas de sus obras .

En 1784 Fuenzalida da a luz el proceso teológico sobre la clau-
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sura de los monasterios , también en Asís. La obra más saliente de
estos dos años por el revuelo fue la Segunda Memoria Cattolica, del P.
Andrés Febres, que es la censura más violenta contra la persecuci6n de
la Compañía que haya salido de la pluma de un jesuita. En este mismo
año Lacunza termina el manuscrito de los tomos primero y segundo de
la Venida del Mesías en gloria y majestad, obra que correrá con gran
fama manusc rita, porque tardará mucho en imprimirse.

En 1785 se publica en Roma la Pastoral del Obispo Chiaramonti
a los fieles de Imola, que es obra de Fuenzalida . Según Hervás aparece
la pr imera edición del libro de Domingo Antomás sobre la tibieza espi­
ritual, con largo título lat ino. La edición que se conoce es del año
siguiente, hecha en Bolonia, que es la segunda. También Fuenzalida
saca la segunda edición de sus Observaciones ... a Tamburini, muy
aumentada y con una respuesta a un escrito seudónimo de Tamburini
contra Fuenzal ida. Aparece en Alemania la traducción de la Historia
natural de Chile, de Malina. En este mismo año 86 el P . Narciso Bas
da término a su traducción de la Lit eratura Turca de Toderini, que le
obtendrá de la corte de España el premio de una pens i6n doble. Por
este tiempo Felipe Gómez de Vidaurre estaba terminando una refun­
dici6n de una obr a italiana en varios tomos a que dio el nombre de
Conversaciones familiares. Al igual que la anterior nunc será im­
presa .

En 1787 Juan Ignacio Mali na imprime su Ensayo sobre la Historia
Civil de Chile, en italiano, y el P. Fuenzalida 1 traducción de 1 obr
Fraudes del Jansenismo de Laffitau,

En 1788 el P . Miguel Garda publica la Vida y Obras Literarias
del P. Tomás Serrano, como prólogo a los poemas latinos de Serrano y
tamb ién' por separado. Fuenzalida publica una traducción d Fenel6n,
pero sin dar indicación alguna de autor. Aparece en España la tr duc­
ci6n de la Historia Natural de Chile de Malina, hecha por Arquell da
en muy hermosa edición .

Este año es el del gran engaño. La corte española pide las obras
de lo jesuitas para publicarlas y premiarlas. En las cartas que e cribe
con este motivo Molin recuerda que se le ofreci6 segund pensi6n
cuando saliera el egundo tomo de u obra y hace cinco año que es­
pera en vano. Y recuerda que "en las naciones cultas de Europa la han
traducido con grandes elogios". Olivares envía la primera parte de su
historia que llegó a Europa en mano del P. Baltasar Huever, pero la
segunda que la traía el mismo Oliv re se le quitó por orden del Virrey
y se pasó a ]0 é Perfecto S las. El P . Felipe Gómez de Vidaurre ofre­
ce enviar su historia , que por prestarl otro le habían perdido algu­
nos cuadernos, pues la tenía compuesta hada tiempo. Malina en otr
carta dice que no ha podido hacer el mapa que prometi6, porque no
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ha conseguido el que hizo el P. Juan Evangelista Fertel y el de la Coro
dillera del P . Havestadt. Pide que le envíen la traducción española de
su Historia Natura! que no ha podido ver y envía sus dos obras en su
edición italiana. El P . Manuel Lacunza envía su obra, aunque no
completa porque falta el tercer tomo.

Ignoro si en esta ocasión o en otra el P . Alquizar envió sus Ele­
mentos Cosmológicos distribuidos en ochenta lecciones para meior ins­
trucci án y enseñanza de la estudiosa y noble [uuentud , Esta obra ca­
rece del expediente con que fue enviada y por tanto es difícil localizarla.
y no fue esta la única vez que se enviaron libros por los jesuitas al
gobierno español.

El Diccionario Geográfico Historico de las Indias Occidentales o
América fue publicado por don Antonio Alcedo en los años 1786 a
1789. Esta obra interesó a cuatro jesuitas para emprender una correc­
ción de la obra, por haber penetrado en las misiones muchos países des­
conocidos, exam inando las producciones de ellos, su geogr afía , costum ­
bres de los naturales y demás circunstancias precis as para la histori a.
Pidieron permiso al autor y trabajaron en la corrección y adició n de la
obra. Como para este trabajo tuvieron que renunciar a otros más lu­
crativos, piden ayuda al rey para proseguirlo. La carta carece de fecha .
La firman Francisco Iturri, Juan Ignacio Molina, Joaquín Cam año y
Miguel de Castro. Por desgracia no consta la respuesta del rey a esta
demanda y no he hallado datos posteriores sobre esta iniciativa.

En 1789 se publicó la traducción francesa de la obra de Mol ina
sobre la historia natural de Chile.

En 1790 el P . Miguel Bachiller publicó un poema epitalámico en
honor del Cardenal José Doria Pamfili , Legad o de Urbino, con motivo
del matrimonio de su sobrina Ana Doria con el Marqués Juan B. Serra.
El poema contenía versos latinos e italianos. El P. Fuenzalida publicó
su análisis del Sínodo del Pistoia en dos tomos, obra que a pesar de ser
alabada le costó muchos sinsabores. Finalmente Lacunza dio término a
su V enida del Mesías con el tercer tomo que quedó compuesto en ese
año.

El P. Pedro Mogas publicó en 1791 sus Cartas Dogmático - criticas
sobre el jansenismo. Do s años más adelante en 1793 se impri mía su
obra sobre la masonería, que era traducción del francé s: I liberi mu ratori
Scbiacciati.

La H istoria Civ il de Juan Ignacio Molina aparece en traducción de
Nicolás de la Cruz en Madrid en 1795. El P. Antonio Fernández de
Palazuelos publica en este mismo año sus traducciones del Ensayo del
Hombre de Alejandro Pope, de la Divina Providencia o Historia Sacra
Poética de Job, del Salt erio Davidico, de ·la Tertulia, del Abate Bondi,
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y en 1796 Cánticos de Salomón y El Magisterio irónico del Cortejo o e
Cbicbisueo, del Abate Parini.

Los acontecimientos políticos del año 1796 y siguientes y toda
las vicisitudes del dominio francés en Italia deben haber hecho muy
difícil segui r publicando , a causa de los desórdenes de la guerra, la po­
breza consiguiente y la inseguridad del mismo trabajo intelectual. Po r
eso desaparece casi toda producción intelectual impresa.

Se pueden mencionar en 1808 y 1809 las traducciones inglesas de
las ob ras de Mol ina. En 1810 el mismo autor imprime la segunda edi­
ción de su Historia N atural. Christoph Gottlieb von Murr en su obra
Nacbricbten . . ., 1809 - 1811 , tomo segundo, publica: Diario de oia¡e J'
navegación hecho por el P. joseph García , de la Compañía de Jesús,
desde su misión de Kailin en Chiloé hacia el Sur . Año de 1766 .

En 1812, 1816, 1825, 1826 se publican diversas ediciones de la
obra del P. Manuel Lacunza : La vellida del M esías en gloria y majestad.
Son seis ed iciones , si no son más, porque constituyen éstas un proble­
ma bibliográfico de difícil solución. Pero la profusión de ediciones co­
mo no la tuvo otro libro jesuita demuestra un interés sobresaliente
por la obra.

El Abate Ju an Ignacio Molina en 1821 publica Memorie di storia
naturale .. ., en dos volúmenes, y catorce memorias leídas en las reunio­
nes del Instituto en Bolonia .

Aun cuando los manuscritos y otras fuentes mencionan otras obras
de jesuitas chilenos unas veces sin indicación de fecha, otras veces sin
indicar su ubicación , puede servir esta serie cronológica de sus obras
y publicaciones para formarse una idea de su labor intelectual en los
años del destierro. No se mencionan tampoco otras obras que vieron
la luz en época posterior y son de este mismo tiempo, que reseñaremos
más adelante. Tampoco se mencionan las obras de los jesuitas anterio­
res al extrañamiento, aunque es interesante recordar que la obra del P.
Ignacio García S. l., Desengaño Consejero, publicada en Lima en 1754,
fue traducida al alemán y publicada en Augsburgo en 1779 por el P .
Fernando Reisner.

Cabe destacar que no se hizo esta obra sin dificultades de toda
especie, que veremos más adelante, lo que acrecienta el mérito y nos
hace suponer que muchos desanimados renunciaron a estos trabajos ".

., Cartas familiares del Abate D. Juan
Andrés a su hermano D. Carlos An­
dré . . ., Madrid, 1786, Tomo 1, pp.
5 -6. "Sólo te diré qu pasando por
F rrara, Bolonia y Roma me daban como
pasión tantos hombres de talento y de
saber, capaces de ilustrar unos l ma­
temáticas , otros las ciencia naturales,

otros las lengu muertas , otros la bue­
nJS letra , viéndolos d tiruidos de la
comodidad y auxilios n esarios para culo
tivar sus estudios, sin pod r dar a nue ­
tra nación el honor que ciertamente le
acarrearían con sus luces si tuvieran ma­
yores proporciones".
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ANALISIS DE LA OBRA INTELECTUAL DE LOS EXPULSaS

Un escritor es un hombre que enfoca una problemática. Está con­
dicionado por una serie de circunstancias, pero estimulado por ot ras.
De este dobl e cond icionamiento surge la respuesta del escritor. Si el
escritor goza un ambiente de libertad, puede expresa rse con totalidad
y sin riesgo; pero si no, se ve obligado a guardar cier tas formas más o
menos clandestinas. 1

Podemos señalar sus limitaciones en cuanto al idioma, no todos
consiguen dominar el itali ano . Los que lo consiguen quedan en un
plano muy ventajoso frente a los demás . Todo el éxito de Molina o
Fuenzalida se debe a esta ventaja, porque pueden publicar inmediata­
mente en Italia. A los que no lo consiguen o prefieren otra lengua, les
queda el latín que todavía goza de universalidad y es en algunas disci­
plinas la lengua oficial. En último caso disfrutan del castellano, que
no es tan desconocido en 1talia que no puedan hacer sus ediciones en
esta lengua.

O tra limitación es la doctrinal, que está vinculada a su condición
de jesuitas y a sus doctrinas tradi cionales. Aquí el enemigo es el jan­
senismo , que invade todos los países y controla el pensamiento religio­
so y algunas órdenes religiosas y al clero . Este jansenismo es opuesto
a la Compañía de Jesús fundamentalmen te, de modo que el aparecer
como jesuita es una desventaja evidente. Este riesgo se corre en toda
clase de' escritos teológicos y en el paso previo que es la censura en-

1 Al comenzar a tratar de los autores
en particular se han omitido las notas
que correspond en al Catálogo Alfabéti­
ca, por ser muy fácil la corresponden­
cia de los nombres y por evitar repet í­
clones sin mayor ut ilidad. Una dificul­
tad que se ofrece al investigador no es
tanto halIar los nombres de las obras
que se encuentran en los autores de la
bibliografía, cuanto las obras mismas, ya
impresas, ya manuscritas, porque no di­
cen dónde se encuentran. Muchas ve-

ces da la impresión que lo han tomado
de una referencia sin haber visto la
obra, otr as que repi ten varias veces la
misma obra sin necesidad. En el Catá­
logo alfabé tico damos la ubicación de
las obr as, cuando las hemos visto, para
ahorra r este trabajo. Las Bibliografías
de los expu:Jsos abundan. Unas son irn­
presas, otras manuscritas y sus autores
Hervás , Diosdedo Caballero, Somrnervo­
gel y Riviere, Uriarte y Lecína, etc.
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tregada en Italia a la Inquisición. Si los inquisidores son dominicos
las obras no pasan o deben buscar en Asís o en Padua u otros sitio s
una censura más benigna. Los autores por estas razones tratan de
ocultarse y por esto hay tantos anónimos y seudónimos. Tampoco go­
zan por lo mismo de facilidad para hallar imprentas y se usan impren­
tas clandestinas o las de sitios determinados, menos comprometidos en
la afición jansenista. Incluso se llega en la distribución de las obra s
al reparto clandestino, que no siempre logra burlar a las autoridades
empeñadas en descubrirlas.

Si de un lado en la limitación doctrinal está el jansenismo, de otro
está el antijesuitismo, que es una moda. Basta que una doctrina, una
devoción, que un autor sea jesuita para que se le considere como algo
vitando. Esto se ve en los escritos de los obispos, de los religiosos ,
de los seglares, en las leyes de España y en los filósofos racionalistas.
Más aun, ha llegado a ser de buen tono, una moda intelectual que con­
diciona el pensamiento y como el estilo más "espiritual" es el volteo
riano, se le ataca con el chiste, con la ironía y la agudeza, que son
mucho más difíciles de combatir que los mismos argumentos. España
dio dos reales cédulas para erradicar la escuela jesuita. Prohibió a los
doctores bajo juramento seguir sus doctrinas. Mandó expurgar los au­
tores, se cambiaron los planes docentes, se convocaron concilios pro­
vinciales para combatir su doctrina, como lo fueron los de México,
Lima y La Plata, cuyas directivas se encontraban en el "tomo regio",
real cédula imperativa que no tenía otro objeto. Aunque no fueran
aprobados, no dejó de ser una forma de ataque tremendo. La falta de
aprobación se debió a la falta de conocimiento teológico del Confesor
del Rey. No sólo estas formas de ataque doctrinal limitaban el campo
intelectual, sino que había determinadas doctrinas con las que se zahe­
ría a los jesuitas. Puntos claves eran el regicidio y tiranicidio, o sea la
doctrina sanguinaria, que era un tema común de la escolástica, pero que
se consideró un tópico jesuítico; otro punto era el laxismo, entre cuyas
doctrinas se colocaba el probabilismo. Este debía ser combatido en los
famosos concilios provinciales. Frente a la moral relajada se hizo pro­
paganda a la obra de Concina, que era una moral más al gusto de las
nuevas ideas. En el mismo sentido e hada estudiar la obra de Mas
Casavals y se recomendaba su venta y su uso. Se exigía la perfección
de la caridad y se polemizaba sobre el valor de la atrición frente a la
contrición; se exigía perfección en el cumplimiento de ciertos manda­
mientos como la santificación de las fiesta, imponiendo obligaciones
extras para el cumplimiento del mandamiento respectivo. Se examinaban
larga y odiosamente las disposiciones para los sacramentos y en la con­
fesión especialmente el propósito y las di posiciones del penitente. El
culto del Sagrado Corazón de Jesús se combatía como devoción deici-
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da, porque sep araba el corazón de la imagen corporal de Jesús , pero en
el fondo porque era una devoción jesuita. O tra devoción de los jesuitas
muy propagada en aquel tiempo era la de la Virgen Santísima de la
Luz , que se combatía por hallarse basada en una revel ación que se
conside raba poco prob ada y por 10 tan to peligro sa. Como consecuencia
de esto se combatían todas las doctrinas de escuela de la Compañía de
Jesús, como el mol inismo , sobre el concurso d ivino, porque se la ha­
llaba una doctrina herét ica y pelagiana, que posponía la gracia al factor
huma no . Sob re todo esto circulaba una abundante literatur a muy au­
daz y combativa. Por esto escribi r teología constitu ía un gran riesgo.
Bastab a defend er cualqu iera de los tópicos considerados jesu itas para
quedar fichado en el campo de 10 que se consideraba ortodoxia a la
moda .

Entre todos los temas, el que tenía mayor tabú era el de la ex­
pulsión de los jesuitas, que estaba penado con la pérdida de la pen­
sión para todos los jesuitas y refrendado con la au tori dad de la Santa
Sede . Escribir sobre esto era no ya jugarse la tranquilidad , sino la
cabeza. Y en tal caso la responsabilidad caía sobre todos los imp lica­
dos, aun los qu e pre staran su cooperación ma ter ial.

O tro tema peligroso a los ojos de la Corte de Madrid era todo 10
que tuviera relación con la cartografía y los mapas, po rque España no
quería qu e esos conocimientos llegaran a pod er de Inglater ra, por te­
mor de un ataque a las colon ias y un establecimiento inglés en los sit ios
más de sampa rado s de ellas. No fue ot ra la causa del cautiveri o de los
alemanes misioneros de Chiloé . Obras como el Diccionario de Alcedo y
Descripción historial de la provincia y archipiélago de Chiloé.. . de
Fray Pedro González Agüeros causaban suspicacias a la Corte, después
de haber sido aprobadas por ella , aunque esta fuera de 1791.

El tem a de Amé rica estaba limitado po r los prejuicios de ciertos
autores europeos de gra n boga en ese tiempo. Esto s prejuicios era n
antiguos y son los jesui tas los qu e más hicieron por desarraigarlo. Entre
los adversarios de 10 americano los más des tacados eran Buffon y de
Pauwy otros. Molina se ded ica a refutarlos y 10 mismo hace Gómez
Vidaurre desde las primeras palabras de su ob ra .

E n otros ramos como la filosofía se acercan los jesuitas más al
campo cien tífico modern o y abandonan el Ar istóteles tradicional de las
escuelas de la Compañía de Jesús .

En otro orden de cosas, la limitación económica es parte también
en las limitaciones. Lo dice Molina en el prólogo de la segun da edi­
ción del Saggio sulla storia naturale del Cbili, refiriéndose a la primera:
"los gastos de la edición super iores a mis fuerzas me obligaron a abre­
viar las descripciones y a suprimir muchas cosas qu e merecían ser re­
señadas" .
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No toda clase de escritos tenía riesgos que sobrellevar, había dis­
ciplinas que podían cultivarse sin molestias y les servían para el estudio,
la honesta recreación y la enseñanza.

182



OBRAS TEOLOGICAS

Un intento de clasificación de estas obras podría ser el siguiente.

Contra e! jansenismo en Italia y sus corifeos Ricci, Obispo de
Pistoia y Prato, el Teólogo de la Escue!a Pedro Tarnburini y e! Sínodo
de Pistoia, escribe Fuenzalida sus dos cartas sobre la santificación de
las fiestas , el libro sobre la clausura de las monjas , sus Observaciones
al análisis del libro de Tertuliano sobre la prescripción, que tuvo dos
ediciones , e! Análisis sobre el Sínodo de Pistoia. También hizo dos tra­
ducciones de las obras de Lafitau y Fene!ón . Todas éstas impresas. Los
manuscritos de Fuenzalida son e! tercer tomo del Análi sis de! Sínodo
de Pistoia, la defen sa de esta obra dirigida al Santo Oficio. El P . Pedro
Magas publicó Cartas Crítico Dogmáticas y la obra manuscrita sobre el
amor de Dios por sí mismo , y dos obras llamadas Conversaciones sobre
los negocios actuales de la religión. El P . Bernardo Goyonete escribió,
pero no publicó, una obra con el título: Refutación de errores muy gra­
ves que se van extendiendo por Italia contra los dogmas de nuestra
santa fe .

En defensa de la devoción al Sagrado Corazón escribió e! P. B. J.
Boza-Salís su Laurea Teologica; el P. Juan Manuel Zepeda sus Cartas
teologico-apologéticas, de las cuales alcanzó a publicar dos .

La teología bíblica cuenta con los trabajos de Lacunza sobre la
Segunda V enida del Mesías en gloria y majestad; e! P. Boza un comen­
tario al Apocalipsis, y el P. Francisco Javier Kisling un comentario
místico al Cantar de los Cantares. Estas dos últimas obras no llegaron
a las prensas.

El P . Diego José Fuenzalida dejó manuscrito un Compendio de
Teología Moral. El P . Antonio Laso de la Vega , una refutación de la
obra de! P. Francisco a Plebe Albinga .

El derecho canónico está representado por e! P . Magas que publi­
có el Sínodo de Cesena de! Obispo Aguselli.

El P. Domin go Antomás publicó dos ediciones de Epístola D. N.
]esuchristi . . .; el P . Manuel Morales su práctica devota en honor de
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la Santísima Virgen y dejó manuscrito un Compendio de la Perfección
cristiana.

Sobre la Masonería tradujo una obra del Francés el P. Pedro
Mogas.

D IEGO JOSÉ F UENZALIDA.

Diego José Fuenzalida nació en Santiago de Chile el 12 de sep­
tiembre de 1744. Fueron sus padres José Fuenzalida y Cipriana Sie­
rra . Comenzó sus estudios en el Convictorio de San Francisco Javier
en Santiago, e ingresó a la Compañía de Jesús el 20 de Junio de 1759
antes de cumplir los quince años, cuando había iniciado el estudio de la
filosofía. En 1767 al verificarse el ext rañamiento estudiaba el tercer
año de teología .

En Italia residió en Imola habitualmente y parece que hizo algu­
nos viajes o por sus escritos o por acompañar al Obispo Chiaramonti,
pero de ello no queda constancia. En Italia fue ordenado de sacerdote,
porque al salir de Chile sólo tenía las órdenes menores.

En 1783 fue nombrado por Bandi profesor de Moral en el Semi­
nario de Imola y Chiaramonti lo hizo su resolutor de casos de concien­
cia, teólogo y examinador sinodal. Entre todos los jesuitas chilenos
residentes en Imola fue el que vivió más vinculado a la curia episcopal.

Fue un denodado luchador ant ijansenista. Toda su obra se publi­
có en italiano, idioma que aprendió muy bien por haber llegado joven
a Italia.

Durante la invasión napoleónica desempeñó con Bertazzoli una
misión pacificadora en Lugo , que no tuvo éxito y lo puso en peligro
hasta de la vida .

En 1797 sufrió mucho por ver una obra suya prohibida por el
Santo Oficio. La única constancia de estar ausente de Imola es de
1798 , en que no figura en un elenco de sacerdotes en Imola.

En 1800 sube al pontificado el Obispo y Cardenal Chiaramonti y
Fuenzalida sigue colaborando con él en el gobierno de la diócesis pero
sin aceptar el cargo de Penitenciario Mayor del Vaticano.

Terminó sus días en Imola el 1Q de octubre de 1803. Murió de
repente y su cadáver fue hallado tendido en el lecho a las 16 horas.
Su sepelio fue presidido por el párroco de Santa María in Regola y
terminado el oficio de las misas rezadas fue colocado en el túmulo de
los sacerdotes.

La obra literaria de Fuenzalida se extiende durante diez años
desde 1781 a 1790 y tiene carácter polémico. No era fácil escribir en-
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tonces en Italia y menos para un jesuita. El jansenismo tenía mucha
fuerza. La aprobación de las obras estaba en manos de personas que
ponían toda clase de tropiezos o simplemente negaban la aprobación.
No era tan fácil hallar imprentas. Las polémicas se ventilaban en es­
critos anónimos o seudónimos, así Fuenzalida no puso su nombre a
ninguno de sus trabajos . Una vez impresa la obra, se dificultaba tam­
bién su distribución. Requería gran valentía de parte de un jesuita
extranjero , y en su calidad de perseguido, terciar en polémicas con
personajes poderosos protegidos por el poder civil y eclesiástico.

Los seudónimos de Fuenzalida fueron Gaetano da Brescia, Giusepp'
Antonio Rasier, Elesiástico Torinese , Antonio Bonelli, arcipreste de
Santa Eufrosina.

La primera obra de Fuenzalida que vio la luz pública fue la Carta
de un eclesiástico Turinés a un eclesiástico de Bolonia, está fechada en
Turín, 26 de julio de 1781. Es una defensa de la obra del P. Manuel
Mariano Iturriaga, jesuita mexicano, cuyo nombre es Disertación teoló­
gico moral sobre la santificación de las fiestas. Fue atacada por el
P. D. D. Pensi O. P . El autor quiso defenderse y el Arzob ispo de Ba·
lonia se lo prohibió. Ante tal prohibición cree Fuenzalida que hay que
obedecer, pero él toma la defensa del atacado . La obr a del dominico
contenía claros errores jansenistas y sostiene que el mandamiento de
amar a Dios se extiende a toda la amplitud y fuerza de que el corazón
es capaz. En cuanto a la santificación de las fiestas la obligatoriedad
es tal que no se satisface sólo con oír misa , sino que hay que pasar
todo el día en el culto externo de Dios. El mismo Concina pide que
se haga algún acto más especial fuera de la misa si no se quiere caer
en pecado mortal. Fuenzalida basa su defensa en la distinción entre la
obligación estricta del mandamiento y lo que es su perfección. Con
mucha erudición va demostrando su afirmación para que no se confun­
da lo que se aconseja con lo que se manda . Se ríe de la erudición de
su adversario que cita una carta del Papa Juan XXII al Rey Felipe v de
España. Se vuelve a su adversario para pedirle que reconozca su in­
capacidad para escrib ir disertaciones con argumentos tan malos. Al fin
de la obra completa su ataque censurando las obras del servita Mario­
dula y de un capuchino, que no nombra, sin trepidar en usar la ironía ,
la burla, el .ataque personal y concluye diciendo al adver sario que ataca
a Iturriaga sólo por ser jesuita.

El P. Manuel Luengo dice que esta obra apareció en 1782 en el
mes de enero, que es de Fuenzalida, un joven jesuita chileno; juven­
tud que se nota en el ardor y fuego con que escribe y en el desem­
barázo, franqueza y soltura con que se expresa en la lengua italiana,
lo que es sin duda más fácil a los que llegaron jóvenes al destierro.
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Fuenzalida ataca bien el punto central de la controversia y deja en
ridículo al adversario , que como oráculo irrefragable salió con su pom ­
poso escrito a poner fin a la contienda y al mismo tiempo Fuenzalida
"i nsulta un poco" a los adversarios de Iturriaga, suyos y de la Com­
pañía, echándoles en cara la injusta persecución y abati mient o de la
Compañía. "Se divierte también un poco a costa de ellos presentando
con alguna festividad y gracia su conducta nada loable ni edificante
en varias cosas. En suma da algunas ligeras muestras de lo mucho que se
pudiera escrib ir con deshonor de muchas religiones sobre la cond ucta
de innumerables religiosos, ya personal, ya para con la Compañía" . Mu­
chos jesuitas españoles mostraron algún disgusto por la obra de Fuen­
zalida, porque decían que se debía contentar con defender a I turriaga
sin insultar a sus contrarios. Luego no aprueban alguna expresión que
pudiera ir en contra de alguna orden religiosa en cuerpo, o alguna
otra casi inocente que pudiera disgustar al Arzobispo de Bolonia, G ioan­
netti. En lo que dice' contra los religiosos en particular no hay falta,
sino en las presentes circunstancias virtud y Jo puede haber escrito con
sanísima y rectísima intención. Cree que ya que tantos religiosos han
hecho a la Compañía todo el mal que han podido, puede Fuenzalida
decir que muchos religiosos persiguen injustamente a los jesuitas. Cree
que si cuatro o seis plumas, como las de Iturriaga y Fuenzalida, salie­
ran no sólo a rebatir sus calumnias e insolencias, sino a cubrirlos de
ignominia con hechos e historias ciertas, se acobardarían y dejarían
vivir en paz a los jesuitas y se ahorrarían muchas ofensas de Dios. Las
afirmaciones de Luengo hacen ver que Fuenzalida, irónico y agresivo,
resultaba moderado en sus ataques y no se empleaba a fondo.

En Bolonia el público no tuvo el e crúpulo de los espan tadizos
y se leyó con gusto y aplauso. Pero por desgracia había pocos ejem­
plares, porque no dirigieron bien el negocio un jesuita chileno y ot ro
mexicano, que introdujeron en la ciudad buen número de ejemplares .
No Jo presentaron a la Inquisición para pedir la licencia acostumbrada
para introducirla. En esto hicieron muy bien y no hay falt a alguna,
dice Luengo, porque es evidentísimo que el P. Cerutt i O. P ., Vicario de
la Inqui sición, no sólo habría negado la licencia, aunq ue no debía , sino
que se habría apoderado de todos los ejemp lares. La falt a estuvo en
pon erlos en casa de un librero para que los vendie e en forma reser­
vada }' con algún suce o, en lugar de contentarse con irla vend iendo
de mano en mano. Apenas comenzó a hablar e de esta obra, llegó su
noticia a la Inquisición y le fue fácil al Vicario Cerutti averigu r de
dónde salía. Se dirigió a la casa del librero que por er francés se creía
privil egiado, se apoderó d cien ejemp lares y e lo llevó consigo.
Corrió la voz de que el Vicario hacía proce o a los que habían intro­
ducido el libro en la ciudad }' e tomaron algunas declaraciones al
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librero francé s, aunque si las leyes hubieran sido iguales para todos,
la única pena hubiera sido la de perd er los ejemplares . Lástima que
no hallara más , porque después los andaba vendiendo a doble precio
qu e el francés , encargando ecreto a los que lo compraban l .

Sobre el mismo tema Fuenzalida escribió una Segunda carta de
un eclesi ástico turin és a un eclesiástico de Bolonia fechada en Turín en
6 de enero de 1782.

Au nque estas obras no llevan pie de imprenta , en las siguientes
siempre figura el impresor Octavio Sgariglia , de Asís. En esta dudad
no había dificultades con la censura por ser los inquisidores fra ncisca­
nos y no dominicos.

Para que se vean las dificultad es qu e ofrecía el editar libros, sirva
el ejemplo de Iturriaga, En 1780 publica su obra sobre la santifica­
ción de las fiestas y sufrió dos ataques, uno de la curia eclesiástica y
otro de un dominico desde el pú lpito, pero éste hubo de retractarse y
quedó honrado 1turriaga por ser su doctrina común y recibida de los
autores. En 178 1 imprime su libro sobre la atrición. En 1781 es­
cribe contra Pensi O . P . y no puede publicar la obra ni en Génova ,
ni en Rom a, ni en M ódena, donde había salido la anterior sobre la san­
tificación de las fiestas . (Otro jesuita el P. Pon s, qu e escribió contra
los Anal es Eclesiástico s de Florencia , publicación periódica jansenista,
no pudo imprimir ni en Bolonia , ni en Faenza ni en Roma) . Iturriaga,
viendo que se publi caban tres impu gnaciones contra su ob ra, quiso
imprimir su respu esta . Se lo prohibió el Arzobi spo G ioanne tti. Des ­
pués de muchos trámites logró imprimirla en Venecia e introducirla en
Bolonia y Roma. En 1782 hizo dos réplicas sobre sus dos obras y
no podía impr imirlas en parte alguna . Al fin consiguió hacerlo y no
sin dificultades en Así y sólo una de ellas: la réplica sobre la atrición
con tra los An alistas de Flo rencia. En 1783 1turriag a se vio en peligro
de qu e prohibie ran sus libros. Fue a Roma desde Boloni a, donde vivía,
y con la ayuda del Card enal Borromei present ó un memorial al Papa.
En él pedía que an tes de conde narlo, se le d iera parte y se oyeran sus
razones, como habí a mand ado Benedi cto XI V qu e se hiciera con la pro­
hib ición de las ob ras de autores qu e vivían . El Papa se lo concedió ,
pero se temía qu e Mamachi O . P ., qu e manejaba la Congregación del
Indice, le pudiera hacer algo.

Las Observaciones crítico teol ágicas de Ga etano de Brescia sobre
el Análisis de las Prescripciones de T ertuliano, de Pedro Tamburini,
regio-imp erial profesor de la Univer idad de Pavía, cuyo autor era
Fuenzalid a, se publicaron por primera vez en Asís en 1783. No dejaba
de ser auda z de parte de Fuenzalida enfrentarse con el jefe supremo del

1 Luengo, Diario, 16, 8.5 ·92.
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jansenismo italiano, que contaba con la protección imperial. La obra
empieza con una ded icatoria a la Virgen , a la Iglesia y al Papa. Sigue
la introducción en que Fuenzalida pone once condiciones a Tamburini
para discut ir con él: le pide que hable del Papa con respeto , que re­
cuerde que el Papa es Vicario inmed iato de Jesucristo y recibe su
autoridad de él y no de la Iglesia; que no se puede admitir un tribunal
de la Iglesia para juzgar al Papa, ni se ha de recur rir a las seudo isido­
rianas para atacarlo; no admite la distinción entre la sede y el sedente
como quiere Tamburini; la Bula Unigenitus es un juicio dogmático y
las cinco proposiciones están en Jansenio; Malina y los molinistas no
son pelagianos; lo que la iglesia no ha condenado se puede combatir
con razones teológicas; la iglesia de Utrech es refractaria y cismática;
y en cuanto a los libros condenados por el Indice piden que no se usen
como autoridades ni se les alabe .

Fuenzalida extracta de la obr a de Tamburini diecinueve proposi­
ciones . Alguna s de ellas se diri gen a limitar el poder del Papa , que cree
Tamburini que se ha exagerado por las falsas opiniones de Roma y falsas
decretales, por la un ión de los dos poderes que las han difundido no
poco, como se ve en los casos del poder del Papa sobre lo temporal
del Rey, en el relajamiento del juramento de fidelidad, la absoluta in­
falibilid ad del Papa y ot ras que han salido de una idea de poder inde­
pendiente y sin límite s. Esta idea nació de la ignorancia y fue nutrida por
el fausto , la adulación y el interés. El Papa existe porque la Iglesia no
puede estar siempre unida en Concilio y es el ejecutor de la Iglesia
Universal e infer ior al Concilio. La resistencia a las Bulas Unam
Sanctam y Unigenitu s (que condenaron el jansenismo ) ha demostrado
que en estas bulas no se reconoce la voz de la Iglesia de Dios . El Papa
debe responder ante la iglesia si se sale de los límites de su poder y
recuerda los casos de los Papas Liberio y Honorio.

Los principios de Tamburini obre la gracia están inspirados en el
jansenismo, al igual que sobre el pecado. Sostiene que la concupiscen­
cia obliga moralmente al pecado . Otros punto que tratan con el amor

~ de Dios y el valor de la contrición y de la atrición. Cómo ha de
entenderse el libre albedrío que Tamburini explica al modo jansenista.
Como postre ataca las doctrinas de la Compañía, ciencia media, proba.
bilismo. No escatima sus elogios a Pon-Royal y sus ataques a los je
suitas,

Fuenzalida defiende las posiciones que e sostenían en su tiempo
en lo obligatorio y en lo opinable y defiende las doctrinas de la Com­
pañía tan combatidas en e e tiempo. U a de la erudición con di ere­
ción. El plan del libro es pesado , porque va refutando por párrafos la
obra de Tamburini , lo que le quita organ icidad.

El P . Luengo comenta la obra de Fuenzalida y dice que Tamburini
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era un jansenista famoso, maestro de teología en Pavía, donde estudia­
ban todos los párrocos de la Lombardía Austríaca y los jóvenes de
todas las órdenes regulares . Por preciarse de su jansenismo lo expulsó
de Brescia el Cardenal Molino; se acogió entonces a la protección de
Maresfoschi, que lo púso de maestro en el Colegio Irlandés de Roma ,
de donde habían expulsado a los jesuitas, pero pronto fue expulsado
de Roma y del Estado Pontificio al comienzo del reinado de Pío VI.

SU libro sobre las Prescripciones de Tertuliano "ha sido atacado brava­
mente por el joven Fuenzalida de la provincia de Chile ", que ha
escrito un buen tomo. Luengo considera que en la dedicatoria tiene
elogios que son adulaciones y lisonjas excesivas a Pío VI, que no se
pueden aprobar , aunque se pueden excusar de algún modo por estar
el autor muy favorecido y protegido del Cardenal Bandi , Obispo de
Imola y tío de Pío VI , por cuyas manos esper aba que llegaría la obra
a manos de Su Santidad, como efect ivamente sucedió, "y aun se ase­
gura que el Santo Padre se la ha hecho leer y que le ha merecido elo­
gios y aprobación". No sé si Luen go peca de desinteresado en este
párrafo, pero yo no creo que los elogios sean excesivos, ni menos
adulación .

Luengo encuentra algunas faltill as y cosas que pud ieron decirse
mejor , pero estas faltillas no impiden que sea una obra bien escrita ;
que ataca bien al contrario, que extrayendo el veneno de diecinueve
proposiciones impugna victoriosamente el libro de Tamburini . Hace
Luengo un elogio de los hijos de las más remotas pro vincias de Amé­
rica, al pensar que Fuenzalida es de Chile 2.

Cernitori se expresa así de esta obr a: "Bajo este nombre de
Gaetano de Brescia se esconde un doct ísimo ex jesuita el Sr. Abate
Don Diego José Fuenzalida, teólogo del eminentísimo Cardenal Chía­
ramonti , obispo de Imola. Las prescripciones de Tertuliano , de las
cuales Tamburini ha pretendido darnos el Anál isis, no han sido nunca
tan difamadas como por el regio profesor de Paví a, tantos son los
errores y las proposiciones escandalosas infestadas con el sistema de
Arn aldo y de sus secuaces. No es maravill a, pues , que algunos se
hayan tomado el trabajo de descubrirnos tan criminal veneno, como
entre otros el P. Fray Carlos , carmelita descalzo, en sus conocidos
Brevi avvertimenti impresos en Parma en 1782 . Pe ro ninguno más in­
signe que nuestro autor" 3 .

Esta es la única obra de Fuenzalida que obtuvo dos ediciones; y
la segunda corregida y aumentada fue publicada en 1786 en Asís.

2 Luengo , Diar io, 19, 337 - 351.
3 Giuseppe Cernitori, Biblioteca Po­

lemica degli serittori che dal 1770 sino

al 1793 hanno o difesi o impugnati i
Dogmi della Catrol 'ca Romana Chiesa.
Roma. MDCCXCIII . pp . 27 · 28.
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Fuenzalida le añadió una carta a Tamburini, en que anotaba algunas
reflexiones que le sugirió la Lettera terza a Monsignor Nani, vescovo
di Brescia, per un teólogo Piecentino, de 1785, en la cual Tamburini
lo atacaba duramente llamándolo: "jesuita grosero" y a la obra "parto
infeliz de un jesuita desesperado". Le añadió a las observaciones otras
tantas anotaciones que alargan bastante la obra. En ambas ediciones
para facilitar la lectura y la visión de los errores refutados puso un
índice de materias que sirven de plan orgánico a la obra. El juicio de
Cernitori que acabamos de copiar se refiere a esta segunda edición,
cuando ya era obispo de Imola el Cardenal Chiaramonti.

Fuenzalida en 1784 y con el nombre de Antonio Bonelli, Arcipreste
de Santa Eufrosina, publicó su Defensa Teológica de la clausura de las
monjas contra la obra de Pío Cortese: La monja instruida en el derecho
que tiene el príncipe sobre la clausura y de la libertad en que queda
de volverse al siglo al suprimirse el convento y el Instituto Religioso.

El autor usa en esta obra la forma epistolar, sin quitarle el as­
pecto de alegato jurídico. En el prólogo afirma que no quiere atacar
las regalías y prerrogativas del todo inalienables de los soberanos, sólo
va contra las cartas extravagantes de Pío Cortese. No hay aquí una
aceptación de las regalías religiosas del Estado de aquella época, que se
arrogaba en virtud de la potestad directa del Estado sobre la Iglesia,
con el consentimiento y aplauso de los sectores ajansenistados, sino que
reconoce las regalías legítimas, sin restar la independencia que com­
pete a la iglesia en su esfera puramente espiritual.

Pío Cortese se esfuerza en persuadir el poder del príncipe sobre
la clausura, los votos religiosos y los Institutos mismos. Sostiene que
el Estado lo tiene, porque es anterior a la Iglesia. No puede sustraerse
al poder del príncipe ni por razón del abandono del mundo, ni de la
obediencia profesada a la Iglesia, ni por el voto de clausura. Tampoco
puede la Iglesia examinar la conducta del Estado, que puede cuando
quiere librarla del voto mismo y dejarla libre para salir del monasterio,
sin esperar el consentimiento del Papa. Cortese se queja de algunos
problemas, como el de los padres que obligan a sus hijas a entrar a la
monjas y de aquí deduce que el Estado puede anular e ta situación.
Se queja de que la Iglesia no libere fácilmente de votos y clausura a 1
monja que abandona el monasterio.

Aunque el asunto va directamente a la clausura, se extiende tam­
bién a los votos. Para aclarar el asunto Fuenzalida explica el poder
directo de la Iglesia en lo espiritual e indirecto en lo temporal, y la
condición espiritual de los votos, que hace que estos queden sometidos
a la Iglesia y sólo ella puede desligar de esas obligaciones. Tampoco
puede surgir seguridad de conciencia para la religio a que re uelve por
la sola autoridad del Estado. Fuenzalida recuerda que los votos se hacen
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a Dios, de quien dependen directam ente e indirectamente del Papa y
los obispos, que para desligar de los votos se fund an en la validez de
las razones que se presentan ; las cuales si no son serias o valederas no
bastarían a desligar en conciencia. La supresión misma del monasterio
no vale, si en otras partes hay monasterios a los cuales acudir.

Fuenzalida tocaba aquí un problema que se veía día a día. Los
primeros en verse expulsados de sus casas religiosas fueron los jesuitas
que las reorganizaron en comunidades lo más semejan tes a las que ha­
bían abandonado. El problema de las secularizaciones lo habían visto
en' la misma Comp añía y muchos la pid ieron por el motiv o de volver
a la patr ia, por la desesperación de vivir en Córcega . Mucho s jesuita s
hacen notar esto como un problema de honor y adhes ión al In stituto .
Fuenzalida va más a fondo y proclama la obl igación religiosa fund a­
mental del asunto , que el voto se hace a Dios, en lo que consiste lo
esencial de su fuerza y a lo que están vinculadas las razones de legiti­
midad de su liberación. El fenómeno histórico de la supresión de los
monasterios era parte de los ataques de que era víctima el estado reli­
gioso, que entra en su fase aguda con el despotismo ilustrado en los
dominios de los Austrias , favorecidos por los jansenistoi des. Pero al­
canzará su mayor fuerza con el laicismo de la Revolución Francesa y
con Napoleón. Sólo en la Rest auración en 1814 volverá a su antigua
legislación el estado religioso y los movimientos liberales de tendencia
laicista seguirán en Europa y América arrogándose el poder sobre la
vida religiosa ; como si la vida religiosa fuera una especie de ilegalidad
como querían los principios prev ios de la Constitución Fra ncesa de
1791.

Frente a estos ataq ues del jansenismo, del despotismo ilustrado
de sacristía y del laicismo revoluc ionario Fuenzalida en una obra pos­
terior, Análisis del Concilio Diocesano de Pistoia, al hablar de los artícu­
los del sínodo contra las órdenes religiosas, dice: "Pobre Iglesia de
Jesucristo , exclamaba en tiempos más felices la extática madre Santa
Teresa, si en ella no hub iera órdenes religiosas. No puedo apartarme
demasiado para hacer una apología de las venerables órdenes religiosas;
asunto que emprenderé con gusto con el tiempo , si me lo permiten las
circunstancias" . En una nota pone esta observación : "La inesperada
muerte del Abate Rasier nos ha privado de esta obra que él habría
infaliblemente publicado" ' .

Luengo observa que esta obra sobre la clausura está escrita con
cierta gracia y con buen gusto, haciendo ridículo al adversario con abun­
dante y sana doctrina y un juicioso y sólido raciocinio. Procura del me
jor modo evitar que se ofenda el emperador impugnando una de sus

• Fuenzalida . Análisis del Concilio Diocesano di Pis toia .. . p. 131.
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determinaciones más estrepitosas, cual es sin duda haber suprimido
tantos conventos de religiosas obligándolas por sola su autoridad a
dejar su santo retiro y a salir otra vez al mundo. Pero ya hemos nota­
do otras veces, dice Luengo , que el no irritarse el ánimo del emperador
con las cosas que se van escribiendo en defensa de los decretos de la
Santa Sede y contra las novedades que ha introducido en sus estados, más
que al miramiento, delicadeza y cuidado de los escritores, se debe atri o
buir a haberle caído en gracia esta grandeza de ánimo y generosidad de
los jesuitas por defender a Roma, que les ha tratado con tanta cruel­
dad y dureza s.

La carta Pastoral de Chiaramonti al hacerse cargo de la diócesis
de I rnola, fechada en Roma , en San Pablo extramuros, el 1'! de julio
de 1785 , se dice que es de Fuenzalida. Chiaramonti ya se había aseso­
rado de jesuit as en la diócesis de Tívoli. El que hiciera la Pas toral en
su antiguo monaster io romano hace suponer que Fuenzalida ha debido
viajar a Roma para realizar su cometido.

Esta carta tiene un plan parecido al de la que escribió al tomar pose­
sión de la diócesis de Tívolí, que es exhortar a las diversas clases de
sus diocesanos, pero carece de la advertencia al clero que se bstenga de
dar excesivo tiempo al juego o a los negocios; en cambio precave de
los peligros doctrinales.

En ella narra cómo tomó con temor el gobierno de la diócesis
de T ívoli, pero que su temor se disipó a causa de la buena conducta de
sus diocesanos. A los sacerdotes les señala los peligros de persecucio­
nes, cismas y herejías como no los ha habido en otra époc , como
cualqu iera es manifiesto; un solapado modo de filosofar parece destruir
la religión y corrompe las buenas costumbres, el que propagan no pocos
m lvados de nuestro tiempo , que siendo más débiles que todo se
lisonjean con el nombre de espíritus fuertes . En una tan grande revo­
lución es necesario que aquellos que han sido puestos en la Igle i par
dar luz den cada día rayos más espléndidos, y que resi tan con toda
sus fuerzas y medios a los errores, que irrumpen por todas partes. No
hay que ser fríos adversarios, sino resi tir con grande ánimo y va­
lentía, pero que a la predicación se ajuste la conducta. Pide a los reli­
giosos que sean fidelísimos compañeros y cooperadores de su adminis­
tración. A las religiosas les recuerda su Instituto y les pide oraciones.
A los fieles les pide que no se unan con los incrédulos, que cada día
con libros hechos temerariamente y lo que es peor con máxim s más
astutas y malvadas esparcidas en la conversación, cada día s de lizan
entre nosotros como un cáncer.

En esta vigilancia doctrinal se ve el espíritu polemista y valiente

6 Luengo, Di rio, 1 , 1 O· 184.
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de Fuenzalida. Chiaramonti lo tuvo a su lado como teólogo , como reso­
lutor de casos de conciencia y como examinador sinodal. Esta es la
única pastoral que se dice hecha por Fuenzalida, hay otra de 1799
de la cual no se afirma lo mismo.

Los fraudes del Jansenismo , de Pedro Francisco Lafitau, obispo de
Sisteron, traduc idos al italiano por Fuenzalida, aparecieron en 1788 im­
presos en Asís, bajo el seudónimo de Gaetano da Brescia. El prólogo
es de Fuenzalida. La oportunidad del libro la justifica , porque si fue
remedio en Francia, tamb ién puede serlo en Italia, donde unos pocos
espíritus revoltos os, que no se cuidan de amenazas ni censuras, ni de
bulas universales, desacreditan los rit os establecidos, las órdenes reli­
giosas, los pastores de la Iglesia y la misma cátedra de Pedro y sus
sucesores. Los mismos procuran con importuno rigorismo , siempre
fatal a la Iglesia, alejar a los fieles de los sacramentos y quitar su uso,
basados en las obras de Antonio Arnaud, que son propagadas en los
seminarios y, Dios no lo quiera, entre las personas más estrechamente
vinculadas a Dios.

En Italia se propaga y defiende la distinción "de jure" y "de
Iacto" de la Bula Unigenitus y el jansenismo ya no es un fant asma
fruto de cabezas calientes y fanáticas. Como el mal pide remedio Fuen­
zalida ofrece esta traducción o como él la llama vulgarización. Consta
la traducción del decreto del Obispo condenando las Anécdot as o Me­
morias Secretas de la Bula Unigenitus y de la refutación de las Anécdo­
tas que divide en los tratados, la moral, las variaciones y los modelos
de los discípulos de Quesney.

El P . Luengo conoce la existencia de la obra y sospecha que el
autor es jesuita , pero nada más ro .

Cern itori así habla de ella: "Los jansenistas siempre prontos a
combatir la bula Unigenitus, se apresuraron a imprimir las anécdotas o
memorias secretas sobre esta Constitución, pero su desgracia fue que
encontraron en Mons. Lafitau un celoso defensor de esta constitución,
que los 'refutó, desacreditó y redujo a la nada en un doctísimo decreto
de 15 .de agosto de 1733. Ahora puesto que tenemos en Italia la tri s­
te suerte de ver llevado en triunfo el jansenismo, qué alabanza no
daremos al célebre señor Fuenzalida, que ha traducido a nuestra len­
gua tan út il decreto, en el cual se descubren admirablemente los frau­
des del Jansenismo" 7.

En el prólogo de esta obra Fuenzalida dice: "el mismo celo me
alienta al mismo tiempo a emprender otra traducción, la de una egregia
Pastoral del Arzobispo Fenelón, que sin cansar mucho a los lectores
dará rnayor luz sobre su fundamento, será de suma edificación a los

6 Luengo, Diario, 23, 327.
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fieles y de solidísimo apoyo" . Esta obra se llama Extracto de los te
timonios de la Iglesia Universal en favor de la bula Unigenitus. Pas
tora l dirigida a sus fieles por el Arzobispo de Cambray, traducida d
francés e ilustrada con algunas notas. Se publicó el mismo año y er
las mismas prensas y ciudad que la traducción de los Fraudes del Ja n
senismo. Es un pequeño folleto de 90 páginas , incluido el prólogo
La razón de atribuírsela a Fuenzalida es que la promete ese mismo añc
y sale en la misma impre nta y año que la otra. Fuenzalida al dar s
bibliografía al P . Ramón Diosdado Caballero no se la dio completa
porque le dice que hizo otras obras de pequeño volumen .

Cernitori no sabe de quién es, pero elogia la idea de traducirlo .
Melzi atribuye la traducción a F. Pe rrusatti y la notas a Mozzi, Ningun
de ellos cita la afirmación del mismo Fuenzalida, que parece más con­
cluyente .

El incansable Fuenzalida no podía estar ausente en la refutación
del Sínodo de Pistoia hecho por el Obispo de Pisto ia y Prato, Mons .
Escipión Ricci, que se había constituido en cabeza jerárquica del rno­
vimiento jansenista. El sínodo tiene como antecedente las reformas
del Gran Duque de Toscana, Pedro Leopo ldo, que imitaba a su her­
mano José II de Austria en las reformas eclesiásticas, que a título de
policía exterior de la Iglesia legislaba sobre ordenaciones sacerdotales,
elección de párrocos, gob ierno de parroquia , residencia , tr ibunales ecle­
siásticos }' devociones. Colaboró con él Escipión Ricci, que inspirán ­
dole los decretos, los realizaba después en su diócesis dando decreto
contra la devoción al Sagrado Corazón , contra las indulgencias, revolu­
cionando escuelas y seminar ios, modificando la liturgia y proponiendo co­

mo modelos a los jansenistas franceses llamados apelantes. Publicó las
obras princ ipales de éstos en lo doce volúmenes de los Opúsculos con­
cernientes a la Religión, donde se hallan las obras de Arnaud, icole,
ataques a la Bula Unigenitus, al poder del Papa , a la devoción y fiesta
del Sagrado Corazón y otras materias de este estilo. El Sínodo se ve­
rificó desde el 18 al 28 de septiembre de 1786 . La asamblea no dejó
de tener sus trop iezos al final.

En 1790 publicaba Fuenzal ida , bajo el nombre de G iu epp 'Antonio
Rasier, que tomó de las letras de su segundo apellido Sier-ra, ntepo­
niendo las dos últimas letras , una refutación de los puntos principale
del Sínodo. Esta obra lleva por nombre Análisis del Concilio dioce a­
no de Pistoia celebrado en el me de septiembre de 1786 por el Iltmo.
y Rvmo . Mons. Escipi ón Ricci, Obispo de Pistoia y Prato, o sea En·

~ Cernitori, o. c., p. 59. Melzi, Dizio­
nario di opere anonirne e eudonirne di
scrirrori italiani, Mil no, 1848, atribuye

h traducción a F. Pertu ti y I
a Mozzi.
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sayo acerca de los muchos errores contra la fe contenidos en el mismo
Concilio. La presenta el autor como obra póstuma. Esta obra se cita
al tratar de Pistoia y su sínodo como puede verse en el Dictionnaire
de Théolog ie de Vacant ( XII , 215 4 ) Y por Mansi en el lugar respectivo.

Vicent e Palmieri, uno de los teólogos del Sínodo , menciona esta
obra en carta a Ricci el 30 de julio de 1790 , o sea el mismo año de su
aparición : "Ultimamente he visto un análisis de los errores y here jías
del sínodo de Pisto ia impreso no sé dónde. Es uno de los acostumbra­
dos papanat as. Está bueno que se agarre ahora con los Giornalisti
Romani , porque hablando de las indulgencias no han dicho tanto mal
de mí como él hub iera deseado. Vamos a ver ' ahora que los Giornalisti ,
tan bestias como son, se convierten ahora en jansenistas" u.

Lo que hubo fue que en el libro de Rasier (I1 , pp . 170-178) se
trata de las indulgencias y se queja el autor de que Il G iornale di
Roma ( 16 - VIII - 1788) alaba la obra de Vicente Palmieri: Tratt ato
storico dogmatico sulle indulgence, y ataca al Maestro Ju an José Ferrari ,
menor conventual que atacó a Palmieri. Sin embargo de la cita misma
de Rasier se ve que los Giorn alisti de Roma echaban de menos en la
obra de Ferrari que no hubiese atacado mejor los dos fundamentos de
la obr a de Palmieri, es a saber la sola remisión de la pena canónica y
la negación del tesoro de la Iglesia, mostrándolo ya condenado por el
Concilio de Const anza, por León X en la bula Exsurge contra Lutero y
por el mismo Concilio de Tre nto , cosas que al decir de Fuenzalida es­
taban en la obra de Ferrari; la primera en los capítulos segundo y ter­
cero y la segunda en los capítulos sépt imo y octavo. En el fondo lo
que le duel e a Fuenzalida es que ataque a los defen sores de la Iglesia
'Y se encuentre razón a los adversarios .

Cernitori se expresa así de ella: "Esta obra, que será siempre ben­
decida por los buenos católicos , no es póstum a ni del difunto Rasier.
El autor vive y es de desear que viva largo tiempo para combatir los
erro res.que se van continuamente mult iplicando . El es el Abate Diego
José Fuenzalida, teólogo del Eminentísimo Chiaramon ti. En genera l
diré que todo el jansenismo que domina esta s seis sesiones, aparece
aquí revelado maravillosamente por nuestro autor y le rogamos darnos
el resto de este utilísimo análisis 10.

Luengo dice que esta obra está escrita "con fuerza, vigor y propi a­
mente con fuego" . Tiene todo lo necesario para conocer el sínodo y
refutarlo con eficacia y para ver como tan cerca de Roma haya podido
celebrarse y no hayan hecho nada ni el Papa ni el T ribunal de la Fe.
Se impugnan los errores con solidísima doctr ina, nerv io y vigor y con

u Ernesto Codignola. Carteggi di Gian­
senisti Iigurí, Florcncin, 1941, p. 235,

texto y nota 2.
10 Ccrnitori , o. C., pp. 124 · 125.
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la franqueza y líbertad ya necesari as. Dos cosas son dignas de seña­
larse en la obra. La una es qu e el Sínodo es casi copia del de Utrech
de 177 3 Y la otra es la comparación de la doc trina del sínodo con la
de Tamburini a través de toda la obra. También da a conocer a ot ros
jansenistas, los sacerdotes seculares Palmieri y Dell Mare, el francis cano
secularizado Nocetti, y el dominico también secularizado Bartoli, que
ayudaron a Tamburini. Indica que el autor usa seudónimo, que es
anagrama y que hay cierto misrerillo, pero que es Fuenzalida. El se­
creto se usa en Italia con obras de algún honor para la Compañía y
desdoro de los jansenistas, pero el secreto no existe y se sabe quién es.
Los jansenistas fuertes en Italia, dice Luengo, pueden atentar contra su
persona. La publicidad puede ser la causa de que los dominicanos
hayan intentado oprimirla por Roma y han entrado en el proyecto de
hacerla prohibir. Fuenzalida ataca a Bartoli, ex dominicano, que hizo
la oración inaugural del sínodo. Los dominicos se irritaron con Fuen­
zalida y Mamachi, Maestro del Sacro Palacio y dominico, hab ló con
Pío VI. Este defendió la obra y dijo expresiones de disgus to por el
proyecto de Mamachi . Como la obra de Fuenzalida es un ensayo no es
su ánimo impugnar todos los errores y esta es la causa de que se le
haya ordenado o insinuado, y lo habrá hecho verosímilmente una con­
gregación formada para entender este negocio, que escriba todo lo que
tenga que decir contra el Sínodo de Pisroia. Está, pues, al presente tra ­
bajando Fuenzalida sobre este mismo a unto en cumplimiento de estas
órdenes o insinuaciones de Roma. Esto lo escribía Luengo en 1790.
Al año siguiente sabía que Fuenzalida había remitido a Roma un tomo
manuscrito contra el Sínodo , el cual no se ha impres o ni se impri mirá,
que no ha logrado ver ni sabe su mole, asunto y m érito 11.

No terminaron aquí las dificultades de Fuenzalida. Pasaron los
años. Las ob ras de Tamburini empezaron a entrar en e! Indice de
libros prohibidos: cuatro en 1790, dos en 1796 y de pués ocho más.
El Sínodo de Pistoia fue condenado por la Bula Au torem Fidei en
1794 . Los jesuitas hicieron dos ediciones de esta Bula, una en Ce ena.
Dell Mare fue también puesto en el Indice en 1793 y 1795 , pero no
10 fueron Palmieri ni Ricci, fuera de! Sínodo .

Sin embargo e! 10 de julio de 1797, cuando la Romanía se d batía
en plena invasión francesa, la obra de Rasier era proh ibida con gran
dolor de Fuenzalidu 12, como 10 expresa en carta a Iturriaga, fechad
el 25 de ene ro de 1798 , en la cual se lamentaba que e hub iera tomodo
cont ra él esa medida para no irritar má a los adver ario y evitar el

11 Luengo, Diario, 24, 755 s. 12 Ind librorum proh ibirorum, s. n .
R sier,
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cisma con que amenazaban los janseni stas de 1talla 13. Es curioso que
se celebrase la condenación de este libro de Rasier con el Te Deum
en varias iglesias de Toscana , según el P . Pedro Berroe ta que lo conoció
personalmente 1'.

El P. Lecina en sus manuscritos cita del P . Fuenzalida las siguien­
tes obra s no publicadas: A ctas del Concilio de Pistoia examinadas y con­
denadas según la mente de la Iglesia Católica en cuatro tomos en cuarto
y escrita en latín.

Memoria de lo ocurrido en la Condenación del Análisis del Con­
cilio jansenista de P istoia, en cuarto.

Fuen zalida regentó la cátedra de moral en el Seminario de Imola
y como fruto de estas clases dejó su obra latina Compend io de teo logía
moral, para uso de las clases, según probados y excelentes autores.

El año 1790 y 1791 se publicó en Imola un periódico El Espíritu
de los periódicos eclesiást icos . . . Luengo cita el N'! 88 de esta publi­
cación 1 ~. Ignoro por no haberla visto qué parte pudo tener en ella
Fuenzalida.

También tuvo el Seminar io una imprenta como aparece en el libro
V erdadero origen de la soberanía temporal, escrito en italiano por el
jesui ta José Serran o. Lleva aprobación de Fuenzalida , teólogo de su
Eminencia el Cardenal Obispo y examinador sinodal , fechada el 10
de agosto de 1792 . Esta obra ataca la famosa de Speda lieri sobre los
derechos del hombre y def iende el poder divino de los reyes.

La elección de Chiaramonti en Venecia como Sumo Pontífice lle­
nó de alegría a Fue nzalida y escribió sobre esta elección una carta " no
grande, escrita con aire y estilo filosófico, que anda corr iendo España,
está magnífica y vehementís ima. Dice mucho en pocas palabras y deja
entender mucho más" 16.

Escribiendo a Bertazzoli, su amigo y canónigo de Lugo, le pide que
no rechace el obispado de Imola, porq ue cree que Pío VII se lo va a
oto rgar a él y llama a Bert azzoli "uno de los amigos más queridos que yo
tengo en este mundo". Respecto a la elección del Papa dice "en medio
del dolor que he experimentado y experimento en la pérdida del mejor
padre " 17 .

Has ta de Chile el P . Marías Fuenzalida O . P. envió sus Ielicitacio-

13 Carta de Fuenzalida a M. M. de
I turriaga, citada por Uriarte. Catálogo
razonado de obras anónimas y seud éni­
mas de autores de la Compañía de Jesús
perte necient es a la ant igua Asistencia es­
pañola. Madrid , 1906, 111, n. 3720.

11 La afirmación de Berroeta en Uriar­
te, o. c. 111, 3720.

1.; Luengo , Papeles varios, 17, 317,

cita el n. 88 de esta publicación fecha­
do en Imola, 2 - XI - 1791.

16 Carta sobre Chiaramonti, Luengo ,
Diario, 34, 91. Esta carta y la anterior
no las encontré en el Archivo de Loyo­
la, donde se encuentra la obra de Luen ­
go.

1 7 Carta a Bertazzoli, Imola, 9 - IV ­
1800, Lugo, Bib. Trisi.
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nes a su prim o Diego José por la exaltación del Papa Pío VII al trono
pontificio.

Nada más claro para conocer los sentimientos de Fuenzalida en
la elección del Papa y de las expecta tivas de sus amigos por su pronta
ida a Roma a ocupar altos cargos, que sus propias pa:labras.

"La clemencia del Papa y su óptimo corazón me habían destinado
a ejercitar en Roma el oficio honorífico y lucroso de Teólogo de la
Santa Pen itencia, que de juro me tocaba por haber sido y ser aún su
teólogo de esta diócesis , que todavía retiene en calidad de obispo ;
pero todo el esplendor de una corte y la gracia del príncipe, no me han
cegado con la ayuda del cielo , y así renuncié el empl eo por mot ivo de
las circun stancias actuales de la Santa Sede , cuyos intereses con las coro
tes de Europa, e pccialmente con la de España, son demas iadamente
delicados y escabrosos para no prever sus con ecuencias, las cuales me
podrían ser funestas hallándome al lado del Soberano Pontífice. Si
e tand a lejos del Papa se me atribuyen algunas providencias no naci­
das por influjo mío sobre el ánimo del Santo Padre, qué sería si me
viesen tratando diariamente con Su Beatitud. La pru dencia, amado pri­
mo, debe ser la regla de nuestras acciones, y sin ella San Bernardo
llama vicio a la virtud misma. Confieso ingenuamente que la tenta­
ción de aceptar loo; favores de su Santidad ha sido fuerte, no tanto
por el honor particular que me resultaba ( que siempre he mirado
como hu mo pasajero) cuanto por la uti lidad de la renta , hallándome
actualmente priva do de las que aquí gozaba por Maestro Público de
Teología y por Teólogo Episcopal ; pues los franceses desde que entra­
ron con mano armada en estas desgraciadas provincias, dejándome todo
el peso de mis empleos, me quitaron la rentas anexas a ellos , no lo
han hecho menos con los Cabildos Ecle iástico , con lo Señores Obis­
pos, con todos los regulares y con las monjas, reduciéndome a í a vivir
estrechísima mente con la sola escasa pensión real; y como también
han suprimido los píos legados de los fieles nos ha cesado el pequeño
subsidio de las misas, que en estos últi mos tiempos ubía a más de
un (?); no obstante he querido y quiero más vivir con angustias pero
tranquilo, que con inquietud en una corte opri mida como se ven actual­
mente las de Roma. Cuento 58 años de edad, y así es tiempo de
pensar más en las cosas estables del otro mundo que en las transitorias
de éste, y como el camino del cielo es est recho y no se pasa a la gloria
e terna sino padeciendo, es menester hacernos cargo y tener presente
que (si c). Feliz Ud . y los habitantes de ese felicí imo reino , cuya
distancia de la tur bulenta Europa los hace gozar de la paz y de la envio
diable qu ietud que en esta parte del mundo no se goza y no permita
el cielo que el aire contagioso, el cual sopla de continuo en este he­
misferio, llegue a inficionar esos priv ilegiados reino. La Europa, espe-
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cialmente la Italia, es digna de ser vista, y su populación, sus palacios
magníficos y soberbias fábricas sorprenden los ojos de un americano
que de nuevo arriba; pero estos objetos cansan y se rinden fastidiosos
con el tiempo y por prueba de esto yo le diré que yo me paso los
días enteros en el Convento de los Padres Recoletos de San Pedro
de Alcántara, cuya conversación y trato me es más gustoso, que todos
los espectáculos y teatros de Italia y del mundo. La ventaja de los
víveres, sobre los otros reinos en este jardín de Europa, con la entrada
de los franceses ha desaparecido, y hoy día son las cosas tan caras que
con menos se vive en Santiago que en Imola; por no decir nada de
las ciudades grandes: Roma , Bolonia, Génova, Florencia, Milán , Ve­
necia, etc. , en las cuales la anual pensión del rey no basta para cuatro
meses. Yo le aseguro que de mejor gana me hallaría en una estancia
de Chile , instruyendo en los misterios de la fe a los inquilinos de ella,
que aquí de teólogo episcopal , de examinador sinodal y de maestro,
empleos que traen gran trabajo sin la menor ut ilidad . ¡Oh cuántos
escrúpulos examinando confesores! ¡cuántos en dar el voto para proveer
parroquias! cuántas reflexiones y cuánto estudio en los casos arden­
tísimos que de continuo ocurren y que por oficio debo resolver . Esta
diócesis cuenta ciento dieciséis parroquias, todas las cuales están bajo
mi inspección , debiendo por oficio responder a las consultas de los
curas, de los confesores y también de los mismos seculares , cuando re­
curren al obispo. Ruegue , V. P., al cielo para que me dé las oportunas
luces y las fuerzas necesarias para sobrellevar la pesada carga, espe­
cialmente la de los monasterios de monjas , que por ser Jardines de Je­
sucristo, deben ser cultivados y atendidos con mayor empeño" 18 . Así
hablaba desde Imola el 25 de septiembre de 1802 , a poco más de un
año de su muerte repentina , pero no inesperada, porq ue esta carta
muestra como rehusaba honores y riquezas , pero no el trab ajo de sus
cargos y cambiaba el esplendor de Roma por el retiro pobre , labor ioso y
espiritual de la pequeña ciudad romañola, dond e podía prepararse para
la muerte en el sereno amor y práctica de la virtud.

P EDRO MOGAS FIOL

El P . Pedro Magas nació en 1733 en Barcelona , hijo de Antiguo
Magas y María Fio!. Entró en la Compañía de Jesú s en 1752 , habien­
do estudiado la filosofía y un año de Teología . Hecho el noviciado en
Tarragona, pasó a Chile donde concluyó sus estudios. Tuvo los

1 Carta a Matí as Fuenzalida , Imola, 21 - IX . 1802. Arch. Recoleta Domini­
ca, Santiago.
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cargos de pasante en el Convictorio de San Francisco Javier, misionero
de Aconcagua, de promaucaes y Coquimbo y finalmente en 1767 desem­
peñaba el de resolutor de casos de conciencia en el Colegio Máximo de
Santiago. En el destierro vivió poco tiempo en Imola y se trasladó a
Cesena con otros padres , antes de la supresión, y formaron una residen­
cia pequeña. Allí se reunieron otros padres de otras provincias, entre
ellos el P . Lorenzo Hervás y Panduro y el P. Pedro Javier Casseda, ano
tiguo misionero de Filipinas.

En 1779 Mogas era examinador sinodal de la diócesis y profesor
de teología moral en el seminario.

Varias obras se deben a su pluma, algunas de las cuales no pasaron
de los manuscritos.

En 1777 publicó en Venecia una traducción de la obra Eiercicios
espirituales de San Ignacio, del P . Sebastián Izquierdo. Es curioso, por­
que la obra había sido publicada antes en la misma Venecia en italiano.

El obispo de Cesena Francisco AguseIli hizo un sínodo diocesano
en 1779 y se limitó en él a anotar el sínodo anterior del Cardenal
Denhoff. Se hizo una edición con apéndice y el P. Hervás, que vivía en
Imola, dice que esta edición es obra de Mogas. También pudo tener
relación con las mismas notas de Aguselli al Sínodo Denhoff, porque
era uno de los asistentes al sínodo. Las notas tienen marcado sabor pro­
jesuita y antijansenista y antifilosófico. Al recomendar los autores de
teología, como Lacroix, Viva y Tournely dice que ayudan a percibir
los errores jansenistas y atacarlos. En los libros de piedad se nota un
claro dominio jesuita, porque nombra los siguientes autores: San Fran­
cisco de Sales, el Cardenal Bona, Granada, La Puente, Segneri, Alfonso
Rodríguez, Scaramelli, Croiset y Kempis. En nueve autores hay cinco
jesuitas. Precave de los filósofos modernos y en moral propone una
vía media entre las opiniones demasiado laxas y las demasiado riguro­
sas. El apéndice (pp. 217 - 300) es una colección de documentos de la
Santa Sede, de las Congregaciones Romanas y de obispos de Cesena,
cuyo único trabajo pudo ser la recopilación.

En la misma ciudad de Cesena publicó en italiano una novena a
San Luis Gonzaga en 1780 .

En 1791 en la ciudad de Asís publicó Cartas dogmático críticas so­
bre los negocios presentes en torno a la religión, en idioma italiano. Son
quince cartas que llevan como tema refutar el jansenismo en sí mismo
y el neojansenismo italiano y mostrando su existencia y que no es como
decían los jansenistas sólo un fantasma. Luengo no conoció la obra,
pero uno que la había leído le dijo que en ella la materia estaba muy
bien escogida, con orden y método promovía muy bien lo principal que
se había escrito sobre el asunto. En las primeras cartas va desarrollando
en forma histórica el proceso del jansenismo y en las últimas examina
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la conducta misma de los jansenis tas, sus connivencias con el filosofis­
mo, su actitud con la Santa Sede y sus documen tos, la forma como se
expresan de la Eucaristía, para terminar con la retractación de algunos
de ellos. Se ve que el autor es jesuita , cuando en la página 269 recoge
las acusaciones contra la Compañía de Jesús. Su conocimien to de la
obra de Fuenzalida sólo alcanza a la obra contra Pío Cortese , que cita
en las páginas 7 y 8.

Mogas publicó su traducción , anotada por el P . Pedro Javier Case­
da, de las obras del Abate Perau, Les [rancmacons ecrasés y L'ordre des
[rancmacons trahi . . . Amsterdam, 1745 .

El fin de la obra es revelar los ritos , los principios y los secretos
de los masones . Dice que sólo se oponen al catolicismo y van contra
la religión revelada . Explica lo que llaman tolerancia y lo que se oculta
detrás de ella, que es foment ar la indiferencia religiosa.

Trae las condenac iones de la masonerí a de Clemente XII en 1738
y de Benedicto XIV en 1751. Termina la obr a con un apéndice en apo­
yo de la religión católica. Muestra la revelación públ ica como una re­
velación racional y una historia sagrada de la revelación misma para
sacar sus argumentos en pro del catolicismo. Cree Mogas que manifes­
tando los secretos de la masonería se puede prevenir el mal.

Luengo conoció este libro y encuentra bien hecha la traducc ión;
la obra se imprimió en Asís, pero las láminas en Foligno , de ahí vino
una competencia entre los dos obispos, el asunto fue a Roma y en
1794 estaba sin resolverse. El libro no se vendía y creía Luengo que
en Roma había inte resados en imped ir la venta del libro.

Uriarte y Lecina y Riviere en el apéndice a Sommervogel traen sie­
te obras más de Mogas todas en italiano , manuscritas, pero sin indicar
dónde pued an hallarse:

Doctrina cristiana exp uesta por el Cardenal R. Bellarmino, redu­
cida al modo más fácil para enseñar a los muchachos.

Carta Pastoral de Monseñor Francisco Vale ro y Tossa, Arzobispo
de Toledo, traducida de la lengua española a la italiana, con anotaciones.

' Compendio del libro de las leyes del Doctor Eximio Francisco
Su árez, en fol.

El amor de Dios por sí mismo, o sea de benevolencia. Dos tomos,
en cuarto.

Entretenimientos de la Señora Condesa .. . en los negocios pre­
sentes de la religión, traducidos del francés.

Entretenim ientos del Señor Com endador . " en los asuntos de la
religión, traducidos del francés.

. El alma de los animales , como prueba de la verdad de nuestra Santa
Fe contra los modernos filósofos, o sea disertación en tres carta s con las
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cuales se prueba con razones puramente filosóficas la esencial diversi­
dad que hay entre el alma del hombre y el alma del animal.

Exi ste en el Archivo de Loyola un libro manuscrito del P. Mogas
de diver sas materias: teología , filosofía , literatura y poesía latina y cas­
tellana , pero por la materia y las dedicatorias parece anterior a la ex­
pulsión ID.

L A Davocróx AL S AGRADO C ORAZÓN DE JESÚS.

La polémica del Sagrado Cor azón abarcó en esta época desde 105

fundamentos dogmá ticos hasta las representaciones artísticas. Se pro­
hib ió la representación del Cor azón 5010 sin la imagen de Jesús, en
Boloni a se mandó que se le representase con el corazón en la mano.
Otras representaciones se hacían pre entando luminoso el sistema circu­
latorio para poder mostrar el corazón en su sitio, pero con el cuerpo
traslúcido y también porque 105 adversarios admitían la devoción a la
Preciosa Sangre. Los jesuitas de Chile y otras provincias fomentaban
esta devoc ión distribuyendo cuadros por las iglesias. Uno de ellos fue
José Joaquín Valdivieso.

El oficio y misa litúrgicos del Sagrado Corazón también en esta épo­
ca tienen difusión. En 1778 obtuvo Portugal oficio y misa. El Vica­
rio General de Sant iago, Jo sé Antonio Martínez de Aldunate, e intere­
só por la fiesta litú rgica y encargó a Lacunza que se la consiguiera.
En 1790 experimentó una negat iva, porque el encargado (no se sabe
si esta vez fue él o un agent e ) tuvo audiencia con el Papa y este le
dijo que debía hablar con Azara , i este lo consentía, 10 concedería.
Fue donde Azara, que se negó con expresiones de indignación, des­
precio y fiereza . A í narra Luengo 20 el caso, en tanto que L cunza ólo
dice en la carta que no se puede obtener 21. El 23 de eptiembre de
1791, sin embargo, fue conced ido ~~ . Se hizo una publicación d 1Oficio
y Misa por Martínez de Aldunatc, Años más tarde y muerto y Lacun­
za, siendo Martín z de Aldunate obispo de Guamanga, pidió a Diego
Díaz, primo de Lacunza, que le consiguiera el mi mo oficio y misa para
su diócesis. Llegó la petición cuando éste había fallecido y el P. Juan
Villegas dice que las peticiones han de ir por una oficina especial "ad

111 Excerpta sacra, histori et critica .
Arch, Loyola, E paña, Est. 5·PI. 5-n. 1.

20 Lu ngo, Diario, 24, 316.
2 . Lacunza, carla a J . A. M. de Aldu­

nate, Juan Luis E pejo , Cartas del P.
Manu Lacunza, R. Ch. H. G. 1914,

IX, p. 217.
22 Lacunza, e rta a J. A. M . d Aldu­

nate, 23 - IX· 1791. Publicada en la
Revista Estudios, Iebrero-marzó de 1940,
p. 50. ( antiago de O1iJe) .
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petendas preces" y promete informarse ~3. No sabemos el resultado,
porque aquí se interrumpe esta correspondencia.

Los jesuitas expulsos de Chile tamb ién se interesaron en sus escri­
tos por esta devoción.

BERNARDINO JERÓNIMO DE BOZ A y Soí. ís.

El P. Jerón imo Boza nació en 1721 en Santiago de Chile, hijo de
Antonio de Boza y Solís y de Ana Garcés. Entró en la Compañía en
la Provincia del Paraguay en 1738 . Fue pasante, prefecto de estudios
y ministro en el Colegio de Monserrat en Córdoba, Maestro de Filosofía
y Teología en la Universidad de Córdoba. Cuando fue trasladado Pe­
dro Miguel de Argandoña de la sede de Córdoba al Arzobispado de
Charcas, llevó consigo como consultor al P. Boza, por esta razón se
hallaba en Cochabamba en 1767. En Ital ia vivió en Faenza, Ravena y
Castel Madam a, donde falleció el 14 de agosto de 1778. Sobre su
tumba se puso una elogiosa lápida .

Escribió Triunfo teológico del Sacratís imo Corazón de Jesús. Ilus­
trada con advertencias al Ant irrethicon y las cartas anónimas. Usa en
ella el seudónimo Bernardino Solís. La llama obr a póstuma por razón
de la supresión de la Compañía de Jesú s. La edición se hizo en Vene­
cia en 1744. La había escri to contra el abogado romano Blasi y la ter­
minó el 14 de agosto de 1772 . No la publicó entonces seguramente
por haber prohibido el P. Lorenzo Ricci, General de la Compañía , escri­
bir cont ra la obra de Blasi, a causa de un acto que iba a hacer el
P. Francisco Javier Calvo. Como la obra, según el autor, permaneció
mucho tiempo durmiendo bajo el polvo por las alternativas de las cosas
humanas, se decidió modernizarla refutando los dos pr incipales escri­
tos que habían salido en favor de Blasi el Ant irrethicon y las epístola s
anóni mas. Si en la primera parte tra ta con distinc ión a su adversario,
es más duro en las réplicas a los defensores porque: se ocultaban bajo el
anónimo.

La obra es muy ordenada y clara y va siguiendo las razones que
per suaden el uso de la devoción y las pr incipales objeciones. Estudia
el objeto del culto que es el corazón de carne de Cristo, jun tamente con
el corazón simbólico y míst ico. Rechaza que el culto lleve consigo divi­
sión, porque se objetab a que se separaba el corazón de Cristo mismo .
Muestra cómo el corazón puede ser objeto de culto. Estudia la tradi­
ción de la iglesia en favor de la devoción y la diferencia que hay entre

23 Carta del P. Juan Villegas, Imola, 19 - VIII - 1805. Papeles del P. Batllo­
ri, Roma.
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las imágenes del Sagrado Corazón y otras imágenes prohibidas por la
Iglesia.

En la segund a parte se ocupa de ciertas acusaciones de herejía y
de las relacion es que se creía encontrar entre la devoción al Sagrado
Corazón y la herejía de Nestorio. Como es una obra apologética se
entretiene en mostrar las discordantes opiniones de los adversarios , sus
confus iones aclaradas con ejemplos.

Escribió Boza unos comentarios al Apoca lipsis, que estuvieron pre­
parados para la impresió n, pero que no llegaron a imprimirse por con­
tener algunas alusiones a los sucesos de actualidad, que no fueron del
gusto de los verdugos de los jesuitas z'.

También dejó manuscritos dos tomos de sermones, uno de 12 ser­
mones en honor del Sagrado Corazón y otro con 16 sermones morales.
La indicación de estas obra s manuscritas se halla al fin del manuscrito
de su vida, por esto creo que estas obras nadie las ha visto.

EL P. J UAN MANU El. DE Z EPEDA.

Nació el P. Ju an Manuel de Zepeda en la ciudad de La Serena el
21 de julio de 1734 , hijo de don Gabriel de Zepeda y de Juana Varas.
Ingresó a la Compañía en 1752 . Enseñó humanidades en Coquimbo y
filosofía y teología en Concepción. En Italia vivió en Imola hasta la
supresión, donde enseñó teología. En 1775 se encontraba en Massa
Carrara con otro jesuitas chileno. Re idió en Bolonia desde 1786
hasta el 30 de enero de 1801, día de su muerte.

Escribió una obra que se llama Carlas apologéticas en favor de la
verdad, piedad y religión. Esta obra es conocida por la censura que es­
cribió sobre ella Juan Bautista Muñoz, el 12 de marzo de 1789. Esta
obra fue remitida por Luis Gnecco , Comisario Real en Bolonia, indu­
dablemente por el pedido que hizo el ministro Porlier de la obras de
los jesuitas para premiarlas y publicarlas, pero más probablemente para
secue trarlas disimul adamente. Es curioso que e entregara para la ceno
sura la obra a Juan Bautista Muñoz, que era eglar, académico de la his­
toria e historiador. Se debe sin duda esta cen ura a que entonces e taba
a cargo de la Academia el oficio de dar el visto bueno a lo libros para
su publicación.

En esta censura J . B. Muñoz desahoga un jan enismo y antijesuiti .
mo muy notables.

Z I Esta frase aparece citada en la obra
de Uriarte y Lecina, Biblioteca de escri­
tores de la Compañia de Jesús, perten .

cienre a 1 A istencia de España, t. L,
p. j·D .
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La obra consta de cuatro opú sculos, div ididos en nueve cartas . El
primer opúsculo es cont ra la Pastoral del Obispo de Pisto ia contra el
Sagrado Corazón. El segundo cont ra la ob ra Prejuicios legítimos con­
tra la devoción al corazón de carne de Jesús. El tercero es una larga carta
contra el catecismo publicado por el ob ispo de Pisto ia para el uso de su
diócesis. El cuarto, cuyo nombre no dice, es una defensa de las doctrinas
de la Compañía de Jesús .

Es increíble que Zepeda metiera sus cua tro opúsculos en la boca
del lobo. De otra let ra se lee al final de la Censura de J. B. Muñoz:
"En vista de esta censura se mandó archiva r la obra y custod iar con
(la mayor reserva, sin que por ningún motivo se sacase sin expresa li­
cencia del ministerio".

Muñoz a través de todo su escrito manifiesta sus simpatías por los
jansenistas italianos , el obispo de Pistoia, la iglesia de Utrech. Se ex­
traña de que Zepeda encuentre relaciones entre los jansenistas y las
novedades de Pistoia. También le parece mal a Muñoz que el autor
llame impío a Mr. D'Alernbert.

Zepeda publicó los dos primeros opúsculos en form a anónima y
en italiano. El primer opúsculo lleva por nombre : Carta en respuesta a
la Pastoral de Monseiior el Obispo de Pistoia sobre la devoción al Sa­
grado Corazón. Es muy breve porque tiene sólo 31 páginas escrit as.
Carece de fecha y de pie de impre nta y de otra cualqu ier indicación.
fue publicada en 1781 ó 1782 . La Pastoral que combate está fechada
el 3 de junio de 1781. Brevemente rechaza los ataques de Nestoria­
nismo, de idolatría , como si la devoción se dirigiera a la materialidad
de objeto. Demuestra que no es nueva la devoción , como se pretendía,
y la compara con otras devociones que los jansenistas aceptaban y que
tenían los mismos peligros que se veían en ésta como la preciosa
sangre y las llagas.

El otro folleto publ icado en italiano por Zepeda es Carta a un amigo
sobre el libro llamado: Prejuicios legítimos contra la devoción al Cora­
zón de carne de Jesús. En Massa 1782 . Con licencia de los superiores.
58 páginas. Se divide en cinco conversaciones. El autor dice que por
su estado no se ejercita en academias literarias ni en la enseñanza de la
teología; donde vive no hay bibl iotecas públ icas ni pri vadas. El desar ro­
llo del tema se hace a través de una conversación ent re un párr oco, un
joven , un canónigo y un marqués. Rechaza la novedad de que se acusa
a la devoción ; muy eruditamente explica las polém icas de la devoción
a la preciosa sangre y las compara con la del Sagrado Corazón con eru­
dición. Explica cómo en la devoción no hay calvinismo y las diferen­
cias en las exposicion es de Margarita María y Calvino. Entran en la
discusión las controversias sobre la gracia. Y finalm ente recuerda que
estas objec iones son antiguas y ya habían sido adaradas por el P . de
Gallifet .
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Los otros dos opúsculos de Zepeda no fueron publicados y sólo
se conocen las explicaciones de Ju an Bautista Muñoz, que más inciden
sobre los puntos que lo alteran que sobre el contenido mismo de los
trabajos.

ESTU DIOS SOBRE LA SAGRADA ESCRITURA.

El P. Francisco Javier Kisling había nacido en Eichstatt en 1715,
hijo de Javier Kisling y de Margarita Schaffirlin. I ngresó a la Compañía
de Jesús en 173 5 en la provincia de Baviera, o German ia Super ior ,
t uvo su noviciado en Landsberg; estudió la filosofía en la Univers idad
de Dilinga y la teología en Ingolstadt . Viajó a Chile con el P. Carlos
Haimbhausen y siempre estuvo en Chiloé hast a la expuls ión. En su
habitación se hallaron colores y santos "sin encarnar" , lo que da a en­
tender que se ocupaba en hacer imágenes. También debe haber sido
aficionado a la música, como lo demuestra la presencia de un violín.
Como ya se ha visto , Kisling quedó preso en España en e! Puerto de
Sant a María y cuando fueron los jesuitas dispersados por los conventos
de tierra adent ro, fue encerrado en Cabra , en e! Convento de los Capu­
chinos. Allí falleció, sin haber recuperado su libert ad, e! 30 de marzo
de 1784.

En su pr isión escribió e! P . Kisling una obra ba tante extensa,
porque tiene 781 páginas. El nombre es Cantar de los Cantares, o ea
Misterios del Divino Amor, por e! cual Cristo , el H ijo de! Eterno
Padre, toma al alma por esposa, manifestado, dedicado y adoptado a la
Virgen Sagrada Esposa de Cristo . Lleva la fecha de 1771 y se conserva
en e! Archivo Episcopal de Eichstait .

Es una obra lat ina y tiene un prefacio al lector, una ded icator ia
a la Santís ima Virgen María. Luego estudia los mister ios de! divino
amor y finalmente lleva un copioso indice de las materias tratadas.

Esta obra trata por el tema expue to de la teología mí rica.

EL P. DoMINGO ANTOMÁS.

Era navarro y nació en Garcar en 1722 , del matrimonio de Juan
Domingo Antomás y Teresa Martínez. Entró en la Compañía en 1739
en la provincia de Castilla , tuvo su noviciado en Villagarc ía, su filosofía
en Palencia y su Teología en la Universidad de Salamanca . En Chile fue
misionero de promaucaes y en las islas de Juan Fernández, donde escri­
bió Arte de per everancia final en gracia ... , que fue impre o en Lima
en 1766. Enseñó filosofía y teolog ía en el Colegio Má.rimo de San
Migue! en Santiago y fue director de la casa de Ejercicios. Parece que
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en Europa tuvo bastante movilidad. En 1771 estaba en Massa Carrara;
el 3 de abril de 1778 se presentó a reclamar la pensión, que consiguió
a pesar de haber estado ausente algunos años. Ya el 14 de septiembre
de 1774 se daba el segundo aviso de suspensión de la pensión. Luengo
lo explica diciendo que hacía dos o tres años había corrido mucho la
voz entre los jesuitas de que la Corte iba a perm itir que se fueran a
vivir a Francia los que lo desear an. Antomás sin aguardar la notifica­
ción del permiso se fue a Franc ia y vivió en algún sitio cerca de la
frontera de Navarra, donde encontró en una diócesis cercana a Bayona
dos jesuitas de la Provincia de Castilla , uno de párroco y otro por serlo .

Obtenida la pens ión se quedó en Bolonia , en 1780 estaba en Ro­
ma. El 85 Y 86 de nuevo en Bolonia , donde imprimió su libro latino.
En 1788 dice de él Lacunza: "Antomás, aunque siempre fue loco tole­
rado, ahora está del todo rematado; ha estado en la loquería pública,
'mas como no es loco furioso lo tenemos ahora entre nosotros , aunque
encerrado con llave porque ya se ha huido". Debe haber continuado
en el mismo estado, porque al año siguiente en los recibos de pensiones
se dice que está loco. Falleció en Imol a en 1792 , el 17 de enero.

El libro latino que imprimió en Bolonia dice: segunda edición. El
P. Hervás dice que la pr imera edición es del año 1784 . El título de la
obr ita es: El cristiano de este siglo iluminado e instruido divinamente
por la carta de N. S. Jesucristo escrita en el A pocalipsis capítulo lll ,
Además de la aprobación, el libr ito lleva un decreto del Arzobispo de
Bolonia Gioannetti , de 26 de abril de 1786 , que concede 100 días de
indulgencia a los que leyeren la obra . G ioannetti no andaba siempre
muy amable con los jesuitas , por eso este decreto es una gracia es­
pecial.

A pesar de la locura tolerada de Antomás, el libro es cuerdo. Ad­
vierte el autor que la luz del evangelio se contrapone al siglo de las
luces y advierte los defectos de los sacerdotes y religiosos, que no
dist inguen lo verdadero de lo falso en la caridad y penitencia . Es una
alusión a las polémicas entre jesuitas y jansenistas , pero dicha en forma
muy especial, porque se entiende de ambos lados. El tema del libro es
el conocido texto del Apocalipsis sobre la tibieza espiritual. Divide su
obra en dos libros. En el primero trata de la tib ieza, sus causas, detri­
mentos que produce en el alma, que son la ceguera y la desnudez espiri­
tual. La tibieza conduce al pecado mortal, significado por la desnudez
espiritual. El segundo libro trata de Ios remed ios de la tibieza , que
son el ofrecim iento de obras en la mañana y el examen de conciencia
por la tarde . En el apéndice distingue dos clases de tib ieza, seg ún los
autores; una es la de aquellos que creen estar en gracia y que en reali­
dad tienen culpas graves. La otra es la de los que empiezan a descui­
darse en las faltas leves.
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EL P. ANTONIO LASSO DE LA VEGA.

El P. Lasso de la Vega era natural del valle de Carriedo en las
Montañas de Santander. Nació el año 1739, hijo de Francisco Lasso de
la Vega y Manuela Goenaga. Entró en la Compañía de Jesús en Ma­
drid, en la Provincia de Toledo, en 1753. Tuvo su noviciado en Ma­
drid, estudió filosofía en la Universidad de Alcalá de Henares y comen­
zó la teología en el Colegio de San Pablo de Granada y la terminó en
Chile; fue maestro y ministro en el Convictorio de Concepción, superior
de la misión de Arauco y misionero del obispado de Concepción. En
Italia vivió en Imola y pronto pasé a Cesena, donde residió hasta su
muerte ocurrida el 17 de agosto ¿e 1787.

Escribió un manuscrito en cuarto en italiano, de 147 hojas, que
lleva por nombre: Refutación de la segunda disertación de la obra titu­
lada: Lecciones teológico morales, por el muy R. P. Francisco de Fleche
Albinga, ex provincia'! de los capuchinos, etc. Impresa en Bolonia en
1755, por un sobrino suyo, también capuchino.
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I.A FILOSOFIA

La filosofía no estaba en Italia en auge cuando llegaron los jesuitas
desterrados a 1talia y por eso es explicable qu e no tuviera cultivadores. El
énfasis de la cultura se hab ía desplazado a los ramos de erudición an­
tigua, de arte , de historia natural, de física experimental , de geograf ía
a través de [os viajes , de et nología y de lenguas. El éxito de los libros
corría po r los mismos cauces que e! interés universal.

Dos ob ras de filosofía encontramo s entre los jesuitas de Chile, qu e
no pueden alcanzar e! prestigio de obras como la de Andrés Guevara
y Basoazábal. Se tra ta de dos modesto s exponentes, como son un
tesario de examen y un pequ eño text o con la misma fina lidad de pre­
sentar un acto público l.

E L H . JUAN FÉLIX DE ARECHAVALA,

El H. Juan Fél ix Arechavala nació en Concepción, hijo de Julián
Are chavala y Juana Alda y, el año 1750. En tró en la Compañía en 1765.
Consta por el libro del Convictorio de San Fr ancisco Javier , que curo
sando primer año de filo sofía e! 14 de junio de 1765 salió del Con vic­
torio para el noviciado "con resoluc ión de no salir de él , aunque su
tío e! Obispo pretendió qu e volviese por seis meses , prometiéndole
que le concedería licenc ia de entrarse en la Compañía pasado ese térmi ­
no; p.ero él se mantuvo constant e y consiguió ser admitido en la Compa­
-ñía". Después de! nov iciado fue a Bucalemu a estudiar hu manidades y

allí estaba en 1767. En Italia vivió en Imola y publicó sus tesis en 1770,
siendo e! primer jesuita de Chil e qu e imp rimió un trabajo en Italia. En
177 3 al intimarse la extinción de la Compañía de Je sús estaba en I mola,
en 1775 en Bolonia, en 1776 en Irnola , en 1777 va a Roma y se queda
por lo menos hasta e! 80. Arechavala es uno de los escasos jesuitas que no
se ordenó hab iendo per severado en la orden hasta la ext inción . El
O bispo Alday hizo unas dimisorias par a qu e se ordenara Juan Félix,

I A. B . N. S. Col. Eyzaguírre, vol. 25, pieza 93~ (6 - X- 1785 ).
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que están fechadas el 6 de octubre de 1785 . Su muerte tuvo lugar en
Imola el 21 de mayo de 1786 y el P . Pasos lo llama Hermano, por lo
tanto murió sin ordenarse.

Su folleto de quince páginas se llama: Proposiciones filosóficas que
presenta para defender públicamente Juan Félix Arechavala, de la
Compañía de Jesús, oyente y discípulo en el Colegio de la misma Com­
pañía en Imola ... Se publicó en Faenza en 1770 y está dedicado al
Obispo Manuel Alday, su tío materno. La disputa tuvo lugar en el
templo de los padres jesuitas de Imola, o sea Santa Agata, en el mes
de julio de 1770.

En las cien tesis de Arechavala, que reflejan por lo demás la
mente de sus profesores, se advierte una apertura de modern idad . Se
ocupa de los orígenes del lenguaje; hay conocimiento de autores moder­
nos, aunque no los siga siempre; no acepta a Descartes ni a Male­
branche, discute algunas afirmaciones de Leibniz aceptando otras. Da ma­
yor extensión a la física moderna y defiende algunos planteamientos de
Wolff, Bernu illi y Casini. Admite como hipótesis el sistema copernica­
no y espera una conciliación con los planteamientos bíblicos, gracias a
una posible interpretación nueva de los textos .

EL P. FRANCISCO JAV IER CA LDE RA.

Francisco Javier Caldera nació en Santiago de Chile en 1749. Fue­
ron sus padres José Caldera y Teresa a lano. En 1767 era novicio e
hizo los votos a los diez días del arresto. Siguió a los jesuitas a Italia.
Vivió en Imola ; en 1785 se hallaba en Mordano. En Bolonia aparece
en 1794 . Al llegar los franceses se le acusó de participar en reuniones
y clubes jacobinos y proponer que se borra ran los escudos de los alum­
nos ilustres que adorn an la Universidad de Bolonia, por hallarlos poco
democrático s. Fue desnaturalizado y privado de la pensión. Pasó a
España y pudo . a pesar de caer en manos de un pirata, llegar a Chile,
donde se recogió a casa de su madre. En la Uni~ersidad de San Felipe
desempeñó por algún tiempo el cargo de Rector y Director de Aca­
demia, según el P. Villafañe; pero se retiró pronto. En 1808 su
nombram iento de capellán de las monjas rosas ocasionó serias divisio­
nes en el gobierno eclesiástico. Fue partidario de la independencia y
figura entre los que pidieron la constitución de 1812. No parece que
sufriera persecuciones durante la reconquista. Falleció el 26 de junio
de 1818 en Santiago y fue enterrado en la Iglesia de la Compañía.

El libro de Caldera se titula Exposiciones selectas lomadas de todas
las partes de la Filosof ía, que defenderá públicamente Ambrosio Zaeco­
ni, alumno de filosofía, en Castel Mordano .. . Fue publicado en Bolo-
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nia en 1780 . El acto público tuvo lugar el 16, 17 Y 18 de septiembre
de 1780 en la Iglesia Arcip restal de San Eustaquio de Castel Mardano;
presen tó al alumno Zacconi el sacerdote chileno Javier Caldera.

El P. Felipe Gómez de Vidaurre en sus escasas notas sobre los
escritos de los jesu itas expulsas se refiere a esta obra de Caldera: "No
ha faltado qui en haya enseñado la Filosofía Moderna (don Javier Cal­
dera, natural de Santiago) y defendido un acto general de ella por
tres días continuos, con general aplauso del discípulo y del maestro. Su
librejo de las conclusiones razonadas se ha ten ido por una obra prima
y en que no se sabe qué cosa admirar más, si el orden de las cosas, si la
solidez de las razones, si el buen discernimiento de las sent encias, o si
finalmente la pur eza de la lat inidad. El qu e tiene este curso de filoso ­
fía, que así se pueden llamar sus conclusiones, cree tener un bellísimo
compendio de filosofía" l .

La traducción latina se atribuye al P . Miguel García, que por ser
famoso po r su conocimiento de la lengua del Lacio, solía ser el traduc­
tor de obras de otro s jesuitas. Sommervogel en su Bibliot eca dice
que "a ruegos de Caldera, Miguel García que había sido su profesor
de filosofía compuso este librito", pero no dice dónde halló esta expli­
cación. Siendo García y Caldera jesuitas de Chile, me parece más con­
cluyente la información de Gómez de Vidaurre.

El libro divide la filosofía en cuatro part es: Lógica, Me tafísica,
Física y Etica. La part e que desarrolla con mayor extensión es la Física.

Se declara no escolástico ni seguidor de Desc ar tes. Ataca a Bayle
como renovador del maniqueísmo.

En la unión del alma y el cue rpo sigue a Tournemine, que dice
que se verifica por sólo influjo del alma en el cuerpo. El origen de las
ideas lo explica como los escolásticos.

En la física rech aza el hilemorfismo en la explicación de la natu­
raleza de los cuerpos. Sobre las propiedades de los cuerpos sigue a
Muschenbroeck, Sigue el sistema cop ernicano y rechaza el de Tolomeo
y Tycho. Rechaza el horror al vacío y explica el fenómeno po r la grao
vedad, fluidez y elasticidad del aire. E l or igen del mundo lo explica
por la Biblia y rechaza las teorías al respecto. Las percepcione s sen-
oriales las explica, la visión por la retina, como órgano, el oído por la

expansión del nervio acúst ico, el olfato por los nerv ios que rodean la
embrana de Schneider, y el tacto difundido por todo el cuerpo por

las papilas nerviosas. En la relación de los otros cuerpos al nuestro
considera en ello s ciertas cualidades, por las cuales se hacen ap tos para

1 Felipe Gómez Vidaur re. H istoria Geográfica, Natural y Civm de'! Reino de Chile.
Santiago, 1889, tomo lI , p. 297.
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que en los sentidos externos hagan ciertas impresiones, que propagadas
al cerebro determinen e! alma a sent ir.

En las explicaciones de la· Iuz y de las mareas sigue a Newton. Le
interesa como a Wolff explicar e! alma de los animales por un espíritu
de orden inferior o tercera naturaleza entre e! alma espiritual y la ma­
teria . Se opone al mecanismo animal de Descartes.

En gener al manifiesta en física una curiosidad muy amplia y cono­
cimiento de autores y de experimentos. Entre los autores antiguos da
una preferencia extraordinaria a Cicerón.

Aunque este libro es un resumen le corresponde muy bien el dic­
tado de Filosofía Moderna y por su concisión y claridad bien merece el
elogio que le dedica Gómez Vidaurre.

El libro emp ieza con una Oda lat ina a Tadeo della Volpe y un
elogio por ser protector de los jóvenes estud iosos. Esta oda puede ser
una muestra de la poesía cultivada por los expulsos ; y más probable­
mente se puede atri buir a García, que era cultor de las letras clásicas.

El escenario elegido por Caldera no era ni la culta Bolonia , ni su
vecina Imola, sino un castel o aldea , donde los lat ines y las doctrinas de
los sabios no deben haber tenido muchos cultivadores o apasionados.

Esta obra es un test imonio de que los jesuitas, abandonando la es­
colástica tradicional, se inclinaban a un eclecticismo modernizando sus
conocimientos. Por haber estu diado en Italia la filosofía el P . Caldera
y por la afición a los autores modernos y ciencias exper imentales nos
muestra una evolución en la misma enseñanza filosófica impartida por
los jesuitas en Italia, ya fueran los mismos maestros que llevaron de
Chile, ya fueran los profesores italianos de aquel entonces.

Otras obras filosóficas se podrían mencionar, que ya señalamos,
como el compendio de! tratado de las leyes de Francisco Suárez , hecho
por Pedro Mogas , y su estudio sobre las almas de los animales.

La apertura filosófica de los jesuitas a la física moderna recuerda
las dificultades habidas con e! Rector de la Universid d de San Felipe ,
cuando pidió al P. Haimbhausen que lo je uitas enseñaran física mo­
derna y tuvieran que negarse por imposición de Roma , que seguía aris­
eótelica, Tampoco hay que olvidar que e tas mismas cue tiones habían
causado tensiones internas ent re los jesuita de diver as provincias eu­
ropeas y su curia general icia. Esta libertad procedía de 1 extinción,
que al suprimir e! Instituto y sus leyes, los había liberado de las leyes
prohibitivas en esta mater ia.
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LAS CIENCIAS NATURALES

Lo que fascina en el siglo XVIII son las ciencias de la naturaleza.
Observar , experimentar, viajar , comparar cuanto se encuen tra en el mun­
do visible parece la pasión del hombre del siglo XVIII. La especulación
pura, o como se decía : lo escolástico int eresaba menos y la curiosidad
universal estimulaba las producciones de otra especie. Nuevos ramos
del saber, nuevos métodos tientan a los sabios a buscar no tanto nue­
vas explicaciones a los viejos p roblemas, sino a buscar cosas nuevas y
nuevos problemas. La misma América es objeto de curiosidad y de in­
terrogantes y polémicas como si en ese momento las naves de Colón ,
surcando el océano y regresando de su hazaña, trajeran una nueva res­
puesta a la vieja e insaciable curiosidad europea.

E L P. J UAN I GNACIO MaLINA.

Es el P. Juan Ignacio Molina , una de las figuras más destacadas de
todos los expulsos jesuitas. Gozó fama de sabio en Bolonia. Fue res­
petado por todos y rechazó los hono res y dignidades de la cátedr a uni­
versitaria, que no buscó, pero que se le ofreció dos veces, por lo menos.

Las primeras aficiones de Molina fueron , además de las ciencias, los
idiomas y la poesía , que mucho habrían de servirle: como tema de sus
escritos, las ciencias; como forma de ellos , los idiomas y la poesía.

Limitaré el comentario a Molina a las censuras de sus libro s para
ser editados en España, la interpolación del texto de su disertación so­
bre las armon ías de los tres reinos de la natu raleza y el proyecto de un
diccionario geográfico de América.

La censura para imprimir la traducción del Compendio de historia
geográfica y natural del Reino de Chile fue pedida por el traductor don
José Dom ingo de Arqu ellada y Mendoza el 25 de julio de 1786 "en
consideraci ón a la ut ilidad de la obra , que corre con singularismo apre­
cio por toda la Europa". El Consejo de Indias pasó la petición a los
fiscales, que respondieron que el empleo de historiógrafo de Indias se
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había adjudicado a la Real Academia de la H istoria y por eso había
de entregársele tanto el ejemplar impreso italian o, como la traducción.
En vista del informe se pasó la obra y traducci ón a don José Miguel de
Flores, del Consejo de Su Majestad, Alcalde de Casa y Corte, individuo
de número de la Real Academia Española y Secretario Perpetuo de la
de Historia para que la censurase y la devolvies e al Consejo. El censor
designado por la Academia fue don Melchor G aspar de Jovellanos ,
que opina que "la obra original es en mi dictamen muy digna de la
luz pública, tanto por la excelencia y novedad de su materia, cuan to
por el orden , claridad y buen lenguajeen que está expuesta. La traduc­
ción me parece muy exacta e igualmente recomendable por la pureza
del estilo. Por esto y porque en toda ella nada encuentro que sea con­
trario a la religión y a las leyes, juzgo que es digna de la luz públ ica" .

Con este informe de Jovellanos, Miguel Flores extendió el certifi­
cado (sin nombrar al censor) de que la Academia juzgaba que se debía
dar licencia de imprimir. Los fiscales del Consejo en vista de la Cen­
sura no hallan reparo para que se imprima el manuscrito de Arquellada,
con tal que se observen las reales órdenes en cuanto al papel y letra, y
antes de darse al público, presente el primer ejemplar impreso y se
coteje con el manuscrito por la secretaría, rubricándose las hojas del
mismo manuscrito. El Consejo estuvo de acuerdo con los fiscales y se
extendió el certificado . Se comunicó luego la resolución a Granada,
donde se encontraba Arquellada, que se dio por enterado 1. Así en
nueve meses se obtuvo una licencia que no había tenido ningún tro­
piezo. Jovellanos no olvidó la obra y la recordó más adelante al censu­
rar la obra de Gonz ález Agüeros.

En 1788 Molina, en carta a G necco pedía un ejemplar de la tra­
ducción, impresa en Madrid, "para contentar el deseo que es tan natu­
ral en un autor de confrontar su original con la traducción" , dado que
el ministro Porlier había mencionado la tradu cción de esta obra. En
esta misma carta pide disimuladamente algún premio por su trabajo,
"atendidos los gastos que me ha costado u ejecución, de los cuales me
hallo todavía cargado". No podían ser muy pingües las rentas de Ma­
lina si en seis año no lograba salir de apuros, por la edición de su
primera obra, agravados en 1787 por los de la segunda.

La traducción del Compendio de la historia civil del Reino de
Chile se debe a un amigo de Juan Ignacio Mal ina , don Nicolás de la
Cruz y Bahamonde, conocido por u título de Conde del Maule. Pre­
sentó la solicitud de censura el impresor don Gabriel de Sancha, quien
debió ent regar, conforme a la ley, el texto original impreso en italiano
y la traducción , lo que realizó el 16 de junio de 1794 . El fiscal pidió

Il A. G. 1. Chile, 280, 1787, rp, n. 12; y R. A. H. M. Censuras, leg, 8, p. 41.
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informe a la Real Academ ia de la H istoria. El censor nombrado fue e!
Conde del Carp io, cuyo nombre se calla en los papeles del exped iente .
El censor elogia e! original , que por "la singularidad de las not icias
que comprehende merece su publicación y debe la nación agradecer la
colección que le presenta en esta obra" . Corrigió e! Conde algunos de­
fectos de locución de don Nicolás, que decía con modestia e! secreta rio
de la Academia que eran muy fáciles de enmendar al tiempo de la im­
presión. Extraña esta preocupación excesiva por la forma literaria,
que en alguno s casos se ve que era suficient e para que una obr a no
pasara adelante , aunque no en éste. El 27 de sept iembre de 1795 el
Secretario de! Consejo, don Manu el Joaquín de Maturana, extendía e!
certificado de licencia de imprimir con las condiciones que señala la
ley, prev io informe de! fiscal. Concluida la impresión e! 27 de agosto de
1795 , el impresor Sancha presentó al Consejo seis ejemplares, como era
estilo . Uno para cotejarlo con el manuscrito , que se devolvía a la parte ;
los otros cinco se repartían en esta forma : uno para e! gobernador de!
Consejo , tres para las salas del Conse jo y uno para el archivo secreto
de! mismo supremo tr ibun al, o sea el Consejo de Ind i a s ~ .

Como puede verse la censura tardó nueve meses y la impresión
sólo seis.

La única recompensa que tuvo Malina fue que se le doblara la
pensión , pero con bastante reta rdo . En carta de 24 de octubre de 1792
recordaba a don Pedro de Acuña que su antecesor en el ministerio,
Porlier, le hab ía prome tido que al salir e! segundo ensayo se le pre­
miaría con la segund a pensión y habí an pasado cinco años , sin que se le
cumpliera lo prometido 3 . Esta vez la petición tuvo efecto, porque e!
3 de abril del año siguiente se le otorgaba esta gracia.

Es conocida la tribu lación que causó a Malina su diser tación sobre
las armo nías de los tres reinos de la naturaleza . En lugar de admitir la
diferencia esencial de los mismos , Malina se inclinaba a creer que unos
participaban de otros. Así lo expres ó en su escrito . Sin embargo en la
edici6n que se hizo como homenaje a Malina en una colección, cuyo
prospecto lo llenaba de alabanzas , se recurrió a un medio que debía
ocasionar a Malina algunas dificultades .

La historia de este asunto puede verse en los catálogos de la Bi­
bl ioteca dr1 Archi-ginnasio de Bolonia.

De las memorias leídas por Molin a en las reuniones de! Instituto
de Bolonia, sólo se había publicado una, que era : Observaciones sobre
la constitución física y los productos minerales de la montaña de Bo­
lonio en e! volumen cuarto de los Opúsculos Científicos, páginas 195-

~ A. G. I. Chile 296, 1795, exp. n.
31; y R.A.H.M. Censuras leg. 12, p. 24.

3 A. H. N. M. Diversos, Documentos
de Indias, n. 521.
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297. Era de esperar por tanto que los amigos, discípulos y admiradores
de Molina quisieran tener las demás también impresas. Por esta causa
se reunieron en dos volúmenes con el nombre de Memorias de historia
natural leídas en sesiones del Inst ituto por el Abate Juan Ignacio Molí­
na y se publicaron en el año 1821. Hay cuatro ejemplares de la obra
en la Biblioteca del Archi-ginnasio de Bolonia. El que tiene la signa­
tura 17, Q, IX, 1 dice : Ejemplar con el pliego 12 original, y más ade­
lante en la página 285 una nota del revisor ( que muchos creen que
era Ranzani ), la cual h izo mucho ruido sobre la explicación de cuanto
afirmaba Malina sobre la concatenación de los tres reinos de la natura­

leza. Nota que en ot ros ejemplares está introducida en el texto en la
página 180 , como palabras del mismo autor, el cual fue po r esto obli­
gado a reimprimir las páginas 179- 181. En la página 180 del ejem­
plar 17, Q , IX, 1 correspondiente al pliego 12 hay un aster isco y una
nota con lápiz dice: "Véase la nota hermafrodita al fin"; y en la misma
nota de la página 285 y con lápiz , pero tachado, se lee: "Mgr. Prof.
Ranzani". Y se añade un texto cortado a medias por la encuadernación :
"Se obligó a imprimir de nuevo el pliego en que se halla la página 180
para colocar allí la nota como producción del autor y no como escrito
del revi sor . El at ento lector descubrirá la diversidad de mano , si re­
clamara todavía que se ind icara que era del revisor.

La memoria de las Analogías menos observadas de los tres reinos
de la naturaleza fue leída en las sesiones del 23 de febrero, 24 de marzo
y 23 de noviembre de 1815 , El texto de Malina que causó tanto re­
vuelo dice : "Por tanto para no apartarnos del plan de la naturaleza,
se podrán admitir tres especies de vida; es a saber, la vida fo rmativa ,
la vegetativa y la sensitiva ; pero de tal modo qu e la pri mera, reservada
a los minerales , participe algo de la segunda propia de los vegetales y
ésta de la tercera asignada a los animales" . En este punto se colocó la
nota para afirmar la distinción esencial de las tres formas de vida, re­
duciendo a meras analogías la participación, que sostenía Malina, de
unas con otras, negando la distinción esencial en tre las tres, paso neceo
sario para admitir la evolución.

La no ta de Ranzani decía así: "Cuando yo digo qu e la vida forma­
tiva par ticipa de la vegetativa y la vegetativa de la sensitiva, no intento
expresar ot ra cosa que la sorprendente analogía de algunos fenómenos
de la pr imera con los que son propios de la segunda y de algunos de
ésta con aqu ellos qu e sólo pertenecen a la terc era . An alogía por medio
de la cual parece que la naturaleza ha qu erido e conder el paso del úl­
timo anillo de la cadena de lo minerales al primero de I cadena de
los vege tales; y del últi mo de los vegetales al primero de lo animales.
Por esto se adve rtirá fácilmente por lo que respec ta a la imperceptibili-
dad de los pa os, a que me refiero, que yo no eguro que no hay

216



distinción absoluta entre los cuerpos atribuidos a los tres reinos de la
naturaleza; se advertirá también que cuando atribuyo a las plantas una
suerte la sensibilidad, de inteli gencia, de discernimiento, yo hablo en
sentid o puramente analógico, y uso aquellos términos con la única fi­
nalidad de describir niás al vivo la semejanza de ciertos movimientos,
que se observan en las plantas , con aquellos que en los animales van
acompañados de sensibilidad , o de inteligencia y discernimiento de los
objetos sensibles; finalmente se advert irá con cuán recto sentido yo
concluyo que aquellos que se elevan con la mente a los planes , que tuvo
presentes el Creador en la construcción del Universo , allí observan la
multiplicidad de relaciones, que aproximan todos los seres con armonía
y ven desaparecer las distancias inconmensurables , que se suponen exis­
tir entre el hombre (que en todo este discurso yo considero exclusiva­
mente como animal) y la mínima planta criptógama y entre ésta y
el fósil más informe. (Nota del Revisor)".

Este es el texto introducido en otros ejemplares, donde se quitó
la antigua hoja 179-180 y en su lugar se pusieron cuatro páginas, reem­
plazando el texto citado de Mal ina por el del revisor ; quedando la nu­
meración como sigue : 178,179,180,179,180,181 , etc.

En los ejemplares en que se hicieron la mut ilación y el añadido de pá­
ginas, se quitaron la nota del revisor, las erratas, el índice y la aproba­
ción eclesiástica del pr imer tomo. La primera aprobación era de 27
de diciembre de 1819 del Arzobispo Aloysius Tavagliani y la segunda
tiene censura e impr imatur de 24 y 27 de febrero de 1821.

Ya que hablamos de variantes, podemo s decir que el ejemplar 17,
Q, IX, 2 tiene repetida la portadilla y en el reverso de la primera está
el pro specto que propone la publicación de las memorias del muy ilus­
tre Abate Malina. Entre los suscriptores se halla Malina, miembro del
Instituto Pontificio de la Concepción . Este ejemplar como los que lle­
van las signaturas 25 , A, VIII, 7 y A, V, Q , VI , 5 llevan la añadidura
de páginas en el texto . Más que el interés bibliográfico de estos ejem­
plares , interesa en este punto la aclaración de lo que per tenece a Molí­
na en el citado escrito y lo que es de ot ra mano. En esta forma se
aclara su pensamiento y se evita la atribución al mismo de un texto
que no es suyo y que podría inducir a evidente error en la apreciación
de su doctrina.

Anteriormen te aludimos al Diccionario Geográfico Americano o
complementación del trabajo de Alcedo con permiso del autor. Por
desgracia los autores creen en el apoyo económico de la corte de Es­
paña . De los socios hay noticia de algún trab ajo en este sentido sólo
de parte de Joaquín Camaño , del cual cita Uriarte y Lecina un "plan
de 'suscripción a un diccionario geográfico-histórico de las Indias" . Dice
Camaño que hace veinte años que trabaja y tiene completados treinta
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mil artículos. Sin embargo esta es la única noticia. Más conocido es
Camaño por sus info rmes lingüísticos a Hervás y algunos trabajos car­
tográficos.

Por parte de los otros tres no hay más indicio que su firma en
esta cart a y las not icias bibl iográficas, que nada dicen de un trabajo
semejante.

Un jesuita veneciano , misionero de Quito , e! P. Juan Domingo
Colet i, había hecho un Diccionario histórico geográfico de la América
Meridional, escrito en italia no y pub licado en Venecia en 1770. El
benedictino Fray Iñigo Abbad y Lasierr a había recorrido América y
hab ía conocido las confusiones de nomb res de que se valían los ingle­
ses para sus establecimientos, por esto se puso a hacer un diccionario
geográfico , cuyo pros pecto presentó a la Corte y en 1783 y 1784 pidió
facilidades para su publicación 4 . La respuesta debe haber sido negativa,
porque esta obr a suya nunca se publicó. Sólo Alcedo fue favorecido
por el gobierno , que en 1787 y 1788 le daba permiso para permanecer
en Madrid, mient ras ter minaba la edición de su diccionario , ya en vías
de publicación. La razón de! permiso era militar , porque como capitán
de infan tería había sido dest inado fuera de Madrid. ".

El tema era cultiva do por varios y e! gobierno eligió a uno para
llevar adelante la obra. Como e! pedido de los jesuitas era más mo­
desto y sólo se trataba de completar una obra ya hecha , debía despertar
aun menos interés.

EL P. DIEGO ALQUÍZAR HERRERA.

El P. Diego Alquízar H errera nació en Santiago e! 1735 , en e!
hogar de Franci sco Alquízar y Franci sca Herrera . Entró en la Compa­
ñía de Jesús en 1748. Fue operario y misionero en Arauco y fundador
de la misión de Repocura. Con la sublevación de 1766 se retiró a San­
tiago , al Colegio Máximo. En I talia vivió siempre en Irnola, donde
falleció e! 4 de sept iembre de 1812 y fue sepultado en la parroquia de
Santa María in Valverde.

Su obra es Elementos cosmológicos, distribuidos en ochenta lec­
ciones para mejor instrucción y enseñanza de la estudiosa y noble ju­
ventud. El libro tiene 332 páginas. Se conserva manuscrito en el Ar­
chivo Histórico Nacional de Madrid, pero carece de expediente, caso
curioso en este Archivo, sección Estado, porque suelen estar los expe­
dientes y no las obras y por orden alfabético. Esto hace sospechar que
la carta se perdió.

En la obra misma van unas ilustraciones tomadas de la obra Cartas

• A. H. N. M. Estado 3234, n, 2.

218

5 A. H. N. M. Estado, 3234, n, 1.



cosmológicas, que el canónigo César Escaneli publicó en Venecia. Esta
obra le sirve de guía, pero cambia el sistema de exposición de Escaneli,
que era matemático, por otro que es más bien descr ipti vo. La obra está
dirigida a Camilo, lo que hace sospechar que como tantos jesuitas se
dedicaría a la enseñanza y conservó el nombre de algún discípulo.

La obra está escrita en español y a veces se resiente su lenguaje
en una que otra expresión, por lo demás muy fáciles de cambiar , dice
rosor por rubor, parlará por habla rá y hayga por haya. Esta últ ima
expresión de uso corr iente hasta hoy en España.

Este escrito carece de fecha, pero el fondo en que se halla en el
archivo corresponde a publicaciones que se acercan al fin del siglo
XVIII . Allí se hallan por ejemplo las cart as de Palazuelos que son de
1795 .

Le preocupan los problemas de la época como el sistema copern i­
cano o los mundos habitados.

Al hablar del cielo y su calidad se pone el problema de la traduc­
ción de la biblia según los idiomas y los sistemas en boga . En hebreo
cielo se dice raguiach, que significa sólo expan sión o exten sión, pero los
Setenta Intérpretes dicen stercoma, que significa firmamento, e intro­
duce el concepto griego de los cielos sólidos . En esta traducción ve el
origen de la cuestión por tanto tiempo agitada sobre la calidad del
cielo.

Los sistemas del universo le dan ocasión de refu tar el sistema
de Tolomeo, tema al cual entra con poca voluntad, "por si queda en la
tierra algún tolemaico".

Hace una confesión muy curiosa al tratar del sistema tolemaico
reformado : "Todas estas extravagancias tolemaicas siempre las he teni­
do y considerado en el mismo grado de las aristo télicas. Materia prima.
forma absoluta , cualidades oculta s, accidentes, universal, distinci ón V

qué sé yo, nunca he procurado entender qué cosa sean ; nunca he teni­
do la menor dificultad de confesarm e ignorante, y en mí jamás he sen­
tido · disgusto alguno por no saber ciert as filosofías que el día de hoy
se guardan en grandes volúmenes en las viejas librerías, respeta dos de
todo s, menos de la polilla". Este parrafito , que puede parecer intem­
perante, era por lo demás una cosa muy a la moda de este tiempo en
que estaban olvidadas estas disposiciones escolásticas y, aun más, se tra­
taba de erradicarlas.

El sistema de Copérnico no es descubrimiento suyo, porque cien
años antes descubrió Nicolás de Cusa, Cardenal y Obispo de Brixen ,
los materiales de los Pitagóricos : Aristarco, Filolao, Nicetas y Heráclito
del Ponto. Copérnico lo que hizo fue ordenarlos y sistematizarlos y
Galileo lo confirmó en Venecia "una noche fatal para el sistema tole­
maico".
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El ún ico obstáculo que para la piedad de muchos ha sido intole­
rable, es que parece que este sistema copernicano contradice y se opo­
ne a la Sagrad a Escrit ur a. Los que respetan la religión lo tienen como
hipótesis. Los que "poco cuidan de la reverencia que se debe a la
Escritura Sagrada, la tienen y defienden como tesis irrefragable". Lue­
go dice que es ciert o que la Iglesia prohibió las aserciones de Galileo;
mas las prohibió , no como hipótesi s, sino como tesis contraria al soni­
do o sentido literal de muchos textos de la Biblia . Mas no las prohibió
como hipótesis, antes bien en su misma prohibición la Sagrada Congrega­
ción permite y aun aconseja que así se defienda por el pro vecho que puede
resultar al mun do de defenderla condic ionalmente. Explica los términos
de tesis e hipó tesis. y las limitaciones de ésta , que se expresan así: el
sistema copernicano es verdadero si se salvan todos los derechos de la
astronomía, de la física y de la Sagrada Escr itura. Divide los textos de
la Sagrada Escritura en los que afirman que el sol se mueve (Eccles,
1, Josué 10, Isaías 38, Salmo 18 y Matt . 5 ) y la tierra inmóvil (Paral,
1, 16, Salmo 92 y 103 ). Las respuestas de los copernicanos se fundan
en los doctores. Santo Tomás (J , q . 70 , a. 1. ) dice que la Sagrada Es­
critura habla acomod ándose a los térm inos del vulgo ; Moysés condes­
ciende con la rudeza del pueblo y sigue aquello que aparece a los sen­
tidos. San Agustín ( Lib. 1 contr. Faustum maniq.) afirma que la Sa­
grada Escr itur a no pretende enseñar el curso del 01 y de la luna; no
qu iere hacernos buenos mat emáticos , sino buenos cristianos. Prosigue
su argumentación mostrando que hay muchas expresiones que no deben
entenderse en sentido literal , como extender el cielo como pabellón,
cuando el cielo no se asemeja a ese aparato militar; o cuando habla so­
bre las bases en que se posa la tierra . Si éstos no pueden entenderse
literalmente, dicen los copernicanos , tampoco los otros. Concluye que
el sistema copernicano no pued e admitir e ab olutamente, pero sí como
hipótesis. Las palabras de la Sagrada Escritura no permiten que sea
tesis, pero sí que sea hipótesis. Si por vía de razón natural se demostra­
ra que el sistema copernicano es cierto, se podría defender y afirmar ab­
solutamente. En este caso tocaría a la Iglesia decidir el sentido o in­
terpretación de la Biblia, porque le pertenece juzgar el sentido verda­
dero y la interpretcaión de las Sagradas Escrituras. Seguir este sistem
no es con trario a la fe católica ( porque si hoy lo fuera lo sería siempre
en lo venidero); sólo sería cont rario a la obediencia y sumisión a la
Iglesia. Dice que la prohibición de la Iglesia por medio de una con­
gregación es razonable porque todavía no tiene el si tema copernic no
argumentos claros y evidentes.

Enumera y explica luego todas las objeciones que e le hacen, y
las dificultades que no resuelve.
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Estos planteamientos demuestran el espíritu estudioso del P . AI­
quízar y cómo analizaba los problemas. Acerca de su originalidad no es
fácil pronunciarse mientras no se compare con la obra que le sirve de
guía, según sus propias palabras.

EL P. BERNARDO GOYONETE LOPE.

En 1725 Y en Vald ivia nació el P. Bernardo Goyonete, hijo de Es­
teban Goyonete y María de Lope. Entró en la Compañía en 1740 y
fue misionero en Valdivia, ministro en el Noviciado y procurador del
Colegio Máximo. En Italia vivió siempre en Imola y falleció el 22 de
noviembre de 1812 .

Se cita una obra suya, cuyo nombre se conoce y nada más: Varios
apuntamientos sobre algunas curiosidades y fenómenos de la naturaleza
observados en el Reino de Chile .

Esta sola referencia no es suficiente para darse cuenta del asunto.
Pero tiene interés para indicar la curios idad intelectual del P . Goyonete.

EL H. JOSÉ ZEITLER.

Entre los muchos hermanos botica rios que env iaron los jesuitas
alemanes a Chile, la figura más destacada es José Zeitler. Era natural
de Waldsaxen, en el Palatinado de Baviera . Estudió farmacia antes de en­
trar en la Compañía y su maestro fue Nicolás Pürchinger, a quien nom­
bra en sus cartas y hace encargos para Chile. Nació en 1724 y sus
padres fueron Juan Evangelista Zeitler y Ana Isabel Zeitler. Hizo su
noviciado en Landsperg de Baviera y entonces a pedido suyo se le des­
tinó a Chile. Viajó en 1747. Estu vo en el Colegio Máximo, en Con­
cepción , en el Colegio de San Pablo de Santiago y durante tres años
como farmacéutico en Lima . De donde lo pidieron por no tener un
buen hermano boticario.

. Su biblioteca de 130 volúmenes era la mejor del país en su tiem­
po. Dos veces encargó a Alemania una prensa farmacéutica; también
de allá le enviaron instrumentos para tornear para que él mismo pudie­
ra hacer los frascos para los remedios de su botica. Analizó primero
las aguas minerales de Chile e hizo otros análisis quím icos. Entre sus
papeles existen diagnósticos de enfermos que había largamente trata­
do . . Sostenía una correspondencia bastante constante con otros herma­
nos boticarios o con Alemania o España para pedir medicamentos o
instrumentos. Su estilo en castellano y latín era muy correcto, pero
no hay ningún papel suyo escrito en alemán.

221



En los manuscritos de Uriarte y Lecina se leen los nombres de
algunas obras, sin otra indicación, por lo cual no es posible ubicar la
fuente de donde tomó el dato , pero vale la pena conocer aunque sea
los nomb res.

Descripción de las plantas medicinales que ha hallado el H. José
Zeitler en varios puntos de las provincias de Lima y Chile. 1762 , en 4\'.

Tratado de la manera que se vale el H. José Zeitler para preparar
las medicinas, que se hallan en la botica del Colegio de Santiago de
Chile para uso público. 1767, en 49 •

farmacopea popular chilena: de la preparacián y uso de las medi­
cinas vulgares, que suplen a otras más costosas y de menos seguridad.
En Santiago de Chile, año 1768 , en 4\'.

Zeitler después de haber instruido al sucesor en la Botica, regresó
11 Alemania y falleció en abril de 1789.
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LA HISTORIA

El estudio de la historia era una ant igua tarea en la Compañía de
Jesús. En el destierro tiene singular importancia la historia de Miguel
de Olivares, cuyo primer tomo sirvió de fuente a otra s. Por desgracia
no llegó completa a Europa. Vidaurre escribió su histo ria muy pronto,
porque en 1782 la tenía concluida , pero parece que no se preocupó de
darla a luz, sino que la prestaba a otros con el deterioro consiguiente.

El Com pendio de la historia geográfica, natural y civil del Reino
de Chile fue publ icado en Bolonia en 1776 , sin nomb re de autor . Ma­
lina publicó su Ensayo sobre la histo ria civil de Chile en Bolonia en
1787.

Hay otros manuscritos inte resantes como las Observaciones de la
Cordill era de los A ndes y llanuras de Cuyo, escritas por el P . Manuel
Morales; la Noticia del Archipiélago de Chiloé de autor desconocido;
también de autor ignoto Breve noticia de los indi os de Chile.

El P . Palazuelos escribió una histori a de China, que sólo se cono­
ce por una carta suya.

Hay escritos que miran más bien a la histor ia de la orden jesuita
o de sus personajes, algunos de las cuales se conservan.

Añadimos finalmente una crítica del Comp endio anónimo, un tanto
negati vo e hispanista , también manuscri ta.

En algunas de estas obras asoman más o menos las preocupaciones
del siglo XVIII, aunque, en algunos casos, no siempre bien maduradas.
Las nuevas preocupaciones del siglo XVIII en el campo histórico van a
ser servidas de desigual manera por sus cult ivadores en el empeño de
dar modern idad y defensa al tema de sus trabajos.

E L P. M IGUEL DE OLIVARES.

La biografía del P . Miguel de Olivares ha sido siempre obje:o de
discusiones por darle una vida exageradamente larga de 116 años. Al
llegar al Puerto de Santa María dictó la siguiente y la firmó de su
mano .
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"El P. Miguel de Olivares natural de la ciudad de San Bartolomé
de Gamboa, Reino de Chile, hijo de Juan José Olivares y de doña
Josefa Goicoech ea, nobles, nació e! año de 1713. Entró en la Compañía
en e! de 733 en la provincia de Chile; tuvo su noviciado en el San
Borja; estudió filosofía y teología en e! siglo, que concluyó en la Como
pañía. Tuvo su tercera probación en e! Colegio de Bucalemu; enseñó
letra s humanas en e! de Bucalemu, misionero entre los indios de dicha
provincia, rector en e! Colegio de San Bartolomé de Gamboa, visitador
de algunos colegios de la misma provincia, en la que era Cronista de
la historia general de! Reino de Chile, misionero en la misión de la
Mocha de indios pacíficos, en cuyo lugar se hallaba de superior en la
actua lidad, Sacerdote profeso de cuarto voto como así lo manifiesta y
firma de su nombre en e! Puerto de Santa María en 26 de mayo de
1769 , Miguel Xavie r de Ol ivares" .

Est a curiosa biografía del P. Olivares no deja duda de sus años.
Sin embargo se puede precisar un tanto .

Nació en Chillán el 21 de septiembre de 1713 , entró en la Como
pañía, 10 de junio de 1733 , renunc ió sus legítimas e! 20 de enero de
1738 , hizo la profesión de cuatro votos el 29 de septiembre de 1748
en Concepción. El cargo de Cronista de Provincia de que habla ruvo
origen en la Sépt ima Congregación Provincial de 21 de diciembre de
1749. En ella se hizo el siguiente postulado: "En la provinc ia de Cér­
doba, vecina de esta de Chile y tal vez en las demás prov incias de la Com­
pañía hay designado uno que tiene e! nombre y el oficio de historiador
de la provincia, para que publ ique los sucesos dignos de memoria para
gloria de la provincia y edificación de los prójimos . Se preguntó si se
debía pedir al M. R. P. General que designara alguno con este oficio
en esta provincia. Todos estuv ieron de acuerdo en pedirlo. El . P. Ge­
neral contestó que se daba permiso para ello al Provincial 1.

Olivares estaba en Valdivia en 1756 , cuando redactó una defen a
de las misiones de Valdiv ia, que lleva este nombre: "Obscura calum­
nia contra las misiones de la Compañía de Jesús sitas en Valdivia y San
Joseph desvanecida a la luz de la verdad y convencida a la fuerza de
la razón" :.

En 1761, el 21 de diciembre, tuvo lugar la ovena Congregación
Provincial y fue secreta rio de ella el P. Miguel de Olivare y escribió
la relación, actas y postulados de ella con mucha claridad e interés. Al
año siguiente estaba en Chillán y había concluido e! libro nr de su
historia, que ya llevaba diecinueve cuadernos, egún Fray Pedro Angel
Espiñeira O. F. M.

1 A. R. S. 1. Roma, Congreg , 90 f .
185 s.

2 A. H. N. . Arch. G t , Morla Vicu­
ña, v, 40, ff . 10-t - 132.
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Volvió más ta rde a las misiones en la Mocha donde estuvo de su­
perior en 1766 y 1767 .

No andaba muy bien de salud al tiempo del extrañamiento. Se le
dejó po r enfermo en Concepción, se le diagnosticó por Dionisio Ro­
cuán una hern ia antorzela y se le hospitalizó en San Juan de Dios . Con
este motivo escribió desde el Hospital en Concepción al Gobernador
Gu ill. Le dice que el extrañamiento lo encont ró no levemente eníer­
mo de sus males hab ituales , que desde en tonces hasta que escribe le
han tenido en cama más de cuaren ta días. Se le han hecho varios re­
med ios, pero él cree que el que le hace falta es hacer algún ejercicio y
teme que si no lo hace sufrirá la muerte , por eso pide permiso para
hacer algunas caminatas con otro jesuita o con algún soldado. Esta
carta la hizo e! 29 de noviembre de 1767 Y el 9 de diciembre la pasó
Guill al Comi sionado. No hay resolución , pero debe haber sido nega­
tiva, porque todos estaban secuestrados como pri sioneros.

El 16 de junio de 1768 se le enviaba con otros enfermos y ancia­
nos al Perú en el navío "El Socorro" . De! Callao fue enviado a Panamá
en e! "Santiago", debió cruzar el istm o y después en la "Venganza"
fue conducido al Puerto de Santa Marí a, que llegó e! 20 de mayo de
1769. Más de un año deb ió esperar allí y salió para Italia el 3 de
septiembre de 1770 en el navío "Vicente" , que hizo el viaje en 27 días .
En Italia vivió en Massa Car rara en 1771 y e! resto del tiempo en
Imola. Al llegar a esta ciudad encontró la prim era parte de la historia
que se había salvado porque la llevaba el P. Provincial Baltasar Huever ,
que sin duda la salvó por ser amigo de Amat . La otra se la habían arre ­
ba tado en el Perú .

Es ta obra sirvió a algunos de los jesuitas. La aprovecharon Juan
Ignacio Molina, Felip e Gómez Vidaurre y un anónimo que escribió
Breve Noticia de los Indios de Chile.

Cuan do Porlier pidió las obr as de los jesuitas , se animó a escribir
a Gnecco pid iéndole que pasara la cart a a Po rlier. Dice que escribió la
historia por mandato del P. General Lorenzo Ricci, que empezó a go­
bernar en 1755, que al ministro sólo le env ía la pr imera parte desde la
conquista hast a 1639 , que llegó a Europa en manos de! P . Huever; la
segunda parte le fue qui tada en Lima por orde n del Virrey y sabía que
había ido a parar a las manos de Jo sé Perfecto Salas. No quería hab lar
hasta entonces de la historia por estar dedicada a la Virgen Santís ima
de la Luz (devoción jesui ta que se había pro scrito ) y por tener elogios
de algunos jesuitas de rara virtud . Creyó que por ambas cosas no
podría pasar en España . A pesar de que sólo insinuaba la existencia
de la segunda parte , Porlier se interesó por esta segunda par te y escri­
bió el 9 de octubre de 1788 al Presidente de Ch ile encargándole estre-
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chamente que la buscara en la familia de José Perfecto Salas. Ordena
que le saque copia y que la envíe por dup licado para que no se pierda.

Olivares escribió el 29 de noviembre a Porlier , que había sabido
la orden enviada al Presidente de Chile el 9 de octubre y avisa que
con algún cuaderno se había quedado el escribiente que tenía en Con­
cepc i ón, Juan Vejarano , como se lo había confesado después del arresto.
Le cuenta su resolución de ocupar el resto de la vida en acabar la
segunda parte, porque al tiempo del arresto no e taba terminada.
Piensa retocar lo ya hecho, en caso de recuperarla, o hacer un suple­
mento "hasta este tiempo en cuanto pueda sugerir la memor ia de un
viejo", pero no cree que sea más de 30 a 40 páginas. Ambrosio H iggins
contesta el 19 de Junio de 1789 que ha recibido la carta de 9 de ocru­
bre y la de 29 de diciembre, ambas de Porlier , con copia de la carta
de Olivares de 29 de noviembre y que hará las diligencias. El 15 de
agosto de 1790 H iggins dice que ha hallado la segunda parte, después
de diligencias en Lima, Sant iago y Concepción. La copia es de letra
de Vejarano y falta algún cuaderno, porque en el libro VII no están los
capítulos del 16 al 20 . Añade que ha demorado la remisión, porque
encargó a José Pérez Garcí a completar la historia de Córdoba y Figue­
roa desde 1717 hasta el día para complemento de la obra y facilitar
las noticias que le faltan, especialmente las posteriores a la repatriación.
Nada dice de haber sacado copia para enviarla con mayor seguridad
como se solía.

Esta es la últ ima comunicación sobre el asunto y la últ ima vez
que se sabe de alguien que haya visto la segunda par te de esta historia
de Miguel de Olivares.

Oli vares murió en Imola el 30 de abril de 1793. Se ha dicho
que murió en Mordano, porque ese año falleció allí el P. Manuel Va·
lentín y en la lista se puso después la muerte de Ol ivares y de Jo é

Zavalla con un id., pero el P. Pasos en su elenco de fallecidos dice que
los dos últ imos murieron en Imola .

Olivares siguiendo la tradic ión y dándo e un ímprobo trabajo quiso
escribir una histor ia general de Chile desde la llegada de los españoles.
Es curioso que su plan es el mismo de Rosales o todavía si hay que
remontarse más es el mismo del P. José de Acosta . Empieza con la
historia natural y sigue con los acontecimientos. Se ha elogiado su
inclinación al costumbrismo, en lo cual sigue la tradición de Rosales y
de Ovalle, aunque la de cripci ón tiene en cuenta cómo se presentaban
en Chile en el siglo XVtl1 ; pero como le cede la palabra a Pineda y Bas­
cuñán, que es contemporáneo de Rosales, su modernidad resulta a
medias. La exaltación de la naturaleza americana se puede hall r sin
dificultad en sus antecedentes del siglo anterior. El costumbrismo e ta­
ba de moda en la historia europea y por eso puede hablar e de modero
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nidad y en eso es dieciochesco, por la comparación con Europa, pero
no con lo americano, donde era una característica propia. Tal vez hay
más novedad en su preocupación moralista, como severo censor de las
costumbres. Mas aparece su espíritu crítico en la actitud ante los he­
chos maravillosos, en que abundaba tanto la literatura anterior y que
él mira con desconfianza.

El sistema de poblaciones y evangelización no es una novedad en
él. La idea es del P . Joaquín de Villarreal y la había adoptado el go­
bierno español. Era esta la cuarta fase de un proceso de solución de
la guerra. Guerra ofensiva, defensiva, sistema de los pases y sistema
de poblaciones son los cuatro pasos de la solución, aunque no tan di­
ferenciados que no coincidan alguna vez dos de ellos 3 .

La preocupación del estilo es una cosa característica suya, pero no
es común que los autores hablen sobre el estilo. En él revivía el viejo
profesor de retórica de Bucalemu que da preceptos de literatura. Otra
cosa es su afición a las alusiones clásicas, que desde el renacimiento
llenaba los libros y provenía de la cultura clásica de las aulas, donde
los autores griegos y latinos daban el índice cultural. Su estilo es a
veces hermoso y otras languidece. Se puede decir que no es un escritor
nato , que lo hace bien por la gracia misma de su decir, sino, como le
gusta repetir , pues él escribe por obediencia.

Si en lugar del plan ambicioso y un tanto repet ido de hacer toda
la historia de Chile, lo hubiera limitado más, habría indudablemente
obte nido más éxito . Es cierto que la única historia publicada era la de
Ovalle, de modo que a él podía parecerle novedoso . Ni siquiera sabía
que estaba cuasi repitiendo la, entonces perdida, historia de Rosales.
Molina en Italia en lugar de dar una obra enorme limitó las posibilida­
des y acertó, pero no sólo por eso, sino por su conocimiento del pensa­
miento europeo de la época y su versación científica que hacía hablar
a la historia y a la naturaleza en su época y con las preocupaciones de
su época ' .

El mérito suyo está también en haber hecho posible la obra de
otros . jesuitas y haber llevado resumidas las fuentes, donde otros bebe­
rían las noticias para componer la historia . Es el puente entre Chile y
Europa para los jesuitas. Ellos tienen que agradecer a Olivares lo más
preciso de su historia .

3 A. R. S. 1. Roma, Congreg. 92, fí.
141 ss.

• Eduardo Solar Correa. Semblanzas

literarias de la Colonia. Santiago, 1933,
pp. 209 - 256.
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EL P. FELIPE GÓMEZ VIDAURRE.

El P. Felipe Gómez Vidaurre nació en Concepción el 1'" de mayo
de 1740. En 1751 , el 24 de mayo, tuvo lugar un terremot o en Con­
cepción que describe largamente en su historia, porque "puedo habla r
como testigo ocular " l. La caída de todas las casas, las tres entradas
del mar, el cielo claro ant es del terremoto y la lluvia que siguió , la
hora, todo esto debe haber quedado grabado en su mente infantil en
forma indeleble.

El 15 de junio de 1755 ingresaba en la Compañía de Jesús, donde
se hallaba desde hacía once años su medio hermano Javier Puga G irón,
hijo de Jo sé de Puga y de Manu ela G irón , que viuda se había casado
con Juan Góm ez Vidaurre .

El decreto de extrañamient o lo encontró en el Colegio Máximo ,
dond e enseñaba gramática. Más tarde recordará la experiencia que ad­
quirió enseñando en Chile 2 .

Viajó a Lima en el "Valdiviano" y del Callao por la ruta del Cabo
de Hornos en la "Concordia" o "Prusiano" llegó al Puerto de Santa María.
Después de varios meses de espera fue enviado a Italia en un barco
sueco el 20 de febrero de 1769 . Se reti ró a Irnola , donde hizo la profe­
sión el 15 de agosto de 1773 . Ese día hicieron la profesión cuatro je­
suitas según el Catáloge de 1767 completado con datos poste riores. Es­
tos cuatro fuero n Felipe Gómez Vidaur re, Manuel Vázquez, Juan Ig­
nacio Molina y José Ignacio Henríquez. Se puede pensar en la invali­
dez de estos voto s, porque ya había sido sup rimida la Compañía, aun­
que no se había intim ado el breve .

Vivió en Bolonia desde 1774 hasta 1785 . La lista de 27 de agosto
de 1774 trae unos retra to hablados de los jesuitas. De Vidaurre dice:
"estatura regular , color trigueño, pelo castaño"; Lacunza "de e tatura
mediana , color o curo, pelo entrecano. Probablement e este color era lo
que le hacía decirse mulato en sus cartas . Fuenzalida "estatura mediana,
color oscuro , pelo negro ", Juan José God oy "estatura pequeña, cuerpo
delgado, pelo castaño " , y Juan Ignacio Malina "es tatura alta, color cla­
ro , pelo negro" 3 .

De de Sinigaglia escribe a Juan Nicolás de Azara el 16 de mayo
de 1785 sobre una traducción que estaba haciendo de la obra "El gentil.
hombre agricultor".

El 1788 escribe a Gnecco sobre su historia, que promete enviar
cuando haya revisado la copia que tiene. Lo hizo el 20 de enero de
1789 .

I Terr moto de 1751: Historia Geo­
gráfica, N rural y Civil d I Reino de
Chile, t. 1. p. 66·67.

2 Hi toria Geogri fica, Natu ral y Civil
del Reino de Chile, H , p. 291.

3 A. H. N. S. J uiras 442.
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Se encontra ba en Roma en 1794 y desde allí sale para Barcelona
en 1798. Se embarca desde este puerto para Buenos Aires el 19 de
julio de ese año. Cae el barco en poder de un pirata y anduvo mendi­
gando por Málaga y esperando ayuda rea l, porque todo lo había perdido
hasta ene ro del año siguiente . Logra llegar a Buenos Air es y pasar a
Chile . D espu és de algún tiempo en Santiago, se ret ira a Conc epción.
Allí vivía en un a propiedad agrícola cerca de la ciudad. Con siguió que
le pagaran la pen sión de cien pesos y qu e lo dejaran en Chil e por en­
fermo , evitando el regreso a Italia. Fue entusiasta de la ind ependencia,
se vio pr ivado de la pensión por O sa rio. Estuvo preso en Concepción
y en la Q uiriquina por ser pa triota. Murió en la reti rada de los pa­
triotas de Concepción al llegar a Cauquenes. La partida dice así: "En
la Villa de Cauquenes de Nuestra Señora de las Mercedes de Manso
en once días del mes de enero de 1818 hice entier ro mayor cantado en
la parroq uia del cue rpo de l presbítero don Felip e Vidaurre, de edad
ochent a y seis año s, murió en la emigración . Se ignora n sus padres . Se
confesó , recibió el viático y la santa unci ón , de qu e doy fe: Pedro
Pascual Rodríguez" .

La obra literaria de Vidaurre está formada por dos obras. La ún i­
ca conocida es la Historia Geográfica, Natural y Civil del Reino de­
Chile. Su manu scrito original se encu entra en la Real Academia de la
H isto ria. Lleva las ilustraciones del Com pendio anó nimo de 1776 y
algun as sacadas de la historia del P . O valle. Ilustra su trabajo con cua­
tro mapas , dos impresos: uno del Compendio anónimo, que tam bién
Mol ina puso en su Historia Natural. Otro qu e es el llamado Po ncho
Chileno y qu e tomó Malina de la edición de La Araucana, Mad rid,
1776, pero con algunas correcciones; los otros dos son origina les:
corte de la cordillera de los And es, vis ta de la parte meridional de la
cord illera, parte de occide nte a oriente desde Ju ncalillo hasta Uspa llata,
que se halla a fojas ·17 del manuscrito; el otro se llama: Carta geográ ­
fica de la Isla de Chilo é inventada por Varillas al año 1737 y delineada
últ imamen te por D. Ph elipe Vidaurre en esta ciudad de Bolonia , año
1 7 8~ , se encuen tra a fojas 471 del manu scrito y está iluminado con di­
versos colo res. Al hablar de estos mapa s, de tres lo hace en primera
persona , ent re ellos el impreso del Compend io de 1776.

Vidaurre empezó a escr ibir su historia en un a ciudad en que ha­
bía más de doscientos jesuitas y todo s entendidos en Chile , o sea I mola.
Esto debe haber sido muy al comienzo, porq ue en 1773 ya vivían en
I mola solamente 180.

En lugar de limitar el tema de su trabajo , como lo hizo Molin a
que se refir ió sólo a la Historia natural y a las guer ras de los ind ios,
Vidaurre trató de abar car toda la historia. Como Ol ivares puso en su
introducc ión sus conceptos generales y propone escribir una histo ria
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civil y política, dejando a un lado las sangrientas guerras. Como horn­
bre dieciochesco le interesan las costumbres, la sociedad, los acontecí­
mientas civiles, la cultura y la enseñanza. Es sin duda el primer auto r
que se propone esto y probablemente lo percibió en Europa. No sól
trata de este cambio de enfoque, sino que quiere que la historia sea
vehículo de todos los progresos del siglo XVIII . Para él la naturaleza
no es el paisaje encantador, ni la mera descripción de las cosas, sino
que quiere proyectarse sobre lo útil y productivo. De ahí su manía
interminable de criticar y aconsejar. Cree que la guerra de Arauco
debió comenzar con un estudio de los indios para conocerlos mejor y
adaptarse a ellos. Aquí da la impresión de querer juntar el concepto
del bon sauvage de Rousseau con el de la pedagogía del mismo autor
en favor de los indios. Supongo que esta idea la desarrollaría en su
otra obra , que es una adaptación del "El gentilhombre agricultor", es­
crita en italiano y que le sirve de base a sus disquisiciones. Su trabajo se
intitula: "Conversaciones familiares de un americano con sus hijos
Caupolicán y Colocolo", divididas en nueve partes. La primera trata de
la crianza física, civil y moral de los hijos ; de la segunda a la sexta, de
la agricultura , la séptima de la cría y multiplicación del ganado, la oc­
tava de las fábricas , caseríos, etc., y la novena del cultivo del lino y del
cáñamo. Se sabe que alcanzó a enviar cuatro tomos a la corte para su
aprobación y publicación. En su historia, al explicar como las india de
Boroa hacen las cunas de sus hijos , cree que hay que recomendar esto
métodos a los europeos para que no haya tantos hombres y mujeres de­
formes. Podría parecer descaminado el pensamiento de Vidaurre, pero
desde la publicación de la Educación Popular de Campomanes, la Corte
de Madrid sabiendo que los indios se educaban con los españoles y otras
lindezas de sus informantes oficiales, recomendaba libros de esta clase
para ser distribuidos entre los indios. Era la idea de ese tiempo sobre
el poder de la instrucción, que recoge nuestro Vidaurre. Para él las
ciencias naturales y físicas bien conocidas son palanca del comercio y
de la industria. Para él la naturaleza ofrece las materias primas que
hay que aprovechar. Le aflige la pérdida de algunas de ellas y por eso
combate los incendios de los bosques por los daños de esas reservas fo­
restales.

Ciertas ideas que se repiten en Vidaurre como la exaltación del
indio, de las excelencias de Chile y la polémica con los europeos que
han hablado mal de América son tópicos comunes a todos los jesuitas
escritores en el destierro.

Se nota modernidad en su preocupación por Jos estudios y en el
alejamiento de lo escolástico, que debe cambiarse por estudios
prácticos.

En su historia se ha alabado su preocupación por ver qué anima-
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les o plant as fueron autóctonos de América y cuáles introducidos pOI
los europeos. Usa el criterio dado por el P . Acosta en el siglo XVI,

que son las palabras de las lenguas indias. Si tenían palabra propia
para designar la cosa, animal o vegetal, quiere decir que no es intro­
ducido.

Los defectos de Vidaurre son dos: la exposición, que debió cui­
dar más en su aspecto literario, y la falta de profundidad en el estudio
de las especialidades. Si quería escribir lo práctico, se hallaba por des­
gracia lejos del medio que debía observar para que sus aplicaciones
fueran certeras. En cuanto a su ideal de escribir una historia de otra
orientación le faltaba una revisión de las fuentes con ese nuevo criterio
y eso no lo tenía a mano. Le pasa lo que a algunas personas que tienen
el mérito de las iniciativas, saben descubrir, pero no perfecionan lo que
han hallado 4 .

EL COMPENDIO ANÓNIMO DE BoLONIA DE 1776 y OTRAS OBRAS.

El Compendio de la historia geográfica natural y civil del Reino;
de Chile, publicado en Bolonia en 1776, tiene el mérito de la oportuni­
dad y de Ia presentación. Es la primera publicación que hacen los
expulsas, no lleva nombre , pero tiene mapa y diez láminas. Ninguna
publicación en adelante se hará con semejante esfuerzo tipográfico. La
obra sin embargo, a pesar de estos gastos , no fue reconocida nunca por
su autor y la razón probable es la exageración en los datos por amor
patrio. Fue objet o de críticas adversas . Existe una manuscrita, que no
parece completa, pero que se dedica a mostrar las exageraciones en que
se había incurrido, que puede haber influido en el secreto. Se llama
ésta : Algunas notas y reparos sobre el Compendio de la historia geográ­
fica y civil de Chile C, . Es un cuadernillo de 22 folios, que va criti­
cando las afirmacione s del autor . Alcanza hasta la página 211, de las
245 de la obra. Su autor es español y conoció muy poco el país por
las afirmaciones que hace y las consultas que debió realizar para com­
pletar su trabajo. Esta obra es a su vez una contraexageración y a
veces por correg ir disminuye cosas que tienen su mérito , como es el
caso de atacar los vinos de Chile en forma despiadada.

Cuenta alguna vez. cosas inte resantes , como el haber plantado los
jesuitas lino en Calera a modo de experiencia y que sólo se hizo una
vez porque el resultado fuy muy malo. También la caña de azúcar
en 1753 con tal result ado que no se insistió.

• Medina. Introducción biográfica, en
el tomo 1 del impreso de la histor ia de
Vidaurre , pp. IX - XXII . Eduardo Solar

Correa, o. c. pp. 257 - 297. N. B. En el
Catálogo Alfabético, véase por Vidaurre.

5 A. R. S. 1. Roma, Chile 5, doc. 82.
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Existe un librito anónimo titulado: Noticia breve del Archipiélago
de Cbiloé, de su terreno, costumbres de los indios, misiones. Escrita,
por un misionero de aquellas islas en el año 1769 y 70 6

• El autor dice
que vivió muchos años en aquellas islas, la dirige a un padre que se la'
había ped ido y no le puso mapa por no saber hacerlo .

Quiere deshacer las fábulas de los que sólo con haber estado en
un puerto y sin bajar siquiera a tierra o habiendo conocido la costa
opinan sobre el archipiélago. Divide la obra en seis capítulos. El ca­
pítulo IV : Descr ipción de la costa de tierra firme y camino de ahuel­
huapi , es de sumo interés porque describe un viaje a Nahuelhuapi, he­
cho por él.

Añadió al fin una adición sobre el machitún y su tolerancia. Dice
que acusó por esto a los jesuitas el Obispo Espiñeira, con el agravan­
te de que él también lo toleraba, concluyendo que se toleran las cosas'
que no se pueden impedir.

Existen otros estudios históricos manuscritos como Breves elogios
de la virtud de algunos sujetos, que fueron de la antigua provincia de
Chile: P. Mateo Olivera,P. Agustín UlIoa, P . José Morales, P. José
Ambert, P. Manuel Morale , P . Francisco Funes , D. José Joaquín Fer­
nández de Valdivieso, P. icolás Contucci, P. Lorenzo Romo, P . Javier
Esquivel, P. Luis Santel ices, P. Pedro José Jofré y Don Javier Varas "
Esta última narra su provincialato en Imola y resulta muy útil para
conocer algo de la vida de los expulsas en Imola antes de la supresión.

e A. R. S. 1. Roma, OUle 5, doc. 83.
fí. 345 - 383.
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GEOGRAFI A y VI AJ ES

Los jesuitas ilustra ron de algún modo la geogra fía; además de las
not icias geográfi cas del Compendio Anónimo, de las que trae Molina,
de las de Vidaurre, de la Noticia breve del Archipiélago de Cbilo é, el
P. Manuel Morales escribió la descripción de la Provincia de Cuyo en
forma epistolar . Son ocho cartas, de las que se conservan seis, faltando
la segunda y la séptima. Sólo lleva fecha la pri mera , hecha en julio
6 de 1787 en Imola. Al fin va una memoria o breve exposición del es­
tado actual de la Provincia de Cuyo que podría presenta rse al Príncip e
de Asturias. El Aba te Molina en su Catálogo de los escritores de las
cosas de Chile la cita: Morales (Ab. Manuel) . Observaciones sobre la
cordillera y llanuras de Cuyo, Ms.

Entre los viajeros algunos redac taron sus exped iciones o navega­
ciones . El Hermano Arqueiro escribió a pedido del P . Luengo el viaje
que le tocó hacer hasta Buenos Aires y el regreso a España sin haber
alcanzado a Chile que era su destino, por haber sobrevenido la expul ­
sión . Existe un anónimo, que describe varias vicisitudes del viaje, es­
pecialmente cuando fueron en e! navío "Santa Bárbara" . La relación
más completa es del P . We ingart ner , que ha sido publicada en francés
y español , pero nunca en su origin al lat ino , que se conserva en Mü nchen.

Tres viajes por Chile se han conservado. El citado en la No ticia
breve del archipiélago de Cbilo é, el viaje del P. Gard a y el del P.
H avestad t.

El P. José Garda hizo el viaje desde la misión de Caylin , saliendo
e! 23 de octubre de 1766 y e! 30 de enero de 1767 estaba de regreso
en su misión de Caylin. En esta misión visitó a los indios de Guayaneco
caucahu es, taijatafes y calenes. Su diario se pub licó acompañado de un
mapa de! mismo P. Jos é Garda. En 1767 hizo e! mismo viaje e! P .
Juan Vicuña , como se vio ante riormente.

El P . Bernardo H avestadt en su obra Cbilidugu publicó la relación
de; su viaje y una carta geográfica con e! derrotero de su viaje entre
los ind ios en 1751 y 1752, desde la misión de Santa Fe al Río Alipen
y cruzando varias veces la cordillera en esas regiones.
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Otros trabajos de geografía se pueden mencionar, como es la tra­
ducción de las obr as de Pomponio Mela, que hizo el P. Miguel Monzón.
Esta vers ión anot ada nunca se publ icó. La otra es una disertación
orig inal del P . Antonio Palazuelos, cuyo nombre es Demarcación geo­
gráfica de la España Romana y de sus provincias, delineada según los
fragmentos coordinados de autores griegos y romanos, mayormente para
la ilustración de la antigua Cantabria desde su conquista hasta la inva­
sión de los moros, por Don Antonio Fernández Palazuelos, Presbítero,
Socio de Mérito de la Sociedad Cant ábrica . Comienza con unos versos
de Horacio traducidos con la forma indefinible, que tenía Palazuelos:
"No intento de la luz formar neblina, mas lumbre de vascuence gran
caliña" .

La fama de este libr ito puede ind icarla la crítica que acompaña al
manuscrito que se guard a en la Real Academia de la Historia, Colec­
ción Vargas Ponce , tomo m , fol. 421 - 444 . "A pesar de que se ha
escrito sobre la verdadera situación y límites de la antigua Cantabria
desde Zurita hasta Risco, la obra de D. Antonio Fernández Palazuelos
es acreedora a luz pública , porque da a esta materia cuanto parece que
es capaz de recibir. Consulta y presenta los textos originales y no
omite ninguno de cuantos pueden ilustrarla; pone en el mejor orden a
los clásicos y estrecha de modo a los vascongados contestando a su más
completo y obstinado defensor, Ozaeta , que no parece posible que en
adelante haya person a alguna con tal que tenga sent ido común , que no
se dé por convencido con la lectura de esta obra. Pero su estilo es
tan incorrecto y sus barbarismos tan frecuentes , que en el estado ac­
tual no puede salir al púb lico. Limada como es debido será una obra
muy aprec iable que debe acabar de una vez para siempre tan enve­
jecida disputa. Corriendo como está , el modo perjudicaría la substan­
cia, dando asidero a sarcasmos y rechiflas, que en cuanto al e tilo no
serían injustas" .

Palazuelos escribía un idioma muy singular, pero e quejaba de
los otros, porque dice de Ozaeta : "nos impelen no tanto los olecismos
y barbarismos del apologista , cuanto sus falsísimas ilaciones" .

Como buen montañés el P . Palazuelos sale en defen a de su tierra
y muestra que los vizcaínos nunca fueron cántabros.

Otra contribución a la geografía es la cartografía, de la cual los
jesuitas ya antes de la expulsión tienen buenos ejemplares. Expulsados
del Reino de Chile contribuyeron también en este ramo.

El Compendio anónimo tiene un mapa que según Malina y Vidau­
rre es el mejor que se ha hecho. Malina publicó el mapa "Poncho
Chileno" con algunas correcciones. Vidaurre tiene sin publicar dos ma­
pas originales , ya citados, uno de la Cordillera y otro de Chiloé. H­
vestadt publicó el mapa de su viaje en el Chilidugu. Finalmente Mo-
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lina en 1810 sacó un mapa de Chile en la segunda edición de su his­
toria natural y casi al mismo tiempo von Murr publica el mapa del
viaje a Guayaneco del P . José García, que completa las observaciones
de su diario.
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LENGUAS Y PUEBLOS DE INDIOS

Larga tradición de conocrrmento de lenguas de indios tenían los
jesu itas, aunque muchos sólo la sab ían sin haber escrito nada sobre
ellas. Lo que le dice Ca maño a Hervás: "De las lenguas pampa, puel­
che y tuelche que aquí están sepultadas con los ex jesuita s misioneros
que las entendían , y a mejor vida pasaron ya sin habe r dejado escrito
alguno sobre ellas, no podré dar a Ud. la exacta relació n que desea" ,
es un a rea lid ad que aparece en los pocos escritos qu e qu edan.

En el destierro escribieron sobre lengua s de indios Ma lina y Vi­
daurre; Olivares en su obra se refiere a ella; G arda aunque da noticias
nada escribió en concreto, fuera del viaje y la carta a Hervás. Otros
qu e informaron a Hervás fueron los jesuitas de Cesen a, porque no se
relacion ó con otros. Estos fueron Agust ín Alava, Ignac io Fe rrer y
Juan Luque para la araucana y para las del nort e de Ch ile Antonio
Guillén po r haber estado en Copiapó. Los informes fueron a través
de la conversación po rque Hervás vivió muchos años en Cesena. Febres
conocía la lengua porque publicó sobre ella en Lima una gramática
antes de la expul sión , que sirvió a Malina para sus trabajos, pero no
repi tió este tema, au nque escribió.

La ob ra más importante es el Cbilidugu de H avestadt , cuyo ma­
nuscrito logró salvar. Pero con su lib ro tenía una herida, porque lo
VIO Febres an tes de publicar el suyo, y H avestadt creyó que lo había
plagiado. Al comienzo de la v Part e tie ne un No/a Bene, que dice :
"Benévolo lector , si encucn tras las cosas qu e aq uí se contienen en otra
parte , en manuscr itos o en libros impresos, sabe qu e yo no le tomé a
él, sino él a mí" ; y cita la carta araucana de Febres en que le dice
que vio manuscritos , antes de publicar su obra. Consta la obra de
Havestad t de cinco part es: Gramática, Indiculus del P . Pomey en
araucano , Catecismo en prosa y vers o, D iccionario de voces indias,
el mi smo en voces latinas, Música de los cantos de la tercera parte,
Mapa y D iario. Tenía también un poema lat ino llamado lacrym e salutares.

Una ob ra manuscr ita , qu e se conserva en la Biblioteca Nac ional de
Roma, lleva por nombre Breve relación de los indios de Chile 1. Ex-

1 Biblioteca Naziona!e V. E. Roma, Mss, Ges. 1407.
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plica en doce párrafos todo 10 relat ivo a las costumbres de los ind ios.
Aclara que sólo habla de los rebeldes y no de los demás, defiende a los
indios de las inepcias que se dicen en Europa , lo mismo hace con lo
americano. La cita de la obra de Pineda y Bascuñán muestra que usó
para su libro la obra de Olivares.

Po r las fábulas de los indios pru eba que tení an religión y creían
en la inmortalidad del alma e indica que ten ían nociones de moral aun­
que pocas.

El haber hecho un libro sobre las costumbres de los indios de­
muestra una preocupación típ ica del siglo XVIII. Este autor considera
que atacar a los ind ios es un prejuicio del siglo anterior. Coincide en
este buen concep to del indio con la política de buen trato a los indios
que pro picia la corte despu és de la salida de los jesuitas. Aunque la
corte se inspira en el pensamiento de Palaíox y esto no lo pasaba un
jesuita de ese entonces, porque el asunto estaba muy enconado.

Tiene este libro un añadido cur ioso al fina l, en dos páginas como
fuer a de texto en que explica las lenguas austra les de Chile y trae el
catecismo en lengua chorra :

"Noticia de la lengua de los indios chonos.
"Los ind ios chonos son al present e unas 160 personas acimentadas

en la isla llamada Chaulinec en el Archipiélago de Chiloé, cuya altura
austral es 43 grados. Est a nación fue bastante numerosa, cuando vivía
más al sur en el archipiélago llamado de los Chonos, cuya situación
está ent re los 44 y 46 grados de la altur a austra l; con la guerra que
trabaron con los españoles e indios naturales del Archipiélago de Chi­
loé perdieron mucha gente, pues al que caía de otras partes en las
manos del cont rario, luego le qu itaban la vida. Esta nación se con­
virtió a la fe de Jesucristo en sus mismas tierras en el Archipiélago
de Chonos, y los jesui tas les iban a bautizar y enseñar la fe cristiana;
se inte rrumpió esta misión o visita de los padres misioneros; después
se siguieron las guerras arr iba dichas, hasta que por el año de 1712,
poco más o menos, se rind ieron a los españoles, y finalmente vinieron
a vivir en el Archipiélago de Chiloé. Estos indios tienen su lengua par­
ticular muy diferen te de la lengua general de Chile y Chiloé, pero como
andaban y comerciaban con los ind ios naturales de Chiloé, fácilmente
entraron en hablar la lengua de los naturales de Chiloé, en especial los
jóvenes; y para la instrucción de los chonos viejos habíase formado un
breve catec ismo que al presente ya no se rezaba , porque ya todos en­
tendían la lengua genera l de Chiloé. El catecismo es el siguien te:

Catecismo de los viejos chonos.

P .-Luentaumet Dios?
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R.-Jo padre.
P.- Met jo cautau Dios?
R.-Jo padre.
P.-Iglesia taumet Dios?
R.-Jo padre.
P.-Acha taurnet Dios?
R.-Jo padre.
P.-Ecu lammet Dios?
R.-Jo padre.
P.-Sam jeyeulam toquieu?
R.-Jo padre.
P.-Taumet Dios?
R.-Dios sap, Dios cot, Dios Espíritu Santo, tas persona, cayca.

Dios üeñec.
P.-Dios sap?
R.-Jo padre.
P.-Dios cot?
R.-Jo padre.
P.-Dios Espíritu Santo?
R.-Jo padre.
P.-Dios tas?
R.-Yamchiu, tas persona, cayca Dios üeñec padre.
P.-Ti Dios eüjuhau yemamin?
R.-Jo padre.
P.-Yema ze1ajasmou?
R.-Jo padre.
P.-Queni cullin eyuic zeu agic Dios qui?
R.-Sam sam cau tau,
P.-Queni quilterna eyuic zeu agic Dios qui?
R.-Sam sam leng jaguaitau.
P.-Ki persona tas queni persona yentau tau?
R.-Dios cot.
P.-Queutim tecau?
R.-Señor jesuchristo.
P.-Señor Jesuchristo cay acau zuquen Dios?
R.-Jo padre.
P.-Señor Jesuchristo coy acau zuquena yema?
R.-Jo padre.
P.-Zeu tau g... jo Señor Jesuchristo?
R.-Jo padre.
P.-Queguay tu zeu tau Señor Jesuchristo?
R.-Sua ta vla.

238



P.-Sam met jo qu ipet cay acua quénau?
R.-Jo padre .
-Fin (Lo trae sin tr aducción ).

"Los indios caucahues, cuya noticia está en el diario del P . José
Garda al fin, tienen lengua diferente de la general de Chile y Chiloé,
es muy gutural; pero porq ue éstos no han tenido formal misión desde
1755 y con el comercio con los indios naturales de Chiloé aprendieron
de éstos la lengua general y, aunque entre sí usan su lengua particular,
no pareció necesaria a los misioneros de Chiloé para instruirlos en la
fe; no obstant e, fundada esta misión, se les tradujo el catecismo en su
prop ia lengua; principiaba en éstos, en especial entre los jóvenes, la
lengua española y ya sabían basta nte.

"Los indios calenches y taijatafes , dos naciones de una misma
lengua , aunque con tal cual palabra diferente , que al presente se estaba
conqu istando , tiene n lengua diferente de los pasados. Esta lengua
se tomaba con toda formalidad para reducirse a arte , pero los apuntes
se quedaron en manos del P . Juan Vicuña , que dicen se ahogó en
Chiloé. Los gentiles que lográbamos de estas naciones ya se ins­
tru ían en su propio lenguaje en los mister ios más principales de la
católica fe, pero por no tener en su modo de numerar, sino uno, dos ,
muchos y nada más, fue menester tomar para la palabra tres o tercero
la palabra de la lengua general cüla, que significa tres y ellos oían a
menudo de los indios naturales. Al padre llamaban chechar o chougual,
al hijo eyol, y así decíamos Dios chechar, Dios eyol, Dios Espíritu
Santo taxu Dios maten cüla cay persona : Dios padre, Dios hijo, Dios
Espíri tu Santo un Dios no más y tres personas . Con el tiempo se hu­
biera aclarado y puesto en debida forma esta lengua que ora princi­
piaba. Uno se llama taxu , dos huex, muchos avetaxpi , y no tienen otra
numeración. Tienen alguna , aunque bruta, luz de la inmortalidad del
alma, pues por haber muerto una mujer de dichos calenches, luego
que murió, empezó el marido con un palo a golpear todo el ranchito,
diciendo que lo hacía porque su mujer no se quedase enredada en las
ramas del rancho, y bien conocía que su cuerpo no era el que se enre­
daría, pues lo veía a tranco y pidió que se lo llevasen del rancho. Esta
costumbre heredada entre ellos da bien a conocer que saben que des­
pués de muertos van a otras partes. En el citado Diario hay más noti­
cias de estas gentes".

Estas curiosas noticias de las gentes australes y de su lenguaje
tienen cierto valor por las palabras y datos que nos conservan, salván­
dolos del olvido.
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ESTUDIOS DE LITERATURA

Los desterrados se ocuparo n de las letras clásicas y modernas con
trabajos originales o traducciones, algunos de los cuales fueron impre­
sos y otros qu edaron inéditos. Los escritos son italianos, lat inos , es­
pañoles y hasta griegos. El mismo Malina, tantas veces mencionado,
fue nombrado cated rático de griego en la Univ ersidad de Bolonia a la
salida de Manuel Aponre para España, que gozaba de dicha cátedra.
Malina la rechazó. Sin embargo enseñaba gramática latina, retórica y
poética a jovencitos como profesor particular. No fue el único jesuita
que se ded icó a e las afanes pedagógico , lo hicieron Miguel Garda,
Antonio Palazuelos, Juan Marcelo Valdivieso, probablemente Miguel
Bachiller y otros. Estos mismos ejercicios les daba oportunidad de es­
crib ir sobre estas materias literarias.

EL P. MIGUEL B ACIII LLER R ECALDE.

Miguel Bachiller nació en Sant iago en 1745, hijo de Gregario Ba­
chiller y María del Carmen Recalde , por la cual emparentaba con Juan
Ignacio Malina. Ingresó en la Compañía de Jesús en 1761. Al sobre­
venir la expulsión est udiab a met afísica en el Colegio Máximo. En
Italia vivió en Imola. En 1780 pa ó a Bolonia, donde vivió hasta
1796. En 1790 probablem ente e taba en Urbino. Desde 1797 a 1803
residía en Osimo, en 1804 se halla en Roma. En 1808 se encontraba
en P ésaro, donde fue arrestado por el juramento del Rey José y la
Constitución de Bayona . Recibió por vía oficial una yuda de 1.500
reales . Su hermano lo ayudaba con una renta de 300 escudos al año,
basta que se interrumpió la correspondencia y en 1825 reclama la he­
rencia de su hermano Rafael que calcula en 15.000 e cudos y la renta
de la casa solamente en 400 al año . El Abate Malina en 1813 lo había
hecho su heredero, pero falleció despué que Bachiller . Lo trámites
de la herencia qui so hacerlo s por la Congregación de Propaganda Fide,
que lo consideraba arduo y prometía darle socorro. Ignoro si tuvo
éxito. Falleció en Pésaro el 15 de enero de 1827. Como Pa os agrade-
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ce las limosnas repartidas por Molina con las pensiones at rasadas de
Bachiller , hace suponer que no las recibía. Pasos escribe a Molina sobre
las diligencias para recuperar la bib lioteca de Bachiller, pero no tenía
muchas esperanzas.

Bachiller sólo publicó su poesía al Cardenal Doria Pamphili con
mot ivo de! casamiento de su sobrina en 1790. Vidaurre habla de pie­
zas poéticas en latín e italiano y Somervoge! añade las castellanas.
Uriarte y Lecina citan estas obras como publicadas, aunque no las es­
pecifican .

El P . Narci so Bas hizo una tra ducció n de la Literatura T urca del P.
Juan Baut ista Toderini, que aumentó con nota s. Esta obra en su ori­
ginal italiano fue publicada en Venecia en tres tomos , en 1786. Bas
rem it ió su manuscrito a la Secretaría de Indias y obtuvo por ella se­
gund a pensión, como se llamaba a la pensión doble. Es Bas e! único
jesuita de Chile, que junto con Molina tuvo esta gracia de la Corte
Esp añola.

Compendio de retórica para el uso de la estudiosa juventud, con
ejem plos para tina correcta aplicación de las reglas, es una obra manus­
crita que se cita de! P . Pedro Pasos. Lecina dice que enseñó humani­
dades y retórica en Imola y lo que ganaba lo repartía entre los pobres
con gran edificación de sus vecinos, que lo veneraban como santo.

EL P. ANTONIO F ERNÁNDEZ PALAZUELOS.

El P . Antonio Palazue!os es una figura original y curiosa . Nació
en Cartes de la Montaña de Santander el 16 de julio de 1748, hijo de
Manue! Fernández de Palazuelos y de Josefa Ruiz de Zeballos. Entró
en la Compañía de Jesús en 1763 y era estudiante de humanidades en
Bucalemu cuando sobrevino la expulsión. En e! destierro se orde nó
de sacerdote y en Italia residió en Irnola, Bolonia, Ancona, Venecia y
Génova. Regresó a España cuando el gobierno democrático de Gé­
nova. empezó a dictar leyes a los sacerdotes extranjeros. En España se
estableció en Torrelavega, donde vivía una hermana viuda. Doble
tribulación debió soportar, porque de un lado e! obispo de Santander
lo quer ía obligar a recluirse en e! Convento de Corbán, según e! pri­
mer permiso dado a los jesuitas para volver a la penín sula, y dice que
si ha de ser así, pide que lo dejen regresa r a Italia para no verse en el
suplicio de enterrarse vivo . Pero se le comunica el segundo decreto y
queda en paz. Pero una nueva dificultad le viene de su hermano;
dejemos la palabra a Palazuelos: "Es verosímil que V. S. (escribe a
Don Juan Arias de Saavedra) conozca al mayor misántropo y avaro
de esa corte llamado don Juan Fernández de Palazuelos, famoso ex-
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Gobernador de Guancavélica en el Perú, que vino de allá en partida
de registro a pleitear contra el Sr. Visitador Areche y aun contra Gál­
vez su protector, cuya muerte le hizo ganar el pleito estrepitoso , y por
consiguiente crecidas sumas de que no sabe servirse sino para so­
bornar cortesanos, que le obtengan algún puesto en Europa, habiendo
soberbiamente renunciado en manos de S. M. toda provisi ón para las
Indias. Su mayor protector era el Sr. Montes. Después de su falleci­
miento se ha retirado en la calle de Hortaleza, donde abrumado de la
gota vegeta bestialmente, sin querer consigo ningún pariente que le
asista; bien que ejerce sobre ellos el mayor despotismo, amenazándo­
les no les dejará su cuantioso caudal, si no se rind en a sus tiránicos
caprichos. Este monstruo se ha disgustado con mi hermana y suya,
porque no obstante la cortedad de sus medios, me ha acogido en su
casa con tácito reproche de su dureza de pedernal". Así escribía el 23
de marzo de 1798.

Se fue a Bilbao y dejando la educación de sus sobrinos y la casa
de su hermana, tornó la de los hijos de Don Manuel de Bringas, conta­
dar de navío y juez de contrabando. En 180 1 le intimaron en Bilbao
la vuelta a Italia. El dijo que obedecía si le ayudaban por ser notoria
su pobreza, pues enseñaba en una casa por los alimentos. "En esto ,
dice, la Sociedad Cantábrica, o por mejor decir su diputación en Madrid,
conceptuándome por mis escritos impresos e inéditos, idóneo para con­
tribuir a la plantificación de su gran Seminario en la Costa Cantábr ica,
me envió patente de socio de mérito y la de profesor de ret órica en el
dicho establecimiento con el asenso del ministerio. En virtud de ella
me transferí a esta tierra, antes de la apertura del Seminario, por haber
fallecido el padre de mis alumnos, con cuya generosidad yo vivía" .
Ahora pedía sus pensiones porque no tenía como vivir, aunque antes
las reservaba para habilitarse en su viaje a Italia. Era el 15 de mayo
de 1802. Se le comunicó desde Madrid que se había dado orden de
pagarle sus pensiones . Ella de junio se queja de que hace dos meses
que no se le paga la pensión, que el goberna dor le ha intimado partir
inmediatamente al puerto de Alicante. Como no tiene dinero se ha
ido al de Santander, pero no hay buque. Ha pedido cien pesos anuales
adelantados al Gobernador para cumplir sus órdenes y el año anterior
pidió dos veces cuando se lo inti maron, sin obtener respuesta. Con
esta fecha termina la correspondencia y las not icias de Palazuelos. Se
ha dicho que no aceptó por su carácter el puesto en el seminario, pero
se ve claro que intimándole la partida a Italia, no podía hacerse cargo
de su trabajo de profesor. Este nombramiento hecho en un expulso
era realmente algo único entre todas las dispo iciones que e conocen
y contr a las reales cédulas del extrañamiento.

Este curioso y original Palazuelos vino a América niño y seglar
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y probablemente en compañía de su hermano Pedro; pero siguieron di­
ferentes caminos. Pedro contrajo brillante matrimonio con Josefa Al­
dunate y Acevedo, que llevó 25.722 pesos y 5 reales de dote, en tanto
que el joven Antonio, al día siguiente de cumplir los quince años en­
traba en la Compañía de Jesús en 1763. El matrimonio de Pedro tuvo
nueve hijos y de ellos el mayor de los hombres tuvo el nombre de
Antonio. Los matrimonios de los sobrinos se realizaron en medio de lo
más escogido de las familias de entonces: María Encarnación contrajo
matrimonio con José Santiago Portales Larraín y entre otros hijos tu­
vieron a Diego Portales el gran estadista; Manuela casó con Manuel de
Salas y Corvalán; Ana Josefa con el IV Marqués de la Pica; Antonio con
Petronila Eyzaguirre y Arechavala, etc. Es curioso que no recurriera
a estos parientes y fuera a gozar de la caridad y estrecheces del hogar
de su hermana viuda . El Gobernador de Guancavélica llegó a América
en 1775 provisto para ese cargo en la península. Se puede pensar que
si los hermanos eran tan afectuosos como Juan Manuel, mal se podía
recurrir a ellos; pero al menos en lo que se conoce no aparece ninguna
relación con el hermano de Chile ni con los sobrinos y sobrinas.

La estadía en Chile de Fernández de Palazuelos alcanzó a siete
años. En Chile debió hacer los estudios de gramática anteriores a su
entrada en la Compañía de Jesús.

Las noticias bibliográficas de Palazuelos se encuentran en algunas
cartas que se han conservado en archivos públicos. Desde Venecia en
1795, a 21 de marzo, escribía al primer ministro de España don Ma­
nuel Godoy, Príncipe de la Paz: "La elección de la persona de V. E.
para primer ministro de S.M.e. en la mayor crisis de la Europa forma
el elogio más completo de su mérito eminente. Como grande hombre
de Estado sabe V. E. que la religión es el apoyo mayor del trono. La
caída de uno de los mayores del mundo por obra de los impíos será
siempre perentoria prueba de esta máxima. Con la mira no menos po­
lítica que religiosa de fomentarla en nuestra nación he publicado con
aplauso algunos libros sacro poéticos de que carecía en metro canta­
ble. .A este mismo fin consagro rendidamente a V. E. el libro de Job
y el Paraíso Perdido del Homero inglés, traducidos en verso castellano:
en ellos compite la sublimidad de la poesía con los elementos más
elevados de la piedad cristiana. Uno y otro aspiran a la suerte de salir
bajo los auspicios de V. E., cuyo humanísimo carácter hace excusable
la osadía que tengo de rendirle este homenaje sin mediador".

Godoy aceptó el homenaje y contestó . La minuta dice: "Estimaré
sus obras y admito la dedicatoria". Se le comunicaba por carta a Pala­
zuelos, que al parecer no conoció nunca, el 9 de junio de 1795 desde
Aranjuez: "El singular mérito del libro de Job y del Paraíso Perdido,
cuya traducción en verso castellano me ofrece su carta de 21 de marzo,
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me obliga a permitir a Vm. pueda poner mi nombre al frente de las
dichas obras y a estimar al mismo tiempo su aplicación y su obsequio".

Palazuelos había enviado con anterioridad a esta respuesta sus
obras a Godoy. Con la carta de 21 de marzo recibió Godoy los Cánti­
cos de Salomón y algún tiempo después recibió, sin carta alguna de
Palazuelos, los Salmos, los Cánticos, el Ensayo de Pope y la Tertulia
de Bondi impresos y el manuscrito de su traducción del Paraíso Per­
dido con dedicatoria a Godoy. La corte quedó perpleja, porque. no
sabían si Palazuelos quería que se imprimiera en España o en Venecia,
como las demás obras. También se hace notar que la dedicatoria esta­
ba fechada el 9 de mayo y Godoy había aceptado la dedicatoria en
carta de 9 de junio. En esta situación se escribió a Palazuelos que
Godoy conservaba la obra hasta saber sus ideas sobre la impresión, el
1q de septiembre de 1795.

En el expediente del Archivo Histórico Nacional de Madrid no se
encuentran los textos de estas obras . Pero no se hallan de ninguna.
En un solo caso se halla la obra, pero sin el expediente. Mientras no
se halle habrá que conformarse con la cita que hace el P. Arteaga de
una estrofa de esta traducción en su libro sobre la belleza ideal.

Las desventuras de los jesuitas desterrados en Italia en 1796 al
advenimiento de las ideas democráticas y de los franceses, los obligaron
a huir a España, aun antes de todo decreto real. Esto fue lo que hizo que
Palazuelos partiera de Italia el 22 de julio de 1797 desde Génova,
donde precisamente las dificultades fueron mayores, hasta verse en
peligro de morir. Palazuelos se fue a Torrelavega, donde su hermana.
Desde allí escribe a Arias de Saavedra y en su apología pro domo sua
dice que ha impreso seis obras en Italia, que envió al ministro su obra
de los "Cantares de Salomón", dedicada a su excelencia, "a cuyas ma­
nos no sé si ha llegado; pues creo firmemente que no agradándole,
me hubiera hecho restituir el ejemplar, que es único, puesto que no
sabe nada de la primera impresión hecha en Italia bajo los auspicios
de la Duquesa viuda de Frías, como también el Salterio, cuyas copias
estoy dispuesto a remitir a V. S.". Aquí vemos la mala memoria de
Palazuelos que había enviado todas estas obras a Godoy, que conocía
su impresión veneciana. Esta misma carta tiene una posdata en la
cual ofrece otra obra en que estaba empeñado Palazuelos y de la cual
nadie ha hablado: "Si V. S. gustare de la literatura, deseo dedicarle la
historia de la China, cuyo primer tomo tengo ya limado, según los
mayores autores de la antigüedad; Ola de ésta comienza 2.950 años antes
de Cristo y acaba en este volumen en 1766, abrazando más de mil años
por la escasez de noticias de tiempos tan remotos. Sírvenme de mate­
riales los Anales de China, publicados y traducidos del idioma chino
en León de Francia de veintitrés años a esta parte, pero sin arte y con
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suma pesadez de estilo, repeticiones sin número, y sin más orden que
el de los años. De veinte volúmenes los reduciré a doce, descartando
innumerables menudencias indignas de la gravedad de la historia, y mil
fingidos razonamientos monótonos y homogéneos, exceptuando los de los
emperadores de la primera dinastía, Ni mi partida para Italia podrá
retardar el curso de su publicación, con tal que V. S. se digne concu­
rrir a ella solamente con recomendar su impresión al impresor que
mejor le pareciere. Este es el único blanco de mi petición ".

Arias de Saavedra contesta declinando la dedicatoria de la Histo­
ria de China , agradeciendo como debe la atención y espera la omita
"por no permitirlo las circunstancias". Arias escribía el 30 de marzo
de 1798 . No se dio por vencido Palazuelos y el 29 de octubre insiste ,
en carta al mismo Arias de Saavedra, ofreciéndole otra obra: "Como
tuve el honor de dedicar al Príncipe de la Paz una de mis obritas poéti­
cas, así quisiera lograr el de consagrar a V. S. la Demarcación de la
Antigua Cantabria, en que demuestro con autores griegos y latinos .
entre otras muchas cosas, que aquella llegaba hasta la Riba de Sella
y que Noega antigua era la Noriega presente".

En este punto se acaban las noticias de las obras impresas y ma­
nuscritas de Palazuelos. Su balance da seis obras impresas en Italia y
tres manuscritas. Sus ambiciosas dedicatorias parece que no fueron de
mucha ayuda. Dos personas indudablemente lo ayudaron , la Condesa
Juana Onofri Fiorenzi Martorelli y la Duquesa viuda de Frías, que era
además Duquesa de San Pedro y Marquesa de Santa Clara. Sus dos
primeros títulos nobiliarios encabezan dos obras de Palazuelos.

La primera traducción que publicó Palazuelos fue la de Pop e.
Ensayo del hombre, en cuatro epístolas de Alejandro Pope traducido
por un Filóp atro . En Venecia, Por Antonio Zatta , MDCCXC. . 94
páginas. Lo dedica a la Señora Juana Onofri Fiorenzi Martorelli , pa­
tricia espoletina , con unos endecasílabos , de los cuales se salvan sólo
dos :

"la singular modestia en tal belleza,

"la discreta cultura en tal talento . . ."

Los títulos de las cuatro epístolas tienen sabor demasiado did ácti­
co: El hombre relat ivo al Universo , el hombre solitario en su indivi­
duo, el hombre en sociedad con sus iguales, la beatitud humana genui­
na. Al final añade una poesía, que parece suya: Epístola contra el
Pirronismo, que es una apología en favor de la religión. Don Maree­
lino Menéndez Pelayo, que por ser montañés consagró un estudio lleno
de cariño a Palazuelos, se extraña de que ese código del deísmo y del
optimismo leibniziano , que impacientaba a Voltaire y que es difícil de
ajustar con el dogma del pecado original , entretuviera los ocios de un
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jesuita, pero añade que hay muchas pruebas del espíritu tolerante que
reinaba en la colonia jesuita. El crítico santanderino no encuentra que
sea feliz la traducción, aunque a veces no remeda mal el estilo ceñido
y sentencioso de Pope.

Cánticos de Salomón, versión poética en metro metastasiano, por
el autor de la del Salterio, de Job y de Milton, eco Carece de lugar,
de imprenta y de año. Son 40 páginas. En la dedicatoria a la Duquesa
de Frías dice que la novedad es el metro cantable en parte en esta
versión y del todo en la de los salmos, lo que no pasa con la traduc­
ción de Fray Luis de León. Pretende con ella sustituir "tantas canti­
nelas populares, carros triunfales de nuestra vergonzosa corrupción".
Se manifiesta contrario a la traducción literal de los conceptos por ser
incompatible con la expresión perfecta de los mismos. Sus modelos
han sido Pope, Cesarotti, Rochefort, Ceruti, Caro, Bondi, Villegas,
Mattei y sobre todos Evasio Leone, que en su paráfrasis de los Canta­
res dejó muy atrás a Bandini y Ercolani. No pone notas por ser la
paráfrasis una compendiosa declaración del texto.

Menéndez Pelayo ve mucha relación entre Evasio Leone y la tra­
ducción de Palazuelos, pero él mismo ofrece la pista segura, con su
entusiasmo por este autor. Aunque los hechos no lo acompañan, Pala­
zuelos tiene una preocupación del estilo y se documenta con verdadero
espíritu crítico y amplitud desbordante.

El Salterio Deüdico profético de los sentimientos del pueblo de
Dios en sus varias relaciones con su previsto Salvador, con sus propios
individuos fieles a infieles, i con los tiranos en el cautiverio babilónico.
Versión poética en metro cantable para uso de la Excma. Señora Du­
quesa de San Pedro por el autor de la de Job, de los cánticos, de Pope,
i de Milton eco En Venecia por Antonio Zatta, 1795. La dedicatoria
es de 12 de marzo y la aprobación del 26 del mismo mes. Tiene 352
páginas. Dedica la obra a los obispos de España y dice que ha hecho
su traducción en metro cantable, fuera del endecasílabo, conforme lo
han hecho Metastasio y su émulo Mattei en sus arias, que ha tomado
por modelo en los versos de más elevación. Las dotes de la poesía no
consisten en el número material de sílabas, pero sí en la cadencia y
expresión imitativa de las mismas. Lo consagra a los obispos por ofre­
cer salmos adaptados al "canto popular".

Hace un proemio al pro lector. Habla de sus obras como traduc­
tor enumerándolas toda y de sus modelos Caro, Anquilara, Bentivo­
glio, Marchetti, Ceruti, Cesarotti, Bondi, Leone. Se refiere a las tra­
ducciones españolas y ataca las de Pérez, Urrea, Jáuregui, y alaba las
de Acuña, León, Velasco, Argensola y VilIegas. No acepta la versión
literal. Algunos lo han elogiado y otros menos corteses le hallarán
defectos. En cuanto a la elección de las palabras ha usado sin rebozo
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arca ísmos y latinismos "de nuestros clásicos", que son indispensables
en el lenguaje poético, ajenísimo de la llaneza de la prosa, pues así lo
hacen los italia nos, ingleses y portugueses. Ha preferido el arte menor
en el verso de esta traducción, como popularmente cantable, con la mira
de fom entar la devoci ón en el pueblo.

T raduce los ciento cincuenta salmos y termina con el testamento
de David moribundo .

La tertulia del Ab. Bondi, cel . traductor de la Eneide. Versión en
vers o suelto por el autor de la Job, de Pope, Milton i de Parini en
el mismo metro. En Venecia por Antonio Zatta , MOCCXCV, 42 pá­
ginas. La dedica a don José de Andrada, patricio portugués. Dice
que si Bondi es digno émulo de Cano en su traducción de la Eneide,
no lo es meno s en su Tertulia del sublime Parini en el Chichisveo,
que tengo así mismo hispanizado en expectación de la Tercera Parte
para publicarlo . Al fin de la dedicatoria pone su nombre. En la página
42 trae un elogio latino muy elegante a Catalina 11 de Rusia, enume­
ran do sus méritos, unos de los cuales es, por supuesto, "haber conser­
vad o los jesuitas para bien de la juventud".

La Divina Prouidencia o Historia Sacra Poética de Job. Versión
de un Filópatro expatriado . Dedicada al Príncipe de la Paz. 71 páginas.
La dedicatoria en versos endecasílabos va firmada de su nombre. En
el prólogo al cristiano lector dice que imita al célebre Ceruti, traduc­
tor de Job y de Homero. Esta palabra imitación la aclara Palazuelos
en su proemio de los Salmos , donde afirma que los serviles confunden
copia con imitación. Parece que la escr ib ió buscando consuelo, porque
dice que la hispanizó en una de las penas mayores de la vida , proba.
blemen te la muerte de la Condesa Martorelli , de cuya protección go­
zaba y cuyo elog io fúnebre hará en la obra siguiente. Estas son las
confidencias que hace al lector de su intimidad, si no se quiere ver
también su sentimiento en la alusión a los casi tre inta años de destierro,
de que habla en forma semi velada en los salmos.

'El Magisterio irónico del Corte jo o el Chichisveo del célebre Abate
Parini versión de un Filópatro expatriado. 68 páginas. La dedicatoria
a S. A. R. doña María Luisa Josefina de Borbón, Infanta de España,
P rincesa de Parma, Placencia i Guastalla , eco está fechada en Venecia
14 de junio de 1796 y firmada de su nombre. Marcelino Menéndez
Pelayo se extraña que no tradujera las cuatro partes de Il Giorno de
P arini, pero si tuvo que esperar la tercera para publicarlo, no sale a
luz si espera la cuarta, porque entiendo que ésta fue póstuma y Parini
murió en 1799. Para el mismo crítico esta obra es la traducción mejor
lograda de Palazuelos. No eligió mal la obra , porque es la mejor de
Parini y en ella renovó la sátira italiana al hacer la descripción de cómo
empleaban el día los decadentes retoños de la nobleza lombarda. Me-
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néndez Pelayo que lucha con el amor patrio al comentar a Palazuelos
asegura que no solicita para él estatuas, ni lápidas ni centenarios, pero
como volviendo sobre sí, dice al final : "Cuanto más modestos son lo
orígenes, más place al pecho bien nacido recordarlos".

No todas son censuras a Palazuelos en la pluma del crítico mono
tañés: distingue entre la poesía española y la extranjera y con orgullo
recuerda la aptitud de los montañeses para expresarse en lenguas extran­
jeras. Es verdad que la poesía latina de la página 71 de Job, dedicada
a una imagen de la Virgen, es una joya de poesía al estilo de Catulo ,
que si no es por el título se creyera que una musa menos celestial le
acariciaba la inspiración. Lo mismo dice del soneto o los soneto , si
los dos son suyos , dedicados a la muerte de la Condesa Martorelli,
Laura que muerta encuentra su Petrarca. Pero sintió el llamado de la
tierra y abandonando las lenguas en que era inspirado vate, trató de ma­
nejar la poesía castellana, desterrado casi treinta años de su lengua, sin
conseguir volar a gran altura y llenando el idioma de arcaí mas, de lati­
nismos y de palazuelismos más allá de toda medida. Ya en su tiempo
el P . Luengo decía: "Yo no soy poeta, y sólo digo por lo que oigo
decir a otros, que esas traducciones de Palazuelos están frías y desmaya­
das sin estro poético. Y yo añado que ni aun en verso e puede dar
cuartel en la lengua castellana a muchas palabras que usa este poe ta".

En el fondo era una manera de recordar el escribir en castellano o,
como dice en la traducción de Parini: "Del montañés Besaya en rancio
idioma", soñando con el río Besaya, el río de Cartes de u lejana in­
fancia 1 .

EL P. MIGUEL GARCÍA SA Z.

Nació en 174 1 en Chiva, Valencia, hijo de ligue! García y de
María Sanz. Entró en la Compañía de Jesús en 1756 como indiferente
para Indias. Con estas palabras se designaba a aquellos que eran ad­
mitidos para las provincias jesuitas de América y entre los cuales los
procu radores que enviaba América a Europa en busca de vocaciones ele­
gían los que les parecían bien . Antes de entrar en la Compañía había

1 En el Catálogo alfabético vé e por
Palazuelos. El articulo de Marcelíno
M néndez Pelayo se halla en las Obras
Completas, Espa a Calpe Argentina,
1944, tomo VI, pp. 9 - 39: "El poeta
montañés D . Antonio Fernández Pala­
zuelos, jesuita expulso". Es curioso que
M. M. P. no conociera todas las obras
y cart as de Palazuelos. En la p gin

15 dice : "Si llegan estos renglones a
manos de guno de los muchos culti­
vsdores de lo esrudi hi t6ricos, tan
florec ientes hoy en aqu 1I repú blica,
qui zá le s a f'di descubrir algun a hue­
lla del pa o de nue tro poe ta santande­
rino por 1 r giones del Sur de Amé­
rica" . do. Lu ngo, Diario , 30, 441 ·443.
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estudiado gramática. Terminado el noviciado estudió un año retórica
y dos años filosofía. En 1760 partió a Chile, donde terminó sus estu­
dios y fue misionero de partido, o sea misiones rurales de españoles,
como se decía entonces, y de indios padficos al norte del Bío-Blo. Fue
operario en Bucalemú y en el noviciado. En el destierro vivió en
Imola hasta la supresión. Se trasladó a Bolonia donde lo encontró el
P. Juan Andrés en su viaje por Italia y dice de él: "Otra nueva cátedra
pública, también muy útil, he hallado ahora en Bolonia, es a saber, la
diplomática". Don Miguel Garda, español muy versado en archivos y
escrituras antiguas, quiso hacerme el favor de mostrarme el archivo del
señor Masini, que probablemente sea el más rico que tenga particular
alguno, y el archivo público , que, dividido en ciertas naves con varios
arcos, forma un magnífico templo a la diplomática. Aquí vi a Lazzari,
profesor de ella, que había puesto en buen orden todo el archivo; el
cual aunque riquísimo de monumentos importantes para la historia ci­
vil y literaria de Bolonia y de toda Italia, no tiene sin embargo escri­
tura alguna anterior al siglo XI, siendo todas las que me mostraron por
más antiguas posteriores al año 1060 2

•

La fama que gozaba Garda era de gran conocedor de las literatu­
ras clásicas, del griego y del latín; en este último idioma solía hacer
traducciones, que eran alabadas por la pureza del idioma.

Vivió en Bolonia hasta 1785 y después se trasladó a Roma. Allí
se preocupó de la educación clásica de los Príncipes Spada, como dicen
los títulos de algunas de sus obras. El P. Andrés describe la residencia
de estos príncipes con estas palabras: "El Palacio Spada tiene también
muchas y excelentes pinturas, y varias antigüedades. Una pintura al
fresco que dicen ser de Julio Romano, un cuadro del mismo, la Dido
de Guercino, el retrato del Cardenal Bernardino Spada de Guido, otros
retratos del Tiziano, Van Dyck y Rembrandt, y algunos otros cuadros
muy hermosos , con algunas antigüedades no comunes hacen importan­
te la vista del Palacio Spada; pero sobre todo se debe observar en él
la célebre estatua de Pompeyo que se cree ser única, y, además del
mÚito de su labor , se dice tener la memorable particularidad de haber
muerto a sus pies Julio César" 3 .

En Roma falleció Miguel Garda el 12 de marzo de 1794.
Las publicaciones de Miguel Garda son la traducción de las tesis

'de Francisco Javier Caldera, que presentó Zacconi y que Sommervogel
atribuye en su totalidad a Miguel Garda. De ellas fueron tratadas en
la filosofía.

2 Juan Andrés, Cartas Familiares, to­

mo 1, 9.
3 Juan Andrés, Cartas Familiares, to­

mo 1, 204 - 205.
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En 1788 publ icó la vida del P. Tomás Serrano, valenciano como
él, que sirve de int roducción a la edición de los versos latinos del mis­
mo Serrano , coleccionados por el P . Garda después de su muerte.

Fue el anónimo traductor al latín del elogio de Juan Alonso Igna­
cio de Varela y Lossada, fundador de la orden de Jesús Nazareno, que
le dedicó Francisco Clavera. Publicóse en Bolonia en 1781. Luengo se­
ñala la mano de Garda en la traducción.

El resto de las obras de Gard a quedó manuscr ito, pero es un índice
revelador de su clásica cultura.

Ulises, poema heroico compuesto de todas y solas las raíces grie­
gas por el P. Buenaventura Girandeau, de la Compañía de Jesús, redu­
cido a la prosa griega del dialecto común y traducido en prosa italiana
para el uso de los Príncipes Spada.

Vocabulario griego italiano de las raíces griegas para el uso de los
Señores Príncipes Spada.

Vocabulario ítalo-griego.

Comentario traducid o al latín de la obra de Juan [osaja: Ben
Ezra, o sea Manuel Lacunza, La segunda venida de Jesucristo en glorÚl
y majestad .

El Pluto de Aristófanes en griego y español , expurgado e ilustra­
do con nota s, dirigidas principalmente a percibir con toda la fuerza y el
gusto de las gracias áticas, para uso de la juventud española .

Esta misma obr a se indica en latín por Hervás con este nombre:
El Pluto griego de Aris tófanes, texto muy fiel según los códices impre­
sos y manuscritos, traducido al latín e ilustrado con notas gramaticales
y eruditas.

El tratado de Plutarco de cómo deben oír a los poetas los jóvenes,
en griego y castellano para uso de la juventud española .

Esta obra la cita H ervás junto con la anterior, así: Tratado de Plu­
tarco de cómo el adolescente ha de oír a los poetas , perfeccionado según
el texto de los mejores códices y traducido al latín con notas.

Carta a Manuel Lacunza, de Roma 28 de diciembre de 1791, que
cita el P . Francisco Pérez.

Se le atribuye la traducción latina de la obra del P. Santiago
Matheu sobre el dest ierro de los padres jesuitas de las misiones espa­
ñolas de la América del Norte y de otras muchas de California y demás
vecinas al mar de Californ ia.

El P . Roque Menchaca que publicó en 1804 en Bolonia una edi­
ción de las cartas de San Ignacio recibió del P . Alejandro Batier die­
ciocho cartas de San Ignacio y algunos fragmentos que había recibido
del P. Miguel Garda poco antes de morir .
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EL P. ANDRÉS FEBRES.

El P. Andrés Febres nació en Manresa en 1734 . Era hijo de Bo­
nifacio Febres y de Paula Oms . Antes de hacerse jesuita había empezado
los estudios de teológía, que terminó en Chile. Fue misionero en
Imperial y Angol. Con motivo de la impresión de su Arte de la
lengua de Chile vivió en Lima para vigilar el trabajo de la imprenta.
A su regreso estuvo en las misiones de Valdivia y San José o Mariqui­
na. En 1767 estaba preparando la fundación de la misión de Río
Bueno.

En Italia su estreno llterario fue la defensa de la obra del P . Lam­
pillas, que escribió Ensayo histór ico apologético de la literatura espa­
ñola contra las opiniones preocupadas de algunos escritores modernos
italianos. Atacó esta obra entre otros un diarista florentino, sin que lo
supiera el mismo Lampillas, pero Febres salió en su defensa con un
folleto de 48 páginas: Análisis del juicio del diarista florentino sobre
el ensayo histórico apologético de la literatura española del Sr. Abate
D. Javier Lampillas, dirigida al mismo diarista. Se publicó en Siena en
1778.

Luengo dice que el diarista afirmó cuatro cosas que nada tenían
que ver con la polémica contra Lampillas, la Compañía y España. Res­
pondió Andrés Febres, jesuita de Chile que vivía en Roma, firmando
la obra con su nombre. En 1779 la gaceta de Florencia UNIVERSALE

elogió la obra de Febres y dijo que estaba hecha con elegancia. Luengo
creía que lo de la elegancia era ironía, porque Febrés no escribía en
correcto italiano, pero el fondo estaba bien. Razonaba bien, con solidez
y profundidad, presentaba las razones en forma metódica. No sólo de­
fendía a Lampillas, sino que atacó a la literatura italiana, cosa que hasta
entonces no se había hecho en la polémica. Febres atacó al diarista
por algunos errores en italiano. Luengo consideraba esto últ imo humo­
ríst ico 4 •

.Lampillas recibió de Febres la defensa y en el prólogo del tomo
tercero dice que el erudito español Andrés Febres le envió una copia
de su elegante carta y que estaba reconocido a este sabio sujeto que
por el honor de España "y por el mío" había querido emplear su
pluma, digna de mejor asunto , su impugnar un millón de despropósitos ~ .

Otro efecto de la carta de Febres fue que el diarista reconociera su
error.

f Luengo, Diario, 13, 22.
s Xavier Larnpillas. Ensayo histórico­

apologético de la li reratura española con­
tra las opiniones preocupadas de algunos
escritores modernos italianos. Traduci-

da por Josefa de Amar y Borbón. Se­
gunda edición. Madrid. 1789. Tomo
1II , en la tercera y cuarta página del
Prólogo, que está sin paginar.
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En 1780 Febres que se había aficionado a la matemáticas se
pasó tod o el año dedi cado a hacer un meridiano y un reloj de sol en
el Palacio del Duque Mattei. De este palacio habla el P. Juan André :
"Todo el atr io, rodas la pa redes del patio y gran parte de la e calera
del Palacio Mat tei está lleno de antigüedades ; y entrando en las salas,
ademá s de la varia pintura y e cultu ras e timable , e ve el bu to
de Cicer6n, que se tiene por el má verdadero y legítimo de cuantos
e ven en tantos museo. El Abate Amaduzzi , en tres tomo en folio

de H ort i Coel imontani, o ea de la Villa Mattei en el Monte Celio,
tra e los más de los monumentos de antigüedad que existen en aquel
Palacio " G.

Fu e perseguido por la publ icaci6n de la Memor ia Cattolica, e cri­
ta po r el P . Carlos Borgo y publicada por un ex jesuita in u con en­
timien to . Feb res dice qu e tuvo que ufrir la per ecuci6n por no dela­
tar a un am igo . Se le encontré una impre nta portátil y unos oneto
contra Azara . Pudo hui r gracias a alto protectores, se dice que le avi 6
el Gobernador de Roma y qu e lo hizo en la carroza del Cardenal
Rezzonico. Azara creyó que e había ido a Rusia , pero andaba bien
resgua rdado por sus amigo y e condido. Concibi6 en tonce su res­
puesta . Sería una apología de las apolo ía anteriores, de la de Bruno

artí que había e piado en la cárcel su audacia , y de la primera
memoria católica, qu e había en él encontrado la única víctima propio
ciatoria, Se trataba de pon er en claro todo el enorme complot contra
la Igle sia, España y u colon ias y la Compañía de Je ús llevado a cabo
por lo ministros de E pañ a y ped ir para ello la pena de muerte por
traidores. Este viol nto YO ACU o no e det iene en nada. Ni I ironía
ni el sarca smo e tán aus nt . Lo ministro tán mancomun do con­
tra la monarquía, contra la Igl esia y hay que tratarlo como culpable .
Ya habían emp zado en Portugal con el proce o de Pombal a conocer e
los hilos, pero el pi n es má largo en el tiempo y más va to en su
alcances. Por mom ento parece un profeta, como un O ea que hace
levantar e del pol vo lo hu o de la Compañía, para profetizar acerca
de eso hueso . El complot iba contra lo trono y en poco ño m
la historia de Francia y más tard 1 de E p ña le ib n ir dando I
razón, Uno d u vat icinio s ra la ind p nd ncia de Améric p ñol •
por las ublevacione que iguieron a la alid de lo je uit ,por 1 co­
laboraci6n de España a la ind ep ndencia de lo E tado Unido , por el
espíritu de revancha de In glaterra , por el dad Fr ncia de ver hu­
millada a E pa ñn; y la d más potencias por I inter de d bilitar
España n su poder ultracontinent 1.

El libro acu ador no perdonaba n nadie, ni ahorr b arc mo

O] u n Andr és, arta F mili , p. 204.
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mismo Papa, que para él no era más que un Clemente XIV más blanco
y de más finas manera s.

Por momentos dice a los soberanos que aún es tiempo de hacer
algo castigando a los culpables.

El libro fue publicado en 1783 y 1784 en tres tomitos . Azara
sólo lo conoce en 1787 . El P . Luengo lo conocía e! 5 de septiembre
de 1785 y lo había buscado mucho, pues por cartas sabía que existía,
y con muchos secretos se lo prestaron ~.

Azara procuró la condenación de la obra, pero ya iba atrasado; había
que correr cont ra e! tiempo. El quedaba en ridículo con los sonetos, hasta
en sus íntimos amoríos . Febres amenazaba a Flor idablanca con un escrito ,
que tiene, si no deshace tan tos agravios (Luengo cree que es el envenen a­
miento de Clemente XIII, del Delfín de Francia y de Pedro de Ceballos
o las paces con Portugal o los milagros de Gang anelli) ; Carlos III

tampoco quedaba mejor parado , porque se sacaba a luz el folleto de
la Bastardía y añade que el rey por temor de su propia bastardía exclu­
yó de! trono a Don Luis de Barbón su hermano, lo hizo casar morga­
náticamente, pero de esto promete hablar. Con todo esto Azara sabía
que los interesados en la desapar ición de! libro eran muchos. A él le
preocupaba que no se fuera a creer verdad en e! futuro lo que decía
el libro. Sabía que si esperaba una condenación doctrinal pasaría mu­
cho tiempo en exámenes y confrontaciones de parecere s y él quería ve­
locidad . Po r eso dijo al Pap a que lo importante no era tan to condenar
errores, que ya estaban conden ados, sino desment ir hechos e impostu­
ras, pues no desmint iéndolos auténticamente quedaban en duda para la
posteridad. El Papa aceptó . Una cosa no pensó Azara y fue que su
carta result a una acusación peor que la de Febres. El libro se condenó
y fue una buena prop aganda , como se temía. Se debía fijar e! edicto,
se debía quemar el libro y se debía publicar por todas partes e! Breve
condenatorio. Azara se apresuró a enviarlo a España y se hizo un expe­
diente para prohibirlo en América por medio de cédulas. Una nota del
expediente dice : "Conviene aprovechar los instantes en la expedición de
estas cédulas". Una frase semejante no la he hallado de documento
alguno.

Febres estab a condenado a muerte por lo menos, siendo el autor.
Pero su audacia no tenía límites. Escribió al Papa diciéndole dónde
se hallaba. Luengo cree peligrosa esta actitud de Febres, porque e!
Papa puede disgust ado mandarlo ahorcar s . En tonces de nuevo fue un
peregr ino de escondite en escondite, privado de pensión y viviendo de
la caridad de sus hermanos de orden . Para que Azara, su enconado

r Luengo, Diario, 19, 337 - 351. s Luengo, Diario, 22, 211 Y 624 - 634;
Y 19, 337 - 351.

253



persegui dor, lo dejara tranquilo se dijo que había ido a Londres y de
allí a las colonias americanas !'. Pero se había ido a Cerdeña y puso
escuela de niños para aliviar su miseria, pero para entretener su tiempo
se puso a hacer una gramática del sardocallerés. La muerte lo sorpren ­
dió en Caller, Cerdeña, a los 59 años en 1790.

Frente a jesuitas contemporizadores como un Juan Andrés, cuyo
viaje por Italia lo financiaba Floridablanca, y que luego recibía la dedica­
toria de su publicación, o un Arteaga que se pasaba los días con Azara y
participaba de su indignación por la Segunda Memoria Católica, había
otros irreductibles como Febres. La historia le ha dado la razón en sus
afirmaciones proféticas y también como apología se le ha reconocido
que sirvió para remecer la opinión pública , para convencer a los que
habían suprimido la Compañía que no había muerto como esperaban y
que por desgracia les aguardaba un trabajo como para cansar a Hércules.

o Lu ngo, Diario , 24, 266 - 269.
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CONCLUSION

Apreci ar el trabajo intelectual de los jesuitas en el destierro es
asunto de per spectivas.

Si se mira el campo italiano en que actuaron fueron muchas las
influencias mutuas entre los jesuitas de Chile y el medio culto de la
Italia dieciochesca. El dest ierro los colocó en Europa en una universi­
dad del pensam iento dond e podían ser maestro y discípulos. Les dio
oportunidad de escribir , imprentas, lectores y hasta admiración. Algu­
nos alcanzaron renombre europeo como Molina y Lacunza. Otros desem­
peñaron un papel brillant e en las polémicas teológicas de la época,
como Fuenzal ida. O tros, en fin , tuvieron una actuación más modesta.

Si se mira el medio chileno son el conjunto más interesante de
escritores y pub licistas de esos años. Los que quedaron en la patria
no pueden competir con dios y todas las obras que se publicaron en
esos años no les alcanzan ni de lejos. Respecto a Chile fueron sin duda
una emigración intel ectual. Es cierto que era difícil en las condiciones
del destierro , del odio contra la Compañía de Jesús y de las limitaciones
impuestas alcanzar una posición más relevante. El mismo momento in­
telectual enciclopédico y neoclásico era decadente. El científico era más
ascendente pero dificultoso. Es ciert o que en Italia quedaban mejor co­
locados que en España, donde la postración era mayor.

A esta porción de Chile hay que mirar para conocer el nivel de
nuestra cultura en el final del siglo XVIII, aunque sea una porción erra­
dicada y perseguida, que año a año vivía la esperanza de un regreso
que nunca llegaba.

Lacunza decía: "Sólo saben lo que es Chile los que lo han per­
dido" . Juan Marcelo Valdivieso la llamaba "la tierra prometida", los
escritores exageraron con amor sus per fecciones y casi todos , porque
alguno s volvieron, murieron con los ojos clavados en su ausencia.
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T erc er a P a rt e

CATALOGO ALFABETICO

DE BIOGRAFIAS

y DE IMPRESOS Y MANUSCRITOS 1

1 Est e catálogo es una respuesta a los
que pregunta n por los jesuitas que sa­
lieron de Chile. Se completa con la lis­
ta de los jesuitas nacidos en Chile y
qu e estaban en otras provincias. Va po r
orde n alfabético único para que sea de
más fácil consu lta. Para su confección
he tenido presentes todos los catálogos
de! tiempo de la expuls ión y posteriores .
Hay una cantidad enorme de ellos : de
casas, de embarques, de pensiones y de
difun tos. Los escritos se señalan con sus
fue ntes o archivos en que se hallan, 10
mismo que los libros, cuando hemos
halla do su ub icación. Indi caremos algu­
nos de los pr incipales catálogos cónsu l­
tados : Cat álogo de los Padres i Herma­
nos de la Compañía de Jesús, arres tados
en el' Chile el día 26 de agosto 1767.
En él se hallan los datos de los jesuitas
completados hasta los fallecidos en 1790 .
Se encuentra en cop ia fotográfica en la
Casa de Escri tores de Roma, Via de'
Penitenzieri 20. O tro catálogo es el de
las filiaciones, que se hizo por los ofi­
ciales reales al llegar los jesuitas al
Puerto de Santa María. Cada uno ha­
cía un pequeño resumen de su vida; se
encue ntra en A. H . N M. leg. jesuitas
826. Los catálogos de pensiones bastan-

te numerosos, pero incompletos, se ha­
Ilan en el A. H . N. M. lego jesuitas: 222,
223 , 224, 225 , 226, 227, 228, 777 ,
793, 794. Abarc an los años entre 1771
y 1804 Y se ext ienden a todas las ciu­
dad es de Italia en que había jesuitas,
aunque son más escasos fuera de Bolo­
nia y Romania, o sea en Roma, Génova
y Massa Car rara , Son muy útiles para
seguir la vida de los jesuitas en It alia
y sus desplazamientos. El catá logo de
difuntos confeccionado por e! P . Ped ro
Passos en impor tante por los dato s que
oí rece, aunque no alcanza a todos los
jesu itas expulsos. Finalment e los archi­
vos parroquiales de I mola ofrecen tamo
bi én en sus partidas de def unción un
material apreciable. La reducci ón de
las par roquia s afectuada por Napoleón
en 1805 y el desaparecim ien to hasta de
las iglesias de algunas de ellas hace más
difícil la búsqued a, aun que la mayor
parte de sus libros toda vía se encuen­
tran en los archivos parroquiales. No
hemos colocado las citas de estos catá­
logos, listas, etc ., porqu e sería muy lar­
go y trabajoso. Sólo sería de provec ho
al hacer la vida de un sujeto, pero no
la de rruis de trescientos .
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AGUILAR, JOSÉ: Hermano Coadjutor, natural de Andalucía, nacido
en 1701, murió en 1767. Estaba depos itado en San Francisco. Era
inválido.

AGUlRRE BARRENECHEA, P. josá, nació en Santiago el 27 de enero
de 1709, hijo de Pedro Ignacio Agu irre y de Juana Barrenechea. Entró
en la Compañía el 15 de mayo de 1727 . Fue profesor de Filosofía y
Teología, Procurador en el Perú, Rector en el Convictorio de Concep­
ción , de Santiago, Secretario de Provincia, Rector de Quillota y San
Pablo. Vivió en Imola y Bolonia. Murió en Bolonia el 31 de enero de
1784.

AGUlRRE CISTERNAS, P . MANUEL, nació en Coquimbo el 30 de
julio de 1720, hijo de Fernando Aguirre y María Cisternas. Entró en
la Compañía el 20 de enero de 1740. Fue operario en San Pablo, Chi­
llán, Concepción, Arauco, Conuco. Vivió en Imola y mur ió el 13 de
mayo de 1789 . Enterrado en San G iácomo , parroquia de Imola.

AGUlRRE CISTERNAS, P. PELAYO, nació en Coquimbo el 12 de junio
de 1715, hermano del anterior, entró en la Compañía el 14 de febrero
de 1733 . Fue operario en Bucalemu. Vivió en Imola y desde 1785
en Massa Lombarda, donde murió el 22 de octubre de 1790.

AGUlRRE DIEz, P . JUAN CRISÓSTOMO, nació en Santiago el 27 de
febrero de 1726, hijo del Marqués de Mont epío, don Juan Nicolás
Aguirre, y de Ignac ia Diez. Entró en la Compañía el 27 de enero de
1740. Profesor de Filosofía y Teo logía en el Colegio Máximo, Rector
del Convictorio de San Francisco Javier , Superior de Valparaíso. Vivió
en Imola y desde 1775 en Bolonia , en 1798 pasó a España y estaba en
Cád iz en 1800. Regresó a Chile ese año. Murió en Santiago el 23 de
enero de 1804 y fue enterrado en San Agustín. Todos sus escritos del
destierro son reclamos de su herencia. La Real Audiencia mandó darle
600 pesos en 1788 de los bienes de su padre, que gozó hast a su muer­
te. Estos escritos , carta s, reclamo s y pleitos son largos y numerosos.

AGUIRRE GIRó N, P . jos á IGNACIO, nació en Santiago el 23 de no­
viembre de 1724, hijo de José Ign acio Aguirre Aranzamendi y de
Is abel G irón. Entró en la Compañía el 24 de marzo de 1742. Fue
maestro de humanidades y di rector de la Escuela de Cristo en Quillot a
y operario en Melipilla. Secularizado en Eu ropa y vivió en Génova,
donde mur ió en junio de 1778.

ALAVA G AMIS, P. AGUSTÍN, nació en Priego, And alucía, el 28 de
agosto de 1733 , hijo de Pedro Martínez de Alava y Juana G amis. En­
tró en la Comp añía en And alucía, Noviciado en Sevilla y estudios de
Teología en San Pablo de Granada. En 1760 pasó a Chile. Destinado
a las misiones de indios y maestro de gram át ica en Talea en 1767 . Vivió
en Imola y Cesena. En 1798 viajó a España y se retiró a Priego, don de
permaneció hasta su muerte acaecida el 7 de marzo de 1822 .
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ALCALDE RIVERA, P. FRANCISCO DE REGIS, nació en San tiago el
24 de marzo de 1741 , hijo del Conde de Quinta Alegre y de Isabel
Rivera . Entró en la Compañía el año 1755. Fue maestro de gramática
en el Coleg io Máximo . Vivió en Imola, en 178 3 reclamó su herencia,
falleció en Ravena el 11 de junio de 178 9. Existe una correspondencia
sobre él, porqu e España reclamaba las pensiones alimenticias que le ha­
bía dado. Cfr. A. H. N . S. Jesu itas vv . 67 y 76 .

ALQUÍZAR H ERRERA, P. DIEGO, nació en Santiago el 16 de diciem­
bre de 1733 , hijo de Domingo Alqulzar y Francisca Herrera. Entró en
la Compañía el 1~ de febrero de 1748. Fue operario y misionero en
Arauco y Repocura, con el alzamiento de 1766 se retiró al Colegio Má­
ximo . Vivió siempre en Imola, donde fallec ió el 4 de septiembre de
1812 y fue enterrado en la Parroqu ia de Santa María in Valverde.

Escribió "Elementos cosmológicos distribuidos en ochenta leccio­
nes para mejor ins trucción y enseñanza de la estudiosa y nobl e [uven­
tud" . 332 pp . ( 27 5 x 200 mm.) Manuscrito. Lleva 10 láminas impre­
sas. Archivo Histórico Nacional de Madrid . Estado 3234. n. ~1.

NB. Existen algun as cart as de Alquízar, pero son anteriores a la
expulsión.

ALVAREZ LÓPEZ, P. MANU EL, nació en Villafranca del Bierzo el 2
de diciembre de 1701 , hijo de Rudecindo Alvarez y Ana López Santín.
Entró el 19 de marzo de 1721 en la Compañía de Jesús con destino
a Indias y viajó en 1723. Fue misionero del obispado de Santiago, de
Cop iapó y de Huasco, Profesor de Teología, Rector de Coquimbo y
Concepción. Llegó a España en 1770. Falleció en Massa Carrara el
19 de abril de 1773 . E. cribió dos obras antes de la expulsión. Des­
pués de ella hay una carta : Cauquenes, 8, XII , 1768 al Gobernador de
Chile. Archivo O 'Higgins, vol. ms. p. 1.

ALVAREZ DEL ARENAL, P . NICOLÁS, nació en Burgos el 1~ de sep­
tiembre de 1738, hijo de José Alva rez y Teresa del Arenal. Entró en
la Compañía el 1~ de febrero de 1757 . En 1760 pa ó a Chile y terminó
los estudios. En 1767 era sacerdote y había terminado la teología. En
Italia vivió en Cesena. Murió el 29 de noviembre de 1794.

AI.VAREZ, RAMÓN, novicio escolar, nació en Po ntevedra, G alicia,
en 1767 tenía 16 años, ven ía en la expedición del P . Jo é Salinas y
salió en Montevideo.

ALLENDE P UEBLA, H . C. IGNACIO, nació en Buenos Aires el 31 de
julio de 171 4 , hijo de Miguel Allende y Josefa Pueb la. Entró a la Com­
pañía en 1746. Portero del noviciado. Fue llevado por frenético a
San Fra ncisco . Vivió en Irnola, donde falleció el 30 de octubre de
1787. (NB, hay dos catálogos que dicen qu e es natural de Mendoza).

ALLENDE P UEBLA, P . MIGUEL, nació en Buenos Aires el 17 de sep­
tiembre de 171 7, herma no del anterior. Entró en la Compañía el 16
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de septiembre de 1735 . Fu e operario en Mendoza y capellán de la
hacienda de San Pedro en el Valle de Quillota . Viv ió en Imola, donde
falleció el 9 de jun io de 1795. Dos cartas a Ignacio Godoy publicadas
por Daghi Lucero: Irnola , 14 , III , 1779 ( pp. 153-4) e Imola, 15·IV.
1785 (pp. 169 -174) . .

ALLENDE TREVIÑO, P . BERNARDO, nac ió en Mendoza el 17 de
agosto de 1745, hijo de Nicolás Allende y Rosalía Treviño. En tró en la
Compañía el 14 de mayo de 1764. En 1767 estudiaba re tó rica. Vivió
en Imola , se ordenó de sacerdote . E n 1800 va a España, regresa a
Roma en 1801 , donde muere el 25 de noviembre de 1805. ' T estimonia­
les de Ch iaramo nt i, Cf r . Nonell , El V. P . Jo sé P ignatelli y la Compañía
de Je sús , Manresa, 1894 , II, 250 s. Cartas a Ignacio Godoy, publicadas
por Da ghi Lucero , I rnola , 20 - III - 1783 (pp. 159-60 ) I rnola , 6 - IV­
1785 ( 168 - 9), Imela , 20-I1I -1787 ( p. 183 ), cartas junto con su
hermano Ja vier a 1. Godoy, Irnola, 2 - XI - 94 (p. 185) y al Director
de Ternporalidades, Barcelona, 15 - IV- 1800 en R. A. H . lego jes. 9 .

ALLENDE TREVIÑO, P . J AVIER, nació en Mendoza el 23 de julio
de 1742, herm ano del anteri or , entró en la Compañía el 27 de diciem ­
bre de 1759 . En 1767 est udia ba teología , no era sacerdote. Se ord enó
en Italia. Vivió en Irnola, en 1800 en España. Regresó a Ro ma; falle­
ció en 1822. Cart as a Ignacio Godo y en D raghi Lucero, Irnola 29 de
sep tiembr e 1782 (p. 155 - 7), P isa , 8 · X - 1785 (p. 174 - 6) , Pisa, 23­
x-1785 ( p. 176-8 ) , frag ment o sin fecha ni lugar (p. 178). Carta a su
he rmano An ton io , Roma, 26 - II - 1815, A . C. S. 1. S. A., II, 43 .

Al\IBERT G ALLÉS, P . josá, nació en Manresa, 1703, hijo de Mau­
ric io Ambert y María G allés. En tró en An dalucía con destino a Ch ile
en 1722. En 1723 pasó a Chile. Fue profesor de gra mática, misionero
del ob ispado de Santiago y en Santa Fe y Tolt én Bajo , P rocurador de
Misiones en el Co legio de Concepción , misionero de la Mocha, minist ro
en el Colegio de Concepci ón. En Italia vivió en I rnola , donde falleció
el 19 de ma rzo de 1783. Su vida en ARSI, Vitae 155 , 25 0 .

ÁMBR051 P ER, H . C. j os é, nació en Pargeis, T irol , en 1732 , hijo
de juan B. Ambrosi y María Pero Entró en la Compañía en Baviera en
1753 y pasó a Chil e en 1755. Destinado al Colegio Máxim o de San
Miguel , donde se dedicaba a la pintura. En 1767 estaba en la O llería.
Regresó a Aleman ia, Los apóstoles de la sacristía de la Catedral de
Santiago son obra suya y algunos cuadr os de la let anía de la Santísima
Virgen .

AMOROSO SERRANO, H . C. FRANCISCO, nació en Cogolludo, Toledo ,
1728, hijo de José Am oroso y Manuela Serrano. Entró en la Compañía el
4 de jul io de 1754. P asó a Chile en 1755. Fue ropero en el Máximo y
sacristán en Concepción . En Italia vivió en I rnola, secularizóse el 30
de diciem bre de 1771 . Contrajo matrimonio con Laura Rusconi. Mu-
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rió después de 1804. En esta fecha vivía en la Parroquia de San Pedro
en Imola y gozaba de buena opinión.

ANDONAEGUI AGUIRRE, P. ANTONIO, nació en Santiago el 22 de
julio de 1720, hijo de Jo sé Andonaegui y Bernarda Aguirre. Entró en
la Compañía el 4 de julio de 1734. Fue profesor de gramática en el
Máximo , Superio r de San Juan de Cuyo, Secretario de Provincia, Rector
de Quillota. En Italia vivió poco tiempo. Fallec ió el 20 de julio de
1771 en Massa Lombarda. (O tros dicen Forli).

ANDONAEGUI AGUIRRE, P . P EDRO, nació el 16 de septiembre de
17 17, en Santiago, hermano del anterior. Fue misionero de promau­
caes, admi nist rador de la Punta, operario en Valparaíso, San Fernando,
San Juan de Cuyo. En I talia vivió en Imola, donde falleció el 20 de
junio de 1788 y está enterrado en Santa Agata. Había entrado en la
Compañía en 1734.

ANDRADE VERA, P . FERNANDO, nació en Castro, Chiloé, en 1721,
hijo de Jo sé Bern al Andrade y de Fabiana Vera. Entró en la Compañía
en 1743. En 1767 era misionero en la Mariquina . En Italia vivió en
Imola, donde falleció el 8 de abril de 1788.

ANDRADE VARGAS, P . FRANCISCO, nació en Castro, Chi loé, en 1742.
Entró en la Compañía en 1762. En 1767 estudiaba filosofía en el Má­
ximo. Se ordenó de sacerdote en Italia. Vivió siempre en Imola. Se
ignora su mue rte , vivía aún en 1827 .

ANDREU FERRER, P . RAFAEL IGNACIO, nació en Cervera en 1741,
hijo de Domingo Andreu y Josefa Ferrer. Entró en la Compañía en
1758 como indiferente para Indias. Pasó a Chile en 1760. En 1767
era teólogo. En Italia se ordenó. Falleció el 8 de enero de 1771 en
Imola.

ANTOMÁS MARTÍNEZ, P . DOMINGO. Su vida se dijo en sus escritos.
La obra qu e publicó en Italia es la siguiente: Christianus hujus saeculi
illuminatus, ac divinitu s instructus per epistolam D . N. J. Christi scrip­
tam in Apocalyp. 3. Omnibus et singulis Dei Ministris , qui ex officio,
Instituto, aut charitate Anirnarurn curam habent: ac per eosdem directam

- ad omnes et singulas Ghristi Ecclesias, Comunitates, et Congregationes,
Exponente Dom inico Anthomasio Praesbitero (sic) et Theologo. Editio
Secunda. Bononiae. MDCCLXXXVI. Ex Typographia Saxii. Cum Ap­
probatione. En 12':' , 103 pp . Y 1 de prel. Se encuentra en Bolonia, Bi­
blio teca Comunale, 2 Teologia Ascetica , Cap . m , A· 22 .

ARAOZ FONTECILLA, P. JUAN ANTONIO, nació en Santiago en 1735,
hijo de Juan Antonio Arao z y de Juana Fontecilla. Entró en la Com­
pañía en 1751. Fue profesor de gramática en el Máximo, misionero en
Santiago y alrededores , operario en el Máximo. Iba a Coquimbo, cuan­
do vino el destierro. Se secularizó en el Puerto de Santa María con
la esperanza de volver a Chile. En Italia vivió en Roma . Vivía allí en
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1815. Cartas en A. H . N. S. Fondo Varios v. 237, p. 4550 , Puerto
de Santa María 12-VI-1768 e lb. p. 4569 , Roma , !3·vII·1780.

Los reclamos de la herencia de Juan Antonio Araoz por fallec í­
miento de su padre en 1773 alcanzaban a 4.000 pesos que le dejó más
la legítima . Los reclamo s empiezan con un pode r dado a Pedro Vivar ,
seguramente aprovechando cuando éste estuvo en Roma en sus largos
años de vida en Europa. EllO de septiembre le da un poder en Roma,
fuera de la puerta f1 aminia. Pedro de Vivar delega a Jo sé María Santi­
báñez el 20 de agosto de 1789. Desde la muerte de su padre nada
había recibido hasta 1789 . Después de muchos ires y venires judicia­
les e incluso de insis tencias de Juan An ton io Araoz al Ministerio de
Madrid consigu ió que se le diesen 500 pesos y se reconoc iese en los
bienes de su padre que había adquirido su cuñada Damiana Carrera
4.000 a censo. Esto se obtuvo en 179 1 y los intereses corrían desde el
2 de julio de 1790 . Madrid exigía que se pagaran desde 1783 , que es
la fecha inicial del derecho de los jesuitas para recibir herencias, pero
esta diferenc ia no se pagó, ni se cubría con los 500 pesos que ordenó
pagar la Real Aud iencia. Hay algunos certificados de envíos. El de
los 500 en 1790. El recibo en temporalidades de 200 pesos en 1791 ;
en 1794 ent era dos años ; en 96 otros dos ; el 98 uno ; en 1801
se le envían 3 años ; en 1802 un año ; en 1804 un año. H asta aquí
llegan las cuentas de temporal idades de Chile . En las de Espa ña
encontramo que el 9 de agosto de 1802 e entregan a Araoz 25 .894
reales por los años 1794 - 1801. Esto demuestra la irregu laridad del
pago . En 1812 se presentó ante la Junta de Gobierno ( Porta les­
Prado-Carrera ) por apoderado Damiana Carrera para pedir que se le
restituyeran los 1.000 pesos que corre spondían a cinco años ( 1804­
1809 ) y afianzaba los años 1810 y 1811 por no saber si su cuñado
vivía. La Junta otorgó lo pedido y recibió la fianza, el 15 Y 16 de
junio de 1812 . Lo más claro de todo este asunto es A. H . N. S. Cap.
Gen. 423 , n. 5918 (1 785 · 179 1) y el decreto de la Junta lb. Cap.
Gen. 144 , n. 2446. Ver además A. C. S. I. S. s. s. Correspondencia
de Viguera , A. H . N. S. Fondo Varios v. 340 y Jesuitas v. 92 , rr.
26, 94, 96; v. 64 , f. 167 Y v. 67, f. 47, Real Audiencia v. 22 19. Y
A. H . N. M. lego Jes. 96 2, 8.

ARAOZ ÜTALORA, P . J UAN TOMÁS, tío del anterior , nacido en
Oñ ate, España, el 1696 . Estaba en 1767 en Calera de Tang o por en­
fermo, fue depo sitado en San Francisco. Fue al Callao en la Sacra
Familia el 16 de junio de 1768 . De ahí en la fragata Santiago a Pa­
namá, murió en Portobelo en 1768.

. ARECHAVALA ALDAY, H . E. J UAN FÉLIX. Su vida se narró en
us escrito . El título de su obra es: Propositiones philosophicae quas

publice propugnandas exhibet Joannes Felix Arecha vala Societat is Jesu
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in Imolcnsi ejusdem Societatis Collegio aud itor ac discipulus facta
cuilibet post tertium cont radicendi potestate. Faventiae MDCCLXX.
Ex Typographia Benedicti Archiepiscopalis ac Rernotorum , et Philoponón
Academ iarum Impressoris. Superiorum permi ssu. 15 pp . Y 1 s. f. Bi·
blioteca Medina, Sant iago. Su permanencia en e! Convictorio de S.
Francisco Javier, A. H. N. S. Seminario y Convictorios v. 5 f. 87 .

ARCÜELLO Q UIROGA, P . JACINTO, nació en San Juan de Cuyo e!
14 de agosto de 1721, hijo de Francisco Argüello y Margarita Quiroga.
Entró en la Compañía e! 7 de mayo de 1738. Misionero del Obispado
de Santiago, operario en San Ju an y Mendoza y Maestro de Teología,
P rocurador en Buenos Aires y minist ro en e! Colegio Máximo. Vivió
y mur ió en Irnola, donde falleci ó en la Parroquia de Santa María dei
Servi e! 27 de mayo de 1786 y fue enterrado en e! Pío Sufragio.

ARLEGUI LANZ, P . AGUSTÍN, nació en Santiago el 5 de marzo de
1735 , hijo de José ArIegui y Feliciana Lanz. Entró en la Compañía el
17 de octubre de 1749. Fue pro fesor de gramática en e! Colegio Má­
ximo, Mini stro en e! Convictorio de S. Francisco Javier , Misionero en
la Ligua, operario en Aconcagua, En I talia residió en Imola. En 1815
vivía todavía.

ARNHARDT IMBLERIN, H. C. Ios á nació en München, Baviera, en
1726. Entró a la Compañía en 1746 . Era tejedor. Vino a Chile en
1748 . Hi zo los oficios de cocinero y despensero en 1755. En 1767
estaba en la Ollería. Regresó a Alemania. Weingartner recuerda que
en e! viaje a Italia les hacía de procurador. Murió en Ingol tadt e!
1q de mayo de 1772.

ARQUEIRO GÓMEZ, P. JUAN, nació en 1743 en Santa María de
Oyn , Galicia, hijo de Ramón Arqueiro y Teresa Górnez. Entró en la
Compa ñía en 1763 . Viajó a Chile en 1767 con e! P . Jo é Salinas. Vol­
vió a Europa habiendo sólo desembarcado en Montevideo . Al llegar a
Imola se fue a Bolonia y prefirió volver a su prov incia de Ca tilla.
Se ordenó de sacerdo te y en 1798 volvió a España. Falleció en San­
ta María de Oyn , su pueblo natal.

A pedido de! P . Luengo escribió una relación de su viaje de ida
y vuelta a España : "Breve razón del viaje que hicieron a América las
misiones de Chile y Paraguay con us procuradores P. José Salinas y
Francisco X. Varas ; y de la vuelta a España, y de lo que principal­
mente acaeció tanto a la ida como a la vuelta y últimamente de! viaje
hecho de España a Italia , escrita por el H . Juan Arqueiro, uno de los
que fueron en esas misiones" . En Arch ivo de Loyola , E pafia, M.
Luengo, Papeles Varios t. m , pp. 1-21. Escribió varias cartas a su
regreso a España y su caída en poder de los piratas pidiendo al Direc­
tor de Temporalidades au. ilios pecun iarios y pensión: Zaragoza, 14­
vu-1798; Palencia, 12-vm-1798; Padrón, 28-vlII-1798; Padrón, 9-
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x·1798; p . dr ón, 6,xl -1798 , Santiago, 2-lv-1800 . Se hallan en A. H .
H. 1. J . 118 , 25.

A TI!AGA lARTí EZ. P. J ULIÁN, nació n Santiago el 3 de scp­
riembr d 1732 , hijo de Juan Victor io Art eaga y Ju ana Martínez,
entró a I Compañía I 27 de epti mbre de 1747 . Fue operario en
Conc pci ón, mi ion ro de e pañoles camp ino, operario en Chillán .
Vivió n Imol a, donde mur ió de un ataque de apoplegla el 29 de

ptiernbre de 1779 , P rten cía a la Parroquia de San Nicoló y fue
nterrado en anta Agata.

ART GA MARTí sz, P . MANUEL, nació en Sant iago el 24 de di.
ciembre de 1735, h rmano d I anterior. Entró en la Compañía el 15
d en ro de 1752. Fue pa ante en an Francisco Javier, mi ionero de
campaña, profe or d teología en Concepción. Vivió en Imola y en
1779 e t ba n Bolonia, donde aún vivía en 1820 .

AsCA o SIERO, P. RAMÓN, nació n Argues, obi pado de Hu éscar,
hijo de Domingo A ca o y Josefa Siero. Entró en Aragón en 1762
como indiferente P ra India . En 1767 pasó a Chile, llegando sólo a
Montevideo y regre ando a España inmediatamente. Tenía 23 años y
era e tudi nte de T ología. En It ali e ordenó y falleció en Imola el
25 de enero de 1772.

AVESTA RUlZ, P. MIG ' L DE, nació en antiago el 24 de febrero
de 1714. H ijo de Juan De Aye ta y de Catalina Ruiz. Entró en la
Comp ñía I 9 de octubre de 1730. Fue misionero de partido, opera­
rio en el láximo, ¡ oviciado, an Pablo y Concepción. En It alia vivió
en Irnola, dond murió el 20 d marzo de 1772.

A M NDI ALDASORO, H . C. PASCUAL, nació en Legaspi, Guipúz­
coa, en 1703 , hijo de Juan de Au m ndi y Margarita Alda oro. Entró

n 1 Compañí en 1735 en Ca tilla . Viajó en 1743 en la xpedición
del P. Ravan 1, que pereció e i íntegra en un naufragio. Fue de peno

ro y te b jó en I carpint ría y port ería . Vivió en Imola y en 1775
e t b en Pé aro, donde fall ció el 18 de f brero de 1784.

Az BAL BALCÁZAR, P. BER ABÉ, nació en Guayaquil el 11 de Ie­
br ro d 1727 , hijo de icolá Azebal y Bibiana Rita Balcázar. Entró
en I Compañí en Chile en 1741. Fue operario en el Máximo, misione­
ro n an Cri t ébal, operar io en Chillán , Penco y Bucalemu. Vivió en
Irnola, Foligno y nuevamente en Irnola, donde pasó a Barcelona en
1798. Volvió a Italia y e estableció cn Roma, donde murió el 5 de
f brero d 1803 Y fue pultado en la Igle ia Parroquial de San
Marco . e con erva una carta uya, de Barcelona, 29 de octubre
de 1798, diri ida a Manu I Sixto E pino a, R. A. H. leg. [e . 9.

B CHlLL R R CALDE, P. MIGU L. SU vida al tratar de u obra .
Obras: Jo pho Dor iae Pamphi lio Clari imo Pr incipi, Romanee Eccle­
iae Cardinali Ampli imo, Urbinaten i Provinciae Legare , Cum Anam
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Praeclarissimarn, Eju s ex Fratre Nepotem, Praestantissimorum Principum
Andreae Doriae PamphiIii, ac Leopoldinae Sabaudiae Carinianae Filiam
liberalissiman, March. Joan. Bapti stae Serrae , conspicuo juveni, filio
ornatissirno Marchionis Dom inici Serrae , Neapolitani Ducis , ac in
Genuensi Republica Senatoris expectatissirni, in aedibus Pisauriensibus
sacris matrimonii ritibus conjungeret, haec et latina, et italica carmina
Michael Baccellierius J acobopolitanus Chilens is dicabat Urbini. Ex
Typographia Venerabilis Capellae SS. Sacramenti, apud Josephum Ma­
riam. MDCCXC. FoI. xxxx pp.

Cartas manuscri tas al P. José Pignatelli , Pésaro, 7 de noviembre
de 1808 , Pésaro 8 de noviembre de 1808 , Pésaro, 13 de febrero de
1808 y Pésaro, 18 de mayo de 1809. Uriarte y Lecina dicen que están
en el Arch ivo de Toledo S. 1.

Carta al P . José Furtado, Pésaro y Mayo ... Archivo de Toledo,
Alcalá de Henares, Legajo 707 .

Carta de Pésaro 8 de octubre de 1825 a la S. Congregación de
Propaganda . Otra Pésaro , 10 de octubre de 1825 a S. D. Diego de
Vega y Qu iroga . Publicadas en Ledro de Leturia y Miguel Batllori. La
primera misión pontificia a H ispanoamérica, Cittá del Vaticano, 1963,
pp. 414-416. Aquí mismo algunos otros documentos sobre Bachiller,
pero no suyos.

BAEZA MONTES DE OCA, P. GREGORIO, nació en Concepción en
1720, hijo de Francisco Angel Baeza y Juana Montes de Oca. En 1767
estaba inválido y fue llevado a San Francisco, desde el Colegio Máximo.
Falleció el 10 de diciembre de 1767 en dicho convento.

BAS BIDAVELLA, P . NARCISO, nació en San Feliú de Guixols el 14
de diciembre de 1741 , hijo de Bento Bas y de María Angela BidaveUa.
Entró a la Compañía como indiferente para Indias. Estudiante de filo­
sofía pasó a Chile en 1760 . En 1767 era teólogo de tercer año en el
Colegio Máximo . En Italia se ordenó de sacerdote y se fue a Cesena.
En 1789 estaba en Roma , desde allí pasó a España en 1798. Regresó
a Roma , donde vivía en 1803. Gozaba de doble pensión.

Su traducción de la Literatura Turca, de Toderini , Venecia, 1786,
fue remitida a la Secretaría de Indias. Lo cita M. Menéndez Pelayo,
Obras Completas, C. S. 1. C. tomo IV, p. 41.

Cartas : Ripoll , 20 de agosto de 1798 y Barcelona, 10 de noviem­
bre de 1798 . R. A. H. Leg. jes. 9.

BARBERÁN ADELANTADO, P. JULIÁN, nació en Olba, Teruel, 1~ de
febrero de 1735 , hijo de Juan Barberán y Teresa Adelantado. Entró en
la Compañía el 13 de sept iembre de 1752 , con destino a las Indias. En
1760 pasó a Chile, donde estudió Filosofía y Teología. Fue maestro
de primeras letras y administrador de la Calera del Rey en Quillota.
Vivió en Cesena, donde falleció el 25 de julio de 1777.
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BAR]A MASíA, H. E . ANDR ÉS, nació en Chaguaroso, O rense, en
1745 , hijo de Alonso de Barja y María Masía. Entró en la Compañía
en 1764 . Viajó a Chile en 1767 hasta Montevideo. Era estudiante de
filo ofía . Falleció en Ravena, sin haberse ordenado, el 26 de agosto
de 1770.

BARONA Go ZÁLEZ, P . ANTO 'lO, nació en Serena el 14 de septiem­
bre de 1706, hijo de Migue! de Barona y de Catalina González. Entró
en la Compañía e! 18 de julio de 1722 . Fue operario en Buena Espe­
ranza , Admini trador de la H acienda de la Magdal ena , operario y mi­
sionero de Indios en Arauco, mi ionero del Obispado en Concepción,
operario en Mendoza y superior en San Luis, Cuyo. Falleció en I mola
el 5 de abril de 1772 .

BARRACHINA ORTEGA, P . VICENTE, nació en Valencia el 22 de
septiembre de 1735, hijo de Ju an Barrach ina y de Tomasa Ortega. En­
tró en la Compañía el 18 de febrero de 1753 . Pasó a Chile en 1755.
Fue maest ro de gramática en Bucalemu y en e! Máximo, misionero de
partido y operario en Quillota. Vivió en Imola, donde falleció el 19
de agosto de 1794.

BARRIENTOS G ALLARDO, P . MIGUEL, nació en Chiloé e! 1Q de
enero de 1743 , hijo de Bartolorn é Barrientos y Catalina Gallardo.
Entró en la Compañía e! 2.3 de febrero de 1759 . En 1767 estaba en
tercer año de teología. Se ordenó en Italia, murió en Pésaro en 1772.

BARRIENTOS G ALLARDO, H . E. ICOLÁS, nació en Cast ro , Chiloé,
en 1740, hermano del anterior. Entró en la Compañía en 1759. En
1767 estaba en tercer año de teología . Falleció en el Puerto de Santa
María el 18 de octubre de 1768 .

BARRIGA ALFARO, P . ALO. SO, nació en Concepción el 16 de
junio de 1697, hijo de Pedro Barr iga y Francisca de Alfaro . Entró en la
Compañía e! .30 de abril de 1718. Fue maestro de Filosofía y Teología
en Concepción, Rector de Buena E peranza, Chillán y Concepción. En
1767 enfermó en la Viña de Elqui. Vivió en Imola donde murió e! 30
de agosto de 178 1.

BE ASSER, P . JOSÉ BERNARDO, nació en Felanix, Mallorca, en 1738.
Era acerdot e, venía en la expedición de 1767 . Muri ó ahogado al hundirse
la barca que lo llevaba de Montevideo a Bueno Aires en 1767.

BLANCO, H . E . JOSÉ, nació en la Villa de Pera, Zamora, tenía 32
años; hizo el viaje en la expedición de 1767 . Murió al er trasl adado
de Mon tevideo a Buenos Aire al naufragar la embar cación.

BLAY SANTA MARÍA, P . VICE TE, nació en Ol iva, Valencia , en
1744, hijo de Pedro Blay y de María Santa María . Ent ró en la Com­
pañ ía en 1762 . H izo e! viaje en 1767 Y había estudiado filosofía . En
1800 e taba en Oliva, u patria. Volvió a Roma donde falleció el 3 de
marzo de 1805.
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BOZA GARCÉS, P. MATÍAS, nació en Santiago el 6 de junio de 1723,
hij o de An tonio Boza y Solís y Ana Garcés Lisperguer. Entró en la
Compañía el 13 de septiembre de 1737. Fue administrador de la Ha­
cienda de Peñu elas, profesor de mo ral en el Máximo, Superior de Me­
lipilla y P rocu rador en Lima, de donde fue expulsado por Amat. Vivió
en Imola hasta 1773 Y se trasladó a Bolonia, donde falleció el 23 de
agosto de 1780 .

CALDERA O LANO, P . FRANCISCO J AVIER. SU biografía se halla con
su ob ra, cuyo título latino es: Posit ione s ex omnibus Philosophiae
partibus selectae , qu as tr iduum pub lice defendendas suscipit Ambrosius
Zacconi in Castro Morda no philosophiae aud itor facta cuilibet post
tertium argumen tandi po testa tem. Bononiae, MDCCLXXX . Ex Typo­
graphia Sanc ti Thomae Aquinati s. Superiorum auctoritate. 67 pp .

Biblioteca Comunale de Bolonia 9 Filosofía Moderna, Caps. II n.
32 . Carta de C ádiz, 18-1-17 99 , a tem po ralid ades , R. A. H. Leg. jes. 9.

Pasaport e a Ch ile , Cádiz, 18 - 1 - 1799 . AG I, Ind. Gen, 155·4·3.
Copia en Colección Pastells , Madr id . El conflicto de la capellanía de
las monjas rosas, A. H . N. S. S. Real Aud. v. 2126, p. 3, 114 fs.;
v. 2838, p . 1, 37 fs .; v. 242 4 , p . 1, 30 fs .; v. 3217 , p. 21, 3 fs.; v.
1953, p . 1, 9 fs.; etc.

CAMAÑO CAÑAVERAL. P . LUIS, nació en Santiago, el 21 de junio
de 1708, hijo de Mateo Carnaño y Lu isa Cañaveral. Entró en la Como
pañía el 15 de marzo de 172 3. Fue profesor de Teología en el Colegio
Máximo, Rector del Convictorio de Concepción , Rector en Coquimbo,
en 1755 procurador a Roma y Madrid , a su regreso Director de Ejercí­
cios Espirituales en Santiago , Rector de Bucalemu. Falleció en Imola
el 9 de diciembre de 1769.

CAMPO SEGURA, P . ANTONIO DEL, nació en Concepción el 28 de
julio de 1736, hijo de José del Campo y Teresa Segura. Entró en la
Compañía el 15 de junio de 1755. Fue maestro de gramática en Con­
cepción , en el Colegio Máx imo, y en Valparaíso, de donde volvió a
Concepción . Vivió en Irnola y en 1779 pasó a Bolonia, donde falleció
el 13 de marzo de 1799.

CANSECO VILLOLDO, P. IGNACIO, nació en Santiago el 20 de enero
de 1739, hijo de Bernardo Rodríguez Can seco y de Francisca Villoldo
Varas. Entró en la Compañía en 1755. En 1767 había terminado la
teología y era sacerdote. Vivió en Irnola , en 1777 pasó a Foligno,
regresó a Imola, fu e a Roma y de nuevo a Imola. Se vio mezclado en
dos procesos en relación con los franceses, por meras noticias que dio
o palabras que dijo . Falleció en Baffadi el 16 de marzo de 1798. Dejó
una casita en Imola a Pedro Casrañino, pero también 300 pesos de
deudas, que el P. Francisco Ta gle trataba de remediar pidiendo dinero
a Chile.
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Carta : Imola, 1y de septiembre de 1792 , a Francisco J avier Cotera,
reclamando la herencia de su madre. A . H . N. S. Cap . Gen. 1450, f. 76 .

CA- AS ALBARO, H . E. P EDRO, nació en Adamuso , Valenc ia, en
1746, hijo de Agu stín Cañas y Josefa Alba ro . E ntró en 1762 a la
Compañía de jes ús. Siendo e tudiante de Fi losofía pasó a Chile en
1767 , llegando sólo a Montev ideo , de donde fue envi ado a España
con lo demás jesu itas .

CARBONELL, H . C. J UAN, nació en Barcelon a en 173 4 . P asó a Chile
como hermano coad juto r en 175 5 . En 1767 se hallaba en T ales y tras­
ladado a Valparaíso se fugó de! depósito sin ser hallado jamás.

CARL CARLYN, H . C. j os á, nació en Rati bona en 171 7 , hij o de
Juan Carl y de Ursula Carlyn . Entró en la Compañía en 1746 en Bu­
viera. En 1748 viajó a Chile . Tenía por of icio segmenta rius, o sea pa­
amanero o bord ador de franja . En 1755 e! P . Haimbhausen decía

qu e se había hecho completamente inútil. En 1767 se dice fre nético
o demente . Regre ó a Alemania .

CARLI ER CARO, H . C. FRANC ISCO, nació en Concepción e! 3 de
octubre de 172 6 , h ijo de Melehor Carlier y Margarita Caro. En tró en
la Compañía e! 10 de julio de 1750. E jerci tó los oficio domésticos
en e! Co legio Máximo . Vivió en Imola , murió en la parroquia de San
G iovanni el 7 de diciembre de 1812 y fue enterrado en Santa Agata .

CARTE Mo T SI 'os, P . Jo É, nació en la Es tancia del Rey , Concep­
ción , e! 20 de octubre de 1745 . Ent ró en la Compañía el 6 de febrero
de 1762 . En 1767 es ludiab a Metafísica. Vivió siempre en Imola. Se
ordenó en Italia. Murió el 22 de ago 10 de 1835 . parroquia de San

icoló e Dom énico . Fue enterrado en el cemente rio del Piratello.
CARVALLO CAI'.IAÑO, P . MATEO, nació en San tiago en 172 8, hijo

de Alberto Carvallo y de María Tere a Carnaño entró en la Compañía
en 1743. Fue profe or de T eo logía en Con cepc ión y op era rio en Co.
quimbo. S fugó en 1767 en la co ta de Puchuncaví y se entregó en
Quillota a lo vei n te d ías. En Europa e ecular izó en 1771 y vivió
en Génova, donde falleció e! 1'? de noviem bre de 1785 :

CARVALLO CAMA- O, P . P EDRO, nació en Sant iago en 1726, he rma­
no de! anterior . Entró en la Compañía en 1740 . Fue procu rado r en
Coquimbo, profe or de Filo ofí a en e! Máximo, pr ocura dor en Penco y
Superior en San Fernando. En 1767 estaba enfermo de llagas en las
pierna , por lo que atrasó el viaje de San Fern ando a Valparaíso y
huyó , entregándose má tarde. En 177 1 vivía en Mas a Currara , fue
a Imola , de donde pasa a Bolonia en 177 9 ; regresa a Imola en 1797;
va a España en 179 9 y en 180 1 vuelve a Italia y e establece en R ma ,
donde muere e! 4 de jun io de 1804 .

CARVALLO GOYENEClIE, H . N. P EDRO IGNACIO, nació en Valdivia
el 29 de junio de 1752, hi jo de Franci co Carvallo y Juana Goyenechc.
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Era no vicio en 1767 Y fue a España con los demás nOVICIOS, pero en
Jerez de la Frontera se salió de la Compañía, pidió su readmisión y
no la obtuvo. Obtuvo licencia para regresar a Chile el 3 de diciembre
de 1770 (AGI, Contrato 5514 , pasajero 76) . En Chile ingresó al clero
de Concepción y tuvo diver sas parroquias.

CARRERA ALVAREZ DE TOLEDO, GASPAR, nació en Lora del Río ,
Sevilla , el i9 de octubre de 1741. Entró en la Compañía el 4 de sep­
tiembre de 1757. Siendo sacerdote pasó a Chile, sin llegar al país, en
la expedición de 1767. En Italia vivió en Génova, sufrió prisión en
Bolonia y Mantua por causa del juramento del rey José Bonapa rte .
Fue uno de los que volvieron a España a restaurar la Compañía y
desempeñó algunos cargos de importancia. Murió en Madrid el 9 de
marzo de 1824.

CARRERA VÁZQUEZ, H. C. J UAN, nació en Barcelona el 18 de sep­
tiembre de 1727, hijo de Pedro Carrera y Ana Vázquez. Ent ró en la
Compañía el 23 de marzo de 1754. En 1755 viajó a Chile. Ejercitó
los oficios domésticos en el Máximo. Vivió en I mola y despu és se
trasladó a Génova, donde murió el 10 de abril de 1784.

CARRIÓN LÓPEZ, H. E. joss , nació en Lorca , Cartagena; a los 18
años , en 1760, viajó a Chile y era estudiante de gramática. En 176 7
est aba enfermo de tuberculosis, fue llevado a San Francisco, donde fa­
lleció el 19 de mayo de 1768.

CASSO AGUILAR, P . IGNACIO, 'nació en Valparaíso el 9 de noviem­
bre de 172 5, hijo de José Casso y Josefa Aguilar. En tró en la Compañía
el 27 de enero de 1740. Fue operario en el Máximo, Mendo za, San
Lu is de la Punta, Bucalemu y misionero de "cristianos viejos" en esos
colegios. Vivió en Imola, donde falleció en la Parroq uia de San Nicoló
e Doménico y fue enterrado en Santa María in Valverde el 6 de enero
de 1799.

CASTAÑINO GONZÁLEZ, H . C. PEDRO, nació en Cádiz el 1'.' de oc­
tubre de 1748, hijo de Andrés Castañino y Antonia González. Entró
en la Compañía en 1765. Vivió en I mola, don de contrajo matrimonio.
Un catálogo de septiembre de 1804 dice que vive casado y con 8 hijos ,
que goza de la pensión del gobierno español, sin mencionar ot ra fuente
de ingresos, gozaba de óptima opinión y residía en la Pa rroqu ia de
San Juan y San J uliano. Todavía vivía en 1827.

CASTI LLO ALVAREZ, H. C. JOSÉ ANTONIO DEL, nació en Santiago
de Chil e el 20 de abril de 1747 , hijo de Man uel del Castillo y Juana
Alva rez. En tró en la Compañía el 27 de octubre de 1764. En 1767
era sacristán y maestro de pr imeras letras en el Noviciado de San Borja .
Murió en Massa Lombarda el 24 de abril de 1775.

CONEJ EROS CÁRDENAS, H . C. JOSÉ, nació en Estancia del Rey,
Concepción, el 16 de marzo de 1707 , hijo de Jo aqu ín Conejeros y Ana
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Cárdenas. Ent ró en la Compañía e! 1';' de julio de 1729. Fue despeno
sero , maestro de primeras letras en e! Colegio Máximo de San Pablo
de Lima, compañero del procurador de la provincia de Chile, adminis­
trador de hacienda en Mendoza . Vivió en Imola, donde falleció el 21
de abril de 1783.

CONTRERAS DE ARENAS, P. PEDRO, nació en Maule e! 31 de enero
de 1719 , hijo de Ignacio Contreras y de Leonor Vázquez de Arenas.
Entró en la Compa ñía el 12 de marzo de 1734. Fue operario en San­
tiago, Coquimbo y San Luis Gonzaga de la Frontera. En 1767 estaba
muy enfermo , por eso llegó al Puerto de Santa María el 9 de julio
de 1770. Vivió en Imola, donde falleció el 8 de mayo de 1803 en la
parroquia de San Mateo, donde fue enterrado.

CONTUCCI, P. NICOLÁS, nació en Montepulciano, Italia , e! 10 de
octubre de 1692 . Entró en la Compañía en Roma e! 31 de octubre de
1708 . Siendo sacerdote y profesor de retórica en el Colegio Romano,
pasó a Chile en la expedición del P . Lorenzo del Castillo . Llegó a Chile
en 1724 y fue destinado a Valdivia como misionero de indios, donde
debió ejercita r su caridad en una peste que atacó a los indios. Fue
profesor de Teología, padre espiritual de los escolares, director de la
Casa de Ejercicios, Rector y Maest ro de Novicios, Provincial de Chile
y Visitador de! Paraguay después del tratado de límites. Se quedó ,
terminada la visita en Buenos Aires, donde estaba en 1767. Murió en
el Mar en el viaje a España, en 1768.

Coo ALDUNATE, P. LUIS, nació en Santiago el 14 de noviembre
de 1724, hijo de Luis Coo (Caux ) y María Josefa Alduna te. Entró en
la Compañía de Jesús el 2 de diciembre de 1741. Fue profesor de grao
mát ica en e! Máximo, operario en Chillán y en Arauco . Vivió en Imola
y desp ués de la extinción pasó a Bolonia, donde falleció e! 30 de julio
de 1791.

CORTÉS, P. P EDRO, de 47 años, chileno, mur ió en el mar en 1768.
CoRTÉS MORALES, P . P EDRO LUIS, nació en Rambla , Córdoba, el

1 ~ de junio de 1734 , hijo de José Cortés y Jerónima Morales. En tró en
Andalucía a la Compañía y viajó a Chile terminados los estudios. Fue
maestro de primeras letras en el Máximo y Valparaíso y pasante en el
Convictorio de San Francisco Javier. Estuvo en Chile desde 1760.
Vivió en Imol a, en 1779 pasó a Bolonia, donde estaba hasta 1800.

CORVALÁN ESCALANTE, P. ANTONIO, nació en Mendoza el 12 de
junio de 1745 , hijo de Francisco y Clara. Entró en la Compañía el 20
de diciembre de 1761. En 1767 había terminado la Filosofía. En Ita­
lia se ordenó de sacerdote. Vivió en Imol a hasta 1800 y falleció en
Pésaro el 13 de diciembre de 1801.

CORVALÁN ESCALANTE, P. JUAN, nació en Mendoza el 15 de febre­
ro de 1741 , hermano del ante rior. Entró en la Compañía el 3 de abril
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de 1757 . En 1767 era sacerdote y operario en e! Colegio Máximo. En
I talia vivió en Imola, en 1783 reclamó su herencia. Murió en Imola
e! 1? de junio de 1806.

CORVALÁN ESCALANTE, P . LUIS, nació en Mendoza e! 17 de agosto
de 1743 , hermano de los anteriores. Entró en la Compañía e! 28 de
febrero de 1750. En 1767 estudiaba teología. Se ordenó en Italia.
Murió en la parroquia de Sant a María in regola e! 29 de enero de
1789 y fue sepultado en Santa Agata. En el destierro se hizo notar
por sus heroicas virtudes y don de oración. Uriarte y Lecina citan las
siguientes obras manuscritas que dejó.

"Tratado de los caminos por donde conduce el Señor a las almas
a In unión ínt ima con su divina Majestad" . En 4?

"Diario de las cosas que iban ocurriendo a su alma en el viaje de
América a Italia" . En 4?

"M emoria de algunos varones más ilutres en sant idad , sobre todo
de la Provincia de Chile, a quienes había conocido" . En 4?

"Extracto de las obr as de Santa Teresa de Jesús". En 4~.

"Tratado breve sobre la devoción al Sagrado Corazón de Jesús".
En 4?

CORVALÁN ESCALANTE, P . MIGUEL FERMÍN, nació en Mendoza el
14 de octub re de 1748, hermano de los anteriores. Entró en la Como
pañía e! 31 de diciembre de 1765. Er a novicio en 1767. Hizo los
votos después de la sentencia de destierro . Vivió siempre en Imola.
Se ordenó de sacerdote en Italia, porque figura como tal en el elenco
de sacerdotes no cisalpinos de 1798. Ha sta 1804 vive en Irnola, pero
en el catálogo de septie mbre no sale. Figura, pero sin decir dónde en
los catálogos de 1814 y 1815 .

Existen dos documentos de los reclamos de herencia interpuestos
por Juan y Migue! Corvalán , se arrastran desde 1781 en que ambos
hacen el pr imer reclamo hasta 1796 en que se da In últ ima resoluc ión.
No consta que recibieran los dineros. Se pueden ver en AGI, Buenos
Aires 74 y en el Arch ivo de la Provincia de Toledo, Alcalá de Henares,

.leg. 7, N? 13. Este segundo es un exped iente que comienza con una
carta de Juan Corval án de 30 de marzo de 1781.

COTERA ECHEvERRÍA, FÉLIX DE LA, nació en Santiago el 25 le
febrero de 1740 , hijo de Matías de la Cotera y María Echeverría. En­
tró en la Compañía el 14 de agosto de 1754. En 1767 era sacerdote
y maestro de primeras letra s en San Fernando. Fue recluido en la Re­
coleta como enfermo. Se fugó y después se entregó. En 1771 vivía
secularizado en Génova ; se fue a Roma y regresó a Génova , donde fa­
lleció en e! mes de julio de 1783.

COTERA ECHEVERRÍA, P. SANTIAGO DE LA, nació en Santiago el 29
de diciembre de 1741 , hermano del anterior. Entró en la Compañía
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el 30 de julio de 1756. En 1767 era sacerdote y había recién concluido
la Teología. En Imola vivió hasta la ext inción . En 1795 est aba en
Génova, donde falleció en enero de 1806.

CROQUER SALAZAR, P . jos á, nació en Córdoba , Andalucía, el 3 de
enero de 1742 , hijo de Jo sé Croquer y de Catalina Salazar. Ent ró en la
Compañía de Andalucía en 1762. O rden ado de sacerdote viajó en la
expedición de 1767. Vivió en Cesena y en 1775 se fue a Ravena, donde
murió el 18 de abril de 1778.

CUADRA ECHEVERRÍA, P . JOSÉ JAVIER DE LA, nació en Santiago
de Chile, el 15 de febrero de 1736, hi jo de Antonio de la Cuadra y
Fr ancisca Echeverría. Entró en la Compañía el 20 de septiembre de
1750. Fue misionero de promaucaes, operario en e! San Borja, misio­
nero de partido en Colchagua y Rancagua y en 1767 estaba en San
Fernando. Vivió en Imola, donde estaba en 1780. Murió en Bolonia
el 2 de febrero de 1784.

CUADRA ECHEVERRÍA, P . PEDRO ANTONIO DE LA, nació en Santia­
go e! 3 de junio de 1734, hermano del anterior. Entró en la Compañía
e! 1~ de febrero de 1754. Fue operario en e! Máximo, ministro en
Bucalemu y en e! Convictorio de San Francisco Javier. En 1767 esta ba
en la hacienda de Rancagua. Vivió en Imola. En 1775 se tra sladó a
Bolonia, donde falleció e! 9 de julio de 1794 .

CUBEDO, P . JUAN MARÍA, nació en Cerdeña e! 1Q de octubre de
1722, hijo de Juan Cubedo y María ... Entró en la Compañía en 1743 .
En 1755 ordenado de sacerdote pasó a Chile . Fue operario en Aconca­
gua , misionero de partido , Ministro de Bucalemu, misionero en San­
tiago y operario en Talea, de donde fue a convelecer a Longaví. Como
los extranjeros quedó libre al salir de España.

CUBEDO SPA O, P . MIGUEL ANGEL, nació en Alghero, Cerdeña,
hijo de Juan Ignacio Cubedo y María Juliana Spano, e! 5 de noviembre
de 1729. Entró en la Compañía el 19 de mayo de 1746. Pasó a Chile
en 17.'55 y estudió teología. Fue misionero de! obi spado de Santiago,
misionero en Santa Fe y operario en Buena Esperanza. Falleció en
Turín en octubre de 1786.

CZERMAK BORZAC, P . Iosá, nació en Budwick, Moravia, e! 11 de
mayo de 1720, hijo de Jorge Czermak y Dorotea Borzac. Entró a la
Compañía e! 27 de octubre de 1751 en Bohemia. An tes de en trar había
estudiado, lo dice él mismo , gramática, poesía retórica, filosofía, mate­
mát icas, teología y derechos. Pasó a Chile en 1755 siend o ya sacerdote.
Fue mi ionero en Vald ivia, Santa Juana, Santa Fe, San Cristóbal y ope­
rario en Buena Esperanza. Con la expulsión regresó a su país.

CHÁVEZ ACOSTA, H . C. JUAN, nació en Concepci ón e! 14 de sep­
tiembr de 1711 , hijo de Jerónimo de Chávez y de Margar ita de Acosta.
Entró a la Compañía e! 1~ de febrero de 1735. Fue despensero en el
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noviciado , comp añero del administ rador de la Hacienda de Peñuelas,
ob rero de la Iglesia del Colegio Máximo, adminis trador de la hacienda
de Chacabuco y de la Punta. En 1767 se fugó en el viaje de la Punta
a Santiago y se entregó despué s. En Italia estaba secularizado en Génova
en 1771 . Falleció en Brzeznic el 28 de marzo de 1771 .

DELGADO, H. N. C. AGUSTÍN, era natural de Maule, entró en la
Compañía para novicio coadjutor el 27 de agosto de 1766 y salió el 30
de agosto de 1767 , pocos días despué del arre too

DíAZ, P . LUIS ANTa 10, nació en Manre a el 17 de enero de 1702 .
Ent ró en la Compañía el 5 de mayo de 1722 . En 1767 estaba en el
noviciado, continuamente enfermo de ahogos. Quedó enfermo en San
Francisco. Fue tras ladado a Lima por orden de Amat , pero no lo envió
a España, sino que lo dejó en San Juan de Dios, donde murió el 13
de junio de 1778.

DíAZ ALMAZÁN, P. DIEGO, nació en Concepción el 1'? de mayo de
1740, hi jo de Diego Díaz y de Ro a Almazán. Entró en la Compañía
el 15 de julio de 1756. Fue maestro de escuela en Quillota, capellán
en Chacabuco, y maestro de primeras letra en Aconcagua. En Italia
vivió siempre en Imola, donde falleció el 5 de febrero de 1805, de una
hidropesía al pecho que le duró má de un me . Pertenecía a la Parro­
qu ia de Santa María in rega la y fue epultado en la Iglesia del Sufragio.
Había heredado la capellanía de su primo el P. Manuel Lacunza y pa­
rece que recibía su réd itos , porque dice que cumplió con ella ha ta
el año 1804 inclu ive. olí e cribir a su f milia al fin I de las cartas
de Lacunza algunas palabras.

DíAZ CANA LES, P . ANTONIO, nació en Quillora el 18 de abril de
1716, hijo de Juan Félix Díaz y María Jo efa Can les. Entró la
Compañía el 7 de febrero de 1732 . Fue profe or de retórica y huma­
nidades en el Colegio Máximo, uperior de Melipill , rector de la E .
rancia del Rey, instructor de ejercicio y director de I E cuel de Cri to
en Chillán, profe or de Teología y director de Ejercicio E pirituales en
Concepción. Murió en Ma a Carrara el 31 de diciembre de 1770 .

DíAZ CANALES, P . LUIS IG ACIO, nació en Quillot el 25 de a o to
de 1729, hermano del anterior; ntró en la Comp ñí el 21 de julio de
1745 . Fue misionero entre lo indio bárbaro y en an Lui Gonz
En 1767 se hallaba n Melipill , por haber e Izado lo indio. En 1771
estaba secularizado en Génova. Mur ió n Génova I 5 d marzo de
1794.

DíAZ CANAL , P. ICOLÁ , n ció en Quillot a el 25 de noviembre
de 1717 , hermano d lo anterior . Entró en 1 Comp ñí el 26 de
enero de 1733. Fue M e tro de Filo olí y Teolo ía en la Univer id d
de Concepción ( ic ), ministro del fá. imo, up rior de Arauco rector
en Mendoza y sup rior n an Juan de Cuyo. Vivi iempre en Irn la,
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donde mur ió e! 10 de marzo de 180 1, pertenecía a la parroquia de San
Mateo y fue en terrado en Santa María dei Servi .

D UPRÉ CONTRERAS, P. Ios á SANTOS, nació en Ch illán, hijo de
Miguel Dupré y Antonia Contreras, e! 1'? de noviembre de 1737. Entró
en la Compañía el 13 de julio de 1753. Fue misione ro de Ango l, Minas
y Santa Ju ana, " todas de la fro ntera de Chile". Vivió siempre en Imola.
Pert enecía a la parroquia de San Nicoló, falleció e! 22 de febrero de
1800 y fue llevado a la Iglesia de los Menores Observa ntes , dond e se
le sepultó, pues era de la O rden Terc era .

ECHEVERRIETA FERNÁNDEZ DE SILVA, P . FELIPE, nació en Santia­
go e!1 ~ de mayo de 1747, hijo de Fr ancisco Echeverr ieta y María Nico­
lasa Fern ández de Silva. Entró en la Compañía e! 17 de julio de 1763 .
En 176 7 era estudia nte de Retó rica en Bucalemu . Se ordenó en Italia.
Vivió en Imola hasta 1773 , e! resto de su vida en Faenza. Falleció allí
e! 27 de Abril de 1830. Dejó al Colegio de la Compañía de Jesús de
Faenza una casa avaluada en 400 escudos y 900 escudos a censo, de los
cuales se debí an repartir legados por valor de 140 escudos .

ENGUERA ENGUERA, H. C. ANDRÉS, nació en Tarragona (aunque
en A. H. N. S., Jes. 3, 15 dice "catalán de la selva") e! 12 de enero
de 1728 , hijo de And rés Enguera y Teresa Enguera. Entró en la Com­
pañía el 7 de abr il de 1747. En 1748 viajó a Chile. Fue compañe ro de!
procurador de Chile en Lima, lo mismo del procur ador de misiones en
Concepción. Vivió siempre en Imola y falleció allí el 6 de noviembre
de 1791.

ERAzo GARCÍA, H. C. JUAN JOSÉ, nació en Pamplona e! 25 de
marzo de 1705 hijo de Ju an de Erazo Zara sa y María Jo sefa Ga rcía de
Arázuris o G arcía Elizalde . Entró en la Compañía el 5 de marzo de
1728 y lo hizo en Chile. Fue comp añero del P . Procur ador de Provin­
cia y de! P . Provincial, admi nistrador de las haciend as de la Calera y
San Pedro , procurador de la provincia de Chile en Lima y de! novicia­
do . En 1771 estaba en Massa Carrara, en 1789 en Génova, dond e fa­
llece el 6 de noviembre de 179 1.

E RDOYZA AGUIRRE, P. ESTANISLAO, nació e! 13 de noviembre de
1731 , hijo de Juan de Erdoyza y de Rosa Aguirre Barrenechea. Entró
en la Compañía el 15 de mayo de 1746 . Fue capellán de la hacienda
de la P unta, Maestro de Filosofía en Mendoza y operario en Quillota.
Vivió en Imola hasta su muer te ocurrida el 13 de sept iembre de 1809
de un ataque de apopl egía y fue enterrado en la parroquia de San
Nicolás, aunque mur ió en la de Santa Marí a in Valverde. Su partida
dice: "vivió en e! mundo en forma ejemplar" .

E RDOYZA AGUIRRE, P . TADEO, nació en Sant iago el 11 de marzo
de t"725, hermano del anterior; entró en la Compa ñía e! 12 de febrero
de 1743 . Fue misionero de las Chácaras, Profesor de Filosofía y Teolo-
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gía en el Máximo, operario en Valparaíso. Vivió en Imola, falleci6 en
la parroquia de San Giácomo y fue enterrado en el túmulo del párroco,
el 4 de enero de 1796.

ERLAcHER ROSENFELDT, P. JUAN NEPOMUCENO, nació en Komotau ,
Bohemia, en 1723, hijo de Jerónimo Erlacher y de Isabel de Rosenfeldt.
Entró en la Compa ñía en 1741 en Bohemia. Hizo el noviciado en Brunn,
la filosofía y teología en Olmütz. Viajó a Chile en 1760. Fue misio­
nero de los chonos, superior de Achao . Fue uno de los cinco jesuitas
que por conocer muy bien Chile y Chiloé fue dejado preso en España.
En 1776, el 4 de febrero, fue libertado por el Embajador de Viena,
Lobkowitz, y pudo volver 3 Alemania, donde murió en 1786 .

EscRIcHE, H . N. E. ANDRÉS, nació en Formiche e! Alto, Obispado
de Teruel, tenía 19 años; como novicio escolar viajó en 1767 . Regresó
en e! "Príncipe" y fue a la Coruña. Se incorporó a la Provincia de Pa­
raguay como hermano coadjutor, y falleció en Faenza el 12 de noviem­
bre de 1773.

ESQuI vEL PIZARRO, P. FRANCISCO JAVIER, nació en Coquimbo e!
7 de abril de 1712, hijo de José Esquive! y Marí a Josefa Pizarra. Entró
en la Compañía en 1727. Fue misionero de Chiloé y estuvo en Chon­
chi, Castro y Kailin . Se cuenta en su vida que su alimento en las mi­
siones era carne de lobo. Uriarte y Lecina citan cinco manuscrit os suyos
sobre sus misiones, cuatro fechados antes de la expul sión y el otro sin
fecha. En Italia vivió en Imola, donde falleció con opinión de santo
e! 15 de julio de 1783, pertenecía a la parroqui a de Santa María dei
Servi y fue sepultado en la Iglesia del Sufragio, porque así lo dispuso
en su testamento, dice la partida de defu nción.

ESPEJO MURILLo CAJ AL, P . JUAN DE, nació en Santiago e! 9 de
agosto de 1693, hijo de Pedro de Espejo y de Magdalena Murillo Cajal.
Entró en la Compañía e! 20 de octub re de 1707 . Fue maestro de gra­
mática en Santiago, misionero de indios, rector de Chillán , Buena Es­
per anza y Chiloé, operario en e! Máximo. En 1771 estaba en Massa
Carrara, donde falleció en agosto de 1780.

ESTEBAN CARAVAÑO, P. BERNARDINO ( se le conoce por Caravaño),
nació en Buendía, Cuenca, hijo de Ant onio Esteban y Margarita Cara­
vaño el 21 de mayo de 1723. Entró en la Comp añía e! 11 de mayo de
1741. Siendo estudiante de Teología pasó a Chile en 1748 . Fue des­
tinado a la misión de Chiloé, donde estaba. Mur ió en Imola e! 3 de
marzo de 1771 .

FABRI TANINI, H . C. josá, nació en Liorna , Toscana, hijo de Juan
Fabri y de Magdalena Tanini, en 1711. Entró en la Compañía en 1744
en Nápole s. Tuvo oficio de roper o. En 1755 pasó a Chile , donde tuvo
e! mismo oficio en e! Colegio Máximo. Regresó a su pat ria al decretarse
la expulsión.

FEBRES OMS, P . ANDRÉS, su vida se dijo en su lugar con sus es-
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critos. Obras : Analisi del giudizio dal G iornalista Fiorentino fatto dal
Saggio Storico-Apologet ico della Letteratu ra Spagnuola del Sigo Abbate
D. Saverio Larnp illas, Diretta a110 stesso Giornalista. Comopoli . 1778.
A spese di Francesco Pogg iali, Con Lic. de 'Sup . Siena , per il Pazzini.
48 pp.

Carta-Memorial al Conde de Floridablanca, remitiéndole un ejern­
pIar del Ana lisi ... , Roma, 16· XII - 1778. 2 fol. Archivo de Simancas
(D. L. ).

Seconda Memoria Cat tolica contenente Il tri onfo della Fede o
Chiesa , de 'Monarchi e Monarchie , e della Compag nia di Gesü e sue
Apologie, con lo sterminio dc'lor nemici: da presentarsi a Sua Santitá
ed ai Principi Cristiani. O pera d ivisa in tre torni e parti , e postuma
in una richiesta gia e gradita da Clemente XIII. Tomo e parte I. Sulla
causa e ristab ilimento della Com pagnia di Gesü , smaschera rnento de'suoí
nem ici. Nella nuova Stamperia camerale di Buona ria. MDCCLXXXI II.
Con tute le licenze necessurie , XV I pp. Y 208 pp .

. . . Tomo e parte 1I : Sulla difesa della Cornpagnia di Gesü e sue
Apologie, con lo smascher arnento viemaggiore de'suoi nemici.
MDCCLXXXI II e MDCCLXXXIV. 220 pp .

. . . Tomo e parte III : Parere sulla condanna delle ree massime
odiern e ; e Conclusione con lo sterrninio del Part ito antiecclesiastico,
anti regio , ed antigesuit ico. MDCC LXXXIV. 164 pp .

Biblioteca del Teologado de la Compañía de Jesús , Granada. S. s.
Correspondencia de Azara, sobre este libro , con la corte de Mad rid ,

y la condenación de libro por la Sant a Sede en A. M. A. E . M. legajo
359 N.o 42. Arch Em b. España en Roma .

Expedien te sobre la Segunda Memoria Católica y la Real O rden
de prohibición. AGI , I nd . Gen. 385, exp. n. 12.

FÉLIX G ISINERI , H . C. J UAN BAUTISTA, nació en Veldkirch en
1718 , hijo de Jo é Felix y Ana María Gisinerin . Entró en la Compañía
en Baviera en 1746 . Viajó a Chile en 1748. Su oficio era fundi dor de
campanas, pero él dice sólo oficios domésticos. En 1767 volvió a Ale­
man ia. Falleció en Constanza el 18 de febrero de 1799 .

FERNÁ OEZ DE HEREDIA CaRI A, P . SIMÓN, esta ba enfermo en Me­
lip illa , ten ía 36 años y era natura l de Mendoza. Falleció en Portobelo
en 1769 en viaje a España .

FERRER PALOMERA, P . IGNACIO, nació en Graus, Aragón , el 24 de
septiembre de 1731 , hijo de Est eba n Ferrer y Juana Palomera . Entró
en la Compañía en 1752 en Aragón, como ind iferente para Indias.
Viajó a Chile en 175 5. Estudió teología en Chile , fue maestro de grao
mática, misionero de campa ña y misionero de indios en Santa Fe. En
Italia vivió en Cesena, do nde mu rió el 26 de octubre de 1795.

FIGUEROA BORDA, P . JOSÉ, nació en Santiago, el 4 de marzo de
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1739, hijo de Fernando de Córdoba y Figueroa y de Petronila Borda.
Entró a la Compañía de Jesús el 15 de abril de 1758. Dio las misiones
de partido del obispado y fue ministro de Conv icto rio de San Francisco
J avier . En Italia vivió en I mola hasta 1780 y falleció en Massa Lom­
barda el 3 de abril de 178 3.

FONSECA ULLOA, P. DIEGO, nació en Chillán el 20 de diciembre
de 1735, hijo de Rafael Fonseca y Elvira Ulloa. En tró en la Compañía
el 1':' de febrero de 1751. Fue"misionero de los indios de los llanos ,
los que habiéndose levantado fue destinado a Bucalemu ". Vivió en
Imola, falleció en Massa Lombarda el 3 de agosto de 1798 .

FONTECILLA PALACIOS, P . JUAN DE DIOS, nació en Santiago el 8
de marzo de 1748 , hijo de Pedro Fontecilla y Micaela Palac ios. Entró
en la Compañía el 17 de julio de 1763. En 1767 estudiaba retórica en
Bucalemu. Se ordenó en Italia. Vivió en Imola. Pidió su herencia. Viajó
a España para ent rar en la Compañía restaurada y murió en Madrid el
11 de octubre de 1816 .

Pidió los bienes de su pariente Ignacio Ossa Palacios, que había
dejado por heredera a la Parroquia de San Giácomo. El rey no anuló
el testamento y decidió que los testamentos de los jesuitas eran invá­
lidos si los bienes estaba n dentro de sus dom inios, pero no si los bienes
eran adquir idos en I talia. Ver AGI. Chile, legajos 171 , 172 ,231 y 284 ,
especialmente este úl timo.

FONTECILLA VILLELA, P. MANUEL, nació en Santiago, hijo de Fran­
cisco A. Fontecilla y Agued a Villela ellO de diciembre de 1712 . Entró
en la Compañía el 11 de agosto de 1729 . Fue procurador en Lima y
rector del Colegio de Coqu imbo . Vivió en Imola y falleció el 24 de
junio de 1797 , pertenecía a la par roquia de San Leonardo y fue sepul­
tado en Santa Agata, La partida dice que tenía casa prop ia.

FRANZ HOFPAYNIN, H . C. JORGE, nació en 1726 en Dingolfing, Ba­
viera, hijo de Jo rge Franz y Ana Marí a Hofpaynin. Entró en la Como
pañía en 1753 . En 1755 viajó a Chile. Era alfarero , fue dest inado al
Colegio Máximo y permaneció en él a cargo del obra je de dicho colegio.
En 1767 regresó a su país.

FRÍAS SAGREOO, H. C. BA RTOLOMÉ DE, nació en Santiago el 5 de
septiembre de 1714, hijo de Dom ingo Frías y Josefa Sagredo . Entró en
la Compañía en 1740 . Fue maestro de primeras letras en el Colegio de
San Pablo. En I talia se secularizó y vivió en Génova, donde murió en
1792.

FRIGOLA FRIGOLA, P . JUAN, nació en La Bisbal, Gerona, el 19 de
febrero de 1737 , hijo de Rafael y Catalina. Entró en la Compañía el
13 de junio de 1754. Estu dió Filosofía en el siglo y en su provincia
de Aragón hasta segundo de teología. Viajó a Chile en 1760. Fue
maestro de gramá tica en el Máximo, misionero en Marven y maestro
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de gram ática n Buena E peranza . Vivió en Irnola , donde fall eció el
21 de septiemb re de 1808 .

FRIEDL, P . A TO 10, nació en Imb it , T irol , misionero en Chiloé
en 1767 , inválido, falto de memoria, vista y oído , con una hernia,
tenía 83 años. Casrelblanco , Gobernador de Chiloé, lo dejó en San
Francisco de Cast ro , pero Amat lo hizo ir al Perú. Murió en 1769 en
Lima.

FRITZ ABLN, P . IGNACIO, nació en 1715 en Troppau, Silesia infe ­
rior, hij o de Juan Frit z y Susana Abln. Entró en 1730 en Bohemia.
Era sacerdote cuando viajó a Ch ile en 1748. Fue misionero en la Fron­
tera y en Valdivia. Q uedó preso en España y fue libertado por el
em bajado r de Aus tr ia , Lobkowitz , en 1776. Se le llam a en esta ocasión
Ignacio Fritz van Adl ersf eld , y era Cond e de Adlersfeld.

FUENTE ADANERO, H . C. FRANCISCO DE LA, nació en Segov ia el 4
de octubre de 172 8 , hi jo de Jo é de la Fuente y María Adanero. E ntró
en la Co mpañía el 30 de eptiembre de 1755 en Villagarcía, donde fue
enferm ero . Pa só a Ch ile en 1760 y fue enfermero en el Máximo y en
el av iciado. En Italia vivi ó en Faenza en 177 5 y en Forli hasta 1803 .

FUENTE VÁZQUEZ DE OVOA, P . ESTEBAN, nació en Ch illán el 2
de septiembre de 1733 , hijo de Lu i Bernardo de la Fuente y Ana Váz­
quez de ovoa. Entró en la Compañía el 29 de julio de 1749 . Fue
maestro de gramática en Ch ¡¡'¡án , misionero del obispado de Co ncep ­
ción y en 1767 maestro de filosofía en Mendoza. Vivió en Imol a, donde
falleció el 16 de febrero de 1803 y fue sepultado en San Nicol ó, su
parroquia .

FUE rrz VÁZQUEZ, P . IG ACIO DE LA, nació en Chillán el 31 de
a a sto de 1745, herm ano del anterior . Entró en la Co mp añía el 6 de
febrero de 1762 . E n 1767 estudiaba filo oíía. Se ordenó sacerdote en

I talia. Vivió en Imola. En 1827 vivía aun .
F UE. 'ZALIDA SIERRA, P . DIEGO JOSÉ. SU vida se puso en su obra.
O bras impre as:
Le ttera d i uno Eccl esiast ico Torinese ad uno Ecclesia stico di Bologna.

168 páginas y un a de erratas. Empieza : T orino, 26 Luglio 178 1.
Biblioteca 'azionale Vitt . Em . Roma, 34 -8-B-8.

Seconda lettera d i uno Eccles iastico Tor inese ad uno Ecclesi astico
d i Bologna. 85 página . Turín , 6 enero de 1782 .

O s ervazioni critico-teologiche di Gaetano da Brescia sopra l'analisi
del libro delle P re cr izioni d i Tert uliano di don P ietro T amb urini regio­
imperial profe ore nell 'Univer ita d i P avia. O pera de dica ta alla Sacro­
santa Carholica Romana Chie a colonn a e maestra d 'ogni veritá. I n
As i i. MDCCLXXXIII. Dalle Starnpe di Ortavio Sgariglia Stampator
Vescobile e Pub blico . Con licenza de 'Super ior i. 275 pág inas.

Bib lio teca Cornunale de Imel a: C-6-4-4 .
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Osservazioni cnnco teologiehe... seconda edizione corretta ed
acresciuta dall autore con nuove annotazioni e con una sua lettera
preliminare indirizzata al medesimo Signor Professore. In Assisi
MDCCLXXXV1. Pe r Ottavio Sgariglia . . . 356 pp.

Biblioteca Cornunale de Bolonia: 4·g·Il, 1.
Processo Teologico sopra la clausura de'Monisteri delle Monache

di D. Antonio BoneIli Arciprete di S. Eufrosina contro Pio Cortesi
autore del libro intitolato La Monaca ammaestrata nel diritto che a
il Principe sopra la clausura e nella liberta, che la rimane di tornarsene
al secolo, sopresso il Monistero e l'Istituto, Assisi. MDCCLXXXIV.
Dalle Stampe di Ottavio Sgariglia. Con permissione. 127 páginas.

Biblioteca Nazionale Vitt. Em. Roma: 34-9-E-8-7.
Epistola Pastoralis ad Clerum et Populum Corneliensem. Romae,

MDCCLXXXV. Ex Typographia Pauli Junchi , provisoris librorum Bi­
bliothecae Vaticanae. Superiorum permissu. xv pp.

Biblioteca Comunale de Bolonia: 2 Teol. parenetica, Cart, B-2-n. 1.
Le frodi del Giansenismo usate giá in Francia da'Quesnellisti e a di
nostri rinovate in Italia da'lor seguaci segnatamente in Pavia, e Pistoia
Ovvero Risposta degli Aneddoti indirizzata al loro autore da Monsignore
Pier-Francesco Lafitau Vescovo di Sisteron Volgarizzara da! zelante
Ecclesiastico Gaetano da Brescia. In Assisi. MDCCLXXXVIl1. Per
Ottavio Sgariglia Starnp. Vescce Pubbl. Con Licenza de 'Superiori.

Biblioteca Privata Praepositi Generalis S. 1. Roma: 101-F-14.
Analisi del Concilio Diocesano di Pistoja celebrato nell mese di

Settembre dell'anno 1786. Dall'Ilmo. e Rmo. Monsig. Scipione de Ricci
Vescovo di Pistoja e Prato o sia Saggio de'molti errori contro la Fede
contenuti dello stesso Concilio opera póstuma di Giusepp'Antonío
Rasier. Parte Prima. Assisi MDCCXC. Per Ottavio Sgariglia stamp.
con lie. de 'Superiori. 207 páginas. Parte 11, 247 páginas.

Biblioteca Comunale de Bolonia: 4-X-IV·6-7.
Estratto degli attestati della Chiesa universale in favore della

Bolla Unigenitus. Letrera Pastorale proposta ai fedeli della sua diocesi
da Munsig. Archive covo di Cambray. Traduzione dal Irancese. Corre­
data di alcune note. In As isi. MDCCLXXXVIl1.

90 páginas incluidas las 12 del prólogo. Esta obra la promete en
el Prólogo de su traducción a Lafitau. El P. Ramón Diosdado Caballero
en su artículo sobre Fuenzalida dice que editó otras cosas de pequeño
volumen, pero no las señala. Esta traducci6n de Fenelón se encuentra
en Bolonia entre las obras del mismo en la biblioteca comunal.

Uriarte y Lecina citan obras manu critas de Fuenzalida:
Compendium Theologiae Moralis ad u usm cholarum ex probatis

meliorisque notae doctoribus. En 4'?, 2 vols. Se conservab en la Biblio­
teca del Seminario de Imola.
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Acta Concilii P isto riensis expensa et darnnat a ad mentem Ecclesiae
Catholicae. En 4", 4 tomos. l b .

Memo ria de lo ocurrido en la condenación del Analisis del Sínodo
Jansenístico de Pistoi a. En 4'.' , lb.

La ubicación de estas obras en la Biblioteca del Seminario de Imola
no se puede afirmar, porque actualmente no se encuentran allí. Carta
del P . Diego José Fuenzalida, teólogo del Emo . Cardl, Chiaramonti,
Obispo de Imola, sobre su elección para pon tífice. Luego, Apéndice
t . 2~ .

Appolo gia ragionata de'Venerandi O rdini Regolari . Promete esta
obra en el Analisi t. 1, p. 131, pero dice que se habría publicado si
Rasier no hubiera muerto.

Cart a al P . M . M. de I tur riaga, Imela, 25 de enero de 1798
( Fol. 3 HS . Archivo de Loyola ) .

Carta al Canónigo Fra ncisco Bertazzoli : I rnola, 5 de septi embre
de 1796 e Imola, 9 de abr il de 1800 , Biblioteca Trisi, Lugo, I-xm-C­
93-94, Busta m .

Carta a los Magistrados de Lugo, Imola, 22 Luglio 1796. Archivio
Comu nale de Lugo, Busta t.xxxrx. Citada en A. Lazzari. La somossa
e il sacco di Lugo nel 1796 . Imola, 1965 , pp . 126-127.

Cart a al P . Matías Fuenzalida O . P . Irnola , 21 de septiembre de
1802. Archivo de la Recoleta Dominica de Santiago.

Fu NES LEMUS, P . FRANCISCO, nació en San Juan de Cuyo el 24
de noviembre de 1726, hijo de Juan Luis Funes y Juana de Lemus.
Entró en la Compañía el 22 de abril de 1741. Fue en San Juan maest ro
de primeras letras, de gramática, operario y director de la Escuela de
Cristo ; en Mendoza maestro de gramática , filosofía, prefecto de estudios,
director de la Congregación del Carmen y de la Escuela de Cristo.
En I talia vivió en Imola , donde falleció el 5 de abril, en la parroquia
de San Nicoló , fue sepultado en Santa Agata. Su vida en A. R. S. 1.
Vitae v. 155, f. 251.

GALLARDO ARTEAGA, H . C. FRANCISCO, nació en Santiago el 28
de octubre de 1748 , en 1767 era novicio coadjutor, había entr-ado el
31 de diciembre de 1765 . Vivió en Imola, donde cont rajo matrimonio
después de la supresión. En 1804 estaba casado y ten ía cinco hijos,
se mantenía con la pensión y además era pintor. Se le tenía por horn­
bre honesto y religioso. Murió el 18 de abril de 1822 , en la parroquia
de Santa María in Valverde y fue enterrado en el Piratello.

GAMBOA CORVALÁN, P. josá DE, nació en Santiago el 1'1 de di­
ciembre de 1716 , hijo de Basilio Ruiz de Gamboa y de Petronila Coro
val án. Entró en la Compañía el 14 de septiembre de 1738 . Fue mi­
sionero en Toltén, Arauco, la Mocha y San Cristóbal. Vivió en Im ola,
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donde falleció en la parroquia de San Leonardo el 22 de febrero de
1775 y fue sepultado en Santa Agata.

Ur iart e y Lecina citan dos obra s suyas manuscritas , probablemente
ante s de! destierro: Doctrina crist iana en lengua araucana con explica­
ciones de ella al alcance de los indios. Re!ación de varias misiones,
dadas en la Araucanía y del gran fru to que se recogía .

GAMBOA MALDONADO, P. MARTÍN, nació en Santiago de Chile en
1719 , hijo de Francisco G amboa y María An tonia Maldonado. Entró
en la Compañía en 1733. Fue profesor de gramática en e! Máximo, su­
perior de la residencia de Valparaíso , profesor de teología en e! Máximo.
H izo el viaje enfermo y fue llevado en España al Convento de San
Ju an de Dios Montilla, donde mur ió el 28 de enero de 1787 .

GAMBOA VIDELA, P. josá JOAQUÍN DE, nació en Mendoza en 1717 ,
hijo de Felipe G amboa y María Josefa Videla . Entró en la Compañía
en 1733. Fue operario en Mendoza , San Luis y San Juan. Vivió en
Imola donde falleció e! 25 de abril de 1782.

G ANDIA, H. E. ANTONIO, natural de Elliri , Carragena, nació en
1748 . Vino en la expedición de 1767. Murió ahogado en Río de la
Plata al pasar de Mon tevideo a Buenos Aires en 1767 .

GARCÍA MARTÍ, P . j osá , nació en Ayora , Valencia , e! 24 de abril
de 1732 , hijo de Mateo G arda y Josefa Martí. Entró en la Compañía
el 3 de abril de 1754 . Viajó a Chile en 1755 . Fue maestro de gram á­
tica en Chillán, misionero en las islas de Juan Fernández y en Chiloé.
En Italia vivió en Cesena hasta e! año 1785 y después en Bolonia, don­
de faleció el 19 de sep tiembre de 1793 .

I mpr esos: Diario de! viaje y navegación hechos por e! P. Joseph
García , de la Compañía de Jesú , desde su misión de Kailin en Chiloé
hacia e! sur. Año 1766 . En e! tomo 1I de C. G . van Mur . Nachrichten
van verschiedenen Land ern de Spanischen Amerika, H lle 1809-1811 ,
pp . 507 -616 . Al fin lleva la breve notic ia de la misión andante por e!
archipiélago de Chiloé, por el espacio de ocho me e y también tiene un
mapa , al cual alude G arda en su carta al P. Hervás. Volvió a aparecer
en Anales de la Universidad de Chile , T. 39 , pp . 351-375. En el Anua ­
rio Hidrográfico de la Marina de Chile , T. 14, pp . 3-47. Vidal Gormaz
puso a esta edición abu ndantes notas .

El mapa fue reproducido por J . T . Medina en Cartogr íla Hispano­
Colonial de Chile , 1924 , Mapa n.13.

Carta al P . Hervás : Bolonia, 31-x-1783, que éste publicó en Caté­
lago de las lenguas , 1, pp . 125-127 , Madrid , 1800 , y en Idea dell 'Uni­
verso , T. 17, pp. 16-17 .

Uriarte y Lecina citan lo siguiente manu crito. :
Reflexiones sobre la lengua que e habla en la Costa Occidental

de la Patagonia, cerca de! Estrecho de Magallanes.
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Carta G eográfica del Reyno de Ch ile con algunas notas sobre las
lenguas que en él se hablan.

Relac ión de sus viajes a la Cordillera An des y ot ro s diversos paí­
ses , que el Sr . Ab ate Molina cita en su Historia de Chile. Molina dice:
Viajes de la Cord illera y a las tierras Magallánic as. Ms.

Cartas Geogr áficas de los países qu e ob ser vó y numerosas relacio­
nes de cosas de Ch ile.

Viaje del P . José G arcía Alsue, de [a Compañía de J esús, que
salió de la provincia de Ch iloé al estrecho de Magallanes , 1766 . Lon­
dres , Bri tish Museum , Ad d . 17, 622 , I1, 298 , hs. 128-131.

G ARCÍA SANZ, P . MIGUEL. Su biografía está con sus ob ras.
Posit iones ex omnibus philosop hiae partibus . . . ci tada en Caldera.

Michaelis G ard a, Va lentini , de vita et litteris Thomae Ser ran i ad I gna­
tium Alphonsum com mentarium . Fulginiae, MDCCLXXXVIII . Ex Ty­
pograph ia Joann is T homassini, I mpreso. Episcop . Superiorum assensu,

E n 8'? , 33 pp . se incluyen en las 33 primer as pági nas de l siguiente :
Thomae Serr ani, Valenti ni , Carminum libri IV. Opus Posthumum. Acce ­
di t de ejusdem Serrani Vira e t Litteris Michaelis Garciae Commentariu m.
Fulgin iae , MDCCLXXXVIII. Ex T ypographia Joannis Thomassin i.
Impress. Episcop . Superiorum assen su . En 8"', 148 pp .

Ad Ma jorem Dei, ac D eiparae Virginis Mariae Gloriam , Christiano­
rum exemplum , posteritatis memoriam . Elogium Joan nis Ildephonsi
Ignati i Varela , et Lossada Societatis Po en itentium a J esu Nazareno
Institutoris, ac P arentis viri de Ch rist iana República optimi meriti,
Natali Saliceto Summorum Pontificum no strae aetatis Protomedico
praestantissirno Auspici , ac Patrono a Josepho Franc isco Clavera dica­
tumo

In Bologna. MDCCLXXXI , 13 pp. E n Lu engo , Papeles varios
13, p. 81 ss.

Obras manuscr it as:
De patrum Societat is Jesu exilio ex H ispaniae Septentrionalis

Americae Miss ion ibu s, deque aliis qu amplurimis ad Californiam caete­
rasque Freto Californic o vicinas P rovincias . Libri duo a D . A. S. olim
missiona rio Tractus Nogachiquensis in Provincia Tarahumarensi Supe­
riori. Una no ta d ice que el P . Miguel G arda fue só lo el traductor.
A. R. S. I. Mex. 13 .

L 'U lisse : Poem a eroico composto di suole e tu tt i le rad ici greche
pe! P . Bonaven tura G iraudeau , della Compagn ia di G esü, ridotto a
prosa greca del comune dialetto, e tradoto anch'in prosa italiana per
uso de 'Principi Spada.

Vocabulario grec o-italia no delle radici greche per uso de'Signori
P rincipi Spada .

Vocabulario Italo-Greco .
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Jo annis Jo saphat Bcn Ezra , sirve, Enmanuelis Lacunza, de secundo
Jesu-Christi adventu in gloria et maies tate commentarium latine versum.

Aristophanis Plutus graece ad optimam codicum tum M s. tum
editorum fidem lat ine redditu s, et annotationibus grammaticis et eruditis
illustratus.

El Plu to de Ar istófanes en griego y e pañol, expurgado e ilustrado
con notas dirigidas principalmente a percibir toda la fuerza y el gusto
de las gracias áticas para el uso de la juventud española. Plutarchi
quomodo adolescens poetas audire debeat libellus , ad sinceriorem
codicum fidern accura tus et latine redditu s cum annotationibus.

El tratado de Plutarco de cómo deben oír a los poetas los jóvenes,
en griego y castellano par a el uso de la juventud española.

Lettera a11'Abate D.Emmanuele Lacunza, Roma , 28 diciembre 1791.
Michaele García. (En L'antichissima e spettabilissima Lotta... del
P . Francesco Pérez, p. 42 ).

GARCÍA , P . PEDRO, era natural de Vald ivia, se hallaba enfermo en
Concepción en 1767 : "senectud y varios accidentes". Murió en el viaje
a España en Portobelo en 1769 .

G ARROTE ARCE, P. P EDRO No LASCO, nació en Santiago en 1696,
hijo de Jo sé G arro te y Mar ía de Arce y Torres. En 1730 hizo la re­
nunci a de sus bienes. Fue profesor de araucano en el terceronado en
1764 , sob re el cual hizo una gramática que quedó manuscrita . Enfermo
en San Pablo en 1767. Mur ió en el viaje a España, en Portobelo, en
1769 .

GATICA, P . NICOLÁS, nació en Concepción, donde se hallaba im­
posib ilitado en 1767. Allí mismo falleció el 4 de octubre de 1767.

GELVES VILLAGÓMEZ, P . JUAN JOSÉ DE, nació en Concepción el
20 de agosto de 1720, hijo de Alvaro de Gelves y Amaya y María Ana
Villagómez Oliver. Entró en la Compañía el 27 de marzo de 1736.
Fue operario y maestro de gramática en Melipilla, misionero en la fron­
tera y en 1767 se hallaba en Longaví. En 1771 estaba secul rizado en
Génova, donde falleció el 31 de julio de 1788.

GIL MAYEA, P. JOAQUÍN, nació en Manzanedo, Teruel , hijo de Mi­
guel Gil y de Agueda Mayea . Entró en Tarragona, habiendo e tudiado
filosofía , como ind iferente para Indias , el 30 de septiembre de 1752.
Había nacido el 1'! de febr ero de 1729 . Viajó a Chile en 1755. Fue
maestro de gramática en Copiapó y San Juan y ministro en Mendoza.
Vivió en Imola hasta 1785 . Se fue a Génova, donde murió el 14 de
junio de 1792.

GODOY LIMA, P. TADEO, nació en Mendoza el 17 de marzo de
1728, hijo de Juan Godoy Castillo y de B rnardina Lima y lelo. En­
tró en la Compañía el 2 de mayo de 1742 . Fue maestro de primeras
letras , operario y administrador de hacienda en Mendaz, Procur dar
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en Bueno s Aires, administra dor de hacienda en San Juan y rrusionero
y maestro de primeras letras en San Luis. En Italia vivió hasta 1775 ,
donde falleció el 13 de noviembre de 1789 .

Draghi Lucero publicó 10 cartas suyas a Ignacio Godoy, todas des­
de Génova : 15·vn · 1776 ; (145-8 ), 3·n·1777 ( 149-150), 14-XI·1779
( 154·5), 15-xl-1782 (157-159), 20·vu·1783 (161 -3) , 15-xl-1783 (1 63'
4 ),15-1-1785 ( 165· 168), 13-x-1785 ( 176), sin fecha ni lugar (1 80) ,
24·vu·1786 ( 181·3).

GODOY ORO, P . SEBASTlÁN, nació en San Juan el 20 de enero de
1740 . H ijo de Manuel Godoy y Teodora Oro. Entró en la Compañía
el 15 de mayo de 1755. Fue operario en San Juan. En Italia vivió
en Imola, donde falleció el 24 de abr il de 1799 , en la parroquia de
San G iácono, fue sepultado en Santa Ágata.

Reclamó doscientos pesos del importe de sus renuncias y unos li­
bros que tenía el P . Varas y que se le secuestraron en Buenos Aires.
Cfr . A. H . N. S. Jes. v. 78 , f. 259; v. 82 , f. 174 ss.; v. 91 , fí. 36 y
199 . En Biblioteca Medina, Sant iago, Mss. Oro V. 332 , n. 595 , fí. 6.

GODOY POZO, P . JUAN JOSÉ, nació en Mendoza el 12 de julio de
1728, hijo de Clemente Godoy y María del Pozo. Entró en la Cornpa­
ñía el 10 de enero de 1743. Fue operario y Maestro de G ramática en
Mendoza, después misionero de indios infieles en Arauco, Angol, Irn­
perial. Con la rebelión se traslad ó a Mendoza , dond e estaba el capellán
de la hacienda de Nuestra Señora del Buen Viaje. Cuando hizo la en­
trega el H . Juan Conejero se le preguntó por el P . Juan Godoy, que
debía hallarse en dicha hacienda . Respondió el Hermano que se había
huido desde el día que llegó allí el correo despachado de la ciudad de
Santiago, not icioso de la ocupación del Colegio de Córdob a (A. H . N. S.
Jesuitas 146 , f. 5v. y 6 ). Había huido a Charcas, donde estuv o oculto
y se presentó al Arzob ispo Argandoña ; éste lo denunció y fue enviado
a Lima , vía Oruro y Arica. Con tinuó el viaje vía Panamá y La H abana.
En 1771 estaba en Massa Cerrara, en 1773 en Imola; recorr ió Bolonia,
Roma , Venecia, Florencia , sin contar ot ras ciudades menores . Final ­
mente se fue a Liorna . En mayo de 1781 viajó a Inglaterra, donde vivió
cuatro años y dos meses. Se dirigió a los Estados Unidos, donde vivió
desde octubre de 1785 hasta el 18 de julio de 1786 . En este momento
quedaba capturado al emprender el viaje a Cart agena. Estuvo un año
cautivo y se le hicieron interrogatorios para sacarle declaraciones sobre
la independencia de América. Fue remi tido por La Habana a Cád iz.
El 11 de diciembre se le encerró en el Castillo de Santa Catalina en
Cádiz, donde murió al cabo de dos meses el 17 de febrero de 1788 .

Draghi Lucero pub licó las cartas de Juan José Godoy a Ignacio
. Godoy: Lima, 21·xlI-1768 ; Puerto de Santa María, 28 de octubre de

1769; Bolonia 12 de febrero de 1775; Florencia, 28-1-1777; Carta sin
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fecha ni lugar: Florencia o Liorna 1778 ó 1779; Londres, 24-IX-1784.
G ONZÁLEZ CARVAJAL, P. JUAN JOSÉ, nació en Valparaíso el 23

de junio de 1740, hijo de José González y María Josefa Carvajal. Entró
en la Compañía el 2 de ab ril de 1760. En 1767 estudiaba segundo de
teología. Se ordenó en Europa. En 1773 estaba en Imola. Desde 1775
viv ió en Bolonia hasta 1797 en que pasó a España. Una de sus ocupa­
ciones en Bolonia fue cop iar la obra de Lacunza, porque hay varias co­
pias suyas.

Su pasaporte a Chil e se encontraba en Copia en AGI, Ind. Gen. 155­
4-3 . Tambi én en la Colección Pa stells , en Madrid.

En Chil e vivió los veintidós años restantes de su vida. Colaboró
en la Independencia y durante la reconquista fue privado de la pensión;
murió en diciembre de 1822 a consecuencia del terremoto que lo dejó
malherido.

Ur iarte y Lecina dan noticia de los siguientes manuscrito suyos:
Breves noticias de la vida y escritos del P . Manuel Lacunza.

Relación de los trabajos padecidos en el destierro en Italia.
Dice que sacó una cop ia de Lacunza y se sabe por lo menos de

tres: La que sirv ió para la edición de Londres de 1816, la de la casa
de escritores de los je uit a de Madrid , Pablo Aranda 3 , y la del Cole­
gio de San Ignacio de Santiago , que fue la que trajo a Chile, y de la
cual procede la copia magnífica de Andía y Varela y el resumen, hoy
perdido, que el mismo Andía hizo en 1803.

GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, P . ANTO 10, nació en Estancia del Rey el
15 de junio de 1728, hijo de Martín González y Agustina Fernández.
Entró en la Compañía el 11 de julio de 1744. Fue operario en Men­
doza, ministro en San Javier y administrador de hacienda en Mer.doza.
Vivió en Imola , donde falleció ellO de mayo de 1787.

GONZÁLEZ GUERRERO, P. LORENZO, nació en Madrid el 2 de agosto
de 1722, hijo de Antonio González y María Guerrero. Entró en I
Compañía en Andalucía el 31 de diciembre de 1738. Viajó a Chile en
la expedición del P. Rabanal , que pereció casi toda en el naufragio
del Duque de Chartres. Fue operario en Quillota, Valparaíso, San Fer­
nando, Aconcagua, en Santiago en el Colegio Máximo y San P blo,
Vivió en Imola. Viajó a España en 1798 y vivió en Menrrida y V 1­
demoro. Regresó a Italia y vivió en Roma, donde f lleció en marzo
de 1810. Era secularizado.

Cartas: a Juan Ignacio Melina el 21 de febrero de 1782, de de
Imola. En Anales de la Universidad de Chile, t. 18, pp. 609 y 610.
A Manuel Sixto Espinosa: Mentrida, 26-1. -1798; Mentrida, 8- -1798;
Mentrida, 28 ·x·1798 ; carta sin fecha; Mentrida, 1l-xlI-1798; Mentri­
da, 29-vll-1800; Valdernoro, 23 -IX-1800; R. A. H. M. Le . Je . 9.

GONZÁLEZ SUÁREZ, H. C. LORENZO, nació en Utrera el 1q d mayo
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de 1716, hijo d Simón Gon z:ílez y María Suár z. Entró en la Campa.
ñía el 31 de octubre de 1745 en Chile. Trabajó en oficios domésticos.
Vivió n Irnola, en el antiguo colegio de los je uitas, donde murió el
24 de febrero de 1793. Perten ecía a la Parroquia de San Leonardo y
fue nterr do en S nta Agata.

GOYON 'T Lona, P. B "RNARDO, nació n Valdivia el 20 de agosto
de 1725, hijo de teban Goyonete y María de Lope. Entró en la
Comp ñl el 23 de ago to de 1740. Fue misionero en Valdivia, rninis­
tro n el noviciado, procurador del Colegio Máximo. Vivió en Irnola,
donde fall ció el 22 de noviembr d 1812 .

E crito suyo que m ncionan Uriart y Lecina:
Cuatro carta a Jo é Pignatelli en 1808: 12·IX; 19-1 x; 4·xI y

15·xI. En Colegio de Chamartfn , Papeles del P. Castillo.
Varios apun tamientos obre algunas curiosidades y fenómenos de

la n tu raleza ob ervado n el Reyno de Chile.
Expo ición y refutación de alguno errores muy graves, que e van

ext ndiendo en Italia contra los dogmas de nuestra Santa Fe.
Cana a don Ju an ani bro, Imel a, 11 de septiemb re de 1792.

A.H.N. S. Fondo Ant iguo, v. 24, p. 10, 2 fs.
GRANDA Díxz, P . FRANCIS o, nació en Oviedo , el 2 1 de en ro de

1738, hijo de Manuel de Gra nda y d Isabel Díaz. Entró en la Com­
pañía el 23 de diciembr de 1758 en Toledo, noviciado de Madrid.
Viajó a Chile en 1760. En 1767 estaba en tercer año de Teología. Se
ord 6 en I talia. Vivi6 en Ce ena. Murió en Génova el 19 de febrero
d 1790.

GRIN-R, H. C. B NITO, naci6 en T gernsee el 19 d marzo de
1732, entró en la Compañía el 18 de febrero de 1753. Era albañil o
con tructor . Viaj6 a Chile en 1755. En 1767 estaba en :1Il Juan de
Cuyo. Viajó en La meralda. Por error fue in criro en la Provincia del
P raguay y regre ó a Alem nia, falleciendo en Münch n el 3 de ago to de
1777.

GRUEBER MILLARI N, H . C. FRANcI ca, nació en Lago Consranza
inm diato a la ciud d d Pregu n en 1715, hijo d Ignacio Grueber y
An, t ia Millarin. Entró en la Comp ñía en In provincia d Nápole y
vi j6 R Chile en 1748. " P 6 al Colegio Máximo con el oficio de arqui ­
tectura y a Valparaí o y a San Fernando con el mi mo oficio " . En
1767 regre ó a u patr ia.

UA RDA PINU' R, H. E. Jo DE LA, nació en Valdivia en 1741 ,
hijo de J im de I uarda y Jo f Pinuer. Entró en la Compañía
en 1758. En 1767 e tab en tercero de teología. Se s culariz6 en Euro­
p y no e orden6. Vivi6 en Roma, donde fall ció el 14 de julio de
1772.
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GÜELL GIRALDO, P . SEGISMUNDO, nació en Vich el 22 de dicíem­
bre de 1735 hijo de José Güell y Francisca Giralda. Entró en la Com­
pañía el 21 de diciembre de 1753 . Viajó a Chile en 1755. En 1767
era sacerdote y misionero en Chiloé. El P. Francisco Menéndez O .F.M.
habla de un intento fallido de este padre para llegar a Iahuelhuapi. En
Italia vivió en Imola, donde se hallaba en 1812. Carta a Juan Ignacio
Malina, desde Irnola, 7 de marzo de 181 2, en que le cuenta que estaba
enfermo de la vista. A. H . N. S. VicoMack. v. 308, fs. 73 .

G UARDIOLA NAVARRO, P. JUAN IGNACIO, nació en San Juan el 27
de diciembre de 1739, hijo de José Guardiola y Teodora avarro y

Arias. Entró en la Compañía el 15 de agosto de 1755. Fue Capellán
de Chacabuco y maestro de gramática y director de la explicación de la
doctrina cristiana en Mendoza. Vivió en Imola, donde falleció el 6 de
abril de 1777 , pertenecía a la parroquia de Santa María dei Servi y fue
sepultado en Santa Agata .

GUERRERO PÉREZ, P. RAFAEL, nació en Ronda, hijo de Diego
G uerrero y Francisca Pérez Moscoso . En 1755 entró en la Compañía,
y viajó a Chile . Fue operario y misionero de campaña en Aconcagua y
capellán de la hacienda de Chacabuco. En Europa se secularizó el 9
de agosto de 1769 . Vivió en Roma, donde falleció el año 1782.

GurÜÉN GIMENO, P . ANTONIO, nació en Formiche Bajo, Aragón, el
12 de junio de 1731 , hijo de Lamberto Guillén y María Teresa G imeno.
Entró en la Compañía, como indiferente para Indias, el 21 de octubre
de 1753. Viajó a Chile en 1755. Fue operario y maestro de gramática
en Mendoza y San Juan, en Aconcagua y Copiapó. En Europa vivió en
Cesena, donde falleció en 1788, el 15 de noviem bre.

Carta de Antonio Guillén a Martín Santos de Lalana, Vega del
Río, 10 de septiembre de 1767. A. H. N. S. jes.

Uriarte y Lecina citan :
Descripción de las costumbres de los indios de Copiapó y de su

relaciones con los indios vecinos.
G UZMÁN NÚÑEZ DE GUZMÁN, P. IGNACIO, nació en Concepción

el 18 de febrero de 1716, hijo de Alon o de Guzmán y Pe r Ita y de
Isabel Núñez de Guzmán. Entró en la Compañía el 1'" de febrero de
1735. Fue misionero en Arauco y procurador general de mi ione. En
1767 estaba de misionero en la Mochi ta. Por u enfermedade fue
llevado muy len tamen te hasta Valparaíso. Fue embarc do en "La Her­
mita" , que naufragó en un temporal en Valapraíso, perec iendo el P .
Guzmán con otros tripulantes el 28 de eptiembre de 1769.

HAGEN HAGEN, H. C. JUAN (su apellido e escribe tamb ién H gn)
nació en Tegernsee, hijo de Jo é Hagen }' de Ursula Ha en. Entró en
la Compañía el 18 de febrero de 1753 y había nacido el 16 de enero
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de 1726. Viajó a Chile en 1755 Y era carpintero. En Ch íle se emple6
como arquitecto. Dice él mismo : "Fue destinado como artífice de fá·

bricas para las fortificaciones del Rey en Valparaíso, donde para el
beneficio común construyó unas fuentes y otras obras públicas; y luego
pasó a la ciudad de Valdivia para construir el presidio de las fortifica­

ciones de su frontera en lo que se haílaba en la actualidad". No estaba
allí sino en Quillota donde estaba encargado de la construcción. Hizo
además la iglesia y colegio de San Pablo, intervino en la Universidad

de San Felipe y en la Catedral. El P. Haimbhausen entusiasmado en

una de sus cartas lo llama el mejor arquitecto de las Indias y el Gober­
nador Guil al env iarlo a Valparaíso lo elogia diciendo que es el que

sabe más arquitectura en Chile. No deja de tener picardía que sólo se
refiriera a las construcciones militares del Rey . En 1767 regresó a
Alemania. Falleció en Tegernsee en octubre de 1786.

HAVESTADT HOSFELMAN, P. BERNARDO, nació en Colonia en 1714,

hijo de Federico Guillermo Havestadt y de Isabel Hosfelman. Entró
en la Compañía en 1732. Viajó a Chile siendo ya sacerdote en 1748.
Fue misionero y cuando enfermó se retiró al Colegio de San Pablo.
Regresó a Alemania. Falleció en Münster en 1781.

Obras :

Zwolf Missions-Predigten über die im bekannten Vers: Facta , Regit,
]udex. Mems inrnortalis, Opemque, Tres. Caro. entharltene sieben Stück

durch den Wohlehrwürdigen Herrn Bernard Havestadt; ehemeligen

Miss ionarium aus der Gesellschaft jesu, Aufangs su Horstmar in
Westphabalen, und darauf zwanzig Jahn lang im Konigreich Chíli in Süd­
Amerika . Auf Kosten des Verfassers gedruckt 1778. Zu finden
Colln beym Buchander Ste inbüchel unter Taschanmacher in Goldenen
Trauben. 312 pp .

Chilidugu sive res chilenses vel descriptio status rum naturalis
rum civilis, cum moralis Regni populique Chilensis, inserta suis locis
perfectae ad Chilensem Iinguam manuductioni . Deo O . M. multis ac
miris modis juvente opera , sumptibus, periculisque Bernardi Havestadt

Agrippinens is quoudam Provinciae Rheni Inferioris primum Hortsmariae
in Westphalia deinde in Americae Meridionalis Regno Chilen si e So­

cietate J esu Missionarii. Tomus I. 1777. Permissu Superiorum ac Rmi
& Eximii D. Ordinarii Coloniensis Facultare speciali. Monasterii West­
phaliae T ypis Aschendorsianis. Son tres tomos, de pag inación seguida
de 952 páginas.

En este tomo se encuentra en la parte séptima el diario y mapa,
que publicó von Murr en Nachrichten, pp . 453-496.

De toda la obra hizo segunda edición el Dr. julius Pla tzmann en
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Leipzig en 1883. Editando separadamente Lacrymae salutares, porque
había creído que era una obra distinta.

HAZ HAYLEN, H . C. JORGE (él mismo firma Haatz ) nació el 16
de agosto de 1723 en Kehlheim , Baviera, hijo de Antonio Lorenzo Haz
y María Ana H aylen . Entró en la Compañía en 1746. Era de oficio te je­

dor de paños ( pannifer ). Viajó a Chile en 1748 Y tuvo siempre
este ofic io o como dice él: obrajero. Regresó a su patria, muriendo en
1771 en München .

HE DRY BENTSLENFALVAI, P . MARTÍN, nació en Siroca , Hungría ,
hijo de Adán Hedry y Ana Bentslenfalvai , en 1709. Entró en la Com­
pañía en 1730. Era sacerdote cuando partió a Ch ile en 1748. Fue
misi onero en Tucapel , Santa Fe , Chumulco, San Cristóbal, Sant a Ju ana
y Arauco. Regresó en 1767 a su provincia de Austria.

H EINDL GREBENM EYERIN, H. C. JORGE, nació en 1731 en Künbach,
Baviera, hi jo de Mateo Heindl y Susana Grebenmeyerin. E ntró en la

Compañía en 1753 . Era de oficio tejedor o fabricante de paños. Vivió
en Bucalemu donde había obraje de paños desde 1755 hasta 1767.
Regresó a su patria.

H ENRÍQU EZ AI<TEAGA, P . josá , nació en 1721 en Concepción, hijo,

de Juan Henríquez y Jacinta Arteaga. Entró en la Compañía en 1736 .
Fue pasante en filosofía en el Convictorio de San Fr ancisco Javier, re­
solutor de casos de conc iencia en el Máximo, profesor de filosofía en
Concepción y en el Máximo de filosofía y teología . Vivió en Imola
hasta 1804 . Murió en Bolonia el 12 de abril de 1808.

HENRÍQUEZ SANTILLANA, P . jos á IGNACIO, nació en Valdivia en
1740 , hijo de Pedro Henríquez y Narcisa Santillana. Entró en la Com­
pañía en 1756. En 176 7 acababa de terminar la teología y era sacer­
do te. Vivió en Fae nza, I mola, Bagnara . En 1798 viajó a España y
vivió en Barcelon a. Regresó a Italia , donde falleció en Roma el 5 de
marzo de 1803 y fue sepultado en la Iglesia de Jesús.

Cart as escritas desde Barcelona, 25-x·1 798 ; 3-vIlI-1799; 26-xII­
1800; 2 1-1-180 1. R. A. H. M. Leg. jes. 9.

H ERRERA, H . C. MANUEL, nació en La P lata, era sacristán y ref ito­
lero en Mendoza en 1767 . Viajó a España desde Buenos Aires en la
"Esmeralda" y falleció en la navegación el 10 de junio de 1768.

HIDALGO ZAVALA, P . NICOLÁS, nació en Santiago en 1686, hijo
de G aspar H idalgo y María Nicolasa Zava la. En 1767 estaba muy en­
fermo e inhábil. Fue depositado en San Diego , don de falleció el 2 de
mayo de 1768.

H OFFMANN, P . J UAN EVANGELISTA, nació en Hunstein el 27 de
diciembre de 1727 . Viajó a Chi le en 1755 siendo estudiante. Fue mi-
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ionero. Falleció en Valparaíso en 1768 , cuando esperaba embarcarse,
de unas fiebres malig nas .

HUÉVER O LER, P . BALTASAR, nació cerca de I nnsbruck , el 6 de
enero de 1703, hijo de Carlos Huéver y Juana O ler. Entró en la Com ­
pañía el 15 de junio de 1722 , viajó a Chile en 1723. Enseñó retórica
once años, tre filosofía y seis teología. Trabajó en las misiones. Fu e
procurado r a Roma y Madrid , donde estuvo seis años. Fue director de
Ejercicios Espirituales , rector de Quillota y era Provincial en 1767.
Terminó su período en Imola y después se retiró a su patria, donde fue
padre espiritual en e! Colegie de Trento y murió en Ha11 el 11 de abril
de 1774.

IBIETA EsPINO A, P . J UAN ANTONIO, nació en Concepción el 28 de
febrero de 1742 , hijo de Ju an de Ibieta y Josefa Espinosa. En tró en
la Compañía el 20 de jun io de 1759. En 1767 había te rmi nado los
estudios y era sacerdote. Vivió en Irnola , donde falleció el 15 de agosto
de 1806.

IRARRÁZAVA L SARAVIA, P. FRANCISCO JAVI ER, nació en Santiago el
26 de marzo de 1711, hijo de! Mar qués de la P ica, An tonio Irarr ázaval,
y de Marcela Bravo de Saravia. Ent ró en la Com pañía el 26 de julio
de 1726. En señó cuatro años teología y fue operario en e! Máx imo .
En 1767 estaba enfermo de de mencia. Q uedó mucho tiempo en Ch ile
y llegó a España el 17 de jun io de 1772. Vivió en Imola donde
mur ió el 14 de septiembre de 1783.

IRARRÁZAVAL SARAVI A, P . MANUEL JOSÉ, hermano del ant erior. Es­
taba enfermo en 1767 Y falleció en Ponobelo en 1768.

JARDÍN SOTO, H . N. C. FRANCISCO, nació el 14 de octubre de 1740 ,
hijo de Claudio J ardín y Tiburcia Soto. Entró en la Compañía e! 20 de

noviembre de 1766. Al año siguiente siendo novic io vino el arresto .
Fue a Europa y salió en J erez de la Frontera . Regresó a Chile en e! "Ga ­
llardo" y esta ba en Valp araíso e! 4 de septie mbre de 1770.

JOFRÉ FRAGUAS, P . P EDRO JOSÉ, nació en San Juan e! 29 de ene ro
de 1712, hijo de Lorenzo Jofré y Ana de Fraguas . Entró en la Com ­
pañía en 1751, siendo sacerdote, doctor en derecho y graduado en filo-
ofía y teología . Fue adm inistrador de la casa de ejercicios espirituales

de San Juan. Vivió en Imola, al fin de su vida estaba ciego. Murió e!
24 de febrero de 1775 , en la parroquia de San Leonardo y fue sepultado
en Santa María dei Serv i.

JOFRÉ DEL POZO, P . JOSÉ DOMINGO, nació en San Juan el 13 de fe­
brero de 1740, hijo de Domingo Jofré y Josefa del Pozo. E nt ró
en la Compañía el 31 de dicie mbre de 1757. En 1767 estaba en segu ndo
de teología. Se ordenó en Italia. Vivió en Imola , donde falleció el 13 de
mayo de 1808 en la parroquia de San G iovanni y fue sepu ltado en
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Santa Ágata. Car tas , en Draghi : Imola, 27-m-1775 y 15-1-78 (pp. 145­
171 ).

KEHLER WOLFIN, H . C. josá, nació en Bohemia, en 1721, hijo de
Cr istóbal Kehler y Rosalía Wolfin. Entró en la Compañía en 1746 en
Baviera. Viajó a Chile en 1748. Vivió en el Colegio Máximo y allí es­
tuvo "trabajando en el ar te de platería, lo que ha ocurr ido para otros
colegios". Hairnbhausen cuenta que fue coautor de la custodia , que
se llama de los jesuitas. Falleció en Alemania e! 4 de febr ero de 1788.
Su apellido se escribe también Kohler,

KELNER KELNER, H. C. SANTIAGO, nació en Maguncia en 1702, hijo
de Enrique Ke!ner y Gertrudis Ke!ner (en su renuncia da como segundo
apellido Krucumer ) . Entró en 1746 en la provincia del Rilm superior.
Viajó a Chile en 1748. Su oficio era de escultor. Trabajó en e! Colegio
Máximo y en San Fernando. Regresó a Alemania.

KISLING SCHAFIRLIN, P . FRANCISCO JAVIER, su vida se narró en su
obra. El libro latino manuscrito se conserva en e! Archivo Episcopal
de E ichstatt : Cantica Canticorum, id est Mysteria Divini Amoris, quo
Christus Jesus aeterno Pat ris Filius Animan Sanct am tamquam Sponsam
Suam Comp lect itur , Sacra Virgini Vero Christi Sponso Detecta Aptata,
Dicataque Anno 1771. 781 pp .

La carta que solicita cert ificado de su sacerdocio es de José Payo
Sanz , pero refiere una solicitud de Kisling. A. H . N. M. Leg. jes. 792.

KRATZER, H . C. JORGE, nació en 1722, en la renuncia d ice que
en Würtenberg, en otros cert ificados aparece de Oberkoch. Entró a la
Compañía en 1746 en la provincia de! Rh in inferior. Su oficio era or­
ganista. A los cinco años de su permanenci a en Chile enfermó y quedó
totalmente inútil. Regresó a su patria en la expulsión de los jesuitas
y murió en Gandsberg e! 27 de julio de 1793.

LABRA VARAS, P. P EDRO, nació en Santiago, otras veces dice Maule,
el 29 de abril de 1726, hijo de Francisco Labra e Isabel Varas. Entró
el 14 de octubre de 1740. Fue ope rar io en Valparaíso, maestro de grao
mática en el Máximo , procurado r en Concepción . En Italia vivió en
Imola, donde falleció e! 10 de febr ero de 1806 en la parroquia de San
Nicoló y enterrado en Santa Agata.

LACUNZA DíAZ, P . MANUEL, nació en Santiago el 19 de julio de
1731, hijo de Carlos Lacunza y Josefa Díaz. Entró en la Compañía el
13 de septiembre de 1747. Fue maest ro de gramática en e! Máximo,
operario en e! Noviciado, prefecto de la Escue!a de Cristo en el Máximo.
En Italia vivió en Imola. H izo algunos viajes y se dedicó a su obra
Venida de! Mesías en gloria y majestad. Fallec ió en Imola el 17 de
junio de 1801 en el río Sanierno. Pertenecía a la parroquia de Santa
María dei Servi y fue sepultado en e! Sufragio. Hay muchos estudios y
bibliografías sobre Lacunza. Cfr. El P. Manuel Lacunza, su hogar, su
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del Colegio Máximo , que no tiene más recursos que la pensión y que
tuvo una fortuna de 40.000. En resume n de muchas averiguaciones se
sacó en limpi o que la hacien da , que tuvo, de Marmanchuto en Jauja
por un censo redituaba 160 pesos fuer tes al año , por los 3.700 del ca­
pital. En 1787 la Real Audiencia ordenó que se le ayudara con el censo
de la hacienda. Cfr . A. H . N. S. Je suitas v . 82, fs. 156-173; v. 91.
fs. 196 y 197 Y Capitanía General v. 1.000, n. 17821. La Real Orden
de darle una cantidad de dinero es de 1-x-1788, Cfr. Jesuitas , v. 92 ,
fs. 54.

LIZARRALDE EGUREN, H. C. MIGUEL, nació en Vergara el 21 de
septiembre de 1734, hijo de Manu el de Lizarralde y de Ignacia Eguren.
E ntró en la Compañía en 1756 en Chile. Fue compañero del P . Pro­
curador y del P . P rovincial. Vivió en Imola, en el antiguo Colegio de
Sant a Ágata, donde falleció , era de la parroquia de San Leonardo, fue
sepultado en la parroqu ia de San G iácomo a la que había dado algunos
bienes. La fecha de su muerte es el 30 de abril de 1794.

LOAYZA BARRIENTOS, P . Ios á, nació en Castro el 5 de mayo de
1735, hijo de Juan de Loayza y María Barrientos. Entró en la Com­
pañía el 23 de febrero de 1752. Fue misionero de part ido y maestro
de gramática en Valparaíso. Vivió en Imola donde mur ió el 16 de
marzo de 1807.

LoAYZA BARRIENTOS, P . PEDRO, nació en Castro , el 19 de octubre
de 1737, hermano del anteri or; entró el 17 de julio de 1757. Fue
maestro de gramática y operario en Valparaíso, misionero de partido en
el ob ispado y después de I ndios en San Cristóbal y Boroa y operario y
maestro de gramática en Chillán . En Italia vivió en Imola, donde fa­
lleció el 1':' de noviemb re de 1792.

LÓPEZ, P . ANTONIO, natural de Galicia , enfermo hab itual en 1767
y de 65 años. Murió en Portobelo, en 1768, en el viaje a España.

LÓPEZ, H . C. AlI.'TONIO, natural de Esp inosa , ob ispado de Palencia,
vino en 1767 en la expedición a Chile , de 29 años. Murió ahogado en
el Río de la Plata en el viaje de Montevideo a Buenos Aires , en 1767.

LÓPEZ LISPERGUER, P . PEDRO, nació en Sant iago el 5 de septiem­
bre de 1740, hijo de Juan José López y Juana María Lisperguer. Entró
en la Compañía el 30 de julio de 1756. En 1767 estaba ordenado de
sacerdote y terminaba la teología. Vivió en Imola, en 1777 se fue a
Foligno. Falleció en Peruggia el 20 de diciembre de 1793.

LORENZO GARCÍA, P . BALTASAR, nació en Villafrechos el 6 de enero
de 1722, hijo de Juan Lorenzo y Francisca García. Entró en la provin­
cia de Castilla el 28 de abril de 1741. Viajó a Chile en 1748. Fue
ministro del noviciado, operario y misionero en Concepción, profe or de
teología en el máximo , rector del Convictorio de San Franci co Javier,
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Secretario de provincia . Viv ió en Irnola , en Bolonia, de donde salió en
1797 a España . Vivió en Vill afrechos hasta su muerte en 1802.

Car ta con otros cinco jesuitas Salam anca , 20·IlI-1799, A.H.N.M.
Leg. jes. 792 .

LUNA JOFRÉ, P. AGUSTÍN, nació en Santiago el 15 de febrero de
1732, hijo de Pedro Lun a y An tonia Jofré. Entró en la Compañía el 20
de abril de 1747. Fue operario y maestro de pr imeras letras en el novi­
ciado, misionero de promaucaes, operario y maestro de primeras letras
en Aconcagua, misionero en la front era. Vivió en Irnola, donde falleció
el 16 de septiembre de 18 10 , sepultado en San ta Ma ría dei Serví.

LUNA JOFRÉ, P. JOSÉ, nació en Santiago el 19 de noviembre de
1713 , hermano del anterior . Entró en la Compañía el 20 de noviembre
de 1728. Fue misionero de promaucaes, operario en Coquimbo y Copia­
pó , capellán de Chacabuco. Vivió en Imola do nde muri ó el 14 de enero
de 1793.

L UI A JOFRÉ, P . RAMÓN, nació en Santiago, hermano de los an terio­
res, el 8 de diciembre de 1716. Entró en la Compañía el 2 de diciemb re
de 1733 . Fue operario y maestro de escuela en Concepción , operario en
Coquimbo. E n 1767 est ando reclu ido en la Merced se fugó y posterior­
men te se entregó. En Italia vivió en Imola, donde falleció el lO de marzo
de 1796 , en la parroquia de Santa María dei Servi y fue enterrado en el
Sufragio "como lo dispuso en su último testamento".

LUQUE G ARCÍA, P. JUAN, nació en Montilla el 25 de septiembre
de 1736. H ijo de Fr ancisco de Luque y de Josefa García. Entró en An­
dalucía el 29 de junio de 1754 y viajó a Chile en 1755. Fue misi onero
de indios en Santa Fe, Imperial y San Cris tóbal. Vivió en Cesena y fa­
lleció en Génova el 31 de julio de 1787.

MADARI AGA JÁllREGUI, P . FRANCISCO, nació en Santiago el 12 de
abril de 17 13 , hijo de Francisco Madariaga y Micaela Jáuregui . Entró en
la Compañía el 4 de agosto de 1727. Fu e misionero de chácaras y estan­
cia , adm inistrador de la hacienda de Ñu ñoa, profesor de Filosofía y Teo­
logía , procurador de Ch ile en Lima, procurador a Roma y Madrid , rector
del Máx imo en 1767. En 1769 se es tableció hasta su muerte en Génova;
falleció el 26 de dici mbre de 1799 .

Carta: Al Re)', Génova 4-1-1796. P ide pasar a España por salud,
no hay re puesta. AG I I nd . Gen. 3085.

MADAP.IAGA JÁUREGUI, P . JUAN, nació en Santiago , el 20 de julio
de 173 1, hermano del anterior. Entró en la Compañía el 21 de. julio
de 174 5. En la tercera probación fue declarada su demencia y fue lle­
vado a Bucalemu para medicinad o . Era sacerdote. Vivió en Imola; mu ­
rió el 22 de septiembre de 1805 en la parroquia de San G iovanni y fue
sepultado allí.

MANRIQUE DE LARA MERIÑO, H . C. J UAN DE DIOS, nació en Chillán
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el 15 de agosto de 1741 , hijo de Antonio Manrique de Lara y de Rita
Meriño. En tró en la Compañía en 1762 . Era compañero del H. Boti­
cario en el Colegio Máximo. Vivió en Imola hasta 1785 . Pasó a Génova.
Allí murió el 27 de agosto de 1795 .

MARADONA ARIAS, H . N. E. JOSÉ IGNACIO, nació en San Juan el 11
de abril de 1752 , hijo de Francisco Maradona y Francisca Arias . Entró
a la Compañía el 24 de abril de 1767 . Era novicio al tiempo del arresto.
Viajó a España, salió de la Comp añía en Jerez de la Frontera. VOlVIÓ
a su patria.

MARÍN DE POVEDA AzúA, P . JOSÉ REGIS, nació en Santiago el 1'1
de mayo de 1726, hijo del Marqu és de la Cañada Hermosa y de Ana de
Azúa Iturgoyen. Entró en la Comp añía el 20 de julio de 1742. Fue
misionero de campaña, operario en San Pablo, profesor de teología en el
Máximo , prefecto de estudios y profesor de teología en Concepción, reso­
lutor de casos de Conciencia en el Colegio Máximo , rector del Convicto­
rio de San Francisco Javier . En I talia vivió en Imola, en 1775 se fue a
Bolonia, en 1780 a Roma , donde murió en 1787 . Pedro Vivar , que vivió
con el P. Poveda decía a Manuel Encal ada que las estrecheces en que
vivía "no pueden graduarse más" .

MARQUESTA VIDAL, P . PASCUAL, nació en Gandía el 5 de marzo
de 1734 , entró en la Compañía en 1751. Pasó a Chile en 1755 . Fue
misionero en Chiloé. Vivió en Imola hasta el año 1775 ; al año siguiente
fue a Bolonia donde vivió hasta el año 1787 y murió en Ferrara el 11?
de enero de 1791 .

MARTÍNEZ APILÁNEZ, P. VICENTE, nació en San Vicente , Logroño,
el 22 de enero de 1734 , hijo de Martín Mart ínez y de Francisca de Apilá­
nez. Ent ró en la Compañía el 17 de septiembre de 1752 . Viajó a Chile
en 1760, probablemente. Fue maestro de gramática en Melipilla y ope­
rario en Quillota. Vivió en Forli hasta 1797 . Viajó a España . En
Cartagena recibió la pensión en 1801. Allí vivía hasta el 20 de abril
de ese año.

MEDlNA, H. C. FRANCISCO, natural de Córdoba del Tucumán, tenía
-en 1767 62 años y era administrador de la hacienda de Rancagua , quedó
por enfermo en San Francisco. Viajó después al Callao y de allí por
vía Panamá a España . Mur ió en el camino en Portobelo en el año 1768.

MÉNDEZ PRINGLES, P. GUILLERMO, nació en Mendoza el 8 de fe­
brero de 1739 , hijo de Diego Pringles, natural de Londres , médico de
profesión, y de Bernavela Méndez. Entró en la Compañía el 15 de julio
de 1757. En 1767 estaba ordenado de sacerdote y recién terminados
los estudios. Vivió en Imola hasta 1780 ó 1785. Después en Massa
Lombarda, donde murió el 27 de julio de 1804 .

MÉNDEZ BOHORQUEZ, P. JOAQUÍN, nació en Valparaíso el 11 de
mayo de 1737, hijo de Gabriel Méndez y de Rosa Bohorquez. Entró
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en la Compañía el 17 de julio de 1752 . Fue operar io en QuilIota y
maestro de gramática en Coqu imbo . En Imola vivió hasta su muerte
acaecida el 1'? de marzo de 1783 .

MENDOZA ROA, P . AGu1>TÍN, nació en Concepción el 20 de agosto
de 1701 , hijo de José de Mendoza y de Micaela de Roa. Entró en la
Compa ñía el 4 de noviembre de 1716. Fue misionero de Santa Fe y
estuvo de superior 21 años. Vivió en Massa Carrara dond e mur ió en
agosto de 1773.

MESÍA MUNIVE, P . P EDRO No LASCO, nació en Santi ago el 13 de
enero de 1724 , hijo del Conde de Sierra Bella y de Catalina Munive.
En tró en la Compañía el 1'! de mayo de 1762 . Fue ministro y operario
en San Pablo. En Europa se secularizó el 26 de abril de 1768 . Vivió
en Massa Carrara, donde murió el 15 de abril de 1780 .

MESNER STANTACHERYN. H . C. j os á, nació en Tegernsee el 12 de
noviembre de 1724 , hijo de Miguel Mesner y de Marla Stantacheryn.
En tró en la Compañía en 1753 , el 18 de febrero. Era carpintero. Viajó
a Chile en 1755 . Trabajó en la carp intería del Colegio Máximo y en la
de Concepción. En 1767 volvió a su patria, murie ndo en Landsberg, el
27 de septiembre de 1802 .

MEYER POLDIN, P . MIGUEL, nació en Rixen (o Worms), Palatina­
do del Rhin, el 22 de diciembre de 1714, hijo de Bernardo Meyer y
María Magdalena Poldin. Entró en la Compañía en 1731 . Viajó a
Chile en 1748 , siendo ya sacerdote. En Chile fue profesor de humani­
dades en Bucalemu y misionero de Chiloé. En Esp aña fue retenido por
conocer la geografía del país. Nunca consiguió la libertad y falleció en
el monasterio de San Pedro de Montes el 2 de agosto de 1786.

MIER DURÁN, P . IGNACIO, nació en Concepción el 17 de julio de
1722, hijo de Ignacio Mier y Arce y de Isabel Durán Marte!. Entró en
la Compañía el 31 de diciembre de 1739 . Fue maestro de gramática
en el Máximo, misionero de partido, misionero en Chiloé y operario en
Concepción. Vivió en Imola hasta 1779 y después en Bolonia , donde
mur ió el 24 de mayo de 1787 .

MIRANDA ANnRADE, H. C. PASCUAL, nació en Castro el año 1728,
hijo de Juan Antonio Miranda y de María de Andrade. Entró en la
Compañía en 1747 . Fue despensero en el Máximo, administrador de
Las Palmas y de Longaví. En Europa se secularizó. Contr ajo matrimo­
nio y tuvo un hijo . En 1799 y 1800 estaba paralítico en Génova, don­
de vivió . Falleció en la misma ciudad el 19 de enero de 1801.

MOGAs FIOL, P. PEDRO, nació en Arnetlla , Barcelona , el 22 de ene­
ro de 1733 , hijo de Antiguo Mogas y María Fio!. Ent ró en la Compa­
ñía como indiferente para Indias el 25 de octubre de 1751. Viajó a
Chile en 1755 . Fue pasante en San Javier, misionero en Aconcagua,
misionero de promaucaes y resolutor de casos de conciencia en el Má-
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ximo. En Europa vivió en Cesena y se pierde su rastro después de
1804.

Obras impresas:
Esercizi Spirituali di S. Ignazio di Loyola propositi dal Gesuita

Sebastián Izquie rdo , et tradotti dal linguaggio spagnuolo, In Venezia,
1777.

Novena in onore del angelico giovane S. Luigi Gonzaga, In Cesena.
P resso G regorio Biasini, 1780.

Let tere Dogrnatico-Crit iche sopra gli affari presenti in torno alla
Religione. Assisi, MDCCXCI , en 8'?, 352 pp .

Biblioteca Nazionale Vitt. Emm. Roma ,: 14-18-G-29.
1 liberi murator i schiacciati. Origine domina ed avanz amento

della setta filosófica ora dominante. Opera composta da uomo pratichissi­
mo delle Loggie, ora tradotta dall 'edizione d 'Am sterdam dal Signore
Abbate Don Pietro Mogas sacerdot e spagnuolo confermata con note relat i­
ve alli presenti rivolu zioni e novitá d 'Europa dal Signore Abbate Pietro
Saverio Casseda Pompejopolitano. ColI'aggiunta di un appendice in
sostegno della Catholica religione. In Assis i, MDCCXCIII. Per
Ottavio Sgarigl ia , Stamp. Vese. e pubb. Con permesso de 'Superiori.
En 4'?, XIl-272 pp .

Synodus Dioecesana Caesenatensis ab Emminentiss . ac Reverendiss.
D .D. Jo. Casimiro S.R.E. Cardo Denhoff Episcopo Caesenaten, in Eccle­
sia Cathedrali sub diebus xxx Junii et 1 ac II Julii Celebrata anno a
Rep arara Salute MDCXCIII Innocentio XII Rem . Christianam feliciter
moderante. Cun additionibus Illustriss. et Reverendiss. D.D. Francisci
ex comitibus Aguselli SS.D.N. Pii Papae VI Caesen. P .O .M. feliciter
regnantis Praelati Domestici , eiusque Solio Assitentis ibidem propositis
in Dioecessana Synodo habita diebus XVI , XVII et XVIII junii, anno
Domin.i MDCCLXXVII, Caesenae, MDCCLXXIX, Typis Gregorii
Blasinii sub signo Palladis. En 4'? , XII-312 pp .

El apéndice pp. 217-300 es de Mogas, según Hervás.
Manuscritos que dejó Mogas :
Domina Cristiana espo sta dal Cardinale R. Bellarmino, ridotta a

modo piu facile da impararsi a mente de'ragazzi.
Lettera Pastorale di Monsig. Francesco Valero e Tossa , Arcivescovo

di Toledo tradotta della favella spagnuola nella italiana, con annotazioni.
Compendio de 'Libri delle Leggi del Dott. Esimio Francesco Suárez.
En fo!.
L 'Arnore di Dio per se stesso ossia di benevolenza. 2 Tomos en

49 • Trattenimento di Madama la Contessa ... negli affari presenti della
religione. Tradotti dal Francese,

Trattenimenti del Sigo Commendatore ... negli affari della reli­
gione . Tradotti dal Francese.
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L'anirna de'brutti farra s rvir d i preva alla venta della nostra
Santa Fede contro i moderni filo sofi : o ia dissertazione in tre lettere
con cui provasi con ragione puramente filosofiche la es enziale diversitá
che pa a trall 'anima de!I 'uomo e quella de! brutto.

MaLINA CAÑEDO, P. J lANUEL, nació en Santiago en 1733,
hijo de Juan Melina Va concelo y de J uana Ca ñedo , En tró en la Com­
pañía en 1756. Fue mi ionero de las nuevas mision es de ind ios. Vivió
en Mas a Currara, donde mur ió en 1803.

MOLI A Go ZÁLEZ, P . J UAI IGNACIO, nació el 20 de julio de
1740 en T alca, hijo de A ustín Me lina y Fran cisca G onzález. Entró
en la Compañía el 12 de nov iembre de 1755.

En I s filiac iones al d ictar u biografía d ijo lo siguien te : El H~

J uan Ianacio olina (que viene ali rado con e! nombre de P . Segisrnun­
de Güell , quien lo fue en e! navío nombrado Santa Bárba ra , a causa
de que al t iempo de la alida estaba en fermo ) , hijo de don Agustín de
Melina y de doña Franci ca G onzález, cr i rianos viejos , natural de la
villa de Talea , Reino de Chile, nació el año de 1740, entró en la
Compañía en la prov incia de Chile e! de setecientos cincuenta y cinco;
tuvo su no viciado en el de an Franci co de Borja; estudió filosofía en
e! Co egio láx imo de San ¡ liguel, donde actualmente esta ba en e! e­
gun do año de teología, habiendo hecho los pri mer os voto , hallándo e
ordenado de menores como a í lo man ifies ta y firma de u nombre
en el Puert o de anta vlaria en trei nta de septiembre de mil etecien tos
se enta y ocho Juan Ign cio ol ina. En Ital ia lo ordenó e! Obispo de
B rtinoro , ¡ Ion . josé Columbani. H izo la profesión solemne en Imola
el 25 de agosto de 1773, cuando ya había ido publicada la supres ión
de la Compañía, aunque no intimada en Imola. Vivió en Bolonia hasta
u muert e acaecida e! 16 de septiemb r de 1829. Omitimos su biblio­

grafía por er derna iado cop io a.
10NTE EGRO IGL lAS, P . LUCAS, nació en Santiago e! 4 de abril

de 1716, hijo de j osé Monten ro y María Jo efa Iglesias. Entró en
la Compañía el 22 de julio de 1732. Fue maestro de primer a letra y
gramática en an Lu i y de T ología en Co ncepción , uperior en San
Lui y an Fernando, rector d Mendoza, d irector de ejercicios espi ri­
tuales en Coquimbo. Vivió en Imola , donde f lIeció el 20 de febrero
de 1793.

MONTERO GIL . P. FELIPE lARÍA, nació en La Mancha, Toledo,
h ijo de Felipe A. Montero y de Cándida Gil , el 12 de abril de 1741.
Ent ró en la C mpañía el 14 de julio de 1757. Viajó a Ch ile en 1760.
E taba en egundo de teología en 1767. Se ordenó en Italia . Vivió en
I mola, donde e hallaba en 1815.

MONTERO LA DI ON, P . JUAN MARÍA, nació en Saint Maló, Fran­
cia, el 13 de mayo de 1692, hijo de Julián Mont ier ( había e! je ui ta

299



castellanizado su apellido ) y de Clara Landisson. Entró en la Compañía
el 1'? de febrero de 1713 en Chile , por haber enfermado no estudió
teología. Fue procurador de misiones, superior en San Juan, operario
en el noviciado. Enfermó en 1767 . Viajó a España y murió en el
Conven to de San Diego el 19 de sept iembre de 1770 , en el Puerto de
Santa Marí a.

MONZÓN FOROCA, P . MiGUEL, nació en Camarilas, Teruel, el 8 de
abril de 1745, hijo de Juan Monzón y Ana María Foroca . Entró en la
Comp añía el 17 de septiembre de 1760. Pasó a Chile en 1767. Era
estudiante de filosofía. Regresó de Buenos Aires a España. Debe ha­
berse ordenado en Europ a tal vez con los de Aragón , que era su pro­
vincia. Marcelino Menéndez Pelayo, Obras completas, T. VII: Biblio­
grafía hispanolat ina clásica, p. 167 , cita a Pou en su Specimen : "hace
una traducción castellana de Pomponio Mela el Abate Monzón , de cuyo
talento y literatura me prometo que su Mela español vencerá la grande
espectación que tenemo s concebida".

MORALES BUSTAMANTE, NICOLÁS DE, nació en 1744 en Talea,
hijo de Ped ro Morales y Catalina Bustamante. Entró en la Compañía
en 1764 . En 1767 estud iaba human idades en Bucalemu. En Italia se
ord enó de sacerdote. Vivió en Imola , donde falleció el 24 de septiem­
bre de 1815 y fue sepult ado en su parroquia de Santa María in Val­
verde.

MORALES ENCALADA, P. FRANCISCO DE PAULA, nació en Santiago,
el 20 de enero de 1741 , hijo de José Ventura Morales y de Catalina de
Encalada. Entró en la Compañía el 14 de julio de 1755. En 1767
era sacerdote. En Europa se secularizó. Vivió en Génova, donde mu­
rió el 10 de abr il de 1784 .

MORALES LARRETA, P. JOSÉ, nació en Santiago, hijo de Ignacio Mo­
rales y María Josefa Larreta , el 28 de diciembre de 1726. Entró en la
Compañía el 28 de septiembre de 1744 . Fue ministro en San Pablo,
misionero de Santiago y de las chácaras, operario en San Juan, ministro
en Mendoza, director de ejercicios en San Juan. Vivió en Imola, donde
murió el 12 de abril de 1803 , en la casa parroquial de San Giácomo,
donde habitaba, y fue enterrado en la iglesia parroquia!. Su partida de
defunción dice: "dotado de óptimas costumbres, conspicuo por el celo
y la caridad para con los pobres " .

MORALES GODOY, P. MANUEL, nació en San Juan el 29 de marzo
de 1731 , hijo de Domin go Morales y Petronila Godoy. Entró en la
Compañía el 2 de abril de 1746 . Fue operario en Talea y administrador
de la Casa de Ejerc icios de Sant iago. Vivió en Imola . Por su enfer­
medad debió ir a Florencia. Por la fama de santidad era visitado de mu­
chas personas y el Arzobispo fue a darle la bendición in articulo mortis.
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de 1730 en Madrid . Viajó a Chile en 1743 en la expedición del P.
Rab anal y salvó del naufragio. En Chile corría las misiones de la
provincia, o sea hacía las misione s circula ntes . Fue ministro en el Má­
ximo y Superior en Talea. Viv ió en Pé saro 1775-1780 y murió en
Rímini el 5 de agost o de 1782.

MURCIA MOLIKA, P . JOSÉ, nació el 12 de diciembre de 1730 en
Sevilla, hijo de José Murcia y Nicolasa Meli na . Entró en la Compañía
el 30 de nov iembre de 1754. Viajó a Chi le en 1755. Fue misionero
de españoles y de indios; en 1767 estaba en Valdivia. Hasta 1804
viv ía en Imola.

NÁXERA GARCÍA - LARIO, H. C. MANUEL, nació en Torrecilla de
Cameros, Rioja , el 21 de marzo de 172 9, hijo de José de Náxera y
María G arcía Lario. Entró en 1754 en la prov incia de Chile. Fue
compañero del P. Procurador y de l P . Contucci , cuando fue visitador
del Paraguay, de allí volvió al Colegio Máxi mo de Chile. Vivió en
Irnola, donde falleció el 7 de mayo de 1796.

NÚÑEZ DE GUZMÁN LABRA, P. JOSÉ, nació en Colehagua el 15 de
octubre d~ 1714, hijo de Martín N úñez de Guzmán y Juana de Labra
y Roa . Entró en la Compañía el 30 de diciembre de 1730. Fue misio­
nero de españoles en Santiago, en Valparaíso, en Tálea, prefecto de la
Congregación de li! Escuela de Cristo en el Máximo y capell án de Ca­
lera . Vivió en Imela, donde falleció el 28 de julio de 1783.

O LAGUER CARRERA, H. C. ANTONIO, nació en Barcelona en 1728,
hijo de José O laguer y de Paula Carrera . Entró en 1758 en la Provino
cia de Ch iie. Fu e compañero del P rocurado r de misiones en Concep­
ción , ejercitó los oficios domés ticos en el Máximo y fue compañero
del últ imo procurado r de Chile en Lima, el P . M. Boza. En Europa se
secularizó.

OLASO, P . TOMÁS DE, nació en Santiago, hijo de Manuel de Olaso
y Ju ana Lacoizquet a. En 1767 est aba en el Coleg io de San Pablo. Via­
jó a Europa en la Concord ia o Prusiano y murió en la navegación.

OLIVARES GOYCOECHEA, P . MIGUEL DE, su vida se dijo en su
obra.

Obras imp resas : H isto ria militar civil y sagrada de lo acaecido en
la conqu ista y pacificación del Reino de Chile , desde la primera entra­
da de los españoles hasta la mitad del siglo déc imo octavo de nuestra
Redención , escribíala el Padre Maestro Miguel de Olivares de la Como
pañía de Jesús, natural del Reino de Chile , que en nombre de su pro­
vincia la ded ica, ofrece y consagra a la Virgen Purísima y Madre de
D ios, bajo la advocación de la Madr e Santísima de la Luz. En Colec­
ción de Historiado res de Chile y Documentos relativos a la historia na­
cional , tomo IV, Sant iago, 1864, 402 pp.

Lo que queda de la segunda parte fue publicado por José Toribi«
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Medina, en e! tomo XXVI de la misma colección. Santiago, 1901, pp .
1-101. Este manuscrito se conserva en Biblioteca Medina , manuscritos
v. 303 , fs. 1-20.

Cart as: Al Presidente Guill, Concepción, noviembre 29 de 1767 .
A. H . N. S. Jesuitas v. 12, f. 113.

Carta a Gnecco, Imola agosto 17 de 1788 . A. H . N. M. Diver sos,
Doc. de Indias, n . 505.

Carta a Porlier , Imola, 29-XI-1188 A. H. N. S. Cap . G en . v . 759 ,
n. 13693 , publicado en el tomo XXVI de H isto riadores; y AG I, Chil e ,
196, carta de H iggins, 19-VI-1789 .

O LIVERA ASTORGA, P . MATEO, nació en Santiago 11 de septiembre
de 1708, hijo de Mateo O livera y Rosa As torga. Entró en la Comp añía
el 21 de junio de 172 2. Fue operario en Mendoza , San Ju an, Valpa­
raíso y en e! Máximo. Vivió en Imola, don de falleció el 25 de mayo de
1779 en la parroq uia de San Lorenzo y fue sepultado en Santa Aga ta .

O SSA P ALACIOS, P . IGNACIO, nació en Santiago el 18 de oct ubre
de 1725 hijo de Pedro de O ssa y Lucía Antonia Palacios. En tró en la
Compañía el 23 de agosto de 1740 . Fue maestro de gramática, prole­
sor de teología moral y escolástica en Concepción, Sup erior en Valparaíso
y operario en e! nov iciado . Vivió en Imola, donde falleció e! 6 de oc­
tubre de 1788 , dejó diversos legados a la parroquia de S. Giácomo,
sus libros y la casa del Carmine n. 10.

OSSA PALACIOS, P . MARTÍN, nació en Santiago e! 11 de septiembre
de 1731 , hermano d 1 an terior. En tró en la Compañía e! 2 de abril
de 1746. Fue capellán de Rancagua. Vivió en I rnola, donde falleció
e! 9 de noviembre de 1785 .

O STERMAYR, H . C. FELIPE, nació en München, Bavie ra , en 1721 ,
hijo de Felipe y Crist ina O stermayr. Entró en la Compañía en 1742
en Baviera. Viajó a Chile en 1748 . Era de oficio tejedor ( rextor ) .
Se enfermó en Chile y no pudo desempeñar su trabajo . En 1767 regr esó
a Alemania . Falleció en 177 3.

O VALLE AGUIRRE, P . josá IGNACIO, nació en Santiago el 18 de
abril de 1743 , hijo de Miguel de Ovalle y Juana de Aguirre . Entró en
la Compañía el 20 de Junio de 1759 ; en 1767 estaba recién ordenado
de sacerdote. Muri ó en Pésaro e! 2 de febrero de 1771. El P . O valle
revocó la renunc ia que había hecho de sus bienes a favor de! Colegio
de San Pablo e hizo heredera a su herm ana Antonia. Se siguió un largo
pleito después de la muerte de! P . O valle . A. H . N. S. Jesu itas v. 62
fs. 42-43 ; v. 78 , fs. 4 y 5, Y fs. 16-43 .

PALACIOS AGUIRRE, P . J UAN BAUTISTA, nació en Santiago el 24
de junio de 1746, hijo de Juan Anton io Pa lacios y de Mercedes Aguirre.
Entró en la Compañía el 9 de mayo de 176 1. En 1767 es tudiaba filo­
sofía. Vivió en Imola has ta 1773 y después en Bolonia hasta 1797.
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Viajó a España. Alcanzó a partir a América, pero cayeron en manos
de un pirata inglés y debió volver. Murió el 10 de septiembre víctima
de la caridad atendiendo a los apestados en Cádiz el 10 de sept iembre
de 1800 . Se había ordenado en Europa.

P ALACIOS DEL Pozo, P . NARCISO, nació en Concepción el 29 de
octubre de 1742 , hijo de Jo aquín Palacios y Josefa del Pozo . Entró
en la Compañía el 22 de julio de 1758. En 1767 estaba en segundo
de teología en el Máximo. Se ordenó de sacerdote en Italia. Vivió en
Bolonia, donde falleció el 16 de septi embre de 1806.

PALAZUELOS ZEVALLOS, P. A:-ITONIO. La familia fue conocida en
Chile con el nombre de Palazuelos, aunque el P. usa el Fernández en
sus escritos. El mismo al llegar a Esp aña dice de su padre Manuel Pa­
lazuelos. Cartas al Príncipe de la Paz , Venecia, 21 de marzo de 1795
y el resto del expediente en A. H . N. M. Es tado 3238.

Cartas de su regreso a Esp aña: Carta sin indicación a Juan Arias
de Saavedra; Cart a al mismo, Torrelavega, 23 de marzo de 1798; Carta
de To rrelavega, 14 de diciembre, sin año; Car ta de 29 de octubre de
1798 ; Carta de Biibao, 4-XI-1800; Villa de Cartes en la Montaña,
15 de marzo de 1802 ; carta a Noriega, Santander, 10-VI-1802. A. H.
N. M. Leg. jes 118 , 33 .

Como se han indicado ya los nombres de sus obras por estar en
español , sólo diremos las signaturas de las bibliotecas en que se hallan.

La demarcación geográfica de la Esp aña Roman a .. . R. A. H. M.
Colección Vargas Ponce IlI , ff . 421-444.

Ensayo del Hombre , en cuat ro epístolas de Alejandro Pope ...
Biblioteca Nazionale San Marco, Venecia, n. 6482 .
Cánticos de Salomón ... Biblioteca Comunale, Bolonia, 4, Bibbia­

version i, caps. n , n. 8. y Santander, Biblioteca Menéndez Pelayo:
R-V·B-1554. El salterio davídico profético . . . Santander, Biblioteca
Menéndez Pelayo: R-V·B-1555, Sant iago, Biblioteca Medina.

La tertulia del Abate Bond i .. . Bolonia, Biblioteca Comunale:
8, Literatura Italiana, poesie varie , caps. VII, n. 3I.

La divin a Providencia o H istoria ... Santander, Biblioteca Menén­
dez Pelayo, R-V-B-1554 .

El magisterio irónico del Cortejo o el Chichisveo ... Santander,
Biblioteca Menéndez Pelayo, R-V-B-1554 .

PANDa ROJAS, P . FELIPE, nació en Santiago de Chile, el 1':' de
mayo de 1714 , hijo de Felipe Pando y Clara Rojas. Entró en la Com­
pañía el 30 de septiemb re de 1730. Fue maestro de gramática en San­
tiago y Coquirnbo y superior en Copiapó. Vivió en Imola donde fa­
lleció el 7 de junio de 1782 .

Carta a Martín Santos de Lalana, 14-XI-1767. A. H . N. S. Jes.
31, f. 59.
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PASSOS CARBONELL, P . PEDRO NOLAseo, nació en Santiago el 31
de enero de 1742, hijo de José Passos y Josefa Carbonell. Entró en la
Compañía el 9 de mayo de 1761. En 1767 era estudiante de filosofía .
Se ordenó en Italia . Vivió en I mola, donde enseñó humanidades y re­
tórica y lo que ganaba lo repartía entre los pobres , con gran edificación
de sus vecinos que lo veneraban como a san to . Murió el último de los
jesuitas de Chile en Italia en Borgo T ossignano el 10 de mayo de 1739,
a donde lo había llevado el Arcipreste Francisco Benati.

Obras manuscritas que citan Uriarte y Lec ina :
Compendium rethoricae ad usu sm studiosae juve ntu tis, cum

exemplis ad sana m regu larum applicationern . En 4'.' .
Memorias que va escr ib iendo el Abate Pa ssos de algun os varones

ilust res qu e pertenecían a la provincia de Ch ile. En 49 •

Elenco del Gesuit i espuls i del Ch ile e mort i in esilio , in Irnola o
alt rove dal 176 7 al 1835. Biblioteca Cornunale , Irnola, Mss. St anza A.
Scaff. A-2, Palco5, n. 9, 19 .

Cartas a Juan Ignacio Malina: Imola , 10-VI-1827 ; Irnola, 28·vIlI­
1828. A. H . N . S. Arch. Vicuña Mackenna, v. 308.

PAZ ESPINOSA, P . CRISTÓBAL CID DE LA, se firmaba Cristóbal
Paz, nació en Sevilla el 8 de septie mbre de 1739 . Entró en la Campa.
ñía en 1755. En 1760 fue a Ch ile . En 1767 era sacerdote y misionero
en Chiloé . Vivió en Imola hasta 1797 y pasó a España, donde se ha­
llaba en Tarifa en 1800 . Murió en octubre de 180 7.

Carta a Manuel Sixto Espinosa, T arifa, 8 de agosto, 1800, R. A.
H . M . Leg. de jesu itas 9 .

P AZ SANHUEZA, H . C. P EDRO NOLAseo, nació en Estancia del Rey
el 27 de ener o de 1721 , hijo de Jacin to de la Paz y Agustina Sanhueza
En tró en la Com pañía el 9 de dic iembre de 1761. Fu e administrador
de la Ch acarilla del Noviciado . En Italia viv ió en Imola. En 1798
pasó a España. Escribió con o tros compañeros car tas a Ternporali­
dades: Valencia, 26-x-1798 , con el H '.' Luis Q uad ros y otros ; Puerto
de Santa María , 14-IX-1799 ; Puerro de Sant a Ma ría, 22-v-1800 y Puer­
to de Santa María, 23-v-1800, siempr e con el H '.' Q uad ros. R . A. H. M.
Leg. Jes. 9.

P E- A, H. C. FABIÁN DE LA, nació en G alicia , y era primo herma­
no del P . Ignacio G arcía ; tenía en 1767 sesenta y ocho años por haber
nacido el 14 de julio de 1699 . H abía entr ado en la Compañía el 14
de julio de 1748 . Estaba inválido a la fecha del extrañamien to y qu edó
enfermo en San Francisco . Obligado a conti nuar viaje como los de­
más falleció en 1769 .

P ERALTA V IDELA, P . JANUARIO, nació en Mendoza en 1741 , hijo
de Francisco Peralta y Rosa Videla y Aguiar. En tró en la Compañía
en 1759 . En 1767 era expulso de la Compañ ía, sacerdote y ejercía el
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cargo de maestro de gramatica en Quillota. No le sirvió de nada su
defensa porque fue desterrado con los demás, llevado a España y a
Italia y vivió en Roma donde falleció e! 28 de septiembre de 1787.
De hecho se le expulsó un mes antes de la int imación del Real Decreto ,
pero aunque estaban firmadas sus dimisorias no se le comunicaron,
porque los superiores las tenían y decían ser verdadero expulso, pero
de nada le valió su defensa . Se le consideró igual que a los demás o a
los secularizados en España. Se puede ver su asunto entre otros do­
cumentos : AGI. Chile , 245: minuta de! Consejo y borrador de carta:
AGI, Chile, 229 , lb. 175, etc.

PESCH KERTZMAN, P. PEDRO, nació en Altendorf el 20 de diciem­
bre de 1721, hijo de Matías Pesch y Cristina Kertzman. Entró en la
Compañía el 21 de octubre de 1741. Viajó a Chile, siendo sacerdote
y habiendo sido maestro de humanidades en la Universidad de Colonia,
e! año 1755. Fue misionero de indios en Santa Juana , Mariquina, Val ­
divia, Santa Fe, Superi or General de Misiones con residencia en Santa
Juana. Fue desterr ado y viajó a España y Alemania. Falleció en 1789.

P lCAÑOL PlCAÑOL, H. C. PEDRO, nació en San Esteban de Paludes
el 4 de octubre d~ 1716, hijo de Migue! Picañol y de Ester Picañol.
Entró en la Compañía e! 9 de octubre de 1745 en la provincia de
Aragón con destino a la provincia de Chile. Fue ropero en el Colegio
Máximo, Concepción y e! Noviciado . Vivió en Irnola, donde falleció
en la parroquia de San Giovanni el 16 de febrero de 1805 y fue se­
pultado en Santa Agat a.

P IETAS RIQUEL DE LA BARRERA, P. HILARlO, nació en Chillán el
11 de enero de 1714, hijo de Jerónimo Pieras y de María Riquel de la
Barrera. Entró en la Compañía el 7 de d iciembre de 1730. Fue maes­
tro de gramática en ChiUán , encar gado de la casa de ejercicios de Con­
cepción , procura dor general de misiones y rector de Chillán. En 1767
era inváli do; en 1770 fue llevado a Lima, donde murió en 1793.

P lETAS RIQUEL DE LA BARRERA, P . IGNACIO, nació en Chillán el
29 de dicie mbre de 1730 , hermano del anterior. Entró en la Compañía
el 24 de diciembre de 1744. Fue operario y maestro de primeras 'e ­
tras en Buena Esperanza, administrador de la hacienda de Coleh agua,
operario en San Fernando y maestro de gramática y operario en Talca.
Vivió en Imola, donde falleció e! 21 de enero de 180 2 en la parroquia
de San Giovanni y fue sepu ltado en Santa Ma ría in regola.

Carta a Porlier, Imola, 26 de octubre de 1788 . Allí cita una infor­
mación de servicio s al Rey, entregada al Duque de San Carlos. B. N. M.
Mss. 18, 572 , n. 12.

PI ETAS RIQUEL DE LA BARRERA, P . JAVIER, nació en Chillán el 6
de noviembre de 172 8 , hermano de los an teriores. Entró en la Com­
pañía e! 2 de diciembre de 1743. Fue misionero de promaucae , de las
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con el disfraz de un soldado para incorporarse con sus hermanos, que
estaba en el lugar de la Mocha, desde donde hecha su agregación siguió
hasta su actual destino". Vivió en Pésaro. En 1775 fue a Roma, pero
al año siguiente estaba en Pésaro, donde reside hasta su muerte el 27
de agosto de 1798.

PUSCH STROBLIN, H. C. joss, nació en 1726 en Firschtenfeld,
Austria, en 1726 . Entró en la Compañía después de haber sido solda­
do en Italia, España y América , el 31 de diciembre de 1765 en Chile .
No sabía escribir y lo hizo por el P. F. J . Kisling. Volvió a Europa y
el P . General lo agregó a la Provincia de Austria.

QUADROS, H. C. LUIS, nació en Chillán en 1729, de padres des­
conocidos. En 1747 entró en la Compañía. Desempeñó oficios domés­
ticos en San Pablo, Concepción y Chillán. Viajó a Europa y vivió en
Imola hasta 1798 en que fue a España. Donde estuvo en Valencia y
en Puerto de Santa María. Allí se hallaba en 1800 .

QUIÑONES RODRÍGUEZ, H. E. JOSÉ, nació en Villafranca del Bierzo,
León , en 1746, hijo de José Quiñones y María Rodríguez. Entró en
la Compañía en 1764 en la provincia de Castilla destinado a Chile.
Viajó siendo estudiante de filosofía en 1767. Regresó a España y falle­
ció en Castel San Pietro el 12 de marzo de 1774. Ignoro si se ordenó
y si vivió con la provincia de Chile en Europa.

QUIROZ BUSTAMANTE, H. C. josá, nació en Santiago, en 1738,
hijo de Tomás Quiroz y Magdalena Bustamante. Entró en la Compañía
en 1754. Se ejercitó en oficios domésticos. Falleció en Imola el 12 de
abril de 1769.

RAMOS PASSOS, P. JOSÉ, nació en Santiago de Chile, hijo de Mateo
Ramos y Marina Passos, el 13 de febrero de 1716. Entró en la Com­
pañía el 6 de marzo de 1731 . Fue ministro y profesor de humanidades
en Bucalernu, operario en Valparaíso, de donde salió a acompañar al
visitador del obispado, superior de Aconcagua , compañero del Sr.
Obispo en la visita del obispado, rector del convictorio de San Fran­
cisco Javier, operario en el Colegio Máximo. Vivió en Imola, donde
falleció el 31 de enero de 1778 en la parroquia de San Leonardo y fue
sepultado en Santa Ágata.

RAPp PECKENSTEINERIN, P. josá, nació el 7 de octubre de 1731
en Dilinga, hijo de Santiago Rapp y María Ana Peckensteinerin. Entró
en la Compañía en 1753. Viajó a Chile en 1755. Fue superior de la
misión de Santa Fe y misionero circulante de Concepción. En 1767
volvió a su país, falleciendo en Altottingen el 21 de octubre de 1783.

RAvERz MESTlGUE, P . RAMÓN, nació en Quillota el 15 de sep­
tiembre de 1722, hijo de Francisco Raverz y Rafaela Mestigue de la
Cerda. Entró en la Compañía en 1737. Fue profesor de filosofía y
teología en el Máximo y procurador en San Pablo. Vivió en Imola,
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vuelta a la Coruña y allí se le hizo dejar la sotana de la Compañía.
Tenía 18 años.

Ríos HIDALGO, H. E. IGNACIO, nació en Santiago en 1750, hijo
de Pedro de los Río s y de Manuela Hidalgo. Entró en 1764 y en 1767
era est udiante de retórica. Se secularizó al llegar a Europa y se quedó
en Génova. Pasó a Bolon ia donde estudió medicina y se recibió de
médico. Vivió luego en Roma y en 1815 residía en Frascati . Se casó
y tuvo 2 hijos . Se dijo cómo trató su madre de que volviera a Chile
y no pudo conseguirlo. Cfr.

AGI, Chile legajos 175 , 199 , 222 Y 309 Y A. H. N. S. jes v. 82 ,
f. 1; Y Cap. Gen . 768 al fin .

Ríos DEL SOLAR, P. FRANCISCO, nació en Santiago el 7 de octubre
de 1727, hijo de Ventura de los Ríos y de Teresa del Solar; entró en la
Compañía el 11 de octubre de 1748. Fue misionero de españoles de
ciudades y villas, compañero de visitas pastorales del obispo de San­
tiago. Vivió en Massa Carrara , desde 1784 a 1803 en Roma . En
1804 entró en la Compañía en Nápoles. Al restaurarse la Compañía
pasó a Esp aña y residió en Valencia , donde falleció el 15 de septiembre
de 1823 , con fama de san tidad .

ROCHA RODRÍGUEZ, P . DI EGO, nació en Concepción en 1720, hijo
de Pedro Rocha y Rosa Rodríguez. Entró en la Compañía en 1735.
Fue operar io en Mendoza, San Juan y en el Coleg io Máximo. En Italia
vivió en Imola, donde falleció el 28 de noviembre de 1789.

ROCHA RODRÍGUEZ, P. JUAN FÉLIX, nació en Concepción en 1728,
hermano del anterior ; entró en la Compañía en 1742. Fue maestro
de hu manidades en el Máximo , misionero en Concepción y capellán
en Longaví . Vivió en Im ola, donde fallec ió el 19 de mayo de 1791 , en
la parroquia de Santa María dei Servi y sepultado en el Sufragio.

ROCHA RODRÍGUEZ, P . NICOLÁS, nació en Concepción en 1729,
hermano de los ant er iores. Entró en la Compañía en 1745. Fue ope­
rario y maestro de pr imeras letras en Buena Esperanza , misionero de
in fieles en Chumulco, maestro de teolo gía en Concepción. Vivió siem-

-pre en Imola, menos el año 1797. Fallec ió en Imola el 20 de enero
de 1806 en la parroquia de Sant a María dei Servi , donde fue enterrado.

RODRÍGUEZ, H . N. E . J UAN LUCAS, nació en Passo, obispado de
Orense, tenía 26 años en 1767 . Vino ese año a Chile. Salió en Mon­
tevideo, después de int imado el decreto.

RODRÍGUEZ BARTOLOMÉ, P . RAMÓN, nació en Montejo de la Vega,
Castilla la Vieja , hijo de Manuel Rodríguez y María Bartolomé, el 16
de marzo de 1736. Entró en la Compañía el 16 de febrero de 1755.
Viajó a Chile en 1760. Fue ministro del noviciado. Vivió en Cesen a,
donde falleció en diciembre de 1797 .

ROMO, P. LORENZO, nació en Andalucía en 1702, viajó a Chile
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siendo jesui ta. Fue profe sor de Teología en Concepción, Rector y
Maestro de novicios en San Borja , Rector de! Convictorio de San Fran­
cí ca Javier. En 1767 rehu só qued arse en Chile por enfermo. Viajó
del Callao 3 E pafia en e! Rosario y falleció a la altura del Paraguay
en la navegación en 1768 .

Su vida en A. R. S. 1. Vitae 155 , ff . 276-277 .
ROSA DE LA TORRE, H . E. FRANCISCO DE LA, nació en San Juan

e! 1i? de marzo de 1752 . Entró en la Compañía e! 24 de abril de
1767. Viajó a España como novicio. Salió de la Compañía en Jerez
de la Frontera. Como no lo quis ieran admitir de nuevo , se escond ió
en el barco que conducía a Italia a los jesuitas de Chile y fue admitido
de nuevo en la navegación por su constancia. Vivió en Imola y lle­
vado por enfermo a Bolonia falleció el 24 de sept iembre de 1771 . Sus
padres se llamaban José de la Rosa y María Rosa de la Torre.

ROSALES RUIz, P . FRANCISCO, nació en Santiago el 15 de febrero
de 17.30 , hijo de Juan Rosales y Catalina Ruiz Abaitúa. Entró en la
Compañía e! 2 de diciembre de 1746. Fue operario en Chillán , admi­
nistr ador de la hacienda la Magdalena y operario en Talea . Vivió en
Imola hasta 1779 , en Bolonia hasta su muerte acaecida e! 3 de febrero
de 1808.

AGI, Chile 196. Carta de H iggins a Porlier sobre los pode res que
envió e! P . F. Rosales a Pedro José de Ayesta , 10-XII-1789.

ROSALS BALMAR, H. C. TOMÁS, nació e! 21 de diciembre de 1721
en San Felipe de Torel1ó, Cataluñ a, hijo de José Rosals y Teresa Balmar.
Entró e-n la Compañía en Tarragona, para Chile , en 1750. Fue "artífi­
ce carpintero" , dice él mismo, en Mendoza y San Juan. Vivió en Imola
hasta su muerte e! 22 de mayo de 1795 . Ha bía viajado a Chile en
1760.

ROTH~IA 'R AnLERIN, H . C. SANTIAGO, nació en Legau , Baviera,
e! 1q de enero de 172.3 , hijo de José Rothmayr y María Ablerin . Entró
en la Compañía el 16 de febrero de 1746 . En 1748 viajó a Chile.
" y fue de tina do para cerrajero y relojero, artes de su profesión, en el
Colegio Máximo de San Miguel " . El P . H aimbha usen dice de él: El
H. Rothmayr, además de las cosas que son de su oficio, con el H .
Ruetz fabricó un excelent e reloj , grande, para la torre de! Colegio y
le puso cuatro esferas para que pud iera verse desde cualquier part e
de la ciudad no sólo las horas, sino los minu tos" . (9-XI-1755) . En
1767 regresó a Alemania. Murió en Dillingen el 23 de septiembre
de 1800 .

RUETZ, H . C. PEDRO, nació en Oberamergau, Baviera, el 14 de
julio de 1719, hijo de Jo sé y de Isabel Ruetz. En tró en la Compa ñía
el 20 de abr il de 1746. Viajó a Chile, "donde fue destinado al Colegio
Máximo de San Miguel, donde se ejercitó en hacer diferentes relojes.

311



En 1767 se hallaba en Calera de Tango" y teniendo presente que no
hay en la ciudad ot ro reloj para su gobierno, que este del Colegio Má·
xirno, ni sujeto que lo mane je que el H . Pedro Ruetz" , se le dejó en
Sant iago. Pero Amat exigió la salida de todos. Viajó a Alemania,
donde falleció el 5 de mayo de 1787.

SAA]OSA CARREÑO, AGUSTÍN DE, nació en 1731 en Caravaca, Mur­
cia, hijo de Pedro López de Saajosa y de María Damiana Carreña. En­
tró en la Compañía en Madrid en 1749. Viajó a Chile en 1755. Fue
pasan te en San Fr ancisco Javier, maestro de retórica en Bucalemu, mi­
nist ro del noviciado, profesor de filosofía y teología. Vivió en Bolonia,
de donde pasó a Esp aña en 1799. Se estableció en Mora talla. Murió
en diciemb re de 1803 en España.

SABATER G UASCH, P. josá, nació en Río Cañas , Tarragona, en
1731 , hijo de José Sabate r y María Guasch. Entró en 1752 en Aragón
como indiferent e para Indias. Viajó a Chile en 1755. Fue pasante de
Filosofía en el Convictorio de San Francisco Jav ier, misionero en San
Cristóbal, maestro de gramática y de filosofía en Concepción. Murió
en Cesena el 14 de octubre de 1774.

SALINAS PUEBLA, P . DOMINGO, nació en Mendoza en 1730, hijo
de Manuel Salinas y de Francisca Solano Puebla. En tró en la Compañía
en 1746. Fue operario en Concepción y Buena Esperanza. Maestro de
primeras letras en Quillota y en Mendoza, donde fue tamb ién maestro
de gramática, Vivió en Imola , donde murió el 12 de octubre de 1799 ,
en la parroquia de San Leonardo y fue sepultado en Santa Agata.

SALINAS G UESALAGA, P . JOSÉ, nació en Buenos Aires . Fue el úl­
timo procurador a Roma y Madrid y falleció al regreso intimado ya el
real decreto de extrañamiento en la ciudad de Montevideo, en el año
de 1767 .

SANCHEZ G ALLARDO, H. C. BARTOLOMÉ, nació en Chiloé el 15 de
julio de 1741 , hijo de Francisco Sánchez y Catalina Gallardo. Entró
en la Compañía en 1764. Fue despensero en Bucalemu. Vivió en
Imela hasta 1804.

SÁNCHEZ JOFRÉ, P. PEDRO, nació en San Juan en 1733 , hijo de
Vicente Sánchez y de María Jo sefa Jofré. Entró en la Compañía en
1752 . Fue maestro de gramática en el Máximo, en la residencia de
San Juan, misionero en San Luis de la Punta, profesor de filosofía en
el Máximo, misionero de indios en Chacaico y San Cristóbal. Vivió en
Imola hasta su muerte en la parroquia de San Giovanni el 16 de abril
de 1804 y fue sepultado en Sant a Agata.

Carta al P . José Vald ivieso, Imola 26 de junio de 1801. Arch.
Prov. de Toledo , Alcalá de Henares, lego 685. Publicada por F. Mateos.
El P. Manuel Lacunza y el milenarismo, R. Ch. H. G. 1950, n. 115,
p . 146 .
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Al hacer la renuncia de sus bienes destinó 4.000 pesos para la
Igles ia de San Juan de Cuyo . Sobre esto hizo una serie de reclamos,
que obtuvieron en 1796 una sentencia favor able de Felipe Fernández
Vallejo , obispo de Salamanca. Ordena que se recauden todos los atrasos
desde 1783 y se env íe la mitad y que en adelante cobre los 200 pesos
de la renta de los 4.000. Posteriormente hizo test amento de estos bie­
nes y ternporalidades, ordenó pagar sus deudas y anular el testamento ,
conforme a la ley, porque eran nulos los testamentos de los jesuitas
sobre bienes habidos en España y sus terr itorios , Cfr. A. H. N. S.
Jes . v. 67 , ff . 48 , 51 y 155 ; Real Aud iencia v. 63 , f. 349 . AGI, Chile
legs. 175 y 261. A. H. N. M. Jes . Leg. 792 y 962 , 8 , f. 57 y f. 142 .

SANTELICES SILVA, P . IGNACIO, nació en 1730 en Sant iago, hijo
de Luis Santelices y Javiera Silva. Entró en la Compañía en 1749 .
Fue maestro de niños en La Serena. Vivió en Imola y murió en la pa­
rroquia de San Giovanni y sepultado en Santa Agata.

SANTELICES SILVA, P . JAVIER, nació en Sant iago en 1721 , hermano
del ant erior . Entró en la Compañía en 1737. Fue maestro de gramática
en Aconcagua, ministro en Quillot a, administrador de la haciend a de
Chacabuco, operario en Coquimbo , adminis trador de la chácara y de
la casa de ejercicios allí mismo, administrador de Conu co. En 1767
estaba enfermo de aire espasmód ico. Vivió en Imola y allí mur ió el 15
de enero de 1813 en la parroquia de Santa María in Valverde y sepu l­
tado en Santa Agata.

SANTELICES SILVA, P . LUIS, nació en Santiago en 1718 , hermano
de los anteriores. Ent ró en la Compañía en 1734 . Fue misionero de
indios en Arauco, procurador en Concepción y en el noviciado, superior
en San Juan y San Luis. Vivió en Imola y falleció en la misma ciudad
el 13 de mayo de 1806 .

SARALEGUI LANDAETA, P . PEDRO, nació en Concepción en 1721 ,
hijo de J uan Saralegui y María Josefa Landaeta. Entró en la Compañía
en 1735. Fue profesor de filosofía y teología en Concepción y Santia­
go, misionero del obispado de Santiago, ministro en San Pablo , opera­
rio en el Máxim o. Vivió en Imola, donde falleció el 21 de junio de

. 1777 en la parroquia de Santa María dei Servi y fue sepultado en
Santa Agata.

SARTOR XI EDYN, H. C. JUAN BAUTISTA, nació en München, Bavie­
ra, en 1730, hijo de Juan Bautista Schnei der y de . . . Xied yn, Entró
en 1744 en Baviera a la Compañía y viajó en 1755 a Chile . Era far ma­
céutico. Tuvo a su cargo la Botica de Concepción, tamb ién la de San­
tiago y regresó a Concepción. Volvió a Alemania. Falleció en Landsberg
el 23 de marzo de 1783.

SCHMALPAUR ANTIN, H. C. ANTONIO, nació en Linz, Austria, el
1721 , hijo de Matías Schmalpaur y de Isabel Antin . Entró en la Corn-
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pam a en 1742. Viajó a Chile en 1748. Trabajó en la botica del Má­
ximo, en la de Concepción, fue compañero del procurador de provincia
y volvió a la bo tica del Colegio Máximo. No usaba su nombre, sino
qu e se firmaba Antonio Alemán, aun en documentos oficiales . Regresó
a su patria.

SCHMIDT ZIEGLER, P. G ABRI EL, nació en Amberg, Baviera, en
1708 , hijo de J uan Schmid t y Margarita Ziegler . Entró en la Compañía
en Baviera en 172 4. Viajó a Chile en 1748. En Europa había sido
profesor de Gramática, Poesía, Retó rica y Filosofía. En Chile fue mi­
sionero en Santa Jua na, Tolt én , Mariquina y San Cristóbal , operario
en Concepción y Buen a Esperanza. Regresó a Alemania. Murió en
Amberg el 24 de abr il de 1775.

SCHONN SCHENGERIN, H. C. JUAN, nació en Nauburg , Baviera , en
1724, hijo de Jorge Schon n y María Magdalena Schengerin. Entró en
la Compañía en 1746. Viajó a Chile en 1748. Fu e despensero en San
Miguel y administrador en Chacabuco . Volvió a Alemania. Haimbhau­
sen dice de él que para todo nuestr a suma habilidad. Murió en Ingol­
stad t el 27 de septiembre de 1777 .

SEEMULER REYLIN, H . C. TOMÁS, nació en München , Baviera, en
1725, hijo de Jo sé Seemul er y Cecilia Reylin. Entró en la Compañía
en Baviera con destino a Chil e en 1746 y viajó en 1748. Er a de oficio
tejedor. Llegado a Chile dice Ha imbh ausen que se volvió inútil para
todo. Fue despensero en el Máximo y en Concepción . En 1767 regre ­
só a Aleman ia. Murió en München el 23 de febrero de 1771 .

SElTZ MENIGEMAN, P . JOSÉ, nació en Kommotau, Bohemia, en
1716, hijo de Simón Seitz y de Catalina Menigeman. Entró en la Como
pañía en Bohemia en 1753 con destino a Chile. Viajó en 1755; era
sacerdote desde ant es de entrar en la Compañía y había estudiado filo­
-ofía y teología en la Univer sidad de Praga. EI' Chile fue profesor de
retórica en Bucalemu hasta 1767 . Regresó con los demás jesuitas y
falleció en Bolon ia en 1770.

SEMPER MUGUERTEGUI, P. ANTONIO, nació en Santiago de Chile,
hijo de Miguel Semper y María Josefa Muguertegui. Fue procurador
general de misiones, director de la casa de ejercicios de Concepción.
En 1767 fue depositado en San Juan de Dios por enfermo. En el viaje
a España murió en Po rtobelo en 1768 .

SIMÓ SALAS, P. RAFAEL, nació en Ta rragona en 1703, hijo de An­
tonio Simó y María de Salas y Vesoras . Entró en la Compañía en
1736. Viajó en 1748 a Chile siendo sacerdote. Fue misionero de in­
dio s, sup erior en Valdivia y rector en Mendoza. Vivió desde 1771 en
Massa Cerrara , donde murió el 7 de mayo de 1780.

SOLER, H . N . E. JOSÉ, nació en Urgel en 1745. Viajó a Chile
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Chile y murió en Cádiz sirviendo a los apestados el 31 de agosto de
1800.

Cart as: Imola, 12 de abril de 1798, A. H . N. S. Cap. Gen. v.
1450, f. 81. C ádiz, 11 de diciembre de 1798, a Manuel Sixto Espinosa,
R. A. H. Leg. jes. 9.

T AMAYO, P. IGNACIO, era chileno, superior de Valdivia. Estaba
enferm o en 1767 y falleció en la misma ciudad el 10 de noviembre del
mismo año.

T APIA MORENO, P. FRANCISCO JAVIER, nació en Valencia en 1721,
hijo de Angel de Tapia y Jos efa Morales. En 1739 entró en Aragón.
Viajó a Chile en 1748. Fue ministro del noviciado, profesor de filo­
sofía y teologí a en el Colegio Máximo de Santiago; allí mismo prefecto
de la Congregación de nobles , procurador de Chile en Lima , rector del
convicto rio de Concepción. Vivió en Imola hasta 1780, en 1785 se
encont raba en Cotignola, donde murió el 7 de diciembre de 1788.

TOLEDO SUÁREZ, H . C. AMBROSIO, nació en Santiago en 1742,
hi jo de Felipe Alvarez de Tol edo y María Suárez. Entró en 1761. Fue
despen sero en Bucalemu , portero en el Máximo. Vivió en Imola, donde
murió el 13 de mayo de 1786.

TORO ESCOBAR. P. NICOLÁS, nació en Santiago en 1686, hijo de
Tomás de To ro Zambrano Ugalde y Luciana Escobar Guzmán. Entró
en la Compañía en 1702. Fue rector de Buena Esperanza. En 1767
estaba en cama por achaques y vejez . Quedó enfermo en San Francis­
ca y murió el 17 de noviembre de 1770.

TORRE QUINTANILLA, H . C. JOSÉ DE LA, nació en Cádiz en 1721,
hijo de José de la Torre y María de Quintanilla. Entró en la Compañía
en Chile en 1749 . Ejercitó los oficios domésticos en el Colegio Máximo.
Vivió en Imola, donde falleció el 22 de febrero de 1796.

TORREJÓN FER NÁNDEZ DE HEREDIA, P. MANUEL, nació en Quillota
en 1721, hijo de Manuel Torrejón y Fuente y de Juana Fernández de
Heredia. Entró en la Compañía en 1735. Fue operario en San Luis,
superior en el mismo lugar, maestro de pr imeras letras en San Juan.
Vivió en Imola. En 1777 se trasladó a Foligno, donde falleció el 28
de agosto de 1785.

TORRENS GUERRA, H. C. loRENZO, nació en Reclona, Barcelona, en
1725, hijo de Berna rdo Torrens y Catalina Guerra. Entró en Tarragona
a la Compañía de Jesús en 1751. En 1755 pasó a Chile . En 1767 era
administrador de la hacienda de la Calera . Vivió en Imola, donde
contrajo matrimonio con Angela Morini y tuvo dos hijos . Murió en
la parroquia de Santa María in regola el 18 de octubre de 1803 y fue
enterrado en ella.

TORRES TORRES, H . C. FRANCISCO, nació en San Martín , Cataluña,
hijo de José Torres y Jerónima Torres en 1698. Entró en la Compa-
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ñr en Chil n 172 3. mpl 6 n oficios doméstico . Vivi6 y muri6
n Irnol en I p rroqu i d un Gi como I 17 d octubr e de 1772 .

D j6 un legado la parroqu ia. u cad v r fue epult do en nta Ag .
tn. u vid pu d ver e n A. R. . I. Vitae 155, ff . 37-53.

TI!. ' U ' 1'0 FUERO , H . . JUAN ANTONIO, naci ó n uri zo, San­
t nd r, hijo d Juan Antonio Tr bu to y Micaela Fu ro , en 1739 .
Entré en la C rnpnñía d J sú n Chil en 1764 . En 1767 era enfer­
mero. Vivi6 en Im la hu tn 1797. Viajó 1\ • paña e n el P. Francisco
J vier Z v 110 y e fu ron Gr n da. Volvi6 a Roma y vivi6 en el

esü. Fu in do n a mism ca a el 4 de m rzo de 1811.
TUCIIMAN ( FUCIIMAN o Ju hman ), H. C. ANDR • naci ó en 1734

en M igunci , hijo d Fr nci ca Tuchrnan y j uli n Tuchrnan. Entr6 en
hil ,en 1766 . H bí ido old do en 1ralla, E paña y Am ri l. En 1768

no Iirm por h 11 r del todo irnpo ibilit do a causa d la enferrned d
que padecía y por I lo hizo \VI ingartner. Fue asign do por el P. Ge-
ner I u provinci de orig n,

UllOA QPAZO, P. AGUSTíN, nrció en Cone pci6n en 1737 , hijo
de Ju lián Ulloa y Rafaela pazo. Entr ó n la Compañía en 1754. Fue
op r rio y m e tro d niño en Chill n. Vivi6 en Irnola y allí falleció
en I p rroquia d ant Ag1Ia y fu enterrado en la Iglesia d San
Agu t ín, el 10 de f br ro d 1807. u vid I e e cribi6 y elogia su
e rid d con lo enf rmo a lo que vi it ba y ervía p rsonalm nte,
A. R. . 1. Vit 155, f. 249 .

UR 'TA UGARTE, P. GAlJRI l . n ció en Santi go en 17 14 , hijo d
Ju n Ur t e 1 abel Ug rte. ntr6 en I Compañía en 1731. Fue maes­
tro de humanid d . en Buc lernu, op r rio en Concepci ón, Superior en
Aconcagu . Vivi6 en Imol . En 1785 p 6 Roma, I 97 regres é
Imol , donde falleci6 en la parroqu í de Santa Marta dei Servi el 5 de
epriernbre de 1799 y fu pultado n su igl i. Pidi6 en 1771 que
e I devolví r n cierta ca qu h br eompr do con 150 que se h -

bí re rv do de u legírirn p Ira libro y en ere útiles, que se le
h blan quit do I tiempo del extr ñamiento, Se examinó u renunci y
e vi6 que h bí renunci do todo n 'u m dre. Cfr . A. H. N. S.

J uit v. 63 , ff . 2') Y 36 ; v. 78 ff . 1-4 ; p. en. v. 695.
URl OITíA CALVO, P. JUAN DE, n ci6 en 1746 en Aconcagua, hijo

de Jo é Urigoit í y Cat Un Calvo. ntr6 n I Comp ñh n 176 3.
En 1767 er e tudi nte d hum nid d en Buc lemu. Vivi6 en Imola
h t 1775. n an Lar nzo in C mpo, Urbino , hu tu 1780, el 85
en Fano y inig glia, n 1800 n Fas ombron ha ta 1804 . Regr Ó

E p ñ eu ndo e r taur ó la omp ñr de J Ú , vivi ó n Mur ia y
M nr . En I revolucione d 1820 fu víctim de u e ridad y caía
nte un pelot ón de ejecución I 17 de noviembre de 1822 .

UROGOITfA ROJA . P. JUAN FRAN ISCO, n ci ó en L rena en
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de 100 pesos de España equ ivalía sólo a 80 pesos de América . Se
perdía con el cambio, el viaje, ete., una cantidad no despreciable.
Pongamos un ejemplo. En 1796 se envían a Valdés 400 pesos . Por
conducción a Bueno s Aires y cambio a oro se pagan 31 pesos. Estos
se con vierten en E pa ña a Reales de vellón y son 7.380 . Se deducen
los derechos reales y de Consulado, por flete , por con tado , por hoja ,
por desembarco y la deducción de la pensión de ese año , total del
de ento 2.054 reales 24 maravedises. Quedan para Valdés 5.325
reales y 10 rnaravedises. Esta es la cuen ta de Madri d y falta todavía
el envío a Italia y el nuevo cambio. Solo en España los 8000 reales
de Valdés se habían redu cido a 5.325 rr. con 10 maraved ises. Ternpo­
ralidades quiso seguir cob rando a Valdés los 100 pesos de la pensión
al llegar a Chile y pedirle qu e reembol sara lo qu e hubiera recibido
del gobierno de ayuda para su viaje. Valdés se desentend ió y nada se
hizo más adelante por averig uarl o . En 1811 y 1816 hizo transacciones
notariales sobre bienes y como se había prod ucido la inde pendencia
no se le aplicaron las leyes, lo mi mo que su testamento fue válido
y no e hizo inventario oficial por ser muy pocos. Cfr . A. H . N . M.
Je s. leg. 222. A. H . N. S. Je uita v. 67 , ff . 15 , 49 y 72 ; v. 76 , ff.
50 , 244 y 245; Fondo Varios, V. 340, ff . 7, 21 y 98. Notarial de
Sant iago, Ig. Torres 1810 y 1811 , ff. 319·21 y 381·383 ; l b. v. 37,
f. 397 v.; l b. V. 50 , ff . 60 y 61 , etc.

VALDI VIl!SO H ERRERA, P. JOSÉ JOAQuíN, nació en Salta (él mis­
mo al llegar a Esp aña dice qu e en Sant iago de Ch ile ) en 1738 , hijo
de Silvest re Vald ivieso y Rosa Her rera. Entró en la Compañía en
1734 . Fue maestro de gramática en el noviciado, en San Fernando,
y en Concepción . Vivió en Im ola donde falleció el 19 de septiembre
de 1789 en la parroqu ia de Sant a María dei Serv i y fue sepultado en
el Sufragio. Su vida cuenta que hizo pintar muchos cuadros del Sao
grado Corazón , que repartió por las iglesias de Imola y por las de
campo. Elog ia su car idad en visitar a los pobre s y procurarles ali­
mento con su peculio y con las limosnas que recogía. Murió con uni­
versal fama de santo. Po r error se le at ribu ye una defensa de Lacunza,
cuyo autor es el P. Jo é Valdivieso, natural de Loja, en el Ecuador.

Su vida en A. R. S. 1. Vitae 155 , ff . 254·256 , escrit a por Ju an
Marcelo.

VALDIVIESO H ERRERA, P . J UAN MARCELO, nació en Santiago el
16 de ener o de 1742 , herm ano del anterior. En tró en la Compañía en
1762. En 1767 era estudiante de filosofía . Se ordenó en Italia . Vivió
en I mola has ta 1776 y después en Bolon ia hasta 1797, donde tuvo casa
propia. Viajó a E paña y en el viaje un pirata lo privó de todos sus
bienes y tenía una for tuna de unos 3.000 pesos en cuadros y libros,
según el P . Luengo. En Barcelona se hizo profesor para ayudarse .
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En 1801 fue a Roma, donde vivió en el Gesü, donde estaba en 1714 ,
cuando Pío VII restauró la Compañía. Qu iso viajar a América, pero
no lo consiguió. Asistió nombrado por España a la Primera Congrega­
ción General de la Compañía restaurada. Murió en Roma el 16 de
diciembre de 1820.

Cart as: Juan Marcelo Vald ivieso escribía periódicamente a su
hermano Manuel Valdivieso. Se conservan 9 cartas : Bolonia, 8 de
mayo de 1776 ; Bolonia, 20 de marzo de 1777; Bolonia, 14 de sep­
tiembre de 1778 ; Roma, 25 de marzo de 1802 ; Roma , 10 de julio de
1802 ; Roma 16 de noviembre de 1803 ; Roma, 15 de febrero de
1808 ; Roma 28 de octubre de 1814; Roma, 27 de febrero de 1815.
A. C. S. 1. S. CH . A-I1-43. Cartas de Barcelona: noviembre de 1798;
19 de diciembre de 1798 (ambas con otros jesuitas) ; 19-XII-1798, Val­
divieso solo. En todas piden socorro pecuniario, R. A. H. M. Leg.
jes. 9. Cart a sobre el asalto del pirata en 1798 fechada sólo octubre,
en A. R. S. 1. Hist. Soco 186, ff . 133-135. Carta a Vargas Laguna
sobre el regreso a Amér ica: Del Gesü, 15 de octubre de 1815, A. H .
N. M. Estado 5751.

VALDIVIESO H ERRERA, P. JULIÁN, nació en Santiago en 1746.
En 1767 era novicio. H izo IQs votos en el viaje. Vivió en Imola has­
ta 1777 y se fue a Bolonia donde vivió hasta 1802. Se fue a Roma
y allí vive hasta después de 1815. Era hermano de los dos ante­
riores. Tuvo mala cabeza para el dinero , perdía mucho jugando al
Lotto ( lotería) con sólo pérd idas. Vivía lleno de deudas que pagaba
su hermano Juan Marcelo que era muy ordenado. Todos sus papeles
tratan de reclamar una herencia imaginaria, que a medida que pasan
los años es más fantástica. Al salir de Chile ya hace un testam ento.
P or las cartas de Juan Marcelo se ve lo que recibía y lo que gastaba
y adeudaba. Cfr. Archivo de la Provincia S. 1. de Toledo, Alcalá de
Henares , leg. 559; lego 674, 17; leg. 711. A. H . N. M. lego [es. 222 ,
15. ACI, Chile , lego 175 y lego 312. (Julián se ordenó de sacerdote en
Italia ).

VALENTÍN ESLAVA, P . JUAN MANUEL, nació en Valdivia en 1738 ,
hijo de Antonio Valentín y Clara Eslava. Entró en la Compañía en
1753. Fue misionero de prornaucaes, de indios infieles y operarios
en Q uillota. Vivió en Imola y murió en Mordan o el 13 de noviembre
de 1793.

VALENZUELA ROJAS, P . JOSÉ, nació en Santiago en 1719, hijo de
Lorenzo Pérez de Valenzuela y de Mariana Rojas Ovalle. Entró en la
Compañía en 1734. En 1767 estaba enfermo. Fue depos itado en San
Diego y después enviado a España . Muri ó en Portobelo en 1768.

VALLE CASTRO, H . C. LEONARDO, nació en Lucena, España , en
1712 , hijo de Pedro del Valle y Josef a de Castro. Entró en la Com-
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pañía en Chile en 1744. Fue sacristán en el Máximo y en Concepción.
Vivió en Imola, donde falleció el 9 de noviembre de 1786.

VALLEJO, H. N. E. LORENZO, nació en Marmel1ar de abajo, Burgos,
en 1745. Viajó a Chile en 1767 y regresó a la Coruña, donde presio­
nado salió de la Compañía.

VALLEJO CARMONA, P . LORENZO, nació en La Serena en 1714,
hijo de Diego Vallejo y Ana Carmona. Entró en la Compañía en
1729. Fue operario y capellán de hacienda en Mendoza . En 1767 era
procurador del Colegio de Quillota. Fue dejado allí para hacer los
inventarios y se fugó , sin que jamás se tuviera noticia de él.

VARAS AGUIRRE, P . FRANCISCO JAVIER, nació en Serena en 1718,
hijo de Luis Varas y Agustina Aguirre. Entró en la Compañía en
,1734. Fue ministro en el Convictorio de San Francisco Javier, procu­
rador del Máximo, superior en Valparaíso, segundo procurador en
Roma y Madrid con el P . José Salinas. Regresó hasta Montevideo y
Buenos Aires en 1767 . En Italia le tocó organizar la llegada de los
jesuitas a Imola. Terminado el período de Provincial del P. Huéver ,
le tocó el cargo, que dejó poco antes de la supresión, retirándose a
Massa Carr ara por razones de salud . Allí murió el 1'! de mayo de
1775 . Su vida en A. R. S. 1. Vitae , 155, ff. 260-274. Obra manus­
crita post erior al extrañamiento es probablemente : Tratado de la un ión
del alma con Dios por medio de la oración y demás ejercicios espirituales.

VARGAS JOFRÉ, P . P EDRO DE, nació en Santiago en 1717, hijo de
Pedro de Vargas y Manuel a Jofré. Entró en la Compañía en 1736.
Fue admini strador de San Pedro y de La Calera del Rey. Falleció en
Bolonia el 19 de noviembre de 1787.

VÁZQUEZ ALVAREZ, P. MANUEL, nació en Medina de Rioseco ,
Palencia, hijo de Tomás Vázquez y de María Alvarez, en 1737. Entró
en la Compañía en 1756 . Viajó a Chile en 1760 . Fue misionero en
Bucalemu. En Italia vivió en Cesena . En 1798 se encontraba en Es­
paña en su tierra .

Carta : Med ina de Rioseco, 20 de diciembre de 1798. R. A. H .
lego jes. 9.

VENEGAS FRITZ, P . NICOLÁS, nació en Ghillán en 1744 , hijo de
Agustín Venegas y Dionisia Fr itz. Entró en la Compañía en 1764.
En el arresto era estudiante de humanidades en Bucalemu . Se ordenó
en Italia, donde mur ió el 23 de septiembre de 1779 .

VERA SARAVIA, P . josá DE, nació en Santiago en 1697 , hijo de
Blas de Vera y de Luisa Saravia. Entró en la Compañía en 1712. Fue
profesor de gramática, filosofía y teología en Concepción, operario en
el Máximo, procurador en Roma y Madrid, rector de Bucalernu. Vivió
en Imola y falleció el 12 de junio de 1774 en la parroquia de San
Leonardo en cuya iglesia fue sepultado.
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VERA SARAVIA, P. MARTÍN, nació en Santiago en 1709, hermano
del anterior. Fue operario en el Máximo, Mendoza, Q uillota y Buca­
lernu y superior en Melipilla . Vivió en Imola, murió en la Parroquia
de San Leonardo el 26 de mayo de 1776 y fue sepultado en su iglesia.

VICUÑA HIDALGO, P. JUAN, nació en Santiago en 1728, hijo de
Tomás Vicuña y Josefa Hidalgo. Entró en la Compañía en 1745.
Fue misionero. En 1767 era superior de Kailin. Viajó al sur a evan ­
gelizar a los indios australes de Guayaneco y tierras vecinas, taijetafes
11 calenes, A su regreso volv ió a expedicionar al sur en demanda de
los establec imien tos ingleses de la isla Madre de Dios en compañía de
Pedro Man silla y Cosme Ugarte que habían sido enviados por Castel­
blanco, gobernador de Chiloé. Habiéndose separado las piraguas al
regreso, naufragó el P. Juan Vicuña. La noticia de su muerte se
tuvo el 26 de marzo de 1768.

VIDAURRE GIRóN, P . FELIPE GÓMEZ. Su vida se dijo al abordarse
su obra.

Historia Geográfica, Natural y Civil del Reino de Chile. El ma­
nuscrito se conserva en la R. A. H. M . Colección Muñoz, A. 162 ,
,va ilustrado con mapas , dos de ellos originales. Tiene 494 ff. más
índices. Fue publicada en 1889 en la Colección de Historiadores de
Chile, tomos XIV y XV.

Conversaciones familiares de un americano con sus hijos Caupo­
licán y Colocolo, dividido en 9 partes.

Carta a Azara desde Sinigaglia, 16 de mayo de 1785, donde
ofrece esta obra. M . A. E. M. Arch . Emb. Esp. Roma.

Carta a Gnecco, de 19 de agosto de 1788. A. H. N. M. Diversos.
Doc. de Indias, n. 50 6.

Cart as del viaje: Barcelona, 18,-\'II-1798; Málaga , 13-x-1798 ; Má­
laga, 17-XI·1798; Málaga lO-XI.... Málaga, 6-II-1799 ; Málaga , 5­
1·1799. En A. H . N . M. lego jes. 118 , 16. Partida de defunción Cau­
qu enes, lib . 3, defunciones, fs. 791.

Medina dice C. H . Ch . 1. XIV, p. XXII, que Enrique Torres Salda­
m ando le dijo que en la Biblio teca Nacional de Lima se conservaba
un libro de Gómez Vidaurre en defensa de la Venida del Mes ías, de
Lacunza. Uriar te y Lecina citan: Extracto de las noticias intere antes
que hay en la relación de Chile del Ab. Vidaurri, en 4'?, 44 hs . Arch .
de Aragón . Pastells cita la existencia en el AGI, de De cripción de la
P rov incia de Cuyo.

VILLAGRA RODRÍGUEZ, H . C. ESTEBAN, nació en S ntiago en
1730, hijo de Francisco Villagra y Maria Rod ríguez. Entró en la
Compañía en 1759 . Fue despensero en Calera. En Italia se seculari­
z6. Muri6 en G éno va en 1779.

VILLARREAL, P . JOAQUÍN DE, nació en Vizcaya, 7 de sep tiembre
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de 1691. Adm it ido en la Com pañía en 1711 partió a Chile. En señó
gramática, filosofí a y cinco año s la teología, procurador de Chile en
Lima , en Madrid para la causa del P . Ulloa. Fue autor del celebérr imo
plan de poblaciones de Chile. Enfermo se retiró al Puerto de Santa
María, de dond e fue trasladado al Conven to de la Merced de Sevilla ,
donde murió el 9 de octubre de 1769. Una ext raña biografía suya se
encu entra en el Archivo del Ayuntamiento de Sevilla, Colección del
Conde del Aguila, tomo 12, doc. 34 al fin: "El día 9 de octu bre de
1769 falleció en el Real Convento de N~ S~ de la Merced de esta ciu­
dad el M. R. P . Joachim de Villarreal de la Sagrada Compañia de
Jesús, provincial que fue de su provincia en Ind ias, sujeto de acredi­
tada conducta, celoso del bien de las almas en las misiones que tuvo
q ue fueron siete. En el tiempo de su provincialato fue ejemplar celoso
d e sus ind ividuos. Por fin todo lo gobernó hasta el día 3 de abril de
17 67, que fue el Rey N. Sr. servido de mandarlo a este dicho con­
vento por justos motivo, etc. Fue el entierro el día 10 con mucha so­
lemnidad , con asistencia del Sr. Regente, juez de esta comisión. Dejó
2 .004 reales y algunos libros, que se ha hecho inventario de ellos y
e ha dado cuenta al rey de ellos para que disponga S. M. lo que más

sea de su agrado".
VILLEGAS RUIZ DE LA CUESTA, P. JOSÉ, nació en Mendoza en

1700 , hijo de Ju an Villegas y Francisca Ruiz de la Cuesta. Entró en
la Compañía en 1717. Fue operario en San Juan y superior de San
Luis, superior en Copiapó y en la Estancia del Rey. Administrador
.de la hacienda del Maitén en Huasco. Vivió en I mola, donde falleció
el 1'? de abril de 1774 en la parroquia de San Nicoló , donde fue se­
pultado.

VILLEGAS URQUISO, P . JUAN, nació en Mendoza en 1742, hijo
de icolás Villegas y María Urquiso. Entró en la Compañía en 1759.
Estaba en 1767 en segundo de teología . Se ordenó en Italia de sacer­
dote. Vivió en Imola , en Faenza de 1775 a 77, y regresó a I mola,
donde falleció el 11 de marzo de 1830.

Dos cartas a José Antonio Martínez de Aldunate, Obispo de
Guamanga. Imola , 21 de febrero de 1805 y 19 de agosto del mismo
año. Papeles del P. Miguel Barllori, S. I. Roma .

VINCENCIO OLIVARES, H . C. JOSÉ, nació en Santiago en 1733,
hijo de Juan Vincencio justiniano y María Josefa O livares. Entró en
la Compañía en 1754. Hizo el noviciado en San Borja, "de donde
pa ó para las obras de escultor que ocurrieron", dice él mismo , en el
Colegio Máximo , Valparaí o, San Fernando, Bucalernu, Mendoza, San
Juan y volvió a San Fernando. Vivió en Imola de su oficio y la pen­
sión, donde falleció el 8 de abril de 1785. Pasos recuerda su profe­
sión pues lo llama : "H? Vincencio INTAGLIATORE" .
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VOGEL ( O VOGL), H. C. PEDRO, nació en 1692 en W etterhausen,
entró en la Compañía en 1722 y viajó a Chile en 172 3. Era arqui­
recto, Hizo la igles ia de Calera de Tango, cuyo frontis original se
conserva. Fue con sultado para los planos de la Catedral de Santiago,
reconstruyó la iglesia de San Miguel del Colegio Máximo en Santiago;
en 1767 estaba enfermo en el noviciado. Fue enviado a Europa y
murió en el viaje en Portobelo en 1768.

W ALTHER vox WALTHAUSEN ROTH, P . JUAN NEPOMUCENO, nació
en 1713 en G logau , Silesia , hijo de Fel ipe Segismundo Walther von
Walrhausen y de Matía Isabel Roth. Viajó en 1748 a Chile, siendo
sacerdote. Fue padre espiritual de los hermanos coadjutores alemanes
en el Coleg io Máx imo , superior de la residencia de Arauco y habiendo
enfermado pasó al Colegio Máximo como procurador general de la
Provincia de Chile. En este cargo redactó numerosos informes ; tenía
además conocimientos de arquitectura . En 1767 volvió a su patria.

W ANCKERMAN PON, H . C. CARLOS, nació en Bamberg, hijo de
Gaspar Wanckerman y Catalina Pon. Entró el año 1746 en la Com­
pañía en Baviera , viajó a Chile en 1748. El dice que hizo oficios
domésticos en el Máximo, Quillota y San Pablo. Era farmacéu tico y
cirujano. Haimbhausen dice: "H a hecho curaciones casi milagrosas con
su cirujía". En 1767 regresó a Alemania. Falleció en München el
12 de mayo de 1770.

WEINGARTNER CLASIN, P . PEDRO, nació en Vierkirchen, Baviera,
en 1721. Era hijo de Valeriana Wei~gartner y Ana Clasin. Siendo
sacerdote entró en la Compañía en Venecia en 1746. Viajó a Chile
en 1748. Fue operario en el Máximo, misionero del obispado y opera­
rio en La O llería. Volv ió a Alemania en 1767. Fue confesor en la
I glesia de la Compañía en München y en Alt-Oettingen. Falleció el 11 de
noviembre de 178 2. Escribió dos cartas sobre el extrañamiento: una sobre
los novicios, inédita en el Arch. S. 1. en M ünchen, escrita en Alt -Oettin­
gen, 28-XIl-1769 . La otra sobre todos los acontecimientos y su viaje, es­
cri ta en AIt-Oettingen, 23+1 77 0. El original latino en el mismo ar­
ch ivo que la anterior. La traducción francesa en Carayon. Do cumentos
inéditos de la Compagnie de Jésus, Tomo XVI, pp. 307-352, de esta
versión tra du jo Barros Arana esta carta y la publicó en Anales de la
Univer sidad de Ch ile, t. 33, 2, pp . 107-130 Y en las Obras Comple­
tas t . 10 , pp . 139-168 .

XARA DE MENA, H . C. J UAN, nació en Concepción en 1740, hijo
de Tomás Xara y Juana de Mena. En tró en la Compañía en 1762. Fue
refitolero en el Máximo. Vivió en Imola hasta 1779 y muri ó en
Massa Carrara el 1~ de nov iemb re de 1785 .

XARA CÁRDENAS, P . GREGORIO, nació en Buena E peranza en
1750. Era nov icio en 1767 . Fueron sus padres Juan de la Xara y
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Josefa Cárdenas. Hizo los votos en Lima durante el viaje . Se ordenó
de sacerdote en Italia. Vivió en Imola, donde aún estaba en 1823 .

XAREÑO MARTÍNEZ, P . JUAN, nació en Vara de Rey, La Mancha,
en 1728 , hijo de Damián Xareñ o y Ana Martínez. En 1752 entró en
la Compañía en Andalucía. Viajó a Chile en 1755 . Fue operario en
Aconcagua y Cop iapó. Vivió en I mola hasta 1797 .

ZAMBRA o Q UFZADA, P . AGUSTÍN, nació en Santiago en 1741,
hijo de Miguel Zambrano y María Quezada. Entró en la Compañía en
1756 . Era sacerdote en 1767 . Vivió en I mola hasta 1773 y después
en Bolonia, donde mur ió después de 1823.

ZAPATA MORALES, P . FRANCISCO JAVI ER, nació en Santiago en
1736 , hijo de José Antonio Zapata y Josefa de Morales . Entró en la
Compañía en 1753 . Fue misionero en Chiloé. Volvió a Chile donde
falleció en Longaví el 18 de noviemb re de 1789 .

ZW AL LA VERDUGO, P . FRANCISCO, nació en Sant iago en 1735,
h ijo de Pedro Zavalla y Pe tron ila Verdugo. Entró en la Compañía en
1750. Fue ministro en San Pablo , compañero de visita pastoral del
Obispo de Santiago, misionero de infieles en la Imperial y operario
en San Fernando. Vivió en Imola, donde murió el 8 de febrero de
1784 .

ZAVALLA VERDUGO, P . JOSÉ, nació en Sant iago en 1721 , hermano
del an terior . Ent ró en la Compañía en 1736. Fue operario en Con­
cepción y misionero de indios infieles. Vivió en Imola, donde mur ió
el 24 de mayo de 1793.

Carta : Imola, 12 de noviembre de 1787 , dirig ida a Porlier. B.
N. M. Mss. 18.572, n. 42 .

ZEPEDA VARAS, P . J UAN MANUEL, nació en Serena , hijo de Ga­
briel de Zepeda y Juana Varas. Entró en la Compañía en 1752 . Fue
profesor de humanidades en Coquimbo , de filosofía en Concepción y de
teología en el mismo colegio . Vivió en Imola hasta 1773 , se fue a Massa
Carrara y pasó a Bolonia, donde falleció el 30 de ene ro de 180 1.

Sus impresos son dos:
Letrera in ri posta alla Pasto rale di Monsignor Vescovo di Pistoja

sulla divoz ione al Sm. Cuore di Gesü. 31 pp. sin año, impre nta ni
lugar.

Arch. Loyola, Luengo , Papeles Varios, tomo XI, pp. 117-148.
Lettera ad un amico sopra il libro che ha per titolo Pregiudizi

legittimi contra la divozione al Cuor Carneo di Gesü. In Massa, 1782 ,
Con licenza de' uperiori. 58 pp. BibI. Comunale de Imola Con . C 6 ( 4 ) .

Manuscritos:
Censura de Juan Bautista Muñ oz de la obr a de Zepeda: Car tas

teológico-apologéticas a favor de la piedad, verdad y religió n. Fechada
el 11 de marzo de 1789 . Arch. Loyola, 5, 3,96 ( 24).
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Reclamó una capellanía que había fundado para él un tío suyo.
don Agustín de Zepcda. Sus reclamos comienzan en 1786. En 1791
hay orden de enviarle los caídos de dicha capellanía, pero en 1793
todavía reclama el envío. pero consta por la correspondencia de Tempo­
ralidades que ya se cobraban. Cfr. A. H. N. S. Jesuitas v. 66, f. 104 ;
v , 67, f. 50 ; v. 82, ff . 205-217 ; v. 86, ff. 52-60; v. 91, ff. 218-219;
v. 92 , ff. 2-5; lb. Capitanía General v. 633 . n. 7531 , 11 fs.

ZEVALLOS ZEVALLOS, P. FRANCISCO JAVIER, nació en Valle de TOo
ranzo, Santan der , en 1721 , hijo de Manuel A. de Zevallos y de Fran­
cisca A. de Zevallos. Entró en 1738 en Chile a la Compañía de Jesús.
Fue resolut or de casos de Conciencia, profesor de filosofía y teología,
director de Ejercic ios Espirituales en el Colegio Máximo. Vivió en Imola
hasta 1775, fue a Bolon ia y tornó a Imola. En 1798 viajó a España
con el H. Fueros . Murió en Granada en 1807.

Cartas: Málaga 8 de agosto de 1798; Mijas, 3 de febre ro de 1799;
Granada. 30 de agosto de 1799 (son dos cartas, una de Zevallos y otra
de Fueros); Granada, 19 de agosto de 1800 ( reclaman pensión Zeva­
1I0s, Fueros y 6 jesuitas más residentes en Granada) en A. H. N. M.
lego jesuitas 118, n. 26.

ZEITLER, H. C. josá. Se hizo su biografía . Lo más interesante
en su carteo anterior a la expulsión. Escritos suyos posteriores a la ex­
pulsión de los jesuitas: A. H. N. S. Jesuitas v. 7; v. 64; V. 95, piezas
12 , 13 y 14, total 28 fojas. lb. Cap. Gen. v. 428, n. 3; v. 1032 Y
1034.

ZUMETA SOTO, P. ALONSO, nació en 1713 en Santiago, hijo de An­
tonio Zumeta y de María Soto . Fue operario en Chillán y Estancia
del Rey, misionero en Tucapel. En 1767 estaba enfermo. viajó en ese
estado y falleció al llegar a Puerto de Santa María el 27 de eptiembre
de 1768.
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JESUITAS CH ILENO S EN OTRAS PROVI NC IAS

En la provincia del P araguay había cuatro jesuitas. Los padres j e­
rónimo Boza, Nicolás Contucci, Javier Guevara y Ramón Videla .

En Perú eran cinco : el H . Bartolorné Barr a, el P. Manuel Ma­
tie nzo, el P . Santiago Pastor, y los hermanos Miguel Salinas y José Tíbar.

En la provincii de Q uito había uno que era el P . Tomás Larraín,
cuya biografía se puso en el texto.

BOZA SaLÍS, J ERÓNIMO BERNARDINO, su vida se dijo en su obra.
El título original es el siguiente : Sacratissimi cordis Laurea Theologica,
ani madv ers ioni sbus in Antirrheticon et Epistolas Anonymas illustrata.

unc primum prodit . Opus posthumum. Bern ard ini Solicii doctoris
rheo logi. Venetiis. MDCCLXXIV. Apud. Thoman Bettinelli. Supe­
riorum permissu , ac. privilegio. 204 pp.

Bibl ioteca del Colegio S. 1. de Málaga, Biblio teca Medina.

Ca TUCCI, P . NICOLÁS, se puso en su lugar porque era de la P ro­
vincia de Ch ile , aun cuando desempeñó cargo en la P rovincia del Pa ra­
guay .

G UEVARA ORO, P . JAV IER, nació en 1731 en San Juan, hijo de Ig­
nacio Guevara y Elena Oro. Entró en 1753 en la provincia del Para­
guay . Fue misionero de los indios chiquitos . Vivió mucho tiempo en
Imola con los jesu itas de Chile.

VIDELA CORR EA, P . RAMÓN, nació en Mendoza en 1750, hijo de
Franc isco Vid ela y Petrona Co rrea . En 1767 estudiaba humanidades.

. Fue deportado en 1767 con la provincia del Paraguay. En Europa se
ordenó de sacerdote . Viajó a España en 1798. Volvió a Roma en
1801. Entró a la Compañía en Nápoles en 1804. Cuando se suprimió,
volv ió a Roma al Gt:~u . Mur ió asesinado el 4 de ma rzo de 1811.

Escritos: Cartas de Barcelona : una sin lugar ni fecha a M . S.
Espino a; 3-XI -1798 al mismo; 25 de IX de 1798 a Juan Arias Saavedra.
R. A. H . M . leg. jes . 9 .

T estamento de Ramón Videla Agu iar , Nápoles 29 de agosto de
1802 .

Uriarte y Lecina, Ch amartín , Papeles del P . Castillo.
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Cart a: Nápoles , 30 de septiembre de 1805 . Citada por Furlong
en I turri y su carta crí tica, Buenos Aires, 1955 , pp. 24-26 .

BARRA, H . C. BARTOLOMÉ, nació en 1738 en Concepción de padres
no conocidos. Entró en 1759 en la Provincia del Perú. Fue trapichero
en el Noviciado, en la H acienda de San Vicente. Murió en Roma en
1788 , el 3 de junio.

MATIENZO AVARIA, P . MANUEL, nació en Sant iago de Chile en
1706, hijo de Gabriel A. de Matienzo , Presidente que fue de la Au­
diencia de Charcas, y de Bartolina Avaria y Zavala. Entró en 1724 en
la Provincia del Perú . Fue maestro de gramática en Pisco, de retórica
en el Máximo, ministro en el Real de San Martín , prefecto de estudios
en el Colegio Real de San Juan Bautista de la Plata (o sea la Univer­
sidad ), rector allí mismo, 'Profesor de moral en el Cercado. Se secular izó
en el Puerto de Santa María . Murió en Roma el 17 de agosto de
1771.

PASTOR, P. JOSÉ SANTIAGO, nació en Sant iago de Chile en 1707 .
Entró en la Compañía en 1724. En 1767 estaba en el Colegio del
Cuzco. Falleció en la navegación en tre La Habana y Cádiz.

SALINAS HIDALGO, H. C. MIGUEL, nació en Sant iago de Chile
en 1743 , hijo de Alberto Salinas y Manuel a H idalgo. En 1763 entró
en la Provincia del Perú. Fue maestro de pr imeras letras en Arequipa
y en La Paz. Murió en Ferra ra en 1794 .

TÍBAR, H. C. jos é, nació en Concepc ión el 19 de marzo de 1727.
Entró en la Provincia del Perú el 22 de junio de 1747 . En 1767 estaba
en la Casa de los Desamparados. Murió en Roma el 4 de enero de 1773 .

Los jesuitas nacidos en Ar ica son los siguientes , de los cuales indi­
co sólo las fechas de nacimiento, ent rada en la Compañía y fallecimiento
si se sabe :

P . Manuel Albarracín , 1703-1717-xxxx; P. Gregorio Arche , 1723­
1737-xxxx ; P . Iñigo J imeno , 1710-1725-xxxx ; H . C. José Ororvia,
1721 -1739-1796 , Roma ; P. Francisco Javier Sánchez Castro , 1702-1719­
1770 , Ferrara ; P . Juan Bautista Sánchez Castro, 1714-1729-1775, Fe­
rrara.

Había también tres jesuitas nacidos en Pica , que entraron en la
Provincia del Paraguay: P . Pedro Morales Loayza, misionero de par­
tido en Buenos Aires y Vicerrector en Santa Fe. P. Miguel Morales
Loayza, misionero en Guaraníes en el pueblo de Asunción y en Santia­
go el Mayor. Y el P. Antonio Morales Arroyo que fue Capellán de
estancia en Córdoba, maestro de gramática en la Rioja y operario en
Santiago del Estero.

Dos JESUITAS ALEMANES DE CHILE. Se suele señalar como dos je­
suitas de Chile a dos jesuitas alemanes . El P. Ernesto Kolb, nació en
Constanza en 1724 e ingresó a la Compañía en 1741. Fue incorporado
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OTAS

Observación. Para abre via r las notas no se han colocado llamadas
corre pondientes a los au tor s no mbr ados en el Catálogo Alfabético de
je uitas , porque allí e encuentran eñalados us escr ito s y publicacio­
nes . Como están por estricto orden ; lfabético es fácil u bú squeda .

rchivos y biblioteca consultado y u abrevia turas .
Chile:

Archivo H istórico Nacion al de Sant iago (A . H . N. S.)
Fondos: Fondo Antiguo

Fondo Varios
Je uitas
Colección Eyzaguirre
Colecc ión Vicuña Mackenna
Colección G ay - Morla
Capitanía G eneral , etc .

Arch ivo del Cole gio de an Ignacio , Sant iago . ( A. C. S. 1. S. )
España:

Madrid :
Archivo H istórico Iacicnal. ( A. H . . M. )
Fondos: Jesuitas

E tado
Diverso , etc.

Real Academia de la H istoria ( R. A. H . M.)
Fondo : Lega jo de jesuit as

Cen suras
Colección Varga Ponce
Colección Mu ñoz, e tc.

Biblioteca acional, Manu cr ito s. ( B. . M . Ms.)
Ministerio de Asun tos Exter iores ( M . A. E .).

Archivo de la Embajada de E pafia en Roma.
Sevilla :

Archivo G eneral de Indias ( A . G . l. )
Chile
Indiferente General
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Ultramar, etc.
Biblioteca Colombina. Santander:

Biblioteca Marcelino Menéndez Pelayo.
Archivos de la Compañía de Jesús en España:

Archivo de la Provincia de Toledo, en Alcalá de Henares.
Archivo de Loyola, Loyola. Aquí se halla el Diario del P.
Manuel Luengo, que abarca desde 1767 a 1815, con 49
tomos , algunos de ellos dobles. Tiene un apéndice en 26
tomos, con el nombre de Papeles Varios. Otro que se
llama Miscelánea, que no encontré.

1talia:
Roma:

Archivo Romano de La Compañ ía de Jesús (A. R. S.!.)
y Fondo Gesuitico.
Biblioteca Nazionale Vittorio Emmanuele: libros y manus­

critos.
Bolonia:

Biblioteca Comunale o del Archiginnasio.
Imola:

Biblioteca Comunale: libros y manuscritos.
Archivo Episcopal y Archivos parroquiales
Archivo del Convento de la Observancia

Lugo (de Romania):
Biblioteca Trisi: manuscritos.

Venecia:
Biblioteca San Marcos.
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